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El  hombre  republicano.  —  Las  formas  de  Gobierno.  —  Esencia  de  la 
república.  —  La  serie  de  derrumbes  en  Buenos  Aires.  —  Po- 
sadas, Alvear,  Rondeau,  Alvarez  Thomás,  Balcarce,  Pueyrre- 
dón.  —  Congreso  de  Tucumán.  —  Composición  y  espíritu  del 
Congreso  de  Tucumán.  —  Declaratoria  de  independencia. —El 
Congreso  de  Viena.  —  Las  Santas  Alianzas.  —  La  invasión  por- 
tuguesa. —  Artigas,  el  solo  defensor  de  América  en  el  Sud,  — 
Quiénes  son  sus  enemigos. —  Las  entrañas  de  la  invasión  por- 
tuguesa. —  El  Congreso  de  Tucumán,  Pueyrredón  y  Tagle.  — 
García  en  Río  Janeiro.  —  Lo  reservado  y  lo  reservadísimo.  — 
Artigas  proyectado  en  la  sombra. 


¡El  año  1816  será  el  año  feliz  para  los  orientales! 

Artigas,  mis  amigos  artistas,  es,  en  estas  regiones, 
un  reproche  viviente  para  los  que,  perdida  la  fe  en  el 
pueblo  americano,  ó  no  habiéndola  jamás  tenido,  fra- 
guan en  secreto  el  regreso  de  estos  pueblos  al  aprisco. 

Es  claro  que  todos  los  que  tal  hacen  no  han  de  dar 
participación  á  Artigas  en  sus  planes.  El  único  que  tuvo 
la  ingenuidad,  muy  propia  de  su  carácter  honrado,  de 
hacerle  saber  algo  de  eso,  y  hasta  de  solicitar  su  concurso, 
fué  Belgrano.  Éste  había  reducido  á  Gtiemes,  el  esfor- 
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zado  caudillo  de  Salta,  á  secundar  su  origiualísiino  pro- 
yecto de  coronar  en  el  Plata  á  un  descendiente  de  los 
reyes  incásicos,  que,  mal  que  mal,  eran  reyes.  Y,  no  cre- 
yendo hallar  en  Artigas  un  hombre  de  pensamiento, 
sino  un  Güemes  algo  mayor  que  el  heroico  salteño,  con- 
cibió la  ilusión  de  hacer  de  aquél  otro  subdito  del  inca 

coronado.  ¡  El  buen  Belgrano ! Los  demás  proceres 

se  guardaban  bien  de  dar  á  Artigas  participación  en 
sus  planes;  lo  sabían  irreductible,  y  lo  presentaban 
como  una  entidad  anárquica,  irracional,  y  sin  más  pro- 
pósito que  la  satisfacción  de  sus  ambiciones  y  apetitos. 

Cuando  Artigas,  viendo  á  su  patria  oriental  consti- 
tuida en  un  ser  orgánico,  relativamente  fuerte,  altivo, 
lleno  de  fe  en  sí  mismo,  en  vías  de  organización  polí- 
tica, y  con  un  nombre  que  sonaba  con  indiscutible  gloria 
entre  todas  las  provincias  del  antiguo  virreinato,  afir- 
maba que  ese  año  1816  iba  á  ser  el  año  feliz  para  los 
orientales,  no  sabía  que,  desde  el  momento  en  que  Fer- 
nando VII  había  sido  restituido  al  trono  de  España  por 
la  caída  de  Napoleón,  el  directorio  de  Buenos  Aires 
había  pensado  en  desagraviarlo  y  arreglarse  con  él, 
probándole  que  lo  que  se  había  dicho  el  25  de  Mayo 
de  1810,  era  literalmente  verdad:  que  la  revolución  te- 
iiía  por  sólo  objeto  conservar  á  su  amado  monarca  sus 
dominios  en  América. 

Artigas  ignoraba  que  el  general  Belgrano,  el  vencedor 
(le  Salta  y  Tucumán,  y  don  Bernardino  Rivadavia,  el 
severo  director  del  sangriento  proceso  de  Alzaga.  habían 
sido  enviados  á  Europa  para  negociar,  en  las  cortes  de 
Tjondres  y  Madrid,  la  formación  de  una  monarquía  en  el 
Plata,  y  también  en  Chile,  y  también  en  toda  América; 
ignoraba  que,  fracasada  la  primer  tentativa,  y  vuelto 
Belgrano  á  Buenos  Aires,  quedó  en  Europa  Rivadavia,  y 
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que  éste,  precisamente  en  Enero  de  1816,  y  pese  á  sus 
gestiones  de  1815  en  favor  de  Carlos  IV,  se  trasladaba 
de  París  á  Madrid  á  presentar  á  la  Majestad  de  Fer- 
nando VII,  restaurado  en  su  trono  absoluto,  sus  felici- 
taciones, y  "los  sentimientos  de  lealtad  de  algunos  miles 
de  sus  vasallos,  cuyo  voto  es  la  paz  y  la  prosperidad  del 
reinado  de  sus  amados  monarcas." 

Esas  negociaciones,  mis  amigos  artistas,  fueron  largas 
y  reiteradas;  presentaron  distintas  faces,  desde  la  más 
humillante  hasta  la  más  grotesca.  Si  ellas  no  tuvieron 
resultado;  si  estos  países  no  continuaron  bajo  el  cetro  de 
una  dinastía  europea,  sino  que  acabaron  por  ser  realmente 
independientes,  es  decir,  republicanos,  no  fué  ciertamente 
porque  no  se  hubiera  hecho  todo  lo  humanamente  posible 
por  aniquilar,  con  la  intervención  de  los  monarcas  abso- 
lutos, el  espíritu  republicano  de  que  Artigas  era  el  bár- 
baro poseído . . . 

Al  hablaros  de  esto  con  insistencia,  mis  amigos,  un  es- 
crúpulo, acaso  más  estético  que  de  conciencia,  molesta 
mi  imaginación. 

Yo  os  presento  á  Artigas  como  el  héroe  republicano 
de  nuestra  América;  veréis  más  adelante  cómo  ese  título 
forma  su  gloría  ante  el  mundo.  Líbreme  Dios,  sin  embargo, 
de  aparecer  por  eso  á  vuestros  ojos  como  el  creyente  feti- 
chista de  una  forma  de  gobierno,  así  se  llame  república,  ó 
monarquía,  ó  cualquier  otra  cosa.  Ya  os  he  dicho  cuánto 
desdeño  las  formas,  las  apariencias  idolátricas,  las  pala- 
bras sin  más  habitante  que  el  sonido,  los  templos  sin  más 
dios  que  la  muchedumbre.  Todo  eso  me  produce  un  esca- 
lofrío de  repugnancia ;  mi  criterio  estético  se  rebela  contra 
todo  lo  que  es  adulación  de  turbas.  No  sólo  es  falso;  es 
feo.  inarmónico. 
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Las  formas  de  gobierno,  como  todas  las  formas,  no  son 
sine  un  accidente,  que  no  es  nada  si  no  hay  una  sustancia. 
Yo  creo  que,  así  como  la  belleza  en  la  naturaleza,  ó  en 
las  cosas  creadas,  no  es  sino  la  revelación,  en  el  aspecto 
sensible  de  éstas,  de  un  principio  que  les  es  superior,  y 
que  es  en  ellas  expresión,  unidad,  armonía,  atracción 
hacia  lo  más  alto,  así  la  autoridad  civil  ó  política  no  es 
otra  cosa  que  la  revelación,  la  encarnación  mejor  dicho, 
en  uno  ó  más  hombres,  de  un  principio  ó  fuerza  superior 
al  hombre  mismo,  y  que  es  también  unidad,  orden,  armo- 
nía, felicidad.  Sólo  así  se  concibe  la  superioridad  del 
hombre  autoridad  sobre  el  hombre  no  autoridad,  y  el 
deber  moral  de  obedecer  al  primero,  ya  que  todos  los 
hijos  de  Adán  son  específicamente  iguales  entre  sí.  El 
hombre  ó  los  hombres  que  encarnen  aquel  principio  ó 
fuerza  ordenadora  deben  ser  los  mejores,  los  más  aptos, 
los  más  abnegados,  es  decir,  los  que,  por  sus  dotes  y 
virtudes,  sean  más  capaces  de  olvidarse  de  sí  mismos, 
para  pensar  en  el  bien  común,  en  eso  que  llamamos  es- 
tado, patria,  ó  como  queráis  llamarle.  Esos  son  los  legí- 
timos, los  verdaderamente  legítimos. 

Las  formas  de  gobierno  no  son  otra  cosa  que  los  me- 
dios que  se  emplean  para  hallar  y  revestir  de  autoridad 
á  esos  hombres  honrados;  á  los  que  más  se  acerquen  á 
aquel  ideal,  cuando  menos,  y  no  á  otros.  Los  republicanos 
somos  tales,  en  cuanto,  resistiéndonos  á  creer  en  la  exis- 
tencia de  hombres  predestinados  ah  ovo  á  ser  los  mayo- 
res y  los  más  aptos,  los  nacidos,  por  consiguiente,  con  el 
derecho  congénito  ó  divino  de  ser  reyes  ó  emperadores, 
ó  como  queráis  llamarles,  juzgamos  que  el  medio  que  más 
racionalmente  conduce  á  dar  con  tales  personas  aptas, 
para  acatar  el  principio  ordenador  que  en  ellas  se  en- 
carne, es  el  que  consiste  en  designarlas  por  la  voluntad 
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nacional.  La  democracia,  dice  el  teólogo  Suárez,  es  de 
derecho  divino,  porque  la  razón  natural  proclama  que  la 
potencia  política  suprema  resulta,  naturalmente,  de  la 
constitución  de  la  sociedad  humana,  y  que,  por  la  fuerza 
de  esa  misma  razón,  ella  pertenece  á  la  sociedad  toda  en- 
tera. 

Eso,  como  lo  veis,  no  es  otra  cosa,  palabra  más.  palabra 
menos,  que  la  actual  soberanía  popular. 

El  mundo  moderno  cree  hoy  en  eso  como  en  un  pos- 
tulado; la  democracia  ha  triunfado;  nadie  pu'Cde  du- 
darlo; es  la  dueña  de  la  sociedad.  Y  es  la  república  su 
forma  más  perfecta. 

¿  Pero  hemos  de  afirmar  por  eso  que  esa  forma  es  carne 
de  diosa,  divinidad  inmortal? 

¡Valiente  diosa!  Nadie  mejor  que  nosotros,  los  repu- 
blicanos, sabemos  que  esa  divinidad  puede  ser  tan  fetiche 
como  pudo  serlo  la  otra,  la  de  corona  y  cetro  dorados. 

La  vida  es  transformación  constante,  y  el  organismo 
político,  que  es  cosa  viva,  no  escapa  á  esa  ley. 

Pero  dice  Daudet,  entre  otros,  en  sus  Ensayos  de  Psi- 
cología Contemporánea,  que  "las  concepciones  de  los 
Darwin  y  los  Spencer,  que  tanto  penetran  el  espíritu 
moderno,  darán  un  vuelco  á  la  moral  pública.  Se  acerca 
el  tiempo,  agrega,  en  que  una  sociedad  no  se  ofrecerá  á 
los  adeptos  de  la  filosofía  de  la  evolución  como  se 
ofrecía  á  los  últimos  herederos  de  Kousseau.  No  se  verá 
en  ella  la  ejecución  de  un  contrato  lógico,  sino  el  fun- 
cionamiento de  una  federación  de  organismos  de  que  el 
individuo  es  la  célula.  Una.  idea  semejante  está  en  cinta 
de  una  moral  pública  completamente  distinta  de  la  que 
actualmente  nos  rige.  Ella  conduce  á  una  concepción 
del  derecho  histórico  que  justifica  á  los  adeptos  del  de- 
recho divino,  á  lina  teoría  de  la  herencia  que  justifica  el 
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principio  de  la  aristocracia  trasmitida,  etc.,  etc.  En  una 
palabra,  esa  enseñanza  de  la  ciencia  es  la  negación  total 
de  los  dogmas  de  1889." 

Lo  que  haya  en  todo  esto  de  verdad  ó  de  error  me 
tiene  sin  cuidado  en  este  momento.  Yo  no  os  insinúo 
estos  problemas  abstractos,  mis  amigos,  para  convenceros 
de  que  están  resueltos  en  tal  ó  cual  sentido.  Converso 
con  vosotros  (mucho  me  temo  que  más  de  lo  necesario) 
de  estos  empirismos,  para  que  os  deis  cuenta  bien  clara 
de  que,  cuando  yo  os  inspiro  la  marmórea  glorificación 
de  Artigas  como  el  hombre,  como  el  héroe,  por  ser  el  pro- 
feta armado  de  la  democracia  y  de  la  república;  cuando 
os  ofrezco  el  contraste  de  su  fe,  con  el  escepticismo  de 
los  que  lo  odiaron  y  persiguieron,  no  lo  hago  para  pre- 
sentaros en  él  al  creyente  ó  defensor  de  una  forma  de 
gobierno,  transitoria  como  todas  las  formas.  Nó;  yo 
quiero  que  veáis  en  él,  porque  en  él  está,  la  encarnación 
de  una  esencia,  de  lo  que  permanece  al  través  de  las 
apariencias  fugaces. 

Porque  podrá  ser  todo  lo  accidental  que  se  quiera, 
en  tesis  abstracta,  la  forma  de  gobierno;  pero  en  hipóte- 
sis, en  el  caso  concreto  de  nuestra  revolución  americana, 
ciego  tiene  que  ser  quien  no  vea  que  democracia  repu- 
blicana é  independencia  eran  sinónimos,  como  lo  eran 
aristocracia  monárquica  y  continuación  de  la  antigua 
dependencia. 

¿Qué  otra  cosa  puede  querer  decir  "  independencia  de 
América  "  si  no  es  caducidad,  no  sólo  de  las  personas  que 
la  gobernaban,  sino  muy  especialmente  del  título  here- 
ditario, basado  en  la  conquista,  que  esas  personas  invo- 
caban para  ser  acatadas,  y  reposición,  por  consiguiente, 
de  la  sociedad,  á  su  estado  primero,  es  decir,  al  momento 
en  quo.  constituida  en  un  organismo  por  la  simple  eo- 
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existencia  de  los  hombres,  comienza  sus  funciones  espon- 
táneas ordenadas? 

En  ese  caso,  la  autoridad  no  es  de  nadie,  es  res  nuUius, 
como  dicen  los  juristas ;  pertenece  al  primer  ocupante,  al 
que  la  toma.  Y  éste  no  puede  ser  otro,  en  caso  de  revolu- 
ción, que  el  pueblo  que  la  hace,  ó,  si  queréis,  el  hombre 
ó  los  hombres  que,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  por  el  asen- 
timiento indeliberado,  como  dice  Sarmiento,  de  una  na- 
ción, á  un  heeho  permanente,  son  la  enca,mación  personal 
de  aquel  pueblo,  sus  conductores,  los  depositarios  de  su 
espíritu.  Ese  hombre  ó  esos  hombres,  en  nuestra  América, 
podían  ser  los  pensadores,  ó  los  fuertes,  ó  los  atrevidos ; 
eso  es  accidental.  Podía  ser  cualquiera;  podían  ser  to- 
dos ....  todos  menos  uno :  el  rey  europeo  ó  la  dinastía 
que  se  destronaba,  y  que  no  formaba  parte  del  orga- 
nismo nuevo.  Buscar  á  ese  rey  ó  dinastía,  como  el  único 
medio  de  dar  al  organismo  funciones  ordenadas,  ó  era 
la  negación  expresa  de  la  existencia  de  tal  organismo, 
y  la  condenación  de  la  revolución,  ó  yo,  mis  amigos,  no 
estoy  seguro  de  cuantos  dedos  tengo  en  esta  mi  mano 
derecha. 

Imaginaos  ahora  lo  que  Artigas  hubiera  dicho,  él  que 
era  la  encarnación  del  espíritu  americano,  si  hubiese  sido 
consultado  sobre  los  planes  de  restauración  monárquica 
que  se  trazaban  en  Buenos  Aires.  Él  era  incapaz  ¡  él  muy 
bárbaro!  de  comprender  la  majestad  de  un  príncipe  de 
Luca,  ó  la  de  un  indio  real,  hijo  de  los  hijos  del  sol,  en- 
troncado con  la  dinastía  de  Braganza,  ó  la  de  un  augusto 
hermano  del  rey  de  Portugal.  Era  indudablemente  un 
bárbaro.  Se  hacía,  pues,  necesario,  deshacerse  de  él. 
pronto,  y  de  cualquier  manera. 

Y  era  esto  último,  sobre  todo,  lo  que  ignoraba  Arti- 
gas, y  lo  que  vosotros  debéis  conocer  especialmente:  las 
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gestiones  que  se  habían  hecho  y  se  estaban  haciendo  en 
Río  Janeiro,  para  deshacerse  del  héroe  y  de  su  pueblo, 
entregándolos  al  rey  de  Portugal. 

Eso  se  hizo  en  el  Río  de  la  Plata,  aunque  os  parezca 
extravagante.  No  lo  es  tanto  como  parece,  sin  embargo ; 
estaba  en  la  esencia  de  las  cosas.  Los  hombres,  cuando 
no  son  genios,  son  más  hijos  de  su  tiempo  que  de  su 
madre;  la  fuerza  de  las  cosas  los  atrailla  y  empuja. 

Pero  es  preciso  saber  quiénes  lo  hicieron,  y,  para  eso, 
fuerza  será  que  conozcáis,  siquiera  sea  á  la  ligera,  la 
cronología  de  los  hechos  que  pasaban  en  Buenos  Aires, 
mientras  Artigas  organizaba  y  defendía  su  patria  orien- 
tal, y,  en  ella,  el  germen  de  la  república,  desde  su  mito- 
lógica capital  del  Hervidero. 
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La  anarquía  política  que  en  Buenos  Aires  se  produjo 
desde  1810,  y  que  os  tracé  al  principio  con  las  palabras 
de  Mitre,  continúa  allí  sin  interrupción,  y  contrasta  con 
la  unidad  de  ideales  y  de  accióón  que  se  advierte  en  la 
Banda  Oriental,  bajo  la  indiscutible  autoridad  del  héroe. 

Ya  conocéis  las  disensiones  profundas  de  las  prime- 
ras juntas  en  Buenos  Aires;  habéis  visto  á  los  triunvira- 
tos derrocados,  y  sustituidos  por  el  gobierno  de  Posadas, 
y  á  éste  sustituido  por  Alvear,  que  también  cae  derro- 
cado por  la  revuelta  y  el  pronunciamiento  militar,  para 
dejar  el  puesto  á  Alvarez  Thomás,  que  sube  al  poder  en 
Abril  de  1815. 

Muy  poco  tarda  en  derrumbarse  también  éste;  un  año 
apenas.  En  Marzo  de  1816,  envía  á  Belgrano,  vuelto  de 
Europa,  como  general  en  jefe  de  observación  contra  las 
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provincias  que  obedecen  á  Artigas.  El  coronel  Díaz  Vélez, 
jefe  del  ejército,  se  entiende  con  el  enemigo,  como  lo  hizo 
Alvarez  en  Fontezuelas,  y  firma  con  él  un  pacto  en  Santo 
Thomé,  (9  de  Abril  de  1816)  por  el  que  se  destituye  á 
Belgrano,  que  es  arrestado  en  su  campo,  y  se  le  reem- 
plaza por  Díaz  Vélez.  Se  conviene  además  en  la  retirada 
de  las  tropas  de  Buenos  Aires,  y  se  depone  al  Director 
Supremo,  que  se  va  como  los  demás.  ¿Y  qué  ha  de 
hacer? 

La  junta  de  observación  nombra  Director,  en  reem- 
plazo de  Alvarez,  á  don  Antonio  González  Balcarce,  que 
sólo  dura  en  su  puesto  lo  que  en  su  rama  un  lirio. 

Taínbién  es  derrocado  violentamente. 

El  3  de  Mayo  del  mismo  año  1816,  es  elegido  Director 
Supremo  el  general  don  Martín  Pueyrredón,  Pero  éste 
ya  no  es  elegido  por  la  junta  de  observación,  sino  por 
otra  entidad  que  ha  nacido,  y  que  es  necesario  conocer: 
es  el  Congreso  de  Tucumán. 

Hablemos,  pues,  con  algún  detenimiento,  de  este  Con- 
greso de  Tucumán,  pues  le  cupo  la  gloria  de  proclamar,  en 
1816,  la  independencia  que  había  proclamado  Artigas 
en  1811  V  en  1813. 


Una  de  las  resoluciones  adoptadas  por  la  revolución 
ó  pronunciamiento  que  derribó  á  Alvear  fué,  como  acon- 
tecía generailmente,  la  inmediata  convocación  de  un  con- 
greso que  representara  á  los  pueblos,  y  los  organizara  ó 
constituyera.  Alvarez  Thomás  hizo  la  convocatoria;  de 
ésta  nació  la  asamblea  que  se  reunió  en  Tucumán  á  prin- 
cipios de  1816,  y  comenzó  sus  sesiones  el  24  de  Marzo  de 
ese  año.  El  Congreso  de  Tucumán  es  una  entidad  distin- 
guida  por  su  composición,   pero   inarticulada;   no   tiene 


14 


arraigo  alguno  en  el  pueblo;  es  completamente  artificial. 
Sólo  las  provincias  de  Tucumán  y  Cuyo  contestaron  al  lla- 
mamiento de  la  capital.  Es  claro  que  no  estuvo  allí  repre- 
sentado el  Estado  Oriental  de  Artigas;  éste  no  podía 
acudir  al  llamado  de  Buenos  Aires,  y  pensaba  en  convo- 
car un  Congreso  Federal  en  Paysandú,  que  la  invasión 
portuguesa  hizo  imposible.  Tampoco  concurrieron  á 
la  convocatoria  las  provincias  que  Artigas  protegía. 
Entre  Ríos,  Corrientes,  Santa  Fe;  tampoco  la  de  Cór- 
doba. Acudieron  en  cambio  algunos  representantes  de  los 
emigrados  del  alto  Perú,  la  altiplanicie  andina,  á  la  sazón 
en  poder  de  los  españoles,  de  cuyas  manos  pasará  á  ser 
república  independiente  por  obra  de  Bolívar.  Era  esta 
última,  por  consiguiente,  una  representación  refleja,  como 
lo  veis:  eran  representantes  de  representantes  oficiosos 
de  un  ser  que  no  existía,  de  una  entidad  que,  como  el 
Paraguay  y  el  Uruguay,  no  han  sido  ni  serán  parte  inte- 
grante de  la  nación  argentina. 

La  provincia  de  Salta,  dominada  en  absoluto  por  su 
caudillo  Güemes,  que  se  mantiene  en  un  estado  casi  inde- 
pendiente, envía  sus  diputados.  Pero  éstos  son  elegidos  al 
grito  de  ¡mueran  los  porteños! 

Los  porteños,  6  sea,  los  patricios  de  Buenos  Aires, 
en  todo  pensaban  menos  en  complacer  á  la  provincia 
de  Salta;  en  todo,  menos  en  morir  en  el  Congreso  de  Tu- 
cumán. Ellos  sabían  que,  con  excepción  de  los  represen- 
tantes de  la  provincia  de  Cuyo,  enviados  é  inspirados 
por  San  Martín,  todos  los  demás  les  eran  hostiles.  Sin 
embargo,  fué  Buenos  Aires  quien  triunfó  en  definitiva, 
con  Pueyrredón,  en  el  seno  del  congreso.  El  señor  Vicente 
Fidel  López,  en  su  Historia  Argentina,  precisa  bastante 
bien  ese  espíritu  de  la  Asamblea.  "El  Congreso  de 
Tucumán.    dice,   estaba   inoculado   también   del   veneno 
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artiguista.  Sus  pretensiones  eran  crear  un  poder  per- 
sonal y  político,  no  sólo  ajeno,  sino  simpático,  y  do- 
minador de  Buenos  Aires,  para  gobernar  desde  afuera, 
y  con  influencias  puramente  provinciales,  los  intereses 
comunes;  y  como  el  núcleo  sensible  de  esos  intereses, 
así  como  el  de  los  recursos  y  elementos  que  podían 
darles  solución,  estaban  concentrados  en  la  capital,  ésta 
resistía  la  expropiación  y  el  despojo,  que  pretendían  im- 
ponerle, de  aquello  que  consideraba  exclusivamente  suyo, 
es  decir:  del  poder  de  gobernar  y  dirigir  el  contingente 
de  fuerzas  vitales  con  que  ella  hacía  la  guerra,  y  man- 
tenía la  personalidad  del  estado." 

López  dice  la  verdad,  como  sabéis ;  Buenos  Aires  consi- 
deraba exclusivamente  suyo  el  derecho  de  gobernar  y  dar 
solución  al  destino  de  todos  los  pueblos,  y,  en  ejercicio  de 
ese  derecho,  negociaba  en  Europa  la  coronación  de  un 
rey  que  viniera  al  Plata  con  buenos  soldados.  Imagi- 
naos si  estarían  dispuestos  los  porteños  á  morir  en  el 
Congreso  de  Tucumán.  para  complacer  á  los  sáltenos 
de  Grüemes,  envenenados  de  artiguismo. 

Es  claro  que,  en  cuanto  á  las  formas  de  elección  de 
esos  diputados,  no  hay  nada  que  hablar:  la  influencia 
directa  del  pueblo  era  muy  poca  ó  ninguna.  Pero  no  nos 
hemos  de  preocupar  mucho  de  esas  cosas,  de  esas  formas ; 
no  hemos  de  rechazar  á  los  diputados  de  Tucumán  por  lo 
que  fueron  rechazados  los  de  Artigas  en  el  año  13:  por 
defectos  en  la  forma  de  su  elección.  Eso  no  es  serio.  La 
representación  popular,  en  estos  períodos  caóticos,  no 
está  en  las  moléculas,  sino  en  los  núcleos  que  las  con- 
glomeran y  arrastran. 

El  Congreso  de  Tucumán  es  una  nueva  tentativa  del 
elemento  patricio  unitario  de  Buenos  Aires  para  formar 
un  núcleo  cualquiera  de  autoridad,  á  falta  del  héroe 
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pensador,  del  rex  de  Carlyie,  que  no  había  surgido  en  la 
región  occidental,  como  Artigas  en  el  Uruguay,  ó  Bolí- 
var allá  en  el  Norte. 

Esa  era  el  alma  del  Congreso:  un  simulacro. 

En  cuanto  á  su  cuerpo,  á  su  fuerza  material,  contaba  con 
la  fuerte  espada  de  San  Martín,  que  organizaba  en  Cuyo 
el  ejército  que,  un  año  más  tarde,  debía  cruzar  los  Andes ; 
y  con  la  gloriosa  de  Belgrano,  el  vencedor  de  Salta  y  Tu- 
cumán,  vuelto  recientemente  de  Europa,  de  buscar  un 
rey,  y  que  fué  á  Tucumán  á  pugnar  con  todas  sus  fuer- 
zas por  el  triunfo  de  la  monarquía  incásica,  que  había 
nacido  en  su  imaginación  atormentada. 

Todos  ellos,  tanto  el  patriciado  de  Buenos  Aires  como 
los  dos  insignes  generales,  eran  monárquicos,  y  monár- 
quico fué  casi  unánimemente  el  congreso,  formado  de 
personalidades  muy  distinguidas,  por  cierto,  pero  ajenas 
por  completo  al  pensamiento  fundamental  de  la  revo^ 
lución  de  Mayo. 

Todos  ellos  creían  eix  la  legitimidad  de  la  sangre  real, 
encarnaban  la  filosofía  y  la  tradición  coloniales,  significa- 
ban la  evolución  paulatina,  la  reforma  de  lo  existente, 
no  la  revolución.  Nada  más  curioso,  para  representar  ese 
espíritu,  que  la  interesantísima  superstición  incásica  del 
gran  Belgrano,  que  fué  apoyo  y  consejero  del  congreso, 
aunque  no  formaba  parte  de  él:  su  fe  en  un  descen- 
diente ideal  de  los  hijos  del  sol,  que,  como  un  ídolo  de 
tierra  cocida  extraído  á  las  huacas  del  Perú,  se  había 
sentado  en  los  ensueños  del  ilustre  procer,  con  las  pier- 
nas cruzadas  sobre  el  pecho,  el  quillaí  en  la  frente,  y 
los  ojos  bajos,  clavados  en  el  propio  ombligo.  ¡Pero  era 
de  sangre  real! 

Todo  eso  es  antagónico,  por  consiguiente,  al  pensa- 
miento popular  que  encarnaba  y  acaudillaba   Artigas; 
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todos  son  y  tienen  que  ser  enemigos  do  éste,  irreconci- 
liables enemigos. 


El  congreso  de  Tucumán,  el  9  de  Julio  de  ese  año 
1816,  hizo  en  parte,  como  hemos  dicho,  lo  que  Artigas 
proclamó  en  1811  en  su  nota  al  Gobierno  del  Paraguay,  y 
había  mandado  hacer  á  los  diputados  orientales  en  1813 : 
declaro  la  independencia  de  las  provincias  unidas,  y  es 
eso  lo  que  constituye  su  gloria.  Pero  ya  os  dais  cuenta, 
mis  amigos,  de  la  enorme  diferencia  entre  una  y  otra 
declaración:  la  de  Artigas  brotaba  de  la  visión  interna 
que  lo  conducía,  de  la  fe  en  la  capacidad  de  estos  pue- 
blos para  emanciparse,  para  darse  un  gobierno  emanado 
de  ellos  mismos;  ella  entrañaba  la  resolución  de  luchar  y 
morir  por  ese  ideal  supremo ;  visión  y  acción  compenetra- 
das. La  declaración  del  congreso  de  Tucumán  era  hija  de 
una  convicción  vacilante,  era  una  traducción,  como  la 
que  atribuíamos  á  los  mismos  prohombres  orientales  que 
rodeaban  á  Artigas  en  1813.  Pero  con  los  hombres  del 
congreso  de  Tucumán  no  había  un  Artigas,  como  en  les 
del  congreso  oriental. 

Por  eso  el  oriental,  el  del  Peñarol,  como  comple- 
mento indivisible  de  la  declaración  de  independencia, 
proclama  la  república  democrática,  la  soberanía  de  los 
pueblos,  mientras  que  el  occidental,  el  de  Tucumán,  como 
comentario  de  lo  que  para  él  significa  la  independencia 
que  proclama,  busca  una  dinastía  europea,  que  venga  á 
reinar  sobre  estos  pueblos. 

Sólo  hubo  un  hombre  en  ese  congreso  de  Tucumán  que 
sintiese  en  sus  entrañas,  como  un  genio  inquieto,  el  espí- 
ritu  de  Artigas:  fué  un  fraile:  Fray  Justo  de  Santa 
María  de  Oro.  Éste,  al  ver  que  el  congreso  se  inclinaba 
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á  la  forma  monárquica,  se  alzó  indignado.  "Yo  no  he 
venido  aquí,  dijo,  para  uncir  el  pueblo  al  yugo  de  otro 
soberano;  quiero  un  pueblo  completamente  libre.  Y,  si  no 
es  así,  protesto,  y  me  retiro." 

He  ahí  un  Artigas  con  cogulla  dominica;  un  bárbaro 
monástico. 

Para  secundar  sus  propósitos,  el  Congreso  de  Tucu- 
mán,  contra  las  tendencias  de  las  provincias  que  pro- 
clamaban otro  candidato,  eligió  á  Pueyrredón  como 
Director  Supremo.  Inútiles  fueron  las  tentativas  que, 
acaudilladas  por  el  mismo  Balcarce,  se  hicieron  en  Bue- 
nos Aires  para  evitar  ese  triunfo  unitario,  y  que  lle- 
garon á  tomar  el  carácter  de  una  nueva  revolución ; 
ellas  fueron  vencidas,  destituido  Balcarce,  y  recibido 
Pueyrredón  en  la  capital,  como  Jefe  del  Estado,  el  29 
de  Julio  de  1816.  Éste,  para  dar  base  á  su  autoridad, 
reorganizó  aquella  Logia  Lautaro  de  que  hemos  hablado, 
y  se  subordinó  en  gran  parte  á  sus  influencias,  ya  pú- 
blicas, ya  secretas.  Bien  sabéis  lo  que  es  la  logia. 

He  ahí,  pues,  mis  amigos  artistas,  las  entidades  que  in- 
tervenían en  la  invasión  que  iba  á  caer  sobre  Artigas  y  su 
pueblo,  cuando  aquel  afirmaba,  á  principios  de  1816,  que 
ese  año  sería  "el  año  feliz  de  los  orientales." 


III 


Vosotros  ya  conocéis,  porque  intencionalmente  os  lo  he 
repetido  hasta  el  cansancio,  las  causas  remotas  de  esa  in- 
vasión. Portugal  viene  por  su  lote  americano,  por  todo  el 
continente  atlántico,  que  tiene  por  profundo  límite  meri- 
dional la  cuenca  del  Plata  y  sus  afluentes.  En  eso  entra 
la  Banda  Oriental,  y  viene  por  ella,  aunque  hable  en 
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español.  Ya  la  hará  hablar  en  portugués,  quieras  que  nó. 

Eso  como  causa  remota. 

La  causa  próxima  no  es  otra  que  el  desquite  que  busca 
Portugal,  en  América,  del  fracaso  que  ha  sufrido  en  el  Con- 
greso de  Viena,  realizado  en  1814  y  1815,  á  la  caída  de 
Napoleón.  En  el  reparto  del  botín,  hecho  por  el  abso- 
lutismo triunfante,  tocó  á  Portugal  una  parte  bien  mi- 
serable. Con  razón  estaba  resentido  Portugal;  con  razón 
quería  desquitarse. 

Es  muy  curioso  ese  Congreso  de  Viena,  del  que  no  he 
de  hablaros  demasiado,  porque  lo  supongo  conocido  de  vos- 
otros. Allí  se  arreglaron  á  maravilla  las  cosas,  que  Napo- 
león, con  su  cabeza  de  pájaro  coronado,  y  sus  águilas  híbri- 
das, y  sus  banderas  tricolores,  y  su  carriére  ouverte  aux 
talents,  había  dejado  descuajaringadas.  Se  arreglaron  per- 
fectamente :  los  reyes  hicieron  su  reparto  de  tierras  y 
hombres  como  buenos  amigos,  combinando,  como  decían, 
el  principio  de  la  legitimidad  con  el  del  equilibrio;  el  re- 
parto del  león,  el  asno,  y  el  lobo.  El  otro  principio,  el  de 
los  derechos  del  pueblo  á  inter\'enir  en  sus  destinos,  no  se 
tenía  en  cuenta  para  nada.  Eso  no  existía  para  el  Con- 
greso de  Viena.  como  no  existía  para  los  hombres  de 
Buenos  Aires. 

Y  eso  era  la  realidad,  la  sola  realidad,  sin  embargo. 

El  Congreso  de  Viena  marchó  á  las  mil  maravillas; 
se  aseguró  el  orden  en  Europa,  se  evitó  la  anarquía.  Lo 
mismo  que  querían  hacer  los  directorios  de  Buenos  Aires: 
anonadar  á  Artigas,  asegurar  el  orden. 

Los  soberanos  europeos  que  constituían  la  Santa  Alianza 
se  reunían  en  nuevo  congreso,  cada  vez  que  las  cosas  se 
echaban  á  perder,  y  les  ponían  remedio :  en  el  de  Leyback 
(1821)  se  encarga  al  Austria  el  poner  orden  en  Ñapóles  y 
el  Piamonte;  en  d  de  Verona  (1822)  se  resuelve  la  inter- 
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vención  en  España,  y  se  le  encarga  á  Francia ;  es  el 
Duque  de  Angulema  el  que  adereza  bien  los  asuntos 
españoles,  devolviendo  á  nuestro  Rey  y  señor  Fernan- 
do VII  lo  que  es  suyo,  etc.,  etc. 

Nada  más  regular  que  se  le  devuelva  también  lo  que  tiene 
por  acá.  Pero  por  acá,  si  bien  los  directorios  de  Buenos 
Aires  eran  una  especie  de  Santa  Alianza  Cisatlántica,  que 
buscaba  arreglos  con  la  Trasatlántica,  los  pueblos  no 
creían  en  la  majestad  del  rey,  ni  tampoco  en  la  de  los 
directorios  c©n  sus  logias  secretas;  por  acá  estaba  ese 
bárbaro  de  Artigas,  que,  como  aquel  otro  hombre  AVás- 
hington,  creía  que  el  pueblo  americano  podía  tomar  cartas 
en  el  reparto  de  tierras  y  de  hombres.  La  santa  alianza 
ríoplatense  tenía,  pues,  que  intervenir  en  el  Uruguay, 
para  evitar  la  anarquía,  como  la  europea  en  Ñapóles  y  en 
España.  Y  se  valió  de  Portugal  como  interventor.  Éste 
dio  como  único  objeto  de  su  invasión  el  poner  orden  en 
el  Uruguay,  contra  la  anarquía  de  Artigas.  Obraba,  pues, 
en  el  desempeño  de  una  misión  venerable. 

Pues  bien :  en  el  reparto  hecho  en  Viena,  Portugal  quedó 
muy  mal ;  fué  obligado  á  devolver  á  la  Francia,  contra  cuyo 
emperador  había  combatido  unido  á  la  Inglaterra  y  á  la 
España,  la  Guayana  Francesa  que  había  conquistado,  sin 
siquiera  obtener  la  restitución  de  la  plaza  de  Olivenza,  que 
España,  aliada  entonces  de  Napoleón,  y  enemiga  suya,  le 
había  arrebatado  en  1801.  Es  verdad  que  Portugal,  apo- 
yado por  Inglaterra,  se  había  apoderado  en  ese  año  de  los 
siete  pueblos  de  las  Misiones  Orientales,  que  correspondían 
á  España  según  los  tratados,  y  que,  desde  entonces,  han 
acrecido  el  dominio  portugués;  pero  eso  no  bastaba;  era 
preciso  continuar  esa  conquista.  Lo  importante  era  el 
territorio  del  Uruguay;  llevar  la  frontera  portuguesa 
al  Río  de  la  Plata. 
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A  eso  venía  Portugal;  pero  no  por  eso  había  de  declarar 
la  guerra  á  España,  aliados  como  estaban  ambos  á  Ingla- 
terra. Tenía  pues  que  entrar  al  Uruguay  de  sorpresa; 
tenía  que  arrebatar  á  España  su  provincia  atlántica  re- 
belada, pero  amistosamente,  y  sin  provocar  la  intervención 
de  Inglaterra,  la  buena  amiga  común.  A  ese  efecto,  dijo  á 
España  que  el  objeto  con  que  hacía  venir  sus  tropas  de 
Portugal  á  América  no  era  otro  que  el  muy  cordial  de 
secundar  la  expedición  que  España  preparaba  para  sofo- 
car la  rebelión  de  sus  provincias  ultramarinas,  á  cuyo 
efecto  podían  preparar  ambas  un  plan  combinado.  Eso 
mismo  dijo  á  Inglaterra.  Y  á  ambas  les  hizo  también 
saber  que  necesitaba  —  y  eso  sobre  todo  —  defender  sus 
fronteras  contra  la  anarquía  reinante  en  las  provincia.s 
platenses,  contra  ese  bárbaro  de  Artigas,  que,  como  sus 
mismos  hermanos  lo  reconocían,  era  lo  más  bárbaro  que 
imaginar  se  puede,  é  incapaz,  por  consiguiente,  de  todo 
derecho. 

Todo  eso  fué  bien  aprovechado  por  la  diplomacia  de 
Buenos  Aires,  para  deshacerse  de  Artigas ;  todo  eso  le  per- 
mitió amputarse  un  miembro  enfermo,  enfermo  de  demo- 
cracia, que,  contaminando  de  ese  virus  fatal,  veneno  arti- 
guista,  como  le  llama  López,  el  resto  del  organismo,  y  cons- 
tituyéndose en  cabeza  de  él,  exacerbaba  la  vitalidad  de  los 
pueblos  occidentales,  é  impedía  'la  realización  del  plan  de 
monarquía  tributaria  que  Rivadavia  continuaba  en  Eu- 
ropa con  grande  empuje. 


Aunque  todo  esto  es  triste,  mis  amigos  artiistas.  es  indis- 
pensable que  nos  detengamos  en  ello.  No  hay  más  remedio ; 
hemos  de  hablar  de  eso,  aunque  suframos  congojas. 

Ya  sabéis  que  el  Director  Posadas  envió  á  Europa,  á 

2.  Artigas.— }i. 
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principios  de  1814,  á  Rivadavia,  Belgrano  y  Sarratea,  á 
gestionar  la  coronación  del  infante  don  Francisco  de 
Pai^la,  como  rey  del  Río  de  la  Plata.  Eso  fracasó ;  España 
se  sentía  fuerte  en  sus  alianzas  europeas,  y  no  tenía  para 
qué  hablar  con  sus  colonias  rebeldes:  los  representantes 
de  éstas  no  eran  tenidos  en  cuenta  para  nada. 

Estas  Américas  hispano-lusitanas  eran  por  allá  enti- 
dades alieni  juris;  sus  pueblos  eran  cosas.  ¡  Si  lo  eran, 
para  los  reyes,  los  mismos  pueblos  europeos! 

También  sabéis  que,  retirado  Posadas  del  gobierno,  y 
elevado  Alvear  en  9  de  Enero  de  1815,  éste,  que  acababa 
de  ser  vencido  por  Artigas  en  Guayabos,  y  había  entre- 
gado Montevideo  á  sus  dueños  los  orientales,  envió  á 
don  Manuel  José  García  á  Río  Janeiro,  á  rogar  á  Ingla- 
terra que  aceptase  por  humanidad  el  ser  dueña  de  las  pro- 
vincias xmidas,  y  mandara  tropas  á  tomarlas.  Inglaterra 
no  las  quiso;  no  estaba  tampoco  para  eso  en  tales  momen- 
tos ;  tenía  mucho  que  hacer  por  allá,  y  no  debía  romper  con 
España. 

Pero  García  se  quedó  en  Río  Janeiro,  aun  después  de 
caído  Alvear;  se  quedó  durante  los  gobiernos  de  Alvarez 
Thomás  y  Balcarce  y  Pueyrredón,  y  allí,  apoyado  expresa  ó 
tácitamente  por  todos,  trató  de  hacer  aceptar  á  Portugal  el 
negocio  que  los  demás  no  querían:  la  intervención  en  el 
Plata,  que  llegaría  hasta  donde  los  sucesos  lo  permitieran, 
Y  como  paso  preliminar,  muy  puesto  en  el  orden  regular  de 
las  cosas,  arregló  con  él  la  destrucción  de  Artigas,  que  era 
el  único  enemigo  irreductible,  verdaderamente  temible,  de 
aquella  idea :  el  demócrata  impenitente,  el  republicano  inco- 
rregible, el  bárbaro. 

No  nos  sorprendamos  de  eso,  amigos  míos,  ni  hagamos 
cargos  demasiados  duros  al  señor  García,  por  no  haber  sido 
un  hombre  superior  á  los  demás:  él  era  uno  de  tantos  es- 
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c-épticos,  y  tenía  que  lapidar  al  hombre  de  fe.  Obedecía, 
por  otra  parte,  á  la  ley  sociológica  que  os  recuerdo  á  cada 
momento.  El  abandono  de  la  región  oriental  al  enemigo, 
cada  vez  que  ese  abandono  es  necesario  ó  útil  á  la  vida  de 
la  región  occidental,  está  en  la  esencia  de  las  cosas,  y 
demuestra  también  que,  si  la  Banda  Oriental  fué  indepen- 
diente, lo  fué  sólo  por  el  espíritu  vidente  de  Artigas 
(iue  la  animaba,  y  que,  lejos  de  obedecer  á  los  aconte- 
cimientos, los  producía.  El  auxilio  de  la  región  occi- 
dental á  la  oriental,  será  siempre  subsidiario,  es  de- 
cir, después  que  la  primera  asegure  sus  intereses  pro- 
pios. Nunca  estarán  absolutamente  identificados  los 
unos  con  los  otros.  Ya  habéis  visto  cómo  Buenos 
Aires  levantó,  en  1811,  el  primer  sitio  de  Montevideo, 
desde  el  momento  en  que  así  convino  á  la  Banda  occiden- 
tal; cómo  resolvió  levantar  el  segundo,  en  1814,  no  bien 
necesitó  de  los  elementos  que  allí  tenía  para  continuar 
hi  guerra  en  el  Norte ;  cómo,  en  1815,  quiere  desprenderse 
de  la  Banda  Oriental,  reconociendo  su  independencia; 
cómo  ahora,  en  1816,  la  entrega  expresamente  á  Portugal 
para  extirpar  en  sus  provincias  el  espíritu  de  Artigas. 

Y  cuando,  muchos  años  después,  se  realice  definitiva- 
mente la  visión  de  Artigas,  el  concurso'  argentino  sólo  ven- 
drá después  que  los  orientales,  acaudillados  por  los  suce- 
sores del  profeta,  hayan  triunfado  solos  en  el  Rincón  y 
Sarandí.  Y  aun  entonces  veremos  á  Rivadavia  que,  al  creer 
amenazado  su  gobierno  por  la  liga  de  las  provincias  fede- 
rales, tratará  de  poner  fin,  á  todo  trance,  á  la  guerra  que 
orientales  y  argentinos  sostendrán  con  el  Brasil,  y  enviará 
á  Río  Janeiro  al  mismo  doctor  don  Manuel  García  á  nego- 
ciar un  tratado,  sobre  la  base  del  sacrificio  de  los  pa- 
triotas orientales:  del  reconocimiento  definitivo  de  la 
Provincia  Oriental  como  Provincia  brasilera.  Es  verdad 
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que,  al  conocerse  el  ignominioso  tratado,  estallará  en  la 
Argentina,  en  Buenos  Aires  inclusive,  una  indignación 
que  no  será  otra  cosa  que  el  viejo  inmortal  espíritu  de 
Artigas,  y  que  dará  en  tierra  con  Rivadavia;  pero  ese 
hecho,  unido  á  los  anteriores,  y  al  alma  misma  de  esta 
historia,  os  revelará,  mis  amigos,  que  el  señor  García, 
al  provocar  y  estimular  la  invasión  portuguesa  á  la 
Banda  Oriental,  obedecía  á  una  ley  más  fuerte  que  su 
propia  inspiración  escéptica. 


IV 


Resuelto  Portugal  á  arrebatar  á  España  su  provincia 
atlántica,  preparó  su  empresa  acumulando  todos  los  ele- 
mentos que  le  habían  servido  en  sus  guerras  contra  Na- 
poleón. Y  limitándose,  como  hemos  dicho,  á  hacer  saber  á 
Inglaterra  y  á  España  que  sólo  iba  á  proceder  para  ga- 
rantir sus  fronteras  del  Sur,  que  nadie  amenazaba,  y  á 
insinuar,  para  consuelo  de  España,  la  posibilidad  de  que 
el  Brasil  cooperaría  á  reconquistar  para  ella  sus  colonias 
rebeldes,  lanzó  todos  aquellos  elementos  bélicos  á  la  con- 
quista del  Estado  Oriental. 

Estos  eran  formidables;  lo  suficiente,  al  parecer,  para 
hacer  de  la  expedición  conquistadora  un  paseo  militar  de 
algunos  meses.  Un  brillante  cuerpo  de  tropas  veteranas 
pasó  de  Portugal  al  Brasil,  y,  en  Noviembre  de  1815,  se 
situó  en  Santa  Catalina.  El  30  de  Marzo  de  1816,  llegó  el 
resto,  bajo  el  mando  del  General  don  Carlos  Federico  Le- 
cor,  barón  y  vizconde  de  la  Laguna ;  era  un  total  de  5.000 
hombres  de  las  tres  armas,  que  habían  militado  bajo  las 
órdenes  del  general  inglés  Berresfort,  y  triunfado  en  Al- 
buera,  Bussaco,  Salamanca,  Victoria  y  Orthey.  Se  consi- 
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derabaa  invencibles.  Una  poderosa  escuadra  estaba  ai  ser- 
vicio de  la  expedición  conquistadora.  Cuerpos  de  tropas  de 
paulistas  y  ríograndenses  —  las  provincias  limítrofes  del 
L'ruguay  —  se  encontraban  prontos  para  pasar  la  frontera. 
Un  ejército  de  más  de  10.000  soldados  se  lanzaba  pues 
sobre  el  recién  nacido  Estado  del  Uruguay,  que  no  contaba 
con  60.000  habitantes. 

Notad,  amigos  míos,  que  esta  invasión  que  ataca  al  anti- 
guo virreinato  por  el  Sur,  y  que  tiene  por  núcleo  Río  Ja- 
neiro, es  relativamente  mucho  más  formidable  que  la 
española,  que,  teniendo  por  centro  á  Lima,  trae  su  ataque 
reconquistador  desde  el  Norte.  Ya  conocéis  las  luchas  que 
se  han  librado  para  repeler  esta  última:  Suipacha,  el  Des- 
aguadero, Salta,  Tucumán,  Vilcapugio,  Ayohuma,  Sipe 
Sipe.  La  lucha  continúa  sin  embargo ;  España  espera  poder 
descender  de  los  Andes  y  llegar  á  Buenos  Aires.  San  Mar- 
tín, que  organiza  un  ejército  en  Mendoza,  va  á  cruzar  la 
cordillera,  y  á  reconquistar  á  Chile,  de  donde  pasará  al 
Perú.  Pero  por  más  grande  que  sea  —  y  lo  es  inmensa  — 
la  gloria  conquistada  por  los  ejércitos  americanos  en  esas 
campañas,  ella  no  supera  á  la  recogida  por  la  patria  orien- 
tal en  su  resistencia  á  los  ejércitos  portugueses.  Allá,  al 
Norte,  España  tenía  muy  lejos  su  metrópoli,  para  enviar 
refuerzos,  que  necesitaban  cruzar  el  Atlántico;  aquí,  el 
Brasil  acababa  de  ser  elevado  á  la  categoría  de  reino; 
Río  Janeiro  era  la  sede  de  don  Juan  VI;  todo  el  in- 
menso territorio  brasilero  le  pertenecía  sin  oposición; 
no  tenía  enemigos,  como  los  tenía  España,  en  su  propio 
territorio  colonial.  Allá,  en  el  Norte,  se  encontraron  todos 
los  e'ementos  americanos  de  mar  y  tierra  contra  España; 
allá  San  Martín,  unido  á  Chile,  va  á  encontrarse  con  Bo- 
lívar, que  descenderá  vencedor  desde  Colombia;  pero  aquí, 
en  el  Sur.  en  la  provincia  invadida  por  Portugal,  en  la 
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provincia  mártir,  veréis  un  hombre  solo  y  un  pueblo  aban- 
donado, que  lucharán,  sin  embargo,  contra  el  extranjero 
durante  cuatro  años,  y  que  se  inmolarán  á  la  causa  ame- 
ricana. 

Este  período  es  el  de  nuestra  gloria,  amigos  artistas; 
en  él  la  figura  de  Artigas  cobra  todo  su  tamaño;  la 
grieta  diagonal  de  su  bandera  es  un  chorro  de  sangre 
pura,   recién   salida,    que   inspira   al   hombre   el   horror 


Las  tropas  portuguesas  emprenden  la  campaña  con  ban- 
deras desplegadas ;  el  príncipe  regente  las  revista  con  gran 
pompa  en  Río  Janeiro,  el  13  de  Mayo  1816;  su  embarque 
es  presidido  por  el  general  inglés  Berresfort,  que  fué  su 
jefe  en  Europa. 

El  plan  de  campaña  había  sido  bien  madurado:  Lecor, 
protegido  por  una  poderosa  escuadra,  iría  por  tierra  á 
posesionarse  de  Montevideo;  un  cuerpo  de  tropas  pene- 
traría por  la  frontera  terrestre,  y  ocuparía  militarmente 
todo  el  territorio  oriental.  En  cuanto  al  plan  político,  tra- 
zado en  largas  y  meditadas  in.strueciones,  se  reducía  á  pro- 
clamar lo  siguiente :  Guerra  á  Artigas,  el  bárbaro,  y  neutra- 
lidad para  con  las  demás  provincias  argentinas.  Eso  por 
ahora ;  después  se  vería  cómo  se  salvaba  el  río  Uruguay. 

Me  preguntaréis,  mis  queridos  artistas,  cómo  era  posible 
que  Portugal  se  lanzase  á  esa  empresa  bélica  sin  declarar 
1h  guerra  á  nadie;  porque  á  nadie  la  declaro. 

Se  concibe  que  la  invasión  portuguesa,  á  territorio  que 
España  consideraba  todavía  suyo,  sólo  diera  motivo  á 
gestiones  diplomáticas  entre  las  potencias  europeas  que 
arreglaban  sus  asuntos  en  las  deliberaciones  de  la  Santa 
Alianza;  pero  ¿y  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del 
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RÍO  de  la  Plata,  que  consideraba  á  la  Provincia  Oriental 
como  parte  integrante  de  su  territorio,  y  que  había  cele- 
brado con  Portugal  el  armisticio  de  1812?  ¿No  tenía  ese 
Gobierno  un  representante  diplomático  en  Río  Janeiro? 
¿No  veía  ese  representante  la  expedición  extranjera  que 
se  lanzaba  á  la  conquista  de  lo  que  llamaba  su  patria? 

Sí,  amigos  artistas:  allí  estaba,  como  sabéis,  el  doctor 
García,  enviado  por  Alvear  para  gestionar  la  entrega  de 
estos  países  á  Inglatei-ra.  y  confirmado  en  su  carácter  por 
Alvarez  Thomás,  y  por  su  sucesor  Balcarce,  y  por  el  suce- 
sor de  éste,  Pueyrredón ;  era  pues  el  representante  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  que  se  conceptuaba  el  legítimo  de 
todo  el  virreinato,  incluso  el  Uruguay.  Según  eso.  Artigas, 
su  pueblo  al  menos,  estaban  debidamente  representados  en 
Río  Janeiro,  como  Washington  por  Franklin  en  París.  En 
Río  Janeiro  estaba  ese  señor  García,  con  sus  credenciales 
en  forma,  con  sus  instrucciones  secretas,  Y  Artigas,  y  su 
pueblo,  lo  mismo  que  todos  los  pueblos,  estaban  en  él  deber 
de  ponerse  en  sus  manos,  y  de  confiar  en  él.  Eso  era  lo 
legítimo,  lo  razonable ;  lo  contrario  era  anarquía,  caudi- 
llaje, maldad  de  Artigas.  Ese  es  el  criterio  á  que  se  han 
ajustado  muchos  historiadores,  que  corren  por  el  mundo 
como  personas  serias. 

Oh  sí,  el  señor  García  sabía  muy  bien  lo  que  pasaba  en 
Río  Janeiro.  Y  no  sólo  lo  sabía:  tomaba  parte  activa  en 
la  expedición  portuguesa,  como  la  había  tomado,  desde  su 
origen,  el  señor  don  Nicolás  de  Herrera,  ex  ministro  de 
Alvear,  que  allí  se  había  refugiado  á  la  caída  de  éste, 
y  que  acompañará  al  general  invasor  en  carácter  de 
secretario. 

Esta  figura  del  señor  García,  mis  amigos  artistas, 
es  en  extremo  interesante:  es  un  hombre  de  corte;  en 
todo  tiene  fe  menos  en  la  verdad  de  la  revolución  de 
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América,  iniciada  el  25  de  Mayo.  "Tenía  una  alma  fría 
para  las  cosas  de  la  patria"  según  decía  Posadas,  el 
Director  Supremo.  Él  no  cree  que  el  pueblo  americano 
pueda  valerse  por  sí  mismo  para  nada,  ni  mucho  menos 
constituirse  en  nación  soberana;  cualquier  cosa  es  pre- 
ferible á  eso  como  solución:  la  entrega  á  Inglatena,  la 
restauración  de  España,  sobre  la  base  de  la  indepen- 
dencia y  aun  sin  ella,  el  protectorado  de  Portugal  ó  la 
anexión  á  éste:  cualquier  cosa.  En  ese  sentido  trabaja, 
y  seguirá  trabajando  en  Río  Janeiro. 

¿En  representación  de  quién? 

He  ahí  el  problema. 

¿Quiénes  son  los  amigos,  y  quiénes  los  enemigos  de  ese 
agente  del  escepticismo  americano?  Su  enemigo  irreconci- 
liable es  bien  conocido;  oh,  ese  no  puede  confundirse;  ahí 
está,  firme  en  su  fe  y  en  su  acción :  es  Artigas  el  rebelde 
irreductible,  el  ígneo  caudillo  del  pueblo  oriental,  que  lo 
sigue  unánime.  Hay,  pues,  que  recatarse  de  él,  mientras  se 
prepara  el  golpe,  á  fin  de  caer  de  sorpresa,  y  aniquilarlo 
á  mansalva. 

Pero  ¿y  los  amigos?  ¿Y  los  hermanos?  ¿Quiénes  son 
los  hermanos  de  García,  en  la  ejecución  del  plan? 

Contestemos  sin  vacilar  mis  bravos  artistas :  todos,  menos 
el  pueblo  argentino ;  todos,  menos  la  revolución  de  Mayo. 

Pero  si  eso  puede  y  debe  decirse  del  pueblo  argentino, 
lo  contrario  es  preciso  afirmar  de  los  gobernantes  de  Bue- 
nos Aires,  de  sus  logias,  de  sus  diplomacias,  de  sus  con- 
sejos, sin  excluir  al  Congreso  de  Tucumán.  sin  excluir  al 
honesto  Belgrano,  sin  excluir  á  San  Martín ...  Sí,  mis 
amigos:  también  el  gran  San  Martín  apoya  la  proclama- 
ción del  inca,  y  la  importación  de  un  príncipe  europeo, 
y  todo  lo  demás. 

Hundid  bien  vuestra  mirada,  amigos  artistas,  en  este 
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momento;  borrad  de  él  á  Artigas  con  la  imaginación,  y 
decidme  dónde  está  el  núcleo  de  la  patria  americana  que 
hoy  tenemos. 

García  es  el  substratum,  la"  quinta  esencia  de  aquel 
escepticismo  desolante.  Está  en  comunicación  íntima  con 
todos  los  hombres  de  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  con  los 
hombres  de  Río  Janeiro:  con  Alvarez  Thomás,  con  Bal- 
caree,  con  Pueyrredón,  con  el  Congreso,  con  Belgrano  y 
Rivadavia:  c<3n  todos.  Les  comunica  sus  planes  desde  su 
origen,  sus  esperanzas,  cimentadas  en  la  invasión  portu- 
«íuesa  que  matará  á  Artigas,  en  la  protección  que,  en  se- 
guida, prestará  Portugal  á  las  provincias  argentinas,  y 
aun  en  la  anexión  de  éstas  á  Portugal.  Alvarez  Thomás, 
Balcarce,  el  Congreso  de  Tueumán  adhieren  al  plan  sin  re- 
ticencias ;  ven  en  él  la  salvación,  la  gloria  del  25  de  Mayo 
de  1810.  Pueyrredón,  que  es  monarquista,  siente  vacila- 
ciones :  ya  lo  veréis  llenar  ciertas  formas  ante  las  protestáis 
del  pueblo  argentino ;  pero  el  hecho  es  que,  lejos  de  sepa- 
rar ó  desautorizar  á  García,  éste  continúa  como  su  repre- 
sentante en  Río  Janeiro. 

No  hay  duda  de  que  todo  esto  es  bien  triste. 

Sería  muy  instructivo  que  os  expusiera  la  correspon- 
dencia de  García  con  Alvarez,  con  Balcarce,  con  Pueyrre- 
dón, con  el  Congreso ;  la  tenemos  muy  completa ;  está  todo 
escrito,  Pero  eso  es  largo,  y  os  estoj'-  deteniendo  demasiado 
en  este  cuadro  de  desolaciones  pálidas,  que  es  el  fondo  en 
que  vais  á  ver  proyectarse,  con  su  nimbo  sideral,  la  figura 
rígida  de  Artigas. 

¡  Con  qué  alegría  comunica  García  á  Alvarez  Thomás, 
en  cifra  secreta,  la  buena  nueva,  la  invasión  de  Portugal ! 
"Puedo  asegurar",  le  dice  el  27  de  Abril  de  1815  "que 
uo  tema  por  parte  de  esta  corte.  ¡No  seguir  á  los  orlen- 
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tales  en  su  política  salvaje  y  turbulenta!"  Era  el  mo- 
mento en  que  el  gobierno  del  Brasil  haefa  venir  sus  tropas 
de  Portugal  para  invadir.  Seis  meses  después,  en  Noviem- 
bre, comunica  la  próxima  marcha  de  la  primera  división 
portuguesa  á  Santa  Catalina.  Cae  Alvarez  Thomás,  y  le 
sigue  Balcarce.  El  Congreso  de  Tucumán  funciona.  García 
continúa  sus  comunicaciones  con  ambos,  Balcarce  y  el 
Congreso.  Continúa  trasmitiéndoles  buenas  noticias,  buenos 
consejos,  grandes  esperanzas:  la  invasión  es  un  hecho; 
Artigas  caerá  aniquilado  por  el  extranjero;  éste  será  ge- 
neroso, no  hay  que  temerle;  cuando  más,  se  quedará  con 
la  Provincia  Oriental;  pero  como  ésta  no  es  parte  inte- 
grante de  la  patria  argentina ....  como  se  ha  declarado 
independiente .... 

Pero  es  preciso  proceder  con  cautela,  con  mucho  sigilo, 
sobre  todo,  dice  García,  á  fin  de  no  comprometer  á  nues- 
tros amigos  los  portugueses. 

Balcarce  trasmite  todo  eso  al  Congreso,  el  1.°  de  Julio 
de  1816. 

Y  García  sigue  recomendando,  ante  todo  y  sobre  todo, 
una  cosa :  secreto,  secreto,  mucho  secreto ...  y  no  andarse 
con  escrúpulos. 

Balcarce  siente  que  el  pueblo  argentino,  que  ya  se  ha 
dado  cuenta  de  la  tormenta  subterránea,  va  á  acusarlo  de 
traidor,  y  pide  al  Congreso  "una  regla  de  conducta  en 
crisis  tan  arriesgada. ' '  ¡  Oh,  el  Congreso !  El  Congreso  de 
Tucumán,  que  declara  la  independencia  en  9  de  ese  mes, 
el  9  de  Julio  de  1816,  irá  más  lejos  aún  que  García,  pues 
irá  hasta  el  retorno  liso  y  llano  á  la  sumisión  á  España. 

Cae  Balcarce;  sube  Pueyrredón,  nombrado  por  el  Con- 
greso. Pueyrredón,  al  llegar  á  Buenos  Aires  el  1.°  de  Agosto 
de  1816.  se  encuentra  con  todo  aquello,  de  cuyos  detalles 
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lo  impone  el  doctor  don  Gregorio  Tagle,  depositario  y 
agente  de  todo.  Éste  ha  sido  y  es  confidente  de  García, 
}  ministro  de  Alvarez  Thomás  y  de  Balcarce,  y  lo  será 
también  de  Pueyrredón  y  del  sucesor  de  éste. 

No  puede  negarse  que  este  Pueyrredón  pasó  grandes 
angustias,  á  fuerza  de  querer  conciliar  lo  inconciliable. 
Llegó  á  creer,  más  que  otros  quizá,  en  la  independencia 
de  América;  pero  no  en  su  capacidad  para  gobernarse; 
no  en  su  propia  autoridad  de  Director  Supremo  por  con- 
siguiente; creía  en  la  existencia  de  una  patria  americana, 
persona  internacional  capaz  de  derechos  y  obligaciones,  y 
acogía  sin  protesta  al  doctor  García,  que  era  la  negación 
absoluta  de  semejante  entidad.  No  sólo  lo  acogía;  lo  man- 
tenía y  lo  mantuvo  hasta  el  fin,  como  su  representante,  en 
Kío  Janeiro.  Hubo  un  momento  en  que,  comenzando  á  pe- 
netrar en  la  esencia  de  las  cosas,  llegó  hasta  á  creer  en 
Artigas,  la  sola  realidad;  quiso  ó  aparentó  querer  la  paz 
con  él ;  pero  cuando  se  encontró  con  esa  realidad  cara  á  cara, 
no  pudo  resistir  su  mirada,  y  cerró  los  ojos.  Cuando  vio  de 
cerca  el  pensamiento  solar  inquebrantable  del  héroe  orien- 
tal, independencia,  democracia,  señorío  de  los  pueblos  so- 
bre sí  mismos,  retrocedió,  y  volvió  á  acogerse  á  su  idea 
monárquica.  Era,  pues,  la  contradicción,  la  no  entidad.  Él 
se  impuso,  desde  el  momento  de  subir  al  gobierno,  del  plan 
y  de  la  obra  de  García.  Éste  sostiene  que  es  necesaria  la 
fuerza  de  un  poder  extraño  para  hacer  patria;  hace  saber 
que  el  ministro  del  Brasil  "alarmado  de  los  progresos  que 
va  haciendo  Artigas,  el  caudillo  de  los  anarquistas,  ha  re- 
presentado á  Su  Majestad  Fidelísima  la  urgencia  de  reme- 
diar á  tiempo  tantas  desgracias.  Y  Su  Majestad  se  ha  in- 
clinado á  empeñar  su  poder  en  extinguir  hasta  la  memoria 
de  esa  calamidad,  haciendo  el  bien  que  debe  á  sus  vasallos, 
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y  un  beneficio  á  sus  buenos  vecinos,  que  cree  le  será  agra- 
decido. ' ' 

Depende,  pues,  sólo  de  nosotros,  dice  García,  la  aproxi- 
mación de  la  época,  verdaderamente  grande,  en  que  enla- 
cemos íntimamente,  y  aun  identifiquemos,  nuestros  intere- 
ses con  los  de  la  nación  portuguesa. 

'*La  escuadra  portuguesa  está  al  ancla,  dice  el  9  de 
Julio.  Sólo  espera  buen  tiempo  para  acabar  con  Artigas, 
que  luego  dejará  de  molestar  á  Buenos  Aires."  Anuncia 
después  la  partida  de  la  expedición.  Las  provincias  de 
la  dependencia  del  gobierno,  dice,  no  tienen  nada  que 
temer.  Sólo  la  oriental  caerá. 

Todo  está  detallado  en  la  preciosa  correspondencia  que 
poseemos  de  García.  Sus  propósitos  son :  ' '  Suavizar  la  im- 
presión que  un  sistema  exagerado  de  libertad  ha  hecho  en 
el  corazón  de  los  soberanos  de  Europa;  desviar  del  Go- 
bierno argentino  el  golpe  que  va  dirigido  contra  Artigas, 
encamación  de  ese  sistema  de  libertad;  preparar  la  mo- 
narquía platense;  combatir  las  provincias  puramente  de- 
mocráticas;  restablecer  el  sistema  colonial,  que  es  prefe- 
rible á  la  anarquía ;  recurrir,  para  todo  eso,  al  rey  de  Por- 
tugal, y  aun  á  Su  Majestad  Católica.  Esta  Majestad  está 
en  muy  buenas  disposiciones ;  sus  representantes  han 
declarado  que  el  Bey  Nuestro  Señor  está  dispuesto  á 
admitir  de  nuevo  en  el  seno  de  la  nación  española,  como 
á  sus  demás  vasallos,  á  los  habitantes  del  Río  de  la  Plata, 
con  tal  de  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  haga  pública- 
mente su  acto  de  arrepentimiento,  antes  de  que  se  acer- 
quen las  tropas  del  rey.  En  ese  caso,  el  Rey  Nu^tro  Señor 
hará  bajar  del  Perú  al  general  Pezuela.  que  ocupará 
Buenos  Aires  y  todas  las  provincias,  y  tratará  á  sus 
habitantes  del  modo  que  el  rey  quiere,  en  premio  de  su 
voluntaria  sumisión. 
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Ese  es  el  espíritu  de  la  invasión  portuguesa,  amigos  ar- 
tistas, que  va  á  caer  sobre  Artigas. 


Penetremos  algo  más  en  el  Congreso  de  Tueumán,  que 
ha  proclamado  la  independencia  en  9  de  Julio.  Pueyrre- 
dón  se  dirige  á  él,  para  que  resuelva  lo  que  ha  de  hacerse 
ante  el  ejército  que  invade  la  Banda  Oriental.  El  Congre- 
so dispone  el  envío  de  dos  comisionados  secretos,  uno  ante 
el  general  invasor,  y  otro  ante  la  corte  de  Río  Janeiro.  Ese 
original  comisionado  lleva  dos  juegos  de  instrucciones ;  unas 
reservadas,  y  otras  reservadísimas.  Por  las  primeras  se  ie 
encarga  siga  en  un  todo  las  prevenciones  de  García;  se 
le  ordena  decir  al  invasor  que,  para  acallar  los  recelos  de 
las  provincias,  y  matar  en  ellas  el  deseo  que  tienen  de 
auxiliar  á  Artigas,  es  conveniente  se  limite  á  reducir  al 
orden  á  la  Banda  Oriental ;  pero  sin  apoderarse  de  Entre 
Ríos,  por  ser  territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Se  le  dice  asegure  al  general  del  rey  que,  á  pesar  de  la 
exaltación  de  ideas  democráticas  que  ha  aparentado  la 
revolución,  la  parte  sana  é  ilustrada  de  los  pueblos  está 
dispuesta  á  la  monarquía,  restableciendo  la  casa  de  los 
incas,  enlazada  con  la  de  Braganza.  Si  esto  no  se  consigue, 
dicen  las  instrucciones,  el  comisionado  propondrá  la  coro- 
nación de  un  infante  del  Brasil  en  las  provincias  unidas, 
ó  de  otro  cualquier  infante  extranjero,  con  tal  que  no  sea 
de  España. 

Eso  era  lo  reservado.  Queda  lo  reservadísimo :  reconoci- 
miento del  monarca  del  Brasil  como  Rey  Constitucional 
de  las  provincias  argentinas,  ([ue  formarían  un  estado 
distinto;  anexión,  en  una  palabra,  del  pueblo  de  IMayo 
á  la  corona  portuguesa .... 

El  director  Pueyrredón,  ante  esa  actitud  ignominiosa  de! 
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Congreso,  siente  un  momento  sublevarse  en  su  espíritu  el 
instinto  de  patriótica  dignidad;  pero  ese  instinto  es  í'luc- 
tuante ;  no  hay  en  él  visión,  no  hay  mensaje.  Rechaza  las 
doctrinas  y  planes  del  Congreso,  porque  sospecha,  como  no 
puede  menos,  que  en  los  propósitos  de  Portugal  puede 
entrar  el  de  hacer  causa  común  con  España  para  repartirse 
entre  ambos  el  botín ;  habla  de  que  Portugal  debería  comen- 
zar  por  reconocer  la  independencia  de  las  provincias,  sin 
darse  cuenta  de  que  la  invasión  portuguesa  á  la  Banda 
Oriental  se  hacía  de  acuerdo  con  el  enviado  argentiao  en 
Río  Janeiro,  quien,  desde  1815,  había  cooperado  á  ese  pro- 
pósito, sin  ser  jamás  desautorizado ;  tampoco  se  d'aba  cuen- 
ta de  que  aquel  reconocimiento  significaría  la  guerra  entre 
España  y  Portugal,  y  la  intervención  de  Inglaterra,  y  de  la 
Santa  Alianza,  y  de  todo  lo  demás.  Pueyrredón  rechaza  el 
envío  de  diplomáticos  ante  el  general  invasor,  por  ser  de- 
presivo de  la  dignidad  nacional ;  habla  de  todo  eso . . .  pero 
termina  aceptando  el  que  se  negocie  la  coronación  de  un 
príncipe  de  la  casa  de  Braganza,  ú  otro  príncipe  extran- 
jero, como  monarca  constitucional  de  las  provincias  unidas. 

Nó,  ahí  no  hay  un  hombre,  no  hay  un  héroe,  no  hay 
nada,  nada  que  refleje  la  altivez  de  la  revolución  de 
Mayo  de  1810, 

¿Dónde  está?  ¿En  qué  cuerpo  vivo  late,  pues,  el  espí- 
ritu de  esa  revoluciíón  de  Mayo,  si  es  que  ésta  tuvo  un  espí- 
ritu, y  no  fué  un  simulacro  sacrilego  y  grotesco  ? 

Lo  vais  á  ver,  amigos  míos;  vais  á  ver  proyectarse  su 
forma  ígnea  sobre  ese  fondo  de  negaciones  y  de  palideces 
agónicas,  más  obscuras  que  la  noche  sin  astros,  poblada 
de  vientos  negros. 

Todo  eso  que  habéis  visto,  y  que  era  necesario  que  os 
hiciera  ver,  es  algo,  sólo  algo,  de  lo  que  estaba  debajo  de 
los  pies  de  Artigas  cuando  éste,  al  rayar  el  año  1816, 
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escribía  al  cabildo  de  Montevideo  que  ese  año  iba  á  ser  el 
año  feliz  para  los  Orientales. 

Vais  á  verlo  surgir  de  ese  antro  de  tinieblas,  como  una 
figura  dantesca,  iluminada  de  abajo  arriba  por  las  llamas 
infernales. 

Vais  á  ver  cómo,  á  pesar  de  todo,  la  revolución  de  Mayo 
de  1810  no  fué  sólo  un  simulacro,  ni  fué  tampoco  una 
mentira. 


CONFERENCIA  XVIII 


EL  MILAGRO  HESOICO 


¡El  espectro  no  mentía!  —  Artigas  ante  la  gran  conjuración. — Los 
secretos  de  las  tinieblas.  —  El  pueblo  argentino.  —  Artigas  y 
Güemes.  —  El  pueblo  oriental  se  apresta  á  la  defensa  heroica.  — 
Chacabuco.  —  Las  tres  banderas :  la  de  Bolívar,  la  de  San 
Martín  y  la  de  Artigas.  —  Irrupción  de  la  conquista  portu- 
guesa. —  Plan  de  defensa  de  Artigas.  —  La  salvación  de  Roma 
en  Cartago.  —  Mitre,  López,  Alberdi.  —  Hombres  y  dioses. 


Amigos  artistas: 

Cuando  Artigas,  consagrado  á  la  organización  democrá- 
tica de  su  patria  oriental  recién  nacida,  y  á  su  unión  con  la 
occidental  para  la  consecución  del  común  propósito  de  li- 
bertad, ve  alzarse  repentinamente  en  el  horizonte,  como 
un  fantasma  armado  de  todas  armas,  la  primera  nube  de 
la  invasión  portuguesa;  cuando,  al  querer  lanzarse  sobre 
el  diabólico  endriago,  siente  el  contacto  de  las  redes  ocul- 
tas que  han  tendido  bajo  sus  pies;  cuando,  al  dirigir  la 
mirada  hacia  el  hermano  occidental,  ve  reflejada  la  com- 
plicidad con  el  invasor  en  su  actitud  indiferente,  y  en  la 
sarcástica  impasibilidad  de  sus  ojos,  se  da  cuenta  de  todo 
en  un  instante. 

3.  Artigas.— 11. 
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¡  Ah,  el  espectro  no  mentía !  decía  el  príncipe  de  Dina- 
marca. "No  sin  fundamento  hemos  mirado  con  recelo 
todos  los  movimientos  de  Buenos  Aires,"  dice  Artigas  al 
Cabildo  de  Montevideo,  al  recibir  las  primeras  pruebas, 
que  se  le  envían  de  Santa  Fe,  sobre  la  complicidad  de 
Buenos  Aires  con  el  invasor. 

Bero  Artigas  no  es  Hamlet,  no  es  la  duda;  él  es  el 
otro  loco,,  el  español,  el  andante  caballero.  Y  como  éste, 
lejos  de  sentir  desfallecimiento,  ve  retemplada  su  fe  en 
el  ideal,  y  su  confianza  en  las  Heroicas  energías  de  su 
pueblo,  y  en  las  de  todo  el  pueblo  argentino,  ante  la  si- 
niestra aparición  diabólica. 

Artigas  ha  saltado  á  caballo,  en  la  cumbre  de  la  meseta 
del  Uruguay ;  mira  hacia  Buenos  Aires . . .  mira  hacia  la 
frontera  del  Norte . . .  Oh,  sí,  todo  lo  ha  comprendido.  Es 
preciso  que  os  detengáis  á  verlo  largamente  en  esa  actitud. 
El  héroe  inclina  la  cabeza,  y  la  levanta  á  ratos,  mirando 
alternativamente  hacia  el  Norte  y  hacia  el  Sur.  Él  no  sabía 
entonces,  con  el  detalle  y  precisión  con  que  lo  sabéis  ahora 
vosotros,  todo  eso,  tan  triste,  tan  amargo,  de  que  hemos 
hablado  en  nuestra  conversación  anterior;  pero  lo  adi- 
vinó todo,  lo  vio  todo  con  mayor  intensidad  que  nos- 
otros. 

No  así  sus  contemporáneos.  Aun  muchos  de  sus  compa- 
triotas, que  no  pudieron  creer  en  aquella  inverosímil  reali- 
dad, llegaron  hasta  perder  la  fe  en  Artigas  que  la  veía,  y 
á  sufrir  escándalo  por  su  nombre.  Hoy  ya  es  otra  cosa. 
"Se  han  alumbrado  con  lámparas  los  secretos  de  las 
tinieblas. ' ' 


Dos  empresas  han  de  absorber  la  atención  del  héroe: 
repeler  la  invasión  extranjera  que  viene  del  Norte,  é  impe- 
dir, dentro  del  territorio  argentino,  el  predominio  de  los 
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aliados  interiores  del  invasor,  y  de  los  antiguos  dueños 
europeos. 

Para  esto  último  está  el  mismo  pueblo  argentino  occi- 
dental, que  sigue  las  inspiraciones  del  héroe  oriental,  y  que, 
al  sospechar  la  invasión  y  sus  complicidades  y  sus  conse- 
cuencias, comienza  á  agitarse  airado,  y  seguirá  agitándose 
contra  Pueyrredón  y  su  gobierno,  hasta  dar  con  ellos  en 
tierra.  Esto  sucederá,  no  sólo  en  las  provincias  interiores, 
no  sólo  por  obra  del  caudillaje,  como  han  dicho  los  que 
sólo  ven  las  superficies,  sino  también  en  Buenos  Aires, 
donde  esa  agitación  tomará  el  carácter  de  una  revolución, 
que  será  sofocada  con  el  destierro  de  muchos  proceres. 

Pero  hay  algo  en  que  debemos  parar  mientes,  y  que  nos 
revela  la  amplitud  del  pensamiento  de  Artigas.  En  este 
supremo  momento,  él  es  el  jefe  inmediato  de  los  orienta- 
les ;  pero  no  deja  de  considerarse  el  hombre  de  la  revolución 
de  Mayo.  Piensa  en  el  invasor  portugués  que  amenaza 
su  Banda  Oriental;  pero  no  olvida  al  español  que  amaga, 
por  el  otro  horizonte,  todo  el  cuerpo  del  antiguo  virrey- 
nato,  ni  al  enemigo  interior  que  amenaza  el  alma  de  la 
revolución. 

Ved  la  carta  que,  con  fecha  5  de  Febrero  de  1816, 
precisamente  cuando  va  á  caer  sobre  él  la  invasión  por- 
tuguesa, dirige  á  Güemes,  el  caudillo  de  Salta,  que,  con 
sus  guerrillas  de  gauchos,  contiene  heroicamente  la  irrup- 
ción de  los  ejércitos  españoles  vencedores  en  las  batallas 
campales.  Esta  carta  me  parece  un  monumento. 

Señor  don  Martín  Güemes. 

Mi  estimado  paisano: 

'El  orden  de  los  sucesos  tiene  más  que  calificado  mi 
ácter  y  mi  decisión  por  el  sistema  que  está  cimentado 


carácter  y 
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en  hechos  incontrastables.  No  es  extraño  parta  de  este 
principio  para  dirigir  á  Vd.  mis  insinuaciones,  cuando  á 
la  distancia  se  desfiguran  los  sentimientos,  y  la  malicia 
no  ha  dormitado  siquiera  para  hacer  vituperables  los  míos. 
Yo  me  tomo  esta  licencia,  ansioso  de  uniformar  nuestro 
sistema,  y  hacer  cada  día  más  vigorosos  los  esfuerzos  de 
América.  Ella  ciertamente  marcha  á  su  ruina,  dirigida 
por  el  impulso  de  Buenos  Aires ....  Su  preponderancia 
sobre  los  pueblos,  le  hace  mirarlos  con  desprecio,  y  su 
engrandecimiento  le  sería  más  pesaroso  que  su  extermi- 
nio. Las  consecuencias  de  este  principio  son  palpables 
en  sus  resultados;  y,  abatido  el  espíritu  público,  nada  es 
tan  posible  como  nuestro  anonadamiento.  Por  fortuna, 
los  pueblos  se  hallan  hoy  penetrados  de  sus  deberes,  y 
su  entusiasmo  los  hace  superiores  á  los  peligros.  Bar  acti- 
vidad á  esa  idea  sería  formar  el  genio  de  la  revolución, 
y  asegurar  nuestro  destino." 

''Estoy  informado  de  su  carácter  y  decisión,  y  ésta 
me  empeña  á  dirigir  á  Vd.  mis  esfuerzos  por  este  deber. 
Contener  al  enemigo  después  de  la  desgracia  de  Sipe 
Sipe,  dehe  ser  nuestro  principal  objeto.  Por  acá  no  hace- 
mos menores  esfuerzos  por  contener  las  miras  de  Portu- 
gal. Este  gobierno,  rodeado  de  intrigantes,  duplica  sus 
tentativas;  pero  halla  en  nuestros  pechos  la  barrera  in- 
superable. La  fría  indiferencia  de  Buenos  Aires  y  sus 
agentes  en  la  corte,  me  confirman  su  debilidad.  Nada 
tenemos  que  esperar  sino  de  nosotros  mismos.  Por  lo 
tanto,  es  preciso  que  nuestros  esfuerzos  sean  vigorosos, 
y  que,  reconcentrado  el  Oriente,  obre  con  sólo  sus  re- 
cursos." 

''Gracias  al  Cielo  que  protege  la  justicia.  Nuestro  es- 
tado es  brillante,  y  los  sucesos  dirán  si  se  hace  respetar 
de  todos  sus  enemigos." 
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"  Por  ahora,  todo  nuestro  afán  es  contener  al  extran- 
jero. Pero  si  el  año  1816  sopla  favorable,  ya  desemba- 
razados de  estos  peligros,  podremos  ocurrir  á  los  del  in- 
terior, que  nos  son  igualmente  desventajosos.  Entonces, 
de  un  solo  golpe,  será  fácil  reunir  los  intereses  y  senti- 
mientos de  todos  los  pueblos,  y  salvarlos  con  su  propia 
energía.  Entretanto,  es  preciso  tomar  todas  las  medidas 
conducentes  á  ese  fin.  Yo,  por  mi  parte,  ofrezco  todos 
mis  esfuerzos,  cuando  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  Vd., 
y  dedicarle  mis  más  cordiales  afectos." 

**  Con  este  motivo,  tengo  especial  gusto  en  saludar  á 
Vd.  y  ofrecerme  su  muy  afecto  servidor  y  apasionado 

José  Artigas.'' 


Juzgad,  amigos  míos,  de  la  talla  de  ese  hombre,  y  de 
la  fe  que  tiene  en  sí  mismo,  por  esa  arrogante  actitud. 
Siga  usted  conteniendo  al  extranjero  allá  en  el  Norte, 
dice  á  Güemes;  que,  una  vez  que  yo  lo  destruya  en  el 
Sud,  nos  uniremos  ambos  contra  el  otro  enemigo  de  los 
pueblos,  y  haremos  la  patria  republicana.  Más  adelante 
os  daré  los  elementos  para  convenceros  de  la  autoridad 
y  eficacia  de  esas  palabras  que  Artigas  sembraba,  por 
todo  el  territorio  argentino,  en  el  alma  de  los  pueblos 
y  caudillos  heroicos.  Bland,  comisionado  por  los  Estados 
Unidos  para  informar  sobre  los  asuntos  del  Plata,  advirtió 
bien  ese  rasgo  de  Artigas.  "Atacado,  dice,  por  los  por- 
tugueses y  por  los  patriotas  de  Buenos  Aires,  se  defiende 
de  ellos,  pero  está  siempre  en  guardia  contra  un  ataque 
imprevisto  de  España." 
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Para  repeler  y  aniquilar  al  invasor  extranjero  que  tiene 
ya  encima,  Artigas  se  considera  con  elementos  suficientes,  y 
sale  á  su  encuentro,  con  una  fe  tan  absoluta  en  las  energías 
y  en  el  triunfo  de  su  pueblo,  que  uno  llega  á  creer  real- 
mente que  ese  hombre  es  un  alucinado. 

Lo  imposible  es  la  pasión  del  genio,  porque  lo  imposible 
es  lo  infinito.  Lo  posible,  lo  lógico,  es  limitado ;  el  genio  no 
sabe  calcular,  no  procede  por  ilaciones,  ó  series  de  ideas 
agarradas  las  unas  á  las  otras,  sino  por  intuiciones  que  se  le 
ponen  delante,  y  caminan  hacia  allá. . . . 

Poco  después  de  decir  al  Cabildo  de  Montevideo  que,  no 
viéndose  enemigo  alguno  extranjero,  el  año  16  iba  á  ser  el 
año  feliz  de  los  orientales,,  Artigas  recibe  las  noticias  de 
la  invasión  que  se  preparaba  contra  él,  y  comienza  á 
apercibirse  á  la  defensa,  impartiendo  sus  órdenes.  En  el 
mes  de  Junio,  él  y  el  cabildo  de  Montevideo  denuncian 
al  pueblo  la  inicua  invasión;  dan  el  toque  de  alarma,  y 
llaman  á  todo  el  mundo  á  la  defensa  de  la  patria  en 
peligro.  El  pueblo  se  levanta  en  masa,  y  rodea  una  vez 
más  á  su  caudillo.  Éste  le  promete  la  victoria.  Parece 
sentirse  clarines  en  el  aire,  agitar  de  banderas,  jadear 
de  corazones. 

Ya  conocéis,  amigos  artistas,  las  proporciones  formi- 
dables de  la  invasión  portuguesa.  La  resistencia  de  sólo  el 
pueblo  oriental  contra  ella  era  el  secreto  de  la  sombra. 
Chile  sin  San  Martín;  Colombia,  Ecuador,  el  Perú  sin 
Bolívar,  eran  incomparablemente  más  fuertes.  El  pueblo  de 
Artigas,  toda  la  Banda  Oriental  tiene  60.000  habitantes, 
entre  hombres,  mujeres  y  niños;  de  ellos  van  á  morir 
10.000  hombres,  en  el  transcurso  de  4  años  que  durará 
la  resistencia  del  héroe  abandonado.  En  la  última  ba- 
talla que  se  librará,  después  de  otras  24  y  de  innume- 
rables combates,  todavía  quedarán  en  el  campo  800  ca- 
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dáveres  de  orientales.  Ved  á  esos  hombres  que  aclaman 
á  Artigas  cuando  éste  los  llama  á  mediados  de  1816: 
son  los  que  van  á  morir. 

¡Oh  sombras  luminosas!  ¡Vengativas  sombras! 


II 


La  irrupción  portuguesa  cae  sobre  el  territorio  oriental, 
desde  todas  sus  fronteras,  en  Agosto  de  1816.  Penetrará  en 
Montevideo  en  1817.  El  año,  y  casi  el  mes,  de  Chacabuco. 

¡De  Chacabuco! 

Es  preciso  que  sepáis  lo  que  es  ese  Chacabuco;  que  os 
deis  cuenta  de  este  momento  histórico,  mis  amigos  artis- 
tas. Es  el  momento  en  que  la  revolución  de  la  América 
meridional,  iniciada  en  1810,  después  de  verse  casi  sofocada 
por  la  metrópoli  española,  va  á  emprender  el  nuevo  y  defi- 
nitivo empuje.  Lima,  sede  del  gran  virreinato  del  Perú,  es 
el  baluarte  que  debe  expugnarse.  En  los  dos  extremos  equi- 
distantes, en  el  Norte  y  en  el  Sur,  han  brotado  los  focos  de 
independencia:  Venezuela,  Nueva  Granada  en  el  Norte: 
Santiago  de  Chile,  Buenos  Aires,  Montevideo  en  el  Sur. 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  después  de  sus  primeros 
triunfos,  han  caído  y  están  de  nuevo  en  poder  de  España : 
Caracas  y  Bogotá  están  sometidas  materialmente ;  Bolívar 
se  ha  ido.  Chile  también  queda  tendido  heroicamente  en 
los  muros  de  Rancagua;  Santiago  está  sojuzgado  desde 
1814.  O'Higgins  está  en  Mendoza;  Carrera  recorre  el 
mundo,  buscando  elementos  de  revuelta. 

Buenos  Aires  y  Montevideo,  ya  lo  sabéis :  Buenos  Aires, 
aunque  derrotado  en  Sipe  Sipe,  Vilcapugio,  y  Ayohuma. 
no  está  sometido  materialmente :  los  invencibles  ganchos 
de  Güemes  han  puesto  á  la  invasión  española,  que  viene 
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del  Perú,  una  barrera  allá  en  el  Norte  del  territorio. 
Pero  ya  habéis  visto  que,  moralmente,  Buenos  Aires 
está  sometido,  pues  gestiona  la  coronación  de  un  rey. 
El  mismo  Güemes,  reducido  por  Belgrano,  ha  adherido, 
como  sabéis,  á  la  idea  monárquica. 

Sólo  Artigas  no  está  ni  moral  ni  materialmente  que- 
brantado en  el  Río  de  la  Plata ;  solo  él  conserva  íntegro, 
incontaminado,  el  espíritu  democrático  de  independencia, 
y  la  fe  en  la  capacidad  del  pueblo  argentino,  oriental  y 
occidental,  para  coronarse  á  sí  mismo. 

Mientras  él  va  á  lanzarse  con  esa  bandera  al  encuentro 
de  la  invasión  portuguesa,  dos  héroes  reanudan  la  campa- 
ña contra  la  dominación  española :  Bolívar,  con  el  pabellón 
venezolano,  se  mueve  en  el  Norte;  con  él  reconquistará  á 
Caracas,  cruzando  los  Andes  australes;  penetrará  en  Bo- 
gotá ;  refundirá  á  Quito  en  la  gran  Colombia ;  acudirá,  por 
fin,  al  llamado  de  los  que  vienen  del  Sur.  acaudillados  por 
San  Martín. 

Éste  se  hace  sentir  también,  en  esos  momentos,  en 
Mendoza,  donde  ha  estado  organizando  prodigiosamente 
su  ejército ;  pasará  los  Andes,  reconquistará  Santiago, 
subirá  hasta  Lima,  se  encontrará  con  Bolívar  en  Gua- 
yaquil. 

Mirad,  amigos  artistas,  esas  tres  banderas  que  parecen 
movidas  por  la  misma  ráfaga  de  viento :  la  de  Bolívar,  la 
de  San  Martín,  la  de  Artigas.  La  primera  lleva  en  sus 
colores  el  espíritu  del  héroe  que  la  conduce,  el  espíritu  vol- 
cánico de  que  os  he  hablado:  es  el  ensueño  grandioso,  la 
creación  inaudita,  la  gran  Colombia,  la  confederación  pan- 
americana, la  constitución  empírica ;  es  lo  irreal,  lo  incon- 
sistente ;  pero  es  la  fe  en  la  libertad  del  nuevo  mundo. 

La  bandera  de  San  Martín  es  la  libertad  contra  España, 
la  acometida  sobre  el  cuartel  real.  El  propósito  negativo  es 
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fijo  y  grande :  arrojar  á  España;  pero  el  positivo  es  v;;go, 
vago  cuando  menos.  El  héroe  de  Chaeabnco  no  es  un  estadis- 
ta, ni  mucho  menos  un  creyente  de  la  fe  americana ;  ha  sido 
el  brazo  de  Pueyrredón,  y  del  Congreso  de  Tucumán,  y  de 
la  logia  que  él  mismo  fundó  con  Alvear ;  de  la  logia,  cuyo 
fin,  según  lo  dice  López,  era  *  *  acabar  con  el  espíritu  repu- 
blicano, (que  para  el  pueblo  era  sinónimo  de  patria)  y 
crear  una  monarquía  sometida  á  un  príncipe  portugués, 
español,  ó  al  mismo  Fernando  VII,  si,  en  último  caso,  no 
había  otro  medio  de  poner  fin  á  los  extravíos  de  la  revolu- 
ción de  Mayo." 

Mirad,  por  fin,  y  miradla  bien,  la  bandera  de  Artigas: 
lleva  en  sus  colores  la  guerra  contra  Portugal ;  pero  consi- 
derado como  invasor  extranjero  á  América.  Ella  representa, 
en  primer  término,  la  independencia  oriental ;  pero  identi- 
ficada con  la  argentina,  y  con  la  de  todo  el  continente,  es 
decir,  con  la  soberanía  del  pueblo  americano,  opuesta  al 
título  de  las  monarquías  europeas.  Ese  pabellón  no  es  ni  el 
escepticismo  de  San  Martín,  ni  el  idealismo  de  Bolívar ;  es 
el  pensamiento  equilibrado,  la  plena  realidad  futura,  lo 
que  hoy  existe.  No  olvidéis,  mis  amigos,  la  frase  de  Ar- 
tigas: "los  déspotas,  no  por  su  nación,  sólo  por  serlo, 
deben  ser  objeto  de  nuestro  odio." 

Mucho  se  ha  hecho,  oh  artistas,  por  desconocer  ese  es- 
píritu rojo  que  atraviesa,  como  un  relámpago,  el  pabellón 
de  Artigas.  Vosotros  tenéis  que  verlo,  y  verlo  á  la  luz  del 
fuego,  para  someterlo  al  fuego  invencible. 

Las  banderas  de  San  Martín  y  Bolívar  van  á  dar  al 
través  con  la  dominación  española  en  el  mundo  occidental, 
á  lo  largo  de  los  Andes,  desde  el  Orinoco  y  el  Magdalena 
hasta  la  margen  occidental  del  Plata.  San  Martín  subirá 
victorioso,  desde  Chile  hasta  Lima ;  Bolívar  bajará,  triun- 
fante también,  hasta  la  sede  del  virreinato,  desde  Caracas 
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y  Bogotá,  y  se  encontrará  en  Guayaquil  con  el  primero. 
Allí  hablarán  ambos  palabras  que  aun  hoy  son  un  misterio. 
En  esa  entrevista  terminará  la  gloriosa  carrera  de  San 
Martín.  Éste  se  retirará  para  siempre,  y  Bolívar  termi- 
nará la  obra.  Bolívar  será  quién,  en  1824,  en  Junín  y  Aya- 
cucho,  dará  el  golpe  de  muerte  á  la  dominación  española; 
él  será  quien,  respetando  la  voluntad  del  pueblo  boliviano, 
formará  una  nación  independiente  del  Alto  Perú,  que  era 
provincia,  no  del  virreinato  del  Norte,  sino  del  de  Buenos 
Aires. 

¿Os  dais  cuenta,  amigos  míos,  del  significado  de  la 
bandera  de  Artigas,  en  la  lucha  con  el  portugués,  y  con 
el  directorio  de  Buenos  Aires? 

Es  la  conservación,  para  la  familia  hispánica,  del  trozo 
español  que  está  del  otro  lado  del  Plata.  Es  la  última 
lucha  heroica  en  todo  el  virreinato  platense  por  la  causa 
democrática  republicana,  es  decir,  por  la  verdadera  in- 
dependencia. 

Artigas  será  vencido  en  el  Sur,  como  lo  fué  Bolívar  en 
el  Norte  al  comenzar  su  obra ;  los  desastres  y  los  descalabros 
de  Bolívar,  sus  impopularidades,  sus  derrotas,  sólo  son 
comparables  á  sus  triunfos,  á  sus  glorias,  á  las  adoraciones 
de  que  fué  objeto  después.  Artigas  no  pudo  alcanzar  los 
triunfos.  En  vez  del  mutuo  auxilio  de  Bolívar  y  San  Mar- 
tín ;  en  vez  de  la  unión  de  Venezuela  y  Cdlombia  y  Ecuador 
y  Perú  y  Chile,  para  secundar  el  pensamiento  democrático 
del  libertador  del  Norte,  el  pobre  libertador  del  Sur  sólo 
tendrá  la  común  hostilidad  de  Buenos  Aires  y  del  por- 
tugués, y,  más  allá,  el  abandono;  y,  todavía  más  allá,  la 
cahunnia  de  la  historia. 

Pero  si  el  cuerpo  de  Artigas  cayó  vencido,  su  espíritu, 
con  el  de  Bolívar  y  el  de  Washington,  es  el  que  hoy  resu- 
cita y  triunfa. 
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Ahora  comprenderéis,  del  todo,  por  qué  os  hago  mirar 
en  este  momento  histórico  las  banderas  de  Bolívar  y  de 
Artigas,  entre  las  que  flota  la  gloriosa  de  San  Martín.  Éste 
vence  en  Chile  y  en  el  Perú  al  enemigo  exterior  de  la  inde- 
pendencia del  Plata ;  pero  es  Artigas  quien  vence  al  ene- 
migo interior  en  la  misma  patria  de  San  Martín;  es  él 
quien,  aun  vencido  por  el  portugués,  forma  la  roca  en  que 
se  estrellan  y  deshacen  los  planes  de  dinastía  europea  en 
el  Plata,  mantiene  el  espíritu  republicano  en  el  pueblo 
argentino,  y,  al  formar  del  oriental  un  solo  bloque  ama- 
sado con  sangre,  hace  de  él  un  ser  orgánico,  imperece- 
dero, hijo  de  diosa:  la  gloria  es  madre  divina. 

Imaginaos,  mis  amigos,  que  San  Martín,  al  regresar  ven- 
cedor del  Perú,  dejando  á  Bolívar  con  su  bandera  repu- 
blicana en  marcha  hacia  Ayacucho,  halla  en  su  patria  rea- 
lizado el  plan  de  monarquía  tributaria  que,  de  acuerdo  con 
él  mismo,  desarrollaba  Buenos  Aires;  imaginaos  que  Arti- 
gas ha  aceptado  las  ofertas  de  Portugal,  que,  como  lo  hizo 
España,  le  brinda  grados  y  bienestar,  en  cambio  de  la  sumi- 
sión ;  suponed  que,  unido  por  fin  á  Buenos  Aires,  en  vez  de 
conducir  á  su  pueblo  á  la  resistencia  heroica,  lo  ha  llevado 
á  la  resignación  y  á  la  aceptación  de  los  planes  diploma- 
ticos;  imaginaos  por  fin,  que,  sobre  esa  base,  se  ha  extir- 
pado la  anarquía,  y  coronado  por  fin  el  rey  del  Plata. 

¿  Se  exigirá  también  de  Bolívar  que  comparta  esas  sumi- 
siones, y  acepte  la  solución  coronada,  so  pena  de  declararlo 
también  anárquico,  y  lanzarse  contra  él,  como  contra 
Artigas,  en  unión  de  Portugal,  ó  Francia  ó  Inglaterra? 

Yo  no  sé,  mis  amigos,  si  habré  conseguido  haceros  com- 
prender lo  que  dicen  esos  colores  de  la  bandera  de  Artigas ; 
no  sé  si  habré  logrado  hacer  que  los  améis,  cualquiera  sea 
el  nombre  de  vuestra  patria,  como  los  amamos  los  orienta- 
les ;  pero  yo  os  conjuro  á  que  lo  hagáis.  Si  esa  bandera  no 
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es  grande,  reneguemos  de  la  revolución  de  América. 
Vamos  en  pos  de  ese  pabellón.  Las  horas  luminosas  tocan 
á  gloria. 


III 


La  invasión  portuguesa  hace  irrupción  por  tres  puntos 
del  Norte  del  territorio  oriental,  rápida,  simultánea,  igual- 
mente pujante.  El  general  Lecor,  Barón  de  la  Laguna,  jefe 
de  la  expedición,  penetra  con  5.000  hombres  de  las  tres 
armas  por  el  Noroeste.  Su  punto  de  mira  es  Montevideo; 
va  directamente  hacia  él  por  las  costas  atlánticas,  por 
Santa  Teresa,  por  Maldonado.  Lo  preside  su  vanguardia, 
2.000  hombres  escogidos,  al  mando  del  mariscal  Pinto.  La 
retaguardia,  á  las  órdenes  del  mariscal  Si'lveira,  penetra 
poco  después  por  el  centro  del  territorio,  con  2.000  hom- 
bres, por  Cerro  Largo,  en  dirección  á  Minas,  en  línea  con- 
vergente á  las  marchas  de  Lecor. 

El  Marqués  de  Alégrete,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  provincia  limítrofe  de  Río  Grande,  coloca  en  el  cen- 
tro de  ésta  su  cuartel  general,  de  donde  enviará  al  Teniente 
General  Curado  directamente  sobre  Artigas.  Reforzará,  en 
caso  necesario,  las  otras  dos  expediciones,  y  será  el  núcleo 
de  los  recursos. 

Un  ejército  de  10.000  hombres,  mandado  por  los  más 
expertos  generales  del  reino,  circundan,  pues,  el  Uruguay, 
desde  las  Misiones  Orientales  hasta  Maldonado.  Un  plan  de 
campaña  largamente  meditado,  y  á  cuya  ejecución  concu- 
rren los  mejores  elementos,  se  desarrolla  con  precisión. 

Es  el  momento  de  que  Artigas  nos  demuestre  si  es 
realmente  capaz  de  concebir  un  vasto  plan  militar.  Ahí 
lo  tenéis,  á  caballo,  solo,  con  la  cabeza  sobre  el  pecho,  en  el 
peñón  del  Hervidero.  ¡  Cuánta  soledad ! 


EL   MILAGRO    HEROICO  49 

Con  apenas  8.000  hombres,  mal  armados,  sin  recursos, 
debe  repeler  la  invasión,  ¿Correrá  en  auxilio  de  Monte- 
video, á  interponerse  entre  la  capital  y  el  formidable  ejér- 
cito de  Lecor?  Artigas  no  piensa  en  eso.  Montevideo  no  es 
la  capital  del  estado;  por  otra  parte,  está  desguarnecido, 
casi  indefenso.  Ya  sabéis  que  Alvear,  al  entregarlo  á  sus 
dueños  hace  dos  años,  le  arrebató  todo  cuanto  pudo  arre- 
batarle, cañones,  pólvora,  fusiles;  recordad  el  retiro  de 
su  ejército  después  de  la  explosión  de  las  bóvedas,  Pero 
no  por  eso  el  general  oriental  prescinde  por  completo  de 
esa  plaza  fuerte.  El  cabildo,  convencido  de  la  imposibi- 
lidad de  defenderla,  consulta  á  Artigas  sobre  la  convenien- 
cia de  demoler  sus  fortificaciones,  para  que  no  sirvan  al 
enemigo.  "  Nó,  le  contesta  Artigas,  revelando  en  eso  las 
condiciones  de  un  táctico ;  es  preciso  que  los  momentos  sean 
muy  apurados  para  la  demolición  de  las  murallas  de  esa 
ciudad;  ellas  imponen  respeto,  y  entran,  en  razón  de  una 
fuerza  positiva,  en  el  cálculo  del  enemigo  para  superarla. 
Por  lo  demás,  descuide  Usía,  que  los  portugueses  no  mar- 
charán muy  sin  cuidado  hacia  ese  punto,  con  la  rapidez  de 
nuestros  movimientos. ' ' 

Como  lo  veis,  Artigas,  con  una  precisión  que  denuncia  la 
claridad  de  su  plan  militar,  sólo  ve  en  la  plaza  de  Monte- 
video un  simple  colaborador  negativo  de  su  defensa.  Se 
limitará,  pues,  á  entorpecer  la  marcha  del  grueso  del  ejér- 
cito invasor,  que  hacia  allá  dirige  toda  su  fuerza  incontras- 
table. Para  eso  elige  á  Rivera,  á  quien  ya  conocéis,  y  á 
Otorgues,  que  también  os  es  conocido.  El  primero  tiene  el 
encargo  de  salir  desde  el  Sud  al  encuentro  de  la  van- 
guardia de  Lecor;  el  segundo  debe  atravesarse  al  paso 
de  su  retaguardia,  que  viene  al  mando  de  Silveira  por 
el  centro,  por  Cerro  Largo. 

Artigas,  con  los  principales  elementos  con  que  cuent^i. 
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realiza  personalmente  la  magna  idea,  el  alma  de  su  plan: 
por  el  extremo  septentrional,  por  el  norte  y  el  oeste,  invade 
el  territorio  portugués  con  la  rapidez  del  relámpago ;  va 
al  mismo  corazón  del  enemiga,  dejándole  libre  los  brazos. 
Ese  es  todo  el  plan:  hacer  afluir  allí  sus  principales  ele- 
mentos, y  obtener  de  la  audacia  inaudita,  de  la  sorpresa 
temeraria,  del  valor  de  sus  hombres,  en  quienes  tiene  plena 
fe,  lo  que  no  es  humanamente  posible  obtener  de  los 
recursos  militares,  que  Buenos  Aires,  que  es  el  poseedor 
de  ellos,  le  negará,  ni  de  las  batallas  campales  en  que, 
sin  esos  recursos,  todas  las  ventajas  estarán  siempre  del 
lado  de  las  tropas  enemigas,  veteranas  y  ampliamente 
equipadas  y  provistas.  Él  no  cuenta  con  las  montañas 
de  Giiemes;  las  colinas  del  Uruguay  son  abiertas.  No 
hay  más  defensa  que  el  pecho  de  los  caballos,  y  el  cora- 
zón de  los  hombres. 

' '  Ese  plan,  dice  el  general  Mitre  en  su  Historia  de  Bel- 
grano,  era  verdaderamente  atrevido ;  bien  desenvuelto,  con 
mejores  elementos  y  más  pericia,  pudo  y  debió  dar  sus 
resultados ;  era  nada  menos  que  el  de  Escipión  el  africano : 
buscar  la  salvación  de  Roma  en  Cartago.  Teóricamente 
considerado,  agrega,  haría  honor  á  cualquier  general. 
Era,  no  sólo  atrevido  en  el  sentido  de  la  ofensiva,  sino 
también  prudente  en  el  de  la  defensiva." 

No  entraré  á  apreciar  la  exactitud  del  parangón  con  el 
africano;  pero  es  necesario  que  nos  demos  cuenta  de  ese 
juicio  de  Mitre  sobre  el  plan  militar  de  Artigas.  La  justic'a 
es  muchas  veces  más  acreedora  á  nuestra  gratitud  que  la 
benevolencia.  Vosotros,  mis  amigos  artistas,  conocéis  al 
General  Mitre;  fué  organizador  de  su  patria,  fué  so'ldado 
bueno,  fué  historiador,  hombre  de  letras,  gran  pensador, 
gran  ciudadano ;  os  aseguro  que,  si  no  es  el  primero,  no  es 
tampoco  el  segundo  entre  los  hombres  ilustres  de  la  Amé- 


EL   MILAGRO   HEROICO  61 

rica  contemporánea.  Pero  es  necesario  que  sepáis  que  ese 
esclarecido  varón,  con  ser  el  republicano  fustigador  de  los 
planes  insidiosos  del  directorio,  ha  sido  la  encamación  del 
patrieiado  de  Buenos  Aires,  voz  elocuente,  sobre  todo,  de 
aquel  espíritu  extraviado,  ensimismado,  que  sólo  veía  la 
independencia  en  la  conservación  de  la  estructura  del  anti- 
guo virreinato,  y  en  la  sumisa  disciplina  de  los  pueblos  al 
pensamiento  y  á  la  acción  de  la  capital;  él  ha  creído,  con 
la  mayor  buena  fe,  al  revés  de  Sarmiento,  que  el  Uruguay, 
el  Paraguay  y  Bolivia  no  fueron,  como  la  República  Ar- 
gentina, hijos  emancipados  de  la  madre  España,  sino  des- 
membraciones de  una  supuesta  patria  argentina,  determi- 
nada por  las  fronteras  coloniales ;  y  que  todo  lo  que  á  esto 
se  opusiera  era  anarquía,  dispersión  de  fuerzas  vitales, 
germen  de  muerte  y  no  de  vida.  Artigas  era  la  negación 
de  eso,  y  Mitre,  obsesionado  por  su  idea  madre,  ha  te- 
nido que  ver  en  él  sólo  la  barbarie,  la  anarquía,  la  des- 
trucción ;  lo  ha  considerado,  pues,  como  á  un  genio  in- 
fernal, pero  como  á  un  genio ;  lo  ha  fustigado  con  espada 
de  arcángel,  pero  lo  ha  iluminado  con  ella. 

Existe  en  la  República  Argentina  un  rival  esclarecido 
de  Mitre :  Juan  Bautista  Alberdi.  Debemos  á  éste  los 
más  grandes  homenajes  á  Artigas  que  en  parte  alguna 
se  han  tributado.  Yo  no  los  utilizo  para  vosotros.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Porque  he  creído,  con  razón  ó  sin  ella, 
que  el  ilustre  Alberdi  se  sirve  de  Artigas  como  de  un 
recurso  de  política  interna ;  que  lo  presenta  grande  para 
(jue  otros  aparezcan  pequeños.  Y  Artigas  no  debe  servir 
para  eso:  no  empequeñece  á  nadie;  es  grande  en  si 
mismo,  en  la  región  de  los  iguales.  No  es,  ni  debe  ser 
un  tema  de  controversia ;  es  una  evidencia :  es  lo  que  es. 

Bien  mirado,  en  nada  aparece  tan  de  relieve  su  gran- 
deza como  en  la  pasión  enconada  con  que  los  historia- 
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dores  de  Buenos  Aires  han  procurado  apagar  su  nom- 
bre, tapar  el  cielo  con  un  harnero,  Al  lado  de  Mitre,  fi- 
gura otro  famoso  historiador,  don  Vicente  Fidel  López, 
hijo  de  don  Vicente  López,  el  ministro  del  Directorio, 
que  ha  escrito  la  Historia  Argentina.  López  es  impla- 
cable; odia  á  Artigas  á  priori;  porque  debe  odiarlo, 
porque  es  ley  de  su  sangre.  Escribe  sobre  él  como 
poseído  por  un  espíritu  rencoroso,  que  le  sopla  fuego 
en  los  oídos  y  le  lleva  la  mano;  lo  trata  de  malvado, 
de  facineroso,  de  enemigo  de  la  humanidad;  le  imputa 
muchos  delitos,  bien  que  no  trate  de  justificar  uno 
solo.  Pero  después  de  desahogar  su  ingénito  rencor  dando 
crédito  á  su  encono,  entra  un  momento  en  sí  mismo,  y 
vacila;  comprende  que  lo  que  está  diciendo  puede  no  ser 
verdad,  aunque  debe  serlo.  No  lo  quiere  borrar ;  pero,  como 
es  hombre  bueno,  tampoco  quiere  traicionar  á  los  hombres. 
Y  el  señor  López  escribe  en  su  libro  esta  interesantísima 
nota,  refiriéndose  á  Artigas:  "Es  una  regla  elemental 
de  la  historia  no  dar  asenso  á  las  apreciaciones  que 
proceden  de  espíritus  prevenidos  contra  los  hombres  de 
quienes  se  trata;  y  nosotros  no  tenemos  la  menor  inten- 
ción de  negar  que  execramos  la  persona,  los  hechos  y 
la  memoria  de  este  funestísimo  personaje  de  la  nuestra." 
Eso  está  bien;  son  esas  unas  honradas  palabras.  Pero 
aquello  de  que  todos  son  muy  honrados  y  la  capa  no  pare- 
ce, se  ocurre  en  este  caso.  El  hecho  es  que  esos  ánimos  pre- 
venidos contra  Artigas  son  los  que,  durante  cincuenta 
años,  han  escrito  la  Historia  del  Río  de  la  Plata.  Y  sus 
dichos,  indignos  de  fe,  según  ellos  mismos,  han  sido  los 
únicos  informes  que  hasta  hace  muy  poco  ha  tenido  todo 
el  mundo  sobre  el  asunto.  Una  rencorosa  conjuración  se 
ha  formado,  como  os  dije  al  principio,  contra  la  execrada 
memoria  del  grande  hombre  oriental,  á  quien  ni  siquiera 
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se  ha  procurado  conocer.  Dice  Carlyle  "  que  el  verdadero 
conocimiento  es  algo  vivo,  algo  que  abarca  el  objeto  en  su 
realidad  toda,  penetrándole  hasta  con  el  afecto.  Para  co- 
nocer una  cosa — agrega — lo  que  se  llama  conocerla,  hay 
que  amarla,  simpatizar  con  ella,"  Yo  no  hago  mías  esas 
palabras,  tal  como  suenan,  pues  en  mí  significarían  otra 
cosa  de  lo  que  significan  en  el  original  Carlyle ;  pero  sí 
creo  que,  cuando  se  trata  de  un  hombre  extraordinario, 
sólo  á  fuerza  de  amor,  efectivamente,  sólo  á  fuerza  de 
identificación  de  nuestra  alma  con  la  suya  nos  es  dado  á 
los  demás  hombres  conocerlo,  es  decir,  adivinarlo,  penetrar 
en  su  recóndito  pensamiento,  y  aun  más  allá,  si  cabe,  al 
través  de  la  periferia  nebulosa  de  los  hechos  de  su  vida. 

Porque  yo  creo,  mis  amigos,  que,  así  como  no  se  debe 
temer  atribuir  á  los  grandes  artistas,  para  comprender  y 
gozar  sus  obras,  un  ideal  que  acaso  ellos  mismos  no  abri- 
garon jamás,  así,  para  comprender  á  estos  fundadores  de 
patrias,  para  comprenderlos,  estéticamente  sobre  todo,  no 
debemos  vacilar  en  atribuirles  un  ideal  amplísimo  y  puro, 
aunque  la  demostración  de  que  ellos  lo  percibieron  con 
precisión,  en  toda  su  pureza  y  amplitud,  no  sea  matemá- 
tica. Tales  pruebas  objetivas  son  inaccesibles.  No  están  en 
los  papeles  viejos,  ni  en  los  nuevos ;  están  en  nosotros  mis- 
mos, en  la  proyección  del  héroe  sobre  nuestro  espíritu  pre- 
dispuesto á  amarlo,  como  los  colores  no  están  en  las  cosas 
sino  en  la  retina  de  los  hombres. 

Así  se  han  formado  todos  los  héroes,  desde  los  semidioses. 

Y  si  se  nos  dijera  que,  según  eso,  el  Artigas  que  yo  os 
inspiro  es  más  un  mito  de  mi  fe  patriótica  que  una  figura 
histórica,  creo  que  podemos  desdeñar  la  imputación,  sin  el 
menor  cargo  de  conciencia.  Por  más  engañosa  que  sea  la 
sugestión  de  la  fe  patriótica  de  un  pueblo,  siempre  lo  será 
muchísimo  menos  que  la  producida  por  los  papeles  ó  docu- 

4.  Artigas.— II. 
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mentos  en  el  espíritu  de  un  hombre.  Y  sobre  todo,  mis  ami- 
gos: por  más  inconsistente  que  sea  la  visión  del  amor, 
siempre  será  más  real,  más  viva,  más  histórica  que  la  del 
odio. 

Imaginad,  según  eso,  cómo  podrán  penetrar  en  Artigas 
los  que  se  reconocen  poseídos  por  el  demonio  de  la  exe- 
cración, enemigo  implacable  de  la  cualidad  suprema  en 
el  historiador  educativo:  la  magnanimidad. 

El  General  Mitre  no  declara  lo  que  López,  sin  por  eso 
ser  menos  honrado.  No  tiene  por  qué  declararlo.  Mitre  no 
odiaba  á  Artigas;  pero  tampoco  hizo  ni  podía  hacer  nada 
por  amarlo,  es  decir,  por  conocerlo,  lo  que  se  llama  cono- 
cerlo, según  el  concepto  del  inglés.  Él  amó  y  conoció  á  Bel- 
grano;  también  á  San  Martín;  los  creó,  los  reengendró 
para  su  patria,  é  hizo  bien.  Que  no  es  otro  el  objeto 
primordial  de  la  historia :  cultivar  el  sentimiento  racional 
de  la  Patria;  racional,  entendámoslo  bien.  La  Patria  es. 
ante  todo,  una  historia  conocida  y  amada  en  común, 
un  conjunto  de  imágenes  y  afectos  engendradores  de 
una  noble  pasión  colectiva.  Pero  ese  Mitre,  estrechando 
su  criterio,  llegó  á  creer,  en  mala  hora,  que  aquellos 
sus  amores  excluían  necesariamente  el  de  Artigas.  Vivó 
malo  á  Artigas,  por  el  sólo  hecho  de  ver  buenos  á  los 
otros;  y  esa  lógica  traidora  lo  hizo  formar  en  la  cons- 
piración histórica,  á  pesar  de  que,  en  muchas  circuns- 
tancias, se  siente  arrastrado  á  la  simpatía  hacia  el  sal- 
vador de  la  democracia  en  América.  Al  encontrarse 
con  las  gestiones  de  García,  que,  como  sabéis,  no  son 
sólo  de  García  sino  de  Alvear,  y  Alvarez,  y  Balcarce, 
y  Pueyrredón,  y  el  Congreso  de  Tucuraán,  y  de  todos,' 
menos  del  pueblo  argentino.  Mitre  no  puede  dejar  de 
decir  con  noble  despecho:  "El  mismo  Artigas  represen- 
taba un  principio  más  trascendental  que  García;"  su 
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fuerza,  aunque  la  supone  bárbara,  "era  una  fuerza  vi- 
tal, cuya  pérdida  debía  debilitar  el  organismo  argen- 
tino." 

' '  Esa  política  tenebrosa,  agrega,  no  resolvía  ningún  pro- 
blema de  la  revolución ;  sacrificaba  el  porvenir  de  la  repú- 
blica á  los  miedos  del  momento,  y,  realizada,  enervaba,  por 
una  serie  de  generaciones,  las  fuerzas  de  un  pueblo  inde- 
pendiente y  libre,  degradaba  el  carácter  nacional,  y  hasta 
renegaba  de  la  propia  raza." 

^litre  ha  sufrido  congojas,  indudablemente,  en  esos  mo- 
mentos en  que  Artigas  se  aparecía  colosal  á  sus  ojos :  tenía 
que  cerrarlos.  Los  árboles  le  ocultaban  el  bosque,  según 
la  repetida  frase  alemana. 

Las  sombras  de  San  Martín  y  Belgrano,  las  de  muchos 
proceres  de  Mayo  ¡muchos!  se  han  interpuesto  entre  sus 
ojos  y  el  héroe  oriental.  ¿Qué  sería  de  esas  sombras,  si 
Artigas  no  fuera  un  bárbaro,  y  resultara  realmente  un 
héroe,  y  acaso  el  héroe? 

Era  un  error,  un  funesto  error.  Esas  sombras  pueden 
coexistir,  y  coexistirán ;  cada  cual  en  su  nube :  hombres 
y  dioses;  hombres  grandes  y  dioses  pequeños. 


Comprenderéis  ahora,  mis  artistas,  lo  que  significa 
el  juicio  de  Mitre  sobre  el  plan  militar  de  Artigas.  Y 
sin  embargo,  el  ilustre  general  argentino  no  ha  pene- 
trado plenamente  en  el  pensamiento  del  héroe.  Ha  visto 
en  su  plan  sólo  un  plan  militar :  imposibilitar  la  invasión 
portuguesa  por  el  Norte ;  amagar  por  la  espalda  la  del 
Este;  conservar  el  dominio  continuo  de  la  parte  más  im- 
portante del  país  oriental,  manteniendo  libres  sus  comuni- 
caciones con  el  occidental;  dominar  el  río  Uruguay,  y 
cubrirse  con  la  barrera  del  río  Negro,  etc.,  etc.  Es  verdad. 
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todo  eso  se  ve  en  el  plan  de  Artigas,  y  nadie  más  autori- 
zado, para  hacérnoslo  observar,  que  el  general  IMitre,  tan 
dado,  en  sus  libros  de  historia,  á  la  crítica  científica  de  las 
operaciones  bélicas. 

Pero  ni  IMitre  ni  nadie  ha  observado  hasta  ahora,  mis 
bravos  artistas,  que  ese  plan  que  Artigas  pone  en  eje- 
cución, en  este  momento,  es  el  que  ha  estado  en  su  visión 
genial  desde  el  instante  en  que  se  resolvió  á  levantar 
á  su  pueblo,  é  incorporarlo  á  la  revolución  de  Mayo, 
y  ser  núcleo  de  su  espíritu.  Vosotros  lo  vais  á  com- 
prender. Artigas  sabía  desde  entonces,  y  aun  desde  mu- 
cho tiempo  atrás,  que,  en  definitiva,  el  enemigo  inme- 
diato de  su  patria  oriental,  tenía  que  ser  el  que  iba  á 
venir  de  la  frontera  del  Norte,  el  portugués  animado 
de  su  ambición  secular;  sabía  que  allá,  en  el  Norte, 
estaba  su  campo  de  batalla.  Recordad,  mis  amigos, 
recordad  bien  que  Artigas,  al  realizar  el  éxodo  dei 
pueblo  oriental  en  1811,  miró  con  luminosa  intensidad 
hacia  el  Paraguay,  hacia  la  provincia  herlnana  del 
Norte,  limítrofe  con  los  dominios  portugueses;  se  di- 
rigió á  su  gobierno,  tributó  á  ese  pueblo  los  más  expre- 
sivos homenajes,  buscó  su  alianza  por  todos  los  medios, 
su  incorporación  á  la  obra  común.  Recordad,  os  lo 
ruego  con  grande  empeño,  que,  en  las  instrucciones  que 
dio  á  los  diputados  orientales  el  año  13.  les  impuso  que 
exigieran  expresamente,  en  la  Asamblea  Constituyente,  la 
inmediata  reivindicación,  por  cualquier  medio,  del  terri- 
torio de  las  Misiones  Orientales,  que  se  da  la  mano,  allá 
en  el  Norte,  con  el  territorio  paraguayo,  y  que  estaba 
injustamente  poseído  por  los  portugueses.  Es  preciso 
que  recordéis  también  que,  en  1815,  después  de  arrojar 
á  Buenos  Aires  de  la  Banda  Oriental,  y  cuando  predo- 
minaba en  las  provincias  occidentales.  Artigas  insistió.  ■ 
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como  presa  de  una  obsesión,  en  sus  planes  sobre  el  Pa- 
raguay, ya  sojuzgado  y  secuestrado  por  el  doctor  Fran- 
cia en  el  reinado  de  su  terror,  y  hasta  proyectó  una 
revolución,  encabezada  por  Yegros  y  Cabanas,  que  diera 
en  tierra  con  el  tirano.  Su  plan  fracasó;  Artigas  no 
pudo  penetrar  en  el  Paraguay  á  darle  libertad,  á  incor- 
porarlo á  la  vida.  Y  esa  región  desapareció  del  mundo 
durante  largos  años. 

Imaginad  que  Artigas  realiza  su  propósito ;  suponed  que 
la  invasión  al  territorio  portugués,  que  ahora  lleva,  es  eje- 
cutada, no  sólo  por  sus  casi  inermes  soldados,  sino  por  todo 
el  pueblo  paraguayo,  unido  al  oriental  y  á  las  provincias 
argentinas  septentrionales.  Sólo  así  comprenderéis  la  ex- 
tensión del  plan  genial  de  Artigas,  y  sus  consecuencias 
en  la  América  austral.  El  mapa  de  ésta  sería  hoy  muy 
distinto  de  lo  que  es;  el  lote  de  la  familia  lusitana  esta- 
ría muy- reducido;  muy  aumentado  el  de  la  familia 
hispánica,  oriental  y  occidental,  sin  duda  alguna.  Si  Ar-. 
tigas,  con  sólo  el  pueblo  oriental,  y  hostilizado  por  Bue- 
nos Aires,  estuvo  á  punto  de  triunfar  del  portugués, 
y  logró  resistirle  durante  cuatro  años,  ¿qué  no  hubiera 
hecho  con  la  alianza  del  pueblo  paraguayo  allá  en  el 
Norte,  y  sin  la  hostilidad,  cuando  menos,  del  hermano 
occidental?  ¿Qué  hubiera  conseguido  la  misma  expedi- 
ción española  que  se  proyectaba,  si  Artigas  le  hubiera 
opuesto  esas  legiones  fascinadas?  Era  eso,  bien  se  com- 
prende, lo  que  veía  Sarmiento,  cuando  afirmaba  que 
Artigas  hubiera  sido  el  Bolívar  del  Plata. 

Xo  pudo  ser.  Buenos  Aires  no  lo  quiso;  prefirió  las 
soluciones  diplomáticas  á  las  heroicas;  prefirió  aniqui- 
lar á  Artigas. 

Pero  hay  otra  idea  madre,  que  vemos  clarísima,  en  ese 
plan  de  Artigas,  los  que,  por  la  admiración  y  el  afecto. 
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penetramos  las  honduras  de  su  pensamiento  estelar. 
Esa  no  ha  sido  percibida  por  Mitre;  no  podía  éste  per- 
cibirla. 

Artigas,  con  su  arremetida  temeraria  desde  el  Norte, 
desde  su  capital  genuinamente  americana,  sobre  el  territo- 
rio del  invasor  portugués,  al  que  casi  abandona  la  capital 
colonial,  busca  obtener  un  triunfo  augural,  que  no  sólo  que- 
brante al  invasor,  sino  que  permita  al  Jefe  de  los  Orienta- 
les imponerse  con  su  pueblo  á  Buenos  Aires.  Y  ¿queréis 
que  os  diga  más  ?  imponerse  al  mismo  Montevideo.  Artigas 
quiere  y  espera  triunfar  con  los  elementos  populares  incon- 
taminados. Sólo  así  salvará  la  patria,  salvando  con  ella  la 
democracia. 

Pero  los  elementos  patriotas  de  Montevideo,  ¿  no  son  los 
mismos  que  los  que  rodean  á  Artigas?  Os  lo  debo  decir 
francamente:  nó,  no  lo  son  unánimemente,  y  Artigas  lo 
sabe  muy  bien.  Hay  allí  hombres  de  fe  firme,  que  pronto 
ií'án  á  reunirse  al  profeta ;  pero  también  los  hay  de  poca 
fe,  que  sólo  creerán  en  él  si  ven  milagros.  Esos  hombres  ya 
han  comenzado  á  manifestar  sus  temores  ante  la  invasión 
formidable,  á  buscar  la  salvación  en  la  sumisión  á  Buenos 
Aires,  en  la  atenuación  de  la  fibra  artiguista,  en  borrar  de 
la  bandera  la  franja  roja  diagonal,  trazada  por  la  espada 
del  héroe  para  que  no  se  confunda. 

Artigas  quiere  hacer  los  milagros  que  son  necesarios 
para  conservar  la  totalidad  de  sus  fieles,  y  la  integridad 
de  su  bandera. 

Y  á  eso  va  al  territorio  enemigo :  á  jugar  el  todo  por  el 
todo.  Él  sabe,  tanto  ó  más  que  sus  compatriotas  vacilantes, 
que,  siendo  la  solidaridad,  ó  el  mutuo  auxilio,  la  ley  de  la 
revolución  americana,  no  es  humanamente  posible  conse- 
guir la  independencia  de  la  Banda  Oriental  sin  su  alianza 
con  la  Occidental:  pero  también  está  firmemente  persua- 
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dido  de  que  esa  alianza  en  pro  de  la  verdadera  indepen- 
dencia, que  es  la  democracia,  sólo  se  obtendrá,  de  los  direc- 
torios de  Buenos  Aires,  imponiéndola  por  la  victoria  del 
verdadero  pueblo  argentino,  oriental  y  occidental,  que  él 
acaudilla.  El,  como  lo  habéis  visto  en  su  carta  á  Güemes, 
se  sabe  el  profeta,  el  depositario  del  divino  mensaje; 
siente  una  verdad  viviente  que  se  mueve  en  sus  en- 
trañas, y  se  encierra  en  sí  mismo  con  su  visión;  se 
queda  solo  con  ella.  Su  bandera  es  el  fin;  la  alianza,  ó 
el  auxilio  de  Buenos  Aires,  el  medio  de  hacerla  triunfar. 
No  ha  de  sacrificar  el  fin  al  medio ;  no  aceptará  alian- 
zas ó  auxilios  impuestos  por  el  miedo  ó  la  necesidad,  y 
obtenidos  á  trueque  de  la  sumisión  del  pueblo  á  las  re- 
soluciones secretas  de  los  sanhedrines.  Eso  es  la  muerte, 
no  es  la  vida. 

Lo  veréis,  pues,  reclamar  auxilios  á  Buenos  Aires,  en 
nombre  del  pueblo  argentino,  una  y  diez  veces;  pero  pedir- 
los con  soberana  altivez,  hasta  con  amenazas,  aun  en  los 
momentos  supremos.  Los  exigirá  como  el  cumplimiento  de 
un  deber  para  con  la  América,  jamás  como  una  limosna  en 
cambio  de  la  dignidad  del  pueblo  oriental,  á  quien  á  todo 
podrá  condenarse  menos  á  no  morir.  Entonces  lo  veréis  iv- 
chazar  esa  limosna,  y  preferir  á  ella  la  muerte;  entonces 
oiréis  de  su  boca  las  palabras  más  altivas  que  han  sonado 
en  boca  de  libertador  alguno:  "  No  venderé  el  rico  patri- 
monio de  los  orientales  al  bajo  precio  de  la  necesidad." 
Ese  patrimonio  de  los  orientales  es  algo  más  que  el  terri- 
torio: es  la  gloria  de  ser  el  núcleo  de  la  democracia  y  de 
la  patria  republicana,  y  la  víctima  inmolada  á  esa  diosa 
del  porvenir. 

Se  lanza  solo  á  la  invasión  temeraria;  va  á  buscar,  para 
imponer  su  evangelio  republicano,  el  milagro  heroico. 


60  ARTIGAS 


Pensad  mucho  en  esto  que  os  digo,  mis  artistas,  porque 
estamos  penetrando,  cada  vez  más,  en  la  región  etérea  del 
pensamiento  del  héroe,  región  de  lu2:  cósmica,  de  side- 
rales ritmos,  de  visiones  diáfanas  y  desnudas ;  estamos  en 
el  centro  de  su  pensamiento,  y  debemos  acercamos  y  pene- 
trar en  su  luz,  con  el  recogimiento  del  que  franquea  una 
sagrada  puerta,  y  oye  voces  fugitivas  de  sombras  vagantes. 
Aquí  debéis  percibir  las  musicales  vibraciones  de  ese  espí- 
ritu singular,  su  ajustamiento  á  la  universal  armonía,  el 
equilibrio  misterioso  que  le  imprime  la  estabilidad  imper- 
turbable de  la  eterna  realidad.  Todas  las  apariencias  pasa- 
rán sobre  él,  como  nubes  ó  aluviones ;  él  reaparecerá  entre 
las  tinieblas  que  se  disipan,  ó  entre  las  aguas  que  bajan :  el 
pensamiento  del  héroe,  arraigado  en  las  ígneas  armonías 
que  suben  del  cosmos  á  brillar  en  sus  ojos,  es  el  verbo 
creador  de  la  patria  oriental.  Artigas  no  realizará  el  mila- 
gro heroico ;  caerá,  al  parecer,  ante  la  invasión  portuguesa ; 
pero  veréis  reaparecer  su  pensamiento,  hasta  cuajar  algu- 
nos años  más  tarde  en  la  nueva  patria.  Artigas  se  pondrá 
en  su  crepúsculo,  se  hundirá  en  la  noche  germinal;  es  en 
el  silencio  de  las  noches  donde  se  realiza  el  misterio  de  la 
vida,  al  que  acompañan  las  angustias  y  los  dolores  sin 
nombre. 
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Sangran  las  estrellas.  —  Geografía  de  la  gran  campaña.  —  El  Uru- 
guay y  el  Paraná.  —  Las  Misiones  orientales  y  las  occidentales. 

—  Andresito.  —  Hora  solemne.  —  El  primer  choque.  —  Sitio  de 
San  Borja.  — Sotelo  y  Chagas.  —  Ibiracoij.  —  India  Muerta.  — 
Corumhé.  —  Pablo  Paez.  —  Casupá.  —  Sorpresa  del  Arapey.  — 
Batalla  del  Catalán.  —  Visión  de  la  Victoria.  —  El  desastre.  —  La 
Guardia  Vieja  de  los  Gauchos.  —  Irrupción  de  Chagas.  —  Des- 
trucción de  las  Misiones  Occidentales.  —  Embajadas  de  Vedia  y 
do  Duran  y  Giró. —  "  JVb  venderé  el  patrimonio  de  los  orientales'". 

—  Lecor  en  Montevideo.  —  El  genio  infernal.  —  El  primogénito 
de  América.  —  La  hija  de  los  holocaustos. 


Amigos  artistOvS : 


Penetremos  en  la  noche  estrellada,  pero  dolorosa,  de 
cuyas  alturas  atónitas  descienden  los  silencios.  I^as  estre- 
llas son  todas  de  color  de  sangre,  y,  ante  ellas,  cruzan 
largas  procesiones  mudas  de  toda  luz. 

Artigas  pone  en  ejecución  el  plan  de  que  hemos  hablado 
largamente. 

No  os  daría  exacta  cuenta  de  sus  operaciones,  si,  á  fin 
de  trazaros  con  la  mayor  simplicidad  el  teatro  de  ellas,  no 
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os  invitara  á  tomar  una  vez  más  la  carta  geográfica  que 
nos  sirve  de  guía,  para  haceros  ver  ese  río  Uruguay  que 
corre  de  Norte  á  Sur,  que  viene  desde  allá  arriba,  desde  el 
Brasil,  para  desembocar  en  el  Plata,  y  marcaros,  más  al 
Oeste,  ese  otro  río,  el  Paraná,  que  corre  paralelo  al  primeri), 
y  se  nne  á  él  en  el  estuario  en  que  ambos  se  derraman.  El 
primero  de  estos  ríos,  el  Uruguay,  es  el  que  nos  sirve 
de  relación,  cuando  hablamos  de  los  estados  oriental  y  occi- 
dental ;  éstos  son  los  que  están  al  oriente  y  al  occidente  del 
Uruguay  y  del  Plata.  A  mano  derecha,  está  la  Banda  Orien- 
tal, la  patria  de  Artigas  propiamente,  que  sólo  sube  por  ese 
lado  hasta  la  altura  del  Cuareim,  tributario  del  Uru- 
guay. Al  occidente,  entre  el  Uruguay  y  el  Paraná,  está 
la  región  litoral  de  la  patria  occidental,  que  sube,  por  ese 
lado,  mucho  más  arriba  que  la  oriental:  allí  están  la  Pro- 
vincia de  Entre  Ríbs,  al  Sur,  frente  á  la  Banda  Oriental; 
más  al  Norte,  la  de  Corrientes,  limítrofe,  Uruguay  por 
medio,  con  el  territorio  del  Brasil;  y  más  al  Norte  toda- 
vía, el  territorio  de  las  Misiones  occidentales,  poseídas  hoy 
por  los  argentinos,  que  tienen  enfrente,  del  otro  lado  del 
río,  las  orientales,  poseídas  por  los  portugueses  desde  1801, 
y  no  recuperadas. 

Detengámonos  un  momento  á  darnos  cuenta  —  porque 
es  preciso  —  de  eso  que  llamamos  Misiones  Orientales  y 
Occidentales  del  Uruguay,  y  de  cómo  y  por  qué  las  prime- 
ras se  extienden  más  hacia  el  Norte  que  las  segundas.  Esos 
territorios,  hasta  la  misma  altura  de  uno  y  otro  lado  del 
río,  formaron  parte  indiscutiblemente  del  dominio  español 
en  América,  y  debieran  formarla,  aun  hoy  mismo,  del 
territorio  de  los  estados  de  lengua  española,  ya  que  los 
límites  de  las  antiguas  metrópolis  han  sei'vido  de  límites 
á  los  estados  americanos.  Artigas,  como  lo  hemos  dicho, 
sentía  eso  con  gran  intensidad. 
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En  todo  ese  territorio,  tanto  el  oriental  como  el  occiden- 
tal del  Urugua}-,  se  fundaron  las  célebres  Misiones  Jesl^í- 
ticas.  misiones  españolas,  cuyos  doctrineros  fueron  expul- 
sados, como  sabéis,  en  1767,  por  el  Rey  Carlos  III.  El  ene- 
migo de  esas  reducciones  fué  siempre  el  portugués.  Defen- 
derse de  sus  irrupciones  fué  la  brega  patriótica  de  los 
indios  reducidos;  tal  fué  para  éstos  la  tradición  nacional. 
Los  portugueses  pugnaban  por  poseerlas  con  todo  el  terri- 
torio oriental.  Llegaron,  como  sabéis,  hasta  la  Colonia, 
y  hasta  el  mismo  Montevideo.  Fueron,  por  fin.  rechazados ; 
pero,  al  iniciarse  la  revolución  de  la  independencia,  se 
encontraban  aún.  de  hecho,  en  posesión  de  las  Misiones 
orientales.  Los  habitantes  de  éstas  veían  en  ellos  á  sus 
dominadores  injustos,  se  consideraban  parte  integrante 
de  la  región  oriental  española,  y.  sin  la  guerra  de  que 
fué  objeto  Artigas  por  parte  de  los  directorios  de  Buenos 
Aires,  aliados  á  Portugal,  esa  región  formaría  hoy  parte 
de  la  familia  hispánica  independiente:  de  la  República 
Oriental.  Es  una  evidencia :  sin  la  complicidad  do  Buenos 
Aires  con  el  enemigo,  Artigas  hubiera  rechazado  la  in- 
vasión, y  reconquistado  las  Misiones  para  la  familia  his- 
pánica. 

El  héroe  ejerce,  pues,  su  dominio,  al  oriente  del  Uru- 
guay, sólo  hasta  la  parte  media  de  éste,  que  es  donde  recibe 
sus  más  importantes  afluentes  de  la  región  oriental.  El  río 
Negro,  el  Queguay.  el  Daymán,  el  Arapey,  el  Cuareim, 
por  fin,  que  es  él  límite  superior,  corren  por  ese  te- 
rritorio. No  le  es  dado  subir  más  arriba;  ni  á  las 
]\tisiones  orientales,  que  fueron  entregadas  al  portu- 
gués en  1801.  ni  siquiera  al  río  Ibicuí,  gran  afluente 
septentrional  del  Uruguay.  Todo  eso  está  incorporado  á 
la  provincia  portuguesa  de  Río  Grande  del  Sur,  y  es  todo 
eso  lo  que  el  vidente  caudiUo  considera  parte  integrante 
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de  la  región  hispánica,  y  ha  pensado  siempre  en  reivin- 
dicar, como  legítima  herencia  de  su  patria. 

Pero  Artigas,  además  de  la  autoridad  que  tiene  sobre  la 
región  oriental,  ejerce  su  protectorado,  como  sabéis,  sobre  la 
occidental,  sobre  la  Provincia  de  Entré  Ríos,  y  sobre  las  de 
Corrientes  y  ]Misiones  occidentales,  separadas  sólo,  como 
hemos  visto,  por  el  río  Uruguay,  del  territorio  detentado  por 
los  portugueses.  Él  ha  sido  quien  ha  reconquistado  ese 
territorio  occidental  de  Misiones  para  las  provincias  del 
virreinato  español.  Es  allí  su  lugarteniente  Andrés  Ar- 
tigas, quien,  después  de  haberlas  conquistado,  hasta  el 
Paraguay,  las  preside  como  gobernador.  Por  Artigas,  y 
á  pesar  de  la  guerra  de  que  era  objeto  por  parte  de  Buenos 
Aires,  son  hoy  argentinas  ó  hispánicas  esas  Misiones,  como 
lo  hubieran  sido  también  las  orientales. 


II 


De  ahí,  pues,  de  la  Banda  occidental,  de  Entre  Ríos, 
Corrientes  y  las  elisiones,  tiene  que  partir  la  contra-inva- 
sión al  territorio  portugués,  base  del  plan  militar  de  Arti- 
gas, combinada  con  la  que  éste  llevará  desde  la  Banda 
oriental.  El  experimentado  capitán  imparte  al  efecto  man- 
datos premiosos  y  reiterados  á  su  teniente  Andrés  Artigas, 
para  que,  sin  pérdida  de  momento,  y  sin  esperar  el  ataque 
del  portugués,  vadee  el  Uruguay  al  Norte  del  Ibicuí,  y 
caiga  de  sorpresa  sobre  las  Misiones  orientales,  amena- 
zando así,  por  retaguardia,  la  invasión  que  penetra  al 
territorio  oriental.  El  comandante  Sotelo,  que  se  encuentra 
en  Entre  Ríos,  recibe  también  la  orden  de  vadear  el  Uru- 
guay, más  al  Sur,  y  buscar  inmediatamente  la  incorpora- 
ción de  Andrés  Artigas. 
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Este  Artigas,  mis  amigos  artistas,  que  vais  á  ver  entrar 
en  acción,  reclama  vuestra  más  penetrante  mirada :  es  una 
especie  de  criatura  mitológica  que  pasa  en  la  sombra.  Su 
nombre  era  Andrés  Guacurarí;  le  llamaban,  y  le  llama  la 
historia,  Andresito.  Nada  más  intenso,  nada  más  estético 
que  ese  joven  capitán  del  padre  Artigas.  Es  un  indio 
americano,  un  ejemplar  genuino  de  la  doliente  raza  que 
se  fué.  Su  historia  es  un  poema  primitivo  que  espera  su 
rapsoda.  Nació  en  esas  Misiones  Orientales  que  va  á  re- 
conquistar, y  donde  recibió  de  los  Padres  misioneros  la 
primera  educación.  Quedó  muy  niño  cuando  murió  su 
padre ;  él  se  despidió  de  su  madre,  y  se  fué  por  el  mundo. 
Se  fué  con  toda  la  melancolía  de  su  ambulante  raza,  que 
parece  sin  destino  sobre  la  tierra. 

j,  A  dónde  va  el  joven  indio  ? . . . 

Yo  he  pensado  muchas  veces  en  el  misterio  psicológico 
de  ese  muchacho  de  pequeña  talla,  de  tez  cobriza,  de  pómu- 
los salientes,  de  ojos  negros  en  que  brilla  una  lámpara  noc- 
támbula. Me  parece  un  pájaro  crepuscular  de  una  gran 
bandada  migratoria.  Era  inteligente,  pero  vivía  en  la  noche 
de  su  raza.  Se  encontró  solo  en  presencia  de  la  naturaleza 
misteriosa ;  había  recibido  de  los  misioneros  los  principios 
cristianos,  y  los  amaba  con  gran  devoción;  sabía  de  vagas 
predestinaciones ;  miraba  largamente  al  cielo,  y  pensaba  en 
los  destinos  de  su  estirpe  moribunda;  creía  en  los  ángeles 
y  en  los  arcángeles  tutelares.  Él  también  se  sintió  profeta 
^'  lo  era :  profeta  tributario.  Tenía  un  mensaje  obscuro  en 
su  alma  crepuscular ;  pero  no  veía  el  camino  sobre  la  tierra, 
envuelto  como  estaba  en  su  propia  niebla. 

Cuando  en  1811,  Artigas,  que  conducía  á  su  pueblo  en 
el  éxodo,  apareció  por  el  Ayuí,  el  joven  indio  vagabundo 
se  acercó  á  él,  como  Ariel  y  Caliban  á  Próspero  en  la  isla 
de  los  encantos. 
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Era  Ariel,  la  amable  visión  cautiv<i,  genio  (.leí  aire. 

i  Qué  vio  en  Artigas  ? . . .  Desde  aquel  momento  creyó 
percibir  un  camino  iluminado,  un  destino  en  su  vida; 
entrevio  una  patria,  una  tierra  prometida,  una  libertad 
para  sí  y  para  su  estirpe.  La  tierra  prometida  es  siempre 
aquella  en  que  no  se  está.  Andresito  halló  en  la  lucha  por 
ese  vago  ideal,  un  empleo  á  las  misteriosas  actividades 
heroicas,  hasta  entonces  sin  objeto,  que  sentía  en  el  fondo 
de  su  alma  hendida  por  el  rayo.  Veneró  en  Artigas  al  pro- 
feta de  esa  revelación,  y  lo  consideró  cosa  sagrada  y  pode- 
rosa. Ese  fué  el  móvil,  más  ó  menos  confuso,  de  todos  esos 
indios  que,  en  pos  del  héroe,  lucharon  por  la  patria,  y  de 
que  Andresito  es  el  molde  escultórico.  Es  más  que  un 
héroe :  es  el  heroísmo  de  una  raza  agonizante  que.  como  el 
anciano  que  planta  un  árbol  frutal,  ayudó  á  fundar  una 
patria  que  no  había  de  gozar.  Y  lo  hizo  obedeciendo  á  una 
ley,  no  del  individuo  sino  de  la  especie,  la  ley  de  universal 
germinación,  y  de  constante  depuración  en  la  muerte  y 
por  la  muerte.  Yo  he  diluido  mucho  de  todo  esto  en  mi 
poema  Tabaré,  que  es  apenas  un  esbozo  de  algo  que  yo 
tenía  no  sé  dónde.  No  lo  he  puesto  todo,  estoy  seguro. 
¡  Queda  tanto  en  el  alma  después  de  decirse  todo !  Si  así 
no  fuera,  el  artista  moriría  en  su  obra.  Algo  debe  haber 
en  Tabaré,  sin  embargo,  de  lo  que  os  digo  sobre  Andresito, 
y  sobre  los  indios  de  Artigas.  Este  problema  es  hondo  y 
lleno  de  voces,  como  un  mar  que  se  oye  y  no  se  ve. 

Yo  no  sé  cómo  miró  Artigas  á  Andresito,  cuando  éste  se 
le  presentó.  Mi  imaginación  crea  la  escena;  ve  muchas 
cosas  tenuísimas:  los  ojos  azules  de  Artigas  en  los  negros 
de  Andresito.  Pero  yo  no  os  diré  lo  que  pasa  en  mi  imagi- 
nación, ni  hay  para  qué;  basta  que  excite  la  vuestra, 
haciendo  llover  mis  palabras  sobre  vuestro  corazón  sem- 
brado de  semillas  musicales. 
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El  hecho  es  que  Artigas  cobró  ial  alecto  á  aquel  indio 
caminante,  que  lo  adoptó  por  hijo ;  le  dio  su  nombre :  An- 
drés Artigas.  Por  eso  se  llama  Andrés  Artigas.  Yo  atri- 
buyo un  gran  significado,  y  espero  que  vosotros  se  lo 
daréis,  á  esa  adopción  de  un  indio  por  el  padre  de  la 
patria  oriental.  Recordad  que  Washington  no  mandó  in- 
dios. Artigas  hablaba  el  guaraní,  el  idioma  americano. 

Andresito  fué  su  capitán ;  fué  también  su  gobernador  en 
las  Misiones  occidentales,  y  en  la  Provincia  de  Corrientes. 

El  estudio  de  este  indígena,  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, nos  ofrecería  la  ocasión  de  darnos  cuenta  del  medio 
ambiente  social  de  aquellos  pueblos;  pero  ese  estudio  no 
cabe  aquí.  Bástenos  con  recordar  que  aquellas  sociedades 
eran  entidades  embrionarias,  algo  así  como  el  légamo  del 
caos,  el  sagrado  fango,  con  que,  al  decir  de  Esquilo,  mode- 
laba Prometeo  las  estirpes  de  que  fué  libertador. 

Artigas  en  el  Plata,  más  aun  que  Bolívar  en  el  Norte, 
según  lo  digimos  antes,  fué  el  incubador  de  aquel  pujante 
embrión ;  pero  Artigas  no  era  un  dios ;  no  podía  consumar, 
con  una  palabra,  la  transformación  de  la  raza,  ni  modelar 
hombres  de  arcilla,  ni  estar  él  en  todas  partes.  La  vibra- 
ción de  la  vida  había  de  ser  inmanente;  de  los  bárbaros 
sicambros  tenían  que  brotar  los  Clodoveos. 

Este  Andresito  de  que  hablamos  es  el  tipo  y  ejemplar 
de  la  molécula  fecundada  por  el  espíritu  creador.  Por  eso 
lo  he  llamado  Ariel,  el  genio  bueno  del  aire,  que,  cautivo 
del  Mago,  pone  á  su  servicio,  y  somete  al  conjuro  de  su 
palabra,  los  elementos  rebeldes  y  poderosos ;  es  el  orden 
primitivo. 

El  inglés  Robertson,  de  quien  ya  hemos  hablado,  conoció 
mucho  en  Corrientes  al  indio  capitán.  Andresito,  dice, 
era  un  hombre  de  muy  buen  corazón,  y  mucho  más 
instruido    de    lo    que    podía    suponerse.    Robertson    nos 


presenta  á  Andresito  como  el  ordenador  del  caos. 
Sus  indios  desnudos,  hambrientos,  andan  por  allí  como 
fieras  domesticadas,  convertidas  en  corderos.  De  tal 
suerte  impone  Andresito  allí  su  autoridad  protectora  de 
la  sociedad,  que,  en  siete  meses  que  duró  su  gobierno, 
"sólo  se  cometió  un  robo  en  la  ciudad  de  Corrientes." 

El  siguiente  episodio,  que  también  nos  cuenta  Ro- 
bertson,  nos  hará  conocer  el  carácter  del  hijo  adoptivo  de 
Artigas,  con  mayor  precisión  que  todos  los  informes. 

Un  caudillo  eorrentino.  Bedoya,  abraza  la  causa  de 
Buenos  Aires,  y  se  alza  contra  Artigas  en  la  ciudad  de 
Corrientes  de  que  se  apodera.  Andresito  es  enviado  á 
sofocar  la  revolución,  al  frente  de  setecientos  indios. 
Vence  á  Bedoya,  y  recupera  la  ciudad,  después  que  aquél 
ha  sacrificado  bárbaramente  un  pueblo  entero  de  indios 
que  no  quisieron  abandonar  la  fe  artiguista. 

La  ciudad  de  Corrientes  espera  consternada  las  repre- 
salias del  vencedor.  Andresito  traía  consigo  doscientos 
niños  indígenas  que  habían  sido  arrancados  á  sus  madres 
por  los  correntinos,  y  á  quienes  él  había  rescatado.  Pero, 
al  libertar  á  éstos,  el  caudillo  había  arrebatado,  á  su  vez, 
un  número  igual  de  hijos  de  las  mismas  familias  que 
tenían  como  esclavos  á  los  indios  niños. 

¿Qué  iba  á  hacer  con  esos  sus  inocentes  prisioneros  el 
capitán  indígena  de  Artigas? 

Oigamos  á  Robertson:  ''Después  de  una  semana  de 
cautiverio,  hizo  reunir  á  todas  las  madres  correntinas,  que 
estaban  en  una  situación  desesperante ;  les  habló  de  la 
crueldad  y  de  la  injusticia  con  que  trataban  á  los  pobres 
indígenas,  y,  sacando  partido  de  las  angustias  que  ellas 
acababan  de  pasar,  les  dijo:  ''Llévense  á  sus  hijos;  pero 
recuerden,  en  adelante,  que  las  madres  indias  tienen  tam- 
bién un  corazón." 
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Se  cree  estar  lej'endo,  ¿no  es  verdad?  una  página  de 
la  Biblia:  la  vida  en  los  desiertos  idumeos,  el  sacrificio 
de  Isaac  interrumpido  por  el  ángel,  el  juicio  de  Salomón 
en  la  disputa  de  las  dos  madres. 

Ese  es  el  carácter  de  esta  figura,  que  parece  de  un 
pasado  remotísimo,  y  que  se  ofrece,  como  muy  pocas,  al 
poema  intenso.  El  poeta  del  porvenir  se  encontrará  con 
ella,  y  hallará  su  forma  homérica. 

Sí,  es  un  héroe  ese  pobre  indígena  que  luchó  por  nues- 
tra patria,  y  murió,  rodeado  de  soledad  dolorosa,  envene- 
nado —  dicen  algunos  —  en  un  calabozo  de  Río  Janeiro. 
Esa  soledad  está  cantando  en  mi  memoria  un  largo  noc- 
turno sinfónico,  que  se  diluye  en  la  distancia.  Así  murió 
toda  su  raza :  sola,  sin  quejarse,  acaso  envenenada,  como 
una  fiera  en  el  bosque,  lamiéndose  las  heridas,  y  mirando 
lejanías  infinitas,  y  dejándonos  su  tierra,  dejándosela 
á  la  raza  nueva.  Yo  veo  la  sombra  de  Andresito,  sentada 
en  la  cumbre  de  una  colina  solitaria  de  mi  tierra,  y  en- 
vuelta en  sus  alas  de  carancho  ó  pequeño  halcón  ameri- 
cano; alas  largas  y  finas,  como  velas  de  barcos  aéreos 
ligerísimos. . . .  ligerísimos,  que  se  diluyen  en  la  infinita 
transparencia  misteriosa .... 

Y  volvamos  á  la  invasión  portuguesa,  y  á  la  ejecución 
del  plan  de  Artigas  contra  ella. 


III 


Cuando  Andresito  recibe  la  orden  premiosa  de  recon- 
quistar sin  demora  sus  Misiones  orientales,  se  cree  movido 
por  un  agente  super-natural :  Artigas  lo  quiere.  Andresito 
cruza  el  Uruguay,  como  un  arcángel  de  pómulos  salientes 
y  de  melena  y  ojos  negros;  se  hace  preceder  en  el  terri- 

5.  Artigas.— II. 
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torio  misionero  por  un  emisario  ó  precursor  de  su  misma 
raza,  Curaeté,  que  anuncia  su  próxima  llegada,  y  predica 
su  mensaje  de  libertad.  En  éste,  Andresito,  comparándose 
á  ]\Ioisés,  libertador  de  los  hebreos  sojuzgados,  convoca  á 
sus  hermanos  á  las  armas,  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
libertad;  los  incita,  los  conmina,  los  llama  á  la  lucha 
contra  el  portugués,  que  desde  1801  les  detenta  su  sagrada 
tierra ;  les.  promete  el  apoyo  de  las  armas  orientales,  les 
pronuncia  el  nombre  de  Artigas,  el  armipotente  que 
vendrá. 

La  palabra  alucinada  del  precursor  sacude  el  es- 
píritu de  aquel  pueblo  primitivo,  que  lo  escucha  atónito. 
Todos  se  levantan  á  esperar  á  Andresito.  Cuando  éste  llega, 
después  de  cruzar  el  Uruguay,  más  arriba  del  Ibicuí,  el 
pueblo  misionero  afluye  á  él ;  las  milicias  de  la  frontera 
desertan,  y  se  pasan  á  sus  filas.  El  caudillo  se  dirige  al 
pueblo  principal  de  las  Misiones,  San  Borja,  guarnecido 
por  500  hombres,  que  comanda  el  Brigadier  Chagas.  Éste 
envía  á  reconocerla  una  fuerza  de  300  jinetes,  que  es  arro- 
llada. El  hijo  de  Chagas,  portaestandarte,  muere  en  el 
choque.  Andresito  encierra  al  enemigo  en  San  Borja,  al 
que  pone  sitio,  disponiéndose  á  asaltarlo  inmediatamente. 
Es  Josué,  que  va  por  la  tierra  prometida,  y  asalta  á 
Jericó. 

Entretanto,  el  comandante  Sotelo,  que  debe  incorpo- 
rarse al  sitiador,  ha  partido  de  Entre  Ríos  con  tanta  rapi- 
dez como  aquél;  todo  el  éxito  de  esta  operación  depende  de 
la  rapidez;  la  sorpresa  debe  suplir  la  inferioridad  de 
recHirsos. 

Desgraciadamente  aquella  no  pudo  realizarse.  Intercep- 
tadas algunas  comunicaciones  de  Artigas,  el  Marqués  de 
Alégrete  se  ha  dado  cuenta  del  plan  de  éste,  y  ha  enviado 
contra  él  al  Teniente  General  Curado,  con  fuerzas  consi- 
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derables.  Curado  ha  acudido  á  los  dos  ataques  (jue 
tiene  enfrente:  á  Andresito,  que  cae  del  Norte,  desde  las 
Misiones,  y  á  Artigas  y  sus  capitanes,  que  suben  del  Sur, 
desde  la  línea  del  Cuareim,  en  combinación  con  el  ataque 
de  aquél.  Destaca  al  Teniente  Coronel  Abreu  hacia  el 
Uruguay,  para  impedir  la  junción  de  Sotelo  y  Andre- 
sito, y  batirlos  en  detalle,  y,  al  mismo  tiempo,  con  nuevos 
refuerzos  que  recibe,  envía  el  grueso  de  sus  soldados, 
al  mando  del  Brigadier  Mena  Barreto.  contra  Arfgas, 
sobre  el  Cuareim.  Éstos  chocan  primeramente  con  los  jefes 
avanzados  Gatel  y  Verdun,  y,  por  fin,  con  Artigas  mismo. 

Todos  estos  choques,  y  los  que  en  el  mismo  tiempo  tienen 
Rivera  y  Otorgues,  en  el  Sur  y  en  el  centro,  contra  la  van- 
guardia y  retaguardia  de  Lecor,  que  avanza  hacia  Mon- 
tevideo, son  simultáneos,  tienen  higar  casi  en  el  mismo 
i  asíante. 

Estamos,  pues,  en  una  hora  solemne  y  grandiosa,  en 
que  un  combate  formidable  y  decisivo  tiene  lugar,  desde 
las  Misiones  orientales  hasta  las  costas  atlánticas.  Es  una 
hora  de  lucha  desigual,  de  emulación  heroica,  de  riego  de 
sangre ;  es  la  hora  del  milagro  que  busca  Artigas.  Son  diez, 
veinte,  cien  batallas  simultáneas :  lucha  del  heroísmo  des- 
nudo contra  el  cálculo  cubierto  de  armadura  férrea,  cuyo 
clamor  sube  al  aire  de  la  patria,  y  queda  flotando  en  él, 
fundido  en  un  acorde  de  gloria  y  de  martirio.  Santa  Ana, 
San  Borja,  India  ^Muerta,  Ibiracoy,  Corumbé,  Arapey,  Ca- 
talán. . .  todo  eso  es  una  sola  noche  da  relámpagos,  una 
sola  palabra  de  'un  idioma  que  no  existe,  mis  amigcs 
artistas. 

¡  Noche  estrellada  de  la  patria !  ¡  Noche  azul ! 

¿Cómo  presentaros  todas  esas  batallas  juntas,  tales  cual 
ellas  acontecieron,  y  daros  la  sensación  de  sus  líneas  y 
colores,  de  su  estrépito  sinfónico,  de  su  movimiento  frené- 
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tico,  de  su  barbarie  homérica,  de  su  espíritu,  que  es 
espantosa  armonía,  sin  entrar  en  el  detalle,  enemigo  del 
mármol?  ¿Cómo  plasmaros,  en  el  momento  de  una  inau- 
dita palabra,  habitada  por  un  dios,  esos  tres  ó  cuatro  últi- 
mos meses  del  año  16,  en  que  Artigas  busca  el  milagro  ? . . . 

El  tropel  de  las  caballerías  indígenas;  los  racimos  de 
hombres  y  de  caballos  desnudos  que  se  estrellan  en  los 
compactos  cuadros  veteranos,  en  los  muros  de  bayonetas 
triangulares ;  los  soldados  que  ruedan  y  caen  de  pie  dentro 
del  cuadro  enemigo,  abandonando  la  lanza  y  tomando  el 
puñal  que  llevan  en  los  dientes ;  los  pelotones  de  caballeros 
inverosímiles,  como  trozos  de  una  banda  de  pájaros  de 
largas  crines  negras;  el  caballo  que  huye  solo,  sin  jinete, 
relinchando,  mojado  de  sangre,  de  la  sangre  del  hombre 
que  cayó. , .  todo  eso,  y  todo  lo  que  eso  sugiere,  forma  el 
cuadro. 

La  palabra  humana  tiene  que  ser  sucesiva,  y  la  sucesión, 
hija  del  tiempo,  es  el  atrib'uto  de  la  limitación,  de  la  im- 
potencia. Lo  infinito  es  simultáneo ;  el  tiempo  y  el  espacio 
son  apariencia. 

¡Maldita  sucesión  de  hechos!  Yo  no  quiero  narraros 
hechos,  mis  amigos ;  quiero  hacer  vibrar  el  hecho  en  vues- 
tras almas,  para  que  ellas  vibren  en  él :  cien  combates,  una 
lluvia  de  sangre  bautismal,  un  derrumbe  heroico,  un  genio 
airado,  por  fin,  un  dios  que  emerge  de  entre  las  rñiinas,  y 
un  grito  que  sale  de  su  boca  abierta  como  un  cráter :  Gloria 
victis ...  Y  sobre  todo  eso.  Artigas  á  caballo,  con  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  con  relámpagos  en  los  ojos,  con  el  pensa- 
miento en  su  visión. 

Y,  del  otro  lado,  Buenos  Aires  que  mira  todo  aquello 
impasible,  y  al  par  anhelante,  esperando  el  exterminio  de 
los  héroes. 
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El  primer  choque  resuena  eu  la  linea  del  Cuareim :  fué 
un  rayo  de  luz  fugaz.  El  jefe  portugués  Queirós,  enviado 
por  Curado,  empeña  una  acción,  en  las  cercanías  de  Santa 
Ana,  con  las  avanzadas  de  Artigas,  mandadas  por  Gatel, 
sobrino  del  héroe.  El  portugués  es  completamente  deshecho, 
y  se  repliega  en  derrota.  Un  momento  de  estupor  pasa  por 
el  enemigo.  En  ese  mismo  tiempo,  20  y  21  de  Setiembre  de 
1816,  Sotelo  está  cruzando  el  Uruguay  frente  á  Yapeyú, 
en  busca  de  Verdun.  Hombres  y  caballos  cruzan  á  nado  el 
río;  en  la  superficie  flotan  las  cabezas,  relinclian  los  ani- 
males ;  unos  hombres  se  agarran  á  sus  crines,  otros  nadan 
arreándolos  con  sus  gritos;  gran  número  de  canoas,  prote- 
gidas por  dos  lanchas  cañoneras,  atraviesan  la  corriente, 
cargadas  de  armas,  pertrechos,  hombres . . .  Cuando  se  está 
en  la  mitad  de  la  operación,  cae  Abren  con  sus  caballerías 
sobre  la  expedición;  la  desbarata,  la  acuchilla.  Sotelo  re- 
pasa el  río;  tienta  un  nuevo  pasaje,  y  de  nuevo  es  recha- 
zado. Corre  entonces  por  la  margen  opuesta,  en  busca  de 
otro  vado;  logra  por  fin  cruzar  el  río,  esquivando  un 
nuevo  ataque  del  enemigo ;  pisa  tierra  oriental,  y,  desis- 
tiendo de  su  propósito  de  incorporarse  á  Verdhin.  corre 
hacia  el  Norte  con  sus  centauros,  en  busca  de  Andresito. 
al  que  encuentra  en  el  sitio  de  San  Borja. 

La  ciudad  se  considera  perdida,  y  el  indio  capitán  le 
intima  rendición  inmediata.  Pero  Chagas,  el  defensor  de  la 
plaza,  hace  un  último  esfuerzo  de  resistencia.  Hay  mucho 
rencor  en  su  alma;  el  hijo  caído  aparece  en  su  pensa- 
miento. Andresito,  sin  pérdida  de  tiempo,  da  la  orden 
de  asaltar  las  trincheras.  Es  el  amanecer  del  3  de  Octubre. 
Cuando  va  á  llevarse  á  cabo  el  asalto,  Abren,  que  ha  va- 
deado el  Ibicuí,  aparece  por  retaguardia  con  todas  sus 
fuerzas.  Andresito  se  ve  entre  dos  fuegos,  pero  no  des- 
maya :  sostiene  el  sitio  con  una  parte  de  sus  tropas,  y  con 
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la  otra,  800  hombres.'  sale  personalmente  al  encuentro  de 
Abreu,  y  le  presenta  batalla,  batalla  campal,  abierta,  des- 
igual. El  indio  profeta  lucha  á  zarpazos,  sostiene  indecisa 
la  acción  por  largas  horas ;  ve  caer  á  sus  hombres  en  torno 
suyo;  500  m'aertos  y  prisioneros;  mira  huir  los  restos  en 
derrota ;  se  queda  casi  solo ...  ha  perdido  él  mismo  la  es- 
pada—  jura  no  usar  otra  hasta  que  la  arrebate  al  enemi- 
go.. .  repasa  el  Uruguay ...  se  sienta  con  la  cabeza  entre 
las  manos. . .  piensa  en  Artigas.  Es  un  pájaro  que  grazna 
en  la  soledad  crepuscular,  posado  en  una  piedra  gris.  Sus 
ensueños  se  desvanecen  en  el  aire ;  sus  indios  son  sombras 
vagantes  en  la  obscuridad,  que  florece  en  flores  negras. 
No  hay  patria  para  los  indios. 


El  general  Curado,  al  saber  la  derrota  de  Andresito. 
incorpora  las  fuerzas  de  su  vencedor  á  las  del  Brigadier 
]\Iena  Barreto,  y  ambos  se  lanzan  sobre  Verdun,  que  pre- 
cede á  Artigas.  Lo  encuentran  en /6iraco?/  (19  de  Octubre). 
Verdun  es  derrotado.  Otro  gran  chorro  de  sangre  sale  del 
cuerpo  de  la  patria.  No  contemos  los  muertos  orientales, 
son  muchos.  Estos  insurgentes,  dice  ]\Iena  Barreto  en  el 
parte  de  la  batalla,  pelean  como  desesperados . . .  Verdun 
se  va  con  el  caballo  jadeante;  se  refugia  en  territorio 
oriental. 

Y  aparece  entonces  Artigas  personalmente.  En  Corumhé 
sale  al  encuentro  de  los  vencedores  de  Andresito  y  de  Ver- 
dun ;  choca  con  ellos  en  combate  formidable,  casi  en  los 
mismos  momentos  (27  de  Octubre)  en  que  Rivera,  allá 
en  el  Sur,  en  India  Muerta,  (19  de  Noviembre)  se  pone  en 
frente  de  la  poderosa  vanguardia  de  Lecor,  mandada  por 
el  Mariscal  Pinto.  Los  ecos  de  ambas  batallas,  India  Muer- 
ta y  Corumbé,  casi  se  alcanzan  al  través  del  espacio:  se 
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funden  en  un  sólo  tumbo  de  multitud ;  son  una  sola  bata- 
lla ;  los  caballos  que  cargan  en  la  una,  sienten  en  la  tierra 
la  vibración  del  galope  de  los  que  cargan  en  la  otra;  los 
muertos  de  ambas  se  ven  y  se  reconocen,  en  cuanto  se  des- 
prenden de  la  tierra,  al  través  de  las  colinas  solitarias. 

Aun  no  se  ha  extinguido  en  el  Norte  y  en  el  Sur  el  cla- 
mor de  India  Muerta  y  Corumbé,  y  otro  nuevo  estrépito  de 
batalla  suena  en  el  centro.  Es  Otorgues  que  lucha  con  el 
i\Iariscal  Bernardo  da  Silveira,  jefe  de  la  vanguardia  de 
Lecor,  compuesta  de  2.000  hombres  y  dos  cañones.  Otor- 
gues quiere  cerrarle  el  paso  hacia  Montevideo,  aniquilarlo 
en  el  camino  con  sus  1.500  milicianos  reclutados  en  los 
departamentos  del  Sur.  El  6  de  Diciembre,  en  Pahlo  Paez. 
ataca  y  deshace  la  vanguardia  del  enemigo,  y  corre  en  se- 
guida en  pos  de  éste,  que  ha  conseguido  vadear  el  Cordo- 
bés ;  lo  acosa  de  día  y  de  noche ;  lo  obliga  á  encerrarse  en 
los  potreros  de  Casupá.  En  el  curso  de  la  persecución  se  le 
incorpora  Eivera,  que  ha  logrado  rehacerse  después  de 
India  Muerta,  con  una  división  de  1.200  hombres,  y  juntos 
resuelven  librar  una  batalla  decisiva  en  Casupá.  Esta  no 
tuvo  lugar  por  disidencias  entre  ambos  jefes,  y  Silveira 
logró  evadirse  de  entre  sus  perseguidores,  cuya  vanguar- 
dia comandaba  Lavalleja.  Silveira  alcanza  por  fin  la  in- 
corporación de  Lecor. 


IV 


Y  con  tanta  lucha,  mis  amigos  artistas,  que  yo  pretendo 
en  vano  haceros  oir  en  una  sola  palabra  lienta  de  substan- 
cia musical,  aún  no  ha  sonado  la  nota  fundamental,  la  per- 
durable de  este  combate  de  varios  meses,  en  que  se  diría 
que  los  caídos  en  la  tarde  reaparecen  en  la  mañana  con  la 
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aurora.  Oidla,  pues  es  simultánea;  es  Artigas  que  lucha 
de  nuevo  allá  en  el  Norte.  Ahí  lo  tenéis,  sin  el  más  mínimo 
quebranto  en  el  alma  fuerte.  Se  ha  levantado  ileso ;  reapa- 
rece con  4.000  hombres,  surgidos  no  sé  de  donde;  tiene 
su  cuartel  general  sobre  el  río  Arapey,  en  territorio  orien- 
tal, y  se  dispone  á  invadir  otra  vez  el  portugués. 

El  general  Curado  ha  refundido  todas  sus  fuerzas  en  \m 
poderoso  ejército  de  3.000  hombres  y  once  piezas  de  arti- 
llería, cuyo  mando  toma  el  Marqués  de  Alégrete,  gober- 
nador de  Río  Grande.  Éste  se  lanza  sobre  el  territorio 
oriental  en  busca  de  Artigas,  anunciando  á  los  orientales 
que  entra  á  libertarlos.  Artigas  no  espera  el  ataque;  des- 
prende de  su  cuartel  general,  en  el  Arapey,  3.400  hombres 
y  dos  piezas,  que  pone  á  las  órdenes  de  su  Mayor  General 
don  Andrés  Latorre,  y  ordena  á  éste  que  ataque  á  Alégrete 
donde  lo  encuentre.  Este  Andrés  Latorre.  mis  amigos,  es 
un  bravo,  es  un  héroe,  y  apenas  podemos  mirarlo  un  mo- 
mento con  intensidad.  El  conjunto  nos  reclama,  el  viento 
nos  arrastra.  ¡  El  bravo  Latorre !  Pasa  el  Cuareim  á  cum- 
plir la  orden  de  Artigas;  penetra  en  el  territorio  portu- 
gués, y  amaga  la  retaguardia  de  Alégrete,  á  la  que  coloca 
entre  sus  fuerzas  y  el  campamento  de  Artigas.  Alégrete 
concibe  entonces,  y  ejecuta,  un  pensamiento  atrevido :  echa 
sobre  Latorre,  hacia  el  Norte,  un  cuerpo  de  500  jinetes 
ágiles  para  entretenerlo,  y  él  se  lanza  rápidamente  en  di- 
rección opuesta,  hacia  el  campamento  de  Artigas,  que  es- 
pera, en  el  Arapey,  el  resultado  de  la  operación  de  La- 
torre.  El  general  portugués  vadea  el  Cuareim,  y  en  uno 
de  sus  afluentes,  el  Arroyo  del  Catalán,  toma  fuertes  posi- 
ciones. Allí  cerca,  á  una  jomada  de  marcha,  está  el  cam- 
pamento de  Artigas,  sobre  el  río  Arapey;  allí  está  éste  con 
400  hombres  y  gran  cantidad  de  provisiones  y  pertrechos. 
Es  el  caso  de  tentar  una  sorpresa,  y  Alégrete  destaca  con 
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ese  objeto  al  Coronel  Abren,  con  600  hombres  de  infantería 
y  caballería  y  dos  cañones,  para  que,  salvando  durante  la 
noche  el  espacio  que  lo  separa  de  Artigas,  ataque  el  cam- 
pamento de  éste  por  sorpresa,  y  se  repliegue  inmediata- 
mente, cualquiera  que  sea  el  resultado  de  su  tentativi. 
Un  regimiento  de  dragones  apoya  la  expedición,  quedan- 
do entre  el  campamento  de  Artigas  y  el  de  Alégrete. 
Era  la  noche  del  2  de  Enero  de  1817.  En  la  madrugada 
del  3,  Abreu  expugna  el  campamento  silencioso,  situado 
entre  unos  cerros ;  vadea  el  río  sin  ser  sentido ;  emplaza  su 
artillería  en  dirección  al  centro  del  campamento,  y,  que- 
dando en  el  mando  de  ésta,  ordena  á  algunas  compañías 
el  ataque.  Es  Artigas  personalmente  el  que  avanza  al  sentir 
al  enemigo.  Las  fuerzas  orientales  tienen  que  replegarse  al 
centro  del  campamento,  donde,  al  ser  descubiertas  por  la 
artillería  de  Abreu,  son  eficazmente  cañoneadas  y  desmo- 
ralizadas. El  desastre  fué  obra  de  un  instante;  la  confu- 
sión se  produjo,  desatentada  y  sangrienta;  ochenta  hom- 
bres quedaron  muertos  por  la  metralla ;  Artigas  mismo,  en 
medio  del  fuego,  estuvo  á  punto  de  caer  prisionero,  cuando, 
sin  espolear  su  caballo,  procuraba  dominar  la  confusión. 
No  fué  posible :  la  estrella  del  héroe  daba  fulgores  de  deso- 
lación. Todo  fué  incendiado,  todo  destruido. 

Latorre,  el  bravo  Latorre,  no  ha  visto  caer  en  el  Arapey 
la  estrella  incendiada  de  su  jefe ;  sólo  se  ha  dado  cuenta  de 
la  falsa  maniobra  de  Alégrete,  y  ha  repasado  rápidamente 
el  Cuareim  en  su  busoa..  Va  como  el  jaguar  de  noche  entre 
los  matorrales.  Y  amanece  en  la  mañana  triste ;  en  la  entra- 
<la  del  bosque  del  Catalán,  lleno  de  silencios  que  lo  miran. 

Esta  Batalla  del  Catalán  es  una  pesadilla  horrible  en 
nuestro  recuerdo,  amigos  míos.  Se  piensa  en  ella  como  en 
una  ilusión  amortajada. . . 
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¡Si  allí  se  hubiera  vencido! 

Aun  está  por  averiguarse  á  ciencia  cierta  lo  que  pasó 
en  ese  día ;  pero  es  indudable  que  la  visión  del  triunfo  apa- 
reció en  aquel  campo. 

Tengo  aquí,  mis  amigos,  un  discurso  inédito,  autógrafo, 
de  don  Miguel  Barreiro,  en  que  éste  describe  el  que  éi 
llama  terrible  desastre  del  Catalán;  es  una  primicia  que 
os  ofrezco.  Ved  aquí,  en  cambio,  el  parte  oficial  pasado  por 
el  Marqués  de  Alégrete,  al  Marqués  de  Aguiar,  Ministro 
del  rey  don  Juan  VI.  Podéis  imponeros,  si  os  interesa,  de 
la  narración  de  José  Moraes  Lara,  Capitán  del  Ejército 
portugués,  que,  como  testigo,  escribe  esa  historia,  y  de 
otras  fuentes  de  información  que  son  las  más  corrientes. 
Barreiro,  disintiendo  de  lo  que  hasta  ahora  hemos  creído, 
nos  dice:  "  Una  marcha  feliz,  sin  que  fuese  posible  combi- 
narla al  efecto,  condujo  el  grueso  de  nuestras  tropas,  sin 
ser  sentido,  hasta  una  inmediación  de  contacto  con  el  ejér- 
cito del  enemigo.  De  éste  había  salido  una  fuerte  división 
de  caballería,  á  sorprender  nuestro  cuartel  general,  que  se 
hallaba  á  12  leguas  de  distancia." 

Esta  diivisión,  (que  es,  como  lo  veis,  la  de  Abreu,  de  que 
hemos  hablado)  regresó  al  Catalán,  según  Barreiro,  y  no 
dándose  cuenta  de  la  proximidad  de  nuestro  ejército, 
acampó  á  media  legua  de  él,  sin  anunciar  á  nadie  su  re- 
greso. El  ejército  oriental  dominaba  por  su  posición  al 
enemigo,  entregado  al  sueño ;  las  bandas  militares  debían 
sonar  el  toque  de  aurora  en  medio  del  campo  contrario. 

Latorre  se  apoderó  sigilosamente,  durante  la  noche,  de 
todos  los  bagajes,  tren  y  caballería  de  éste,  y  esperó  la 
mañana,  para  intimarle  rendición.  Se  creía  con  una  gran 
victoria  en  la  mano. 

El  genei-al  portugués  había  ordenado  que  la  mitad  de 
su  caballería  se  mantuviese  sobre  las  armas ;  pero  la  orden 
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no  fué  cumplida,  y  sólo  se  colocó  una  guardia  de  ochenta 
hombres  en  la  entrada  del  bosque. 

''Amaneció,  continúa  el  narrador,  y  esta  insignificante 
guardia,  al  hacer  la  descubierta  de  costumbre,  se  encuentra 
con  nuestra  izquierda.  Sin  ver  el  grueso  de  nuestro  ejército, 
por  la  estrechura  y  la  escasa  luz  crepuscular,  y  creyendo 
que  nuestra  izquierda  era  una  simple  partida,  rompe  el 
fuego  sobre  ella.  Los  nuestros,  cuya  atención  se  concen- 
traba toda  al  frente,  en  que  creían  tener  atrapado  al  ene- 
migo, al  sentir  aquel  fuego  lateral,  juzgan  que  han  estado 
en  error,  que  nada  tienen  en  frente,  sino  que  el  portugués 
ocupa  el  bosque,  y  que  son  ellos,  por  consiguiente,  los  que 
han  caído  en  la  trampa.  La  izquierda,  presa  del  pánico, 
se  repliega  sobre  el  centro,  y  le  comunica  su  desorden ;  toda 
la  masa  se  conmueve  y  sobrecoge  y  desorienta." 

"Fué  en  vano  ver  claramente  en  aquel  momento,  á  la 
luz  del  día.  al  ejército  enemigo,  que  realmente  estaba  al 
frente,  tomar  precipitadamente  las  armas  y  formarse  do- 
lante de  sus  tiendas,  casi  desnudos  hasta  los  oficiales  gene- 
rales: el  desorden  y  el  pánico  habían  cundido  en  nues- 
tras filas." 

' '  Una  circunstancia  más  contribuyó  á  hacer  imposible  la 
reacción:  la  división  de  caballería  portuguesa  que  había 
vuelto  del  Arapey,  y  estaba  acampada  á  corta  distancia, 
atraída  por  las  detonaciones,  apareció  por  el  otro  flanco, 
y  cargó  rápidamente." 

"A  su  vista,  aumentada  la  fatal  ilusión  de  los  nuestros, 
todo  se  desbanda,  todo  se  comprime,  dice  Barreiro,  y. 
embarazados  en  su  mismo  número,  empieza  la  carnicería 
más  horrenda,  y  la  defensa  más  heroica  que  referirse 
puede. ' ' 

En  este  precioso  discurso,  Barreiro  defiende  al  vencido 
del  cargo  de  impericia  ó  de  imprudencia.  "Esta,  jornada. 
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dice,  nos  demuestra  que  los  sucesos  humanos  no  están 
abandonados  á  la  ciega  aventura:  en  todos  se  manifiesta 
la  mano  poderosa  del  Altísimo,  Si  la  calumnia  y  el  error 
se  han  cebado  en  esa  desgracia,  desechemos  sus  funestas 
sugestiones,  y  no  amarguemos,  con  una  credulidad  ligera, 
la  ya  demasiado  triste  suerte  de  las  ilustres  víctimas  del 
más  acendrado  patriotismo.  Nó,  no  fué  la  mala  dirección, 
no  la  impericia  quien  hizo  funesto  aquel  solemne  día "... 
"La  relación  de  esta  horrible  derrota  habéis  visto  que 
nada  presenta  debido  al  cálculo  de  los  hombres.  Si  se 
descubren  yerros,  es  en  una  y  otra  parte,  y  el  triunfo  de 
los  enemigos  fué  debido  á  sus  mismas  faltas "... 

No  es  así  como  nos  presenta  la  batalla  el  parte  oficial 
del  Marqués  de  Alégrete.  Éste  la  describe  como  pudiera 
describirse  la  acción  de  Austerlitz.  Dice  que  colocó  su  ala 
izquierda  de  caballería  apoyada  en  el  Cataláa  y  en  tres 
piezas  de  artillería ;  el  centro  estaba  compuesto  de  dos  ter- 
cios de  infantería  y  dos  cañones;  un  regimiento  de  drago- 
nes y  un  escuadrón  de  oaballería  formaban  el  ala  derecha ; 
cuatro  obuses  y  dos  destacamentos  de  infantería,  prote- 
gidos por  más  caballería,  ocupaban  la  retaguardia,  y  guar- 
daban los  pasos  del  río;  en  la  extrema  derecha  estaba 
Abren  con  sus  caballerías  y  dos  piezas,  etc.,  etc.  Al  frente 
de  todo  eso  figuraban  los  más  expertos  militares  del  reino : 
los  generales  don  Joaquín  Curado,  célebre  por  sus  cruel- 
dades, y  don  Joaquín  de  Oliveira  Alvarez;  el  brigadier 
don  Juan  de  Dios  Mena  Barrete ;  el  coronel  Bentos  Correa 
de  Cámara ;  el  coronel  Abreu ;  el  Marqués  de  Alégrete,  por 
fin,  rodeado  de  un  largo  Estado  Mayor. 

Sobre  todo  eso,  se  lanzó  personalmente  Latorre,  á  la 
cabeza  de  sus  milicias;  él  llevó  el  ataque  desesperado 
sobre  el  centro  portugués.  Latorre,  si  bien  era  un  militar, 
no  era  un  técnico  de  la  preparación  científica  de  sus  ene- 
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migos;  pero  era  un  hombre  que  defendía  á  su  madre. 
Para  darnos  cuenta  de  lo  que  hizo  el  heroísmo  en  esa 
batalla,  cualquiera  que  haya  sido  su  plan  y  desarrollo, 
bástenos  saber  que  ella  se  sostuvo  el  día  entero,  y  que, 
según  lo  afirma,  entre  otros,  el  capitán  portugués  Moraes 
Lara,  el  éxito  estuvo  indeciso  por  largas  horas,  y  vacilante 
la  victoria. 

Determinada  ésta  en  favor  de  Alégrete,  los  restos  de 
nuestro  ejército  lograron  reunirse  en  un  extremo  del  monte, 
y  allí,  acorralados  por  fuerzas  diez  veces  superiores,  reci- 
bieron la  intimación  de  rendirse. 

No  fué  posible.  Una  nueva  y  suprema  batalla  se  libró 
allí,  en  aquel  bosque  sagrado.  No  fué  batalla:  fué  una 
ejecución  á  cañonazos.  ¡Hora  clamorosa!  Las  descargas 
portuguesas  sonaban  sin  interrupción,  y  sólo  eran  contes- 
tadas por  interjecciones  de  rabia.  Derrepente,  salían  de 
entre  los  árboles,  como  fieras  de  su  guarida,  diez,  veinte 
jinetes  casi  desnudos,  que  cargaban  dando  alaridos,  y  caían 
sobre  las  bayonetas  enemigas.  Y  nadie  se  rendía.  Y  nadie 
se  rindió.  Ha.sta  que  en  aquel  bosque  quedó  sólo  el  silencio. 
Porque  los  que  habían  vivido  callaban  para  siempre. 

¡Hora  postrera  del  Catalán!  ¡La  Guardia  Vieja  de  los 
gauchos  sin  historia! 


El  marqués  de  Alégrete  puso  su  triunfo,  con  todos  sus 
trofeos,  en  manos  de  su  rey.  Su  parte  al  marqués  de  Aguiar. 
]\Iinistro  de  la  Guerra,  termina  así:  "Quiera  V.  E.  besar 
en  mi  nombre  la  mano  augusta  de  Su  Majestad;  sólo 
rae  lamento  de  no  estar  á  sus  pies  cuando  tengo  la  honra 
incomparable  de  exponer  mi  vida  en  su  servicio." 

Los  trofeos  que  presentaba  el  vencedor  no  eran  suntuo- 
sos: los  dos  únicos  cañones  que  tenían  los  vencidos  para 
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oponer  á  sus  numerosas  baterías,  seis  cajas  de  guerra,  una 
bandera,  que  el  mismo  vencedor  casi  no  se  atreve  á  pre- 
sentar, por  los  motes  injuriosos  contra  el  enemigo  y  su  rey 
que  en  ella  van  escritos,  según  lo  dice  en  su  parte.  Pero 
en  cambio,  ia  sangre  oriental  que  baña  el  ara  portu- 
guesa es  copiosa:  novecientos  muertos  dice  Alégrete 
que  quedaron  en  el  campo.  Yo  no  sé  si  es  exacta  la  ci- 
fra ;  pero  debe  serlo ;  otros  la  dan  mayor.  Sólo  muriendo, 
y  muriendo  sin  cesar,  han  podido  sostener  indeciso  durante 
un  día  entero  ese  inverosímil  combate,  aquellos  hombres 
casi  desnudos,  casi  desarmados.  ¿  Qué  habían  de  hacer  sino 
jnorir  ? 

Hay  historiadores  que,  con  gran  copia  de  tecnicis- 
mos, hacen  la  crítica  militar  de  esos  combates,  y  motejan 
de  incompetentes  á  Artigas  en  Corumbé,  á  Rivera  en 
India  Muerta,  á  Latorre  en  el  Catalán,  porque  sus  planes 
de  batalla  no  se  ajustaron  á  las  reglas.  Aquí  faltaba 
un  cuadro,  dicen;  allí  una  reserva;  la  artillería  no 
debió  emplazarse  así,  etc.,  etc.  Convengamos  en  que  esos 
críticos  no  pasan  de  la  categoría  de  retóricos  inflados. 
¡  El  plan  de  batalla  de  Corumbé,  ó  de  India  Muerta,  6 
del  Catalán!  Es  el  mismo,  oh  sabios  de  la  estrategia 
libresca,  es  el  mismo  que,  dentro  de  algunos  años,  ser- 
virá á  Rivera  y  á  Lavaileja  para  triunfar  en  el  Rincón 
y  en  Sarandí,  y  para  reconquistar  las  Misiones  orien- 
tales. En  unas  se  triunfó  y  en  otras  nó ;  eso  fué  todo.  Pero 
en  ambos  casos  no  hubo,  ni  podía  haber,  más  táctica  que  la 
del  heroísmo  homérico,  sin  más  recurso  que  el  de  saber 
morir.  La  desigualdad  de  aquella  lucha  salta  á  los  ojos, 
y  los  salpica  de  sangre. 
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Trescientos  muertos  en  San  Borja,  doscientos  en  Ibi- 
raeoy,  doscientos  cincuenta  en  Corumbé,  mil  en  el  Ara- 
pey  y  el  Catalán...  ¡Es  mucha  sangre  oriental  la  que 
está  corriendo,  mis  amigos!  ¿Nadie  la  siente  gotear 
con  algún  noble  sentimiento,  en  la  obscuridad  de  aque- 
lla  noche?   ¿Ni   siquiera  el  hermano   occidental? 

Tendríamos  que  renegar  de  la  raza,  si  esa  indiferen- 
<'¡a  hubiera  existido.  Esa  lluvia  de  sangre  podía  sonar, 
oomo  rumor  grato,  en  los  cristales  de  los  que,  en  Bue- 
nos Aires,  esperaban  ansiosos  la  consumación  de  la 
conquista  portuguesa  con  el  exterminio  de  Artigas; 
pero  el  pueblo  argentino,  el  pueblo  hermano,  todo  él, 
«entía  que  aquel  chorro  de  sangre  americana  salía  de  sus 
propias  arterias.  Y  sufría,  rugía,  se  sentía  heroico  en 
los  orientales,  en  cuyas  filas  figuraban  numerosos  com- 
batientes de  las  provincias.  Las  hazañas  de  esos  orien- 
tales llegaban  á  sus  oídos  como  un  cuento  fantástico  de 
gloria;  la  pasión  popular  daba  mayor  relieve  á  esas 
proezas,  y  sugería  á  Bland,  el  comisionado  de  Estados 
Unidos,  su  informe  oficial,  que  conoceréis  oportunamente, 
cuando  decía  que:  ''los  gauchos  de  Montevideo  son 
los  más  formidables  guerrilleros  que  jamás  han  exis- 
tido; que  los  hechos  que  de  ellos  se  relatan  exceden  á 
lo  que  se  cuenta  de  los  Escitas,  de  los  Parthos  ó  de  los 
Cosacos  del  Don." 

El  pueblo  argentino,  el  occidental,  bien  sabía  que  él 
estaba  tan  amenazado  como  el  oriental  por  la  invasión 
portuguesa,  y  que  el  portugués  no  se  limitaría,  como  lo 
afirmaba,  á  destruir  á  Artigas  y  á  dominar  la  provincia 
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oriental,  á  título  de  que  ésta  se  había  declarado  inde- 
pendiente de  las  demás. 

Eso  ya  no  era  una  simple  presunción,  por  otra  parte :  el 
ejército  portugués  había  violado  el  territorio  occidental, 
salvando  la  frontera  del  Uruguay ;  su  invasión  había  lle- 
gado hasta  el  mismo  río  Paraná,  y  hubiera  salvado  éste,  si 
hubiera  sido  necesario,  hasta  los  Andes,  hasta  darse  la 
mano  con  España,  que  venía  del  Perú.  Y  no  por  eso  el 
Directorio  de  Buenos  Aires  se  había  sentido  herido  en 
carne  propia,  ni  creído  en  el  caso  de  declarar  la  guerra  al 
portugués,  ni  mucho  menos.  Esa  invasión  al  territorio 
occidental  había  sido  algo  más  que  una  violación  del 
territorio  de  las  llamadas  Provincias  Unidas;  nada  más 
vandálico  que  esa  bárbara  irrupción. 

El  capitán  general  de  Río  Grande,  para  evitar  que  An- 
dresito  se  rehiciera  después  de  sus  desastres,  ordenó  al 
brigadier  Chagas  que,  con  mil  hombres  y  cinco  cañones, 
pasase  el  Uruguay,  y  talase  el  territorio  occidental,  trayén- 
dose su  población,  para  repartirla,  como  un  rebaño,  en  las 
misiones  orientales  portuguesas.  Chagas  llenó  su  cometido 
á  maravilla,  os  lo  aseguro.  Cruzó  el  río  el  17  de  Enero  de 
1817 ;  se  apoderó  del  pueblo  de  La  Cruz  abandonado ;  hizo 
destruir  el  de  Itapeyú;  saqueó  é  incendió  Santo  Tomé; 
arrasó  los  pueblos  de  San  José,  ApósMes,  Mártires,  y  San 
Carlos;  Concepción  y  Santa  María  La  Mayor  fueron  arrui- 
nadas ;  San  Francisco  Javier  quedó  destruido.  La  caballería 
de  Chagas  avanzó,  por  fin,  hasta  la  costa  del  Pajraná,  hasta 
la  población  de  Loreto,  que  fué  saqueada  y  destruida. 

Yo  no  os  he  de  narrar  los  horrores  que  allí  se  vieron.  Un 
escritor  brasilero,  actor  en  esos  hechos,  dice  que  ' '  vióse  á  un 
teniente  Luis  Mairá,  estrangular  más  de  un  niño  y  jac- 
tarse de  ello;  vióse  la  inmoralidad,  el  sacrilegio,  el  robo 
y  el  estupro  •en  auge ;  vióse,  por  fin,  la  religión  católica 


LA    INMOLACIÓN  85 


oftíudida  por  todos  lados."  Un  templo  ardía;  el  cura  se 
echa  á  los  pies  del  comandante,  diciéndole  que  no  po- 
drá sobrevivir  á  la  ruina  de  su  iglesia.  Pues  métase  pronto 
en  ella,  le  contesta  el  incendiario,  y  quémese  con  ella. . . . 

El  13  de  Febrero  comunicaba  Chagas  sus  triunfos  al 
marqués  de  Alégrete,  ''Destruidos  y  saqueados  los  siete 
pueblos  de  la  margen  occidental  del  Uruguay,  le  decía; 
saqueados  solamente  los  pueblos  de  Apóstoles,  San  José 
y  San  Carlos,  dejando  arrasados  todos  los  campos  adya- 
centes á  los  mismos  pueblos,  en  un  espacio  de  cincuenta 
leguas. ' '  En  otras  comunicaciones,  computa  en  80  arrobas 
de  plata  lo  arrebatado  á  las  iglesias,  además  de  los  muchos 
y  ricos  ornamentos,  campanas,  etc.  El  número  de  enemigos 
muertos  era  de  3910,  los  prisioneros  360. . .  Desde  la  época 
de  la  conquista,  dice  Mitre,  la  historia  no  presenta  ejemplo 
de  una  invasión  más  bárbara  que  ésta.  Desde  entonces,  las 
]\Iisiones  occidentales  son  un  desierto  poblado  de  ruinas.  Y 
aquellas  tierras  habían  sido  fértiles  y  hermosas;  los  viejos, 
las  mujeres,  los  niños,  que  vagan  sobrecogidos  por  los  cam- 
pos, habían  sido  felices. 

Esos  eran  los  que,  aliados  á  Buenos  Aires,  venían  sólo 
á  libertar  á  los  pueblos  de  la  tiranía  del  bárbaro  Ar- 
tigas. 


El  portugués  había,  pues,  salvado  el  Uruguay;  lo  sal- 
vaba cuando  quería. 

Pero  no  era  esa  la  causa  principal  de  la  atracción  del 
pueblo  argentino  hacia  el  oriental :  lo  arrastraba  el  solo 
espectáculo  de  su  heroísmo,  y  la  convicción  instintiva  de 
que,  en  esa  guerra  contra  Portugal,  más  aún  que  en  la 
que  libraba  San  Martín  contra  España  en  el  otro  extremo, 
se  estaba  defendiendo  la  independencia  de  América,  y. 

6.  Artigas.— n. 


sobre  todo,  el  principio  republicano  que  San  Martín  no 
defendía.  Artigas  aparecía  gigantesco;  el  pueblo  oriental 
cobraba  formas  propias  inconfundibles,  y  era  mirado, 
desde  el  otro  lado  del  río,  como  una  raza  elegida,  forjada 
en  fragua  y  con  martillos  extraordinarios.  Mitre  se  ha 
encontrado,  al  escribir  su  historia,  con  esa  impresión  de 
sus  compatriotas  sobre  Artigas  y  su  pueblo,  y  la  refleja 
honradamente  en  las  mismas  páginas  en  que  denigra  al 
héroe.  Éste  es  bárbaro  para  él,  es  repulsivo ;  pero  el  pueblo 
que  vive  de  su  vida,  y  lo  sigue  como  á  un  dios,  es  admi- 
rable. "A  pesar  de  tantos  y  tan  severos  reveses,  dice,  los 
orientales  no  desmayaban  de  su  heroico  empeño.  Defen- 
dían su  suelo  patrio  y  su  independencia  contra  la  agresión 
injusta  de  un  poder  extraño  que.  tomando  por  pretexto 
la  anarquía  del  limítrofe,  sólo  era  movido  por  su  ambición 
y  su  codicia.  Solos,  mal  mandados,  mal  tratados,  mal  orga- 
nizados, casi  sin  armas  y  desprovistos  de  todo,  se  mos- 
traban, empero,  dispuestos  á  hacer  el  último  esfuerzo .... 
Jamás  causa  más  sagrada  fué  sostenida  por  soldados  más 
llenos  de  abnegación."  "Artigas,  acaudillando  esta  vale- 
rosa resistencia,  se  hubiese  levantado  ante  la  historia,  si 
hubiese  poseído  algunas  de  las  ciTalidades  del  patriota, 
del  guerrero." 

No  se  ha  levantado,  efectivamente,  en  la  historia  de 
Belgrano  ó  de  San  Martín,  escritas  por  Mitre ;  pero  veréis 
cómo  se  levanta  en  la  de  Washington,  escrita  mucho  más 
lejos,  y  á  mayor  distancia. 

¡Los  soldados  llenos  de  abnegación! 

Era  en  esa  época,  sin  embargo,  cuando  Pueyrredón 
escribía  á  San  Martín:  "Artigas  ha  sido  completamente 
derrotado  por  los  portugueses,  y  se  ha  refugiado  en  los 
bosques  con  algunos  facinerosos." 

i  Oh,  los  pobres  facinerosos  que  morían ! 
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VI 


La  ira  del  pueblo  argentino  ante  la  impasibilidad  con  quo 
los  gobernantes  de  Buenos  Aires  seguían  el  curso  de  la 
inmolación  del  pueblo  hermano,  hace  á  aquél  participante 
de  la  gloria  de  éste.  Ese  noble  pueblo,  desde  Buenos  Aires 
hasta  Mendoza,  rugía  siniestro  y  vengador;  gritaba  á  la 
complicidad,  á  la  traición ;  se  vigorizaba  en  el  odio  al  pre- 
dominio central ;  ahondaba  las  raíces  de  la  futura  organi- 
zación federal.  El  Director  Pueyrredón  sentía  el  rugido, 
y  tenía  noches  de  insomnio. 

En  vano  recurrió  á  las  persecuciones  y  los  ostracis- 
mos. Fué  entonces  cuando  desterró  á  Borrego,  y  Moreno, 
y  Pazos,  y  Chiclana,  y  al  general  French,  y  á  los  coroneles 
orientales  Pagóla  y  Valdenegro.  El  grito  de  las  muche- 
dumbres no  se  acallaba,  y  el  pueblo  oriental,  núcleo  de  esa 
resistencia,  y  que  debía  estar  ya  postrado  para  s.iempre, 
no  se  resolvía  á  morir  para  dejar  en  paz  á  Buenos  Ai- 
res; no  está  muerto  aún.  ¿Es  que  tendrá  realmente  a'go 
de  inmortal? 

Y  ese  Artigas,  ese  bárbaro  de  Artigas,  en  vez  de  darse 
por  vencido,  y  someterse  á  su  suerte,  se  agigantaba  en  la 
derrota,  se  presentaba  altivo  como  nunca,  y  como  nimca 
señor  de  su  pensamiiento. 

Pueyrredón,  ocultando  lo  ({ue  hoy  todos  conocemos,  le 
ha  estado  haciendo  las  protestas  más  expresivas  de  cor- 
dial amistad;  le  ha  llamado  ilustre  general,  y  hasta  le  ha 
«lado  explicaciones  sobre  una  agresión  llevada  á  Santa  Fe 
por  el  ejército  de  línea.  Pero  lo  abandona  á  su  suerte,  lo  ve 
desangrarse  sin  una  queja,  oye  impasible,  y  sin  moverse, 
sus  reiterados  é  imperiosos  pedidos  de  declaración  de 
guerra  al  invasor  extranjero,   de  recursos  bélicos  para 


rechazar  al  enemigo  común.  Artigcis  pide  sólo  recursos, 
armas,  pólvora...  nada  más.  Sólo  consigue  simulacros 
de  amistad. 

Al  caer  en  Corumbé,  convencido  ya  plenamente  di- 
la  complicidad  de  Buenos  Aires  con  el  invasor,  que  hoy 
nosotros  conocemos  ampliamente,  quiere  demostrar  su 
vitalidad  intacta  en  el  desastre,  y  lanza  al  rostro  de  ese 
enemigo  el  anatema  de  su  pueblo,  declarando  abierta- 
mente la  guerra  á  Buenos  Aires,  cerrando  los  puertos 
orientales  á  toda  procedencia  de  esa  banda,  y  embar- 
gando sus  buques.  iParece  que  ese  hombre,  como  el  An- 
teo de  que  hemos  hablado,  ha  tocado,  al  caer,  una  vez 
más  la  tierra,  su  madre  divina,  y  se  ha  alzado  con  una 
nueva  convulsión  de  locura  heroica.  Azuza  á  sus  enemi- 
gos, á  todos  sus  enemigos;  y,  con  los  ojos  luminosos  y 
la  boca  llena  de  estridentes  cóleras^  extiende  hacia  ellos  el 
brazo  crispado,  en  actitud  de  imprecación  vengadora. 
"No  puedo  permanecer  indiferente,  escribe  al  Cabildo 
de  Montevideo,  ante  la  conducta  criminal  y  reprensible 
de  Buenos  Aires;  he  mandado  cerrar  los  puertos,  y  cor- 
tar toda  comunicación  con  aquella  banda.  Si  esta  me- 
dida no  penetra  á  aquel  gobierno  de  nuestra  indigna- 
ción, yo  protesto  no  omitir  diligencia  alguna,  hasta  mani- 
festar al  mundo  mi  constancia,  y  la  iniquidad  con  que  se 
propende  á  nuestro  aniquilamiento.  Buenos  Aires  debe 
franquearnos  los  auxilios  á  que  siempre  se  ha  negado,  ó 
Buenos  Aires  será  el  último  blanco  de  nuestro  furor." 


Vil 

Y  sin  enibaro'o,  parece  que  Pueyrredón  no  se  ha  con- 
vencido todavía  de  q»e  es  imposible,  absolutamente  im- 
posible, engañar,  y  mucho  menos  reducir,  á  ese  rojo  ar- 
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eáiigel,  poseído  <le  l¡i  vi^i<'•ll  drl  porvenir;  ;niii  rree  que 
puede  encontrarse  algún  recurso  diplomático  que  le  per- 
mita remover  ese  obstáculo  que  se  opone  á  la  consecu- 
ción de  sus  planes  monárquicos.  Para  ello  pone  en  juego 
dos  expedientes  de  una  doblez  ingenua  como  la  de  un 
uiño:  á  fin  de  calmar  la  ira  del  pueblo  argentino,  que 
lo  llama  traidor  por  su  inacción  ante  el  sacrificio  de  los 
orientales,  envía  un  embajador,  el  coronel  don  Nicolás 
de  Vedia,  á  interpelar  al  general  portugués,  que  se  di- 
rige vencedor  á  Montevideo,  sobre  las  intenciones  que  lo 
han  traído  al  Río  de  la  Plata  con  su  ejército,  é  intimarle 
cjue  se  retire.  Y,  pars,  aniquilar  la  resistencia  de  Arti- 
gas, se  dirige  á  Barreiro,  gobernador  de  ^Montevideo,  y 
lo  estimula  á  arreglarse  con  Buenos  Aires,  su  hermano 
leal;  á  someterse  á  él,  vista  la  notoria  imposibilidad  en 
que  está  Montevideo  de  resistir  por  sí  solo  al  ejército 
y  á  la  escuadra  portugueses,  que  van  á  caer  sobre  la  plaza 
indefensa. 

Como  lo  comprenderéis,  mis  amigos,  ninguno  de  esos 
recursos  tenía  la  más  mínima  realidad  intrínseca:  ni  ha- 
bía intención  de  d-eclarar  la  guerra  á  Portugal,  cual- 
quiera que  fuese  la  contestación  del  general  invasor,  ni 
(existía  el  propósito,  por  consiguiente,  de  reconocer  la 
personalidad  del  hermano  oriental,  cualesquiera  que 
fuesen  las  gestiones  que  iniciara  Barreiro.  Eso  lo  sabéis 
hoy  vosotros  perfectamente,  pues  conocéis  los  anteceden- 
tes de  la  invasión  portuguesa,  y  los  propósitos,  que  ja- 
más aceptará  Artigas,  del  Directorio  de  Buenos  Aires. 

El  simulacro  de  embajada  del  señor  Vedia  se  realizó, 
sin  embargo,  con  la  mayor  formalidad.  Éste  fué  en 
busca  del  general  Leeor,  barón  y  vizconde  de  la  La- 
guna, que  se  hallaba  en  Maldonado,  el  19  del  Noviem- 
bre   de    1816;    precisamente    »^1    día    de    la  batalla    de 
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India  Muerta,  algunos  días  después  de  Corumbé.  Eran  los 
momentos  en  que  más  corría  la  sangre  oriental,  y  en 
que  el  brigadier  Chagas  preparaba  su  espantosa  irrup- 
ción de  exterminio  al  territorio  occidental.  El  vizconde 
de  la  Laguna,  que  tenía  como  secretario  y  consultor  y 
conductor  á  don  Nicolás  de  Herrera,  antiguo  ministro 
de  Posadas  y  de  Alvear,  y  co-autor  con  García,  el  agente  de 
Buenos  Aires,  de  la  invasión  portuguesa,  recibió  al  señor 
Vedia  como  si  fuese  otro  vizconde  ó  muy  poco  menos.  Ese 
barón  de  la  Laguna  era  un  hombre  de  facultades  quizá 
algo  menos  de  mediocres ;  más  bien  menos  que  más,  Pero, 
eso  sí,  era  un  gran  señor;  casi  un  príncipe,  un  verdadero 
príncipe;  tenía  alabarderos,  y  trompas,  y  banda  de 
chirimías;  no  como  Artigas,  que  no  tenía  nada  de 
eso.  Leeor  era  cortesano,  galante  con  las  damas,  muy 
recamado  en  el  vestir;  y  era  olímpico  en  el  mirar.  Una 
suntuosa  persona.  Salió  al  encuentro  de  Vedia  desde  su 
magnífica  tienda  de  campaña,  rodeado  de  su  estado  ma- 
yor; le  hizo  fastuosos  honores;  se  tocaron  músicas,  se 
formaron  soldados,  etc.,  etc. 

Es  bueno  no  olvidar  un  detalle  auténtico  entre  otros: 
al  entregar  Vedia  el  pliego  de  Pueyrredón.  Leeor  se 
puso  de  pié  para  recibirlo,  y  de  pié  lo  leyó,  como  abru- 
mado ante  tanta  grandeza. 
Pero  dijo  al  señor  Vedia,  palabra  más,  palabra  menos : 
Me  pregunta  Vd.,  en  nombre  de  Buenos  Aires,  qué  es 
lo  que  vengo  á  hacer  por  estas  tierras,  con  estos  solda- 
dos ;  y,  en  esa  misma  representación,  me  intima  Vd.  que 
me  retire  de  aquí.  Oh,  señor  mío,  yo  me  siento  desolado 
al  tener  que  contestar  á  Vd.  que  nada  está  más  lejos 
de  mi  intención  que  el  complacer  á  Vd.  en  eso  de  reti- 
rarme de  aquí,  ni  en  nada  que  se  le  parezca.  En  primer 
lugar,  yo  soy  un  simple  ejecutor,  y  sólo  obedezco  á  quien 
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me  envía,  á  mi  augusto  dueño  y  señor;  pero  puede  Vd. 
decir  á  Buenos  Aires,  porque  yo  se  lo  aseguro,  que  nada 
tiene  que  temer  de  mí;  yo  no  tengo  ninguna  mala  in- 
tención para  con  Buenos  Aires;  todo  lo  contrario.  Vengo 
sólo  á  combatir  á  Artigas,  su  enemigo  y  el  mío,  que 
es  un  bárbaro,  incapaz  de  derechos;  en  eso  estamos  per- 
fectamente conformes.  Vengo,  por  ahora,  en  busca  sólo 
de  esta  Banda  Oriental,  que  está  tiranizada  por  aquél 
bárbaro;  vengo  á  redimirla.  ^'Ignoro  si  después  pasaré 
á  ocupar  la  provincia  de  Entre  Ríos,  agregó ;  pero  tengo 
orden  de  guardar  con  Buenos  Aires  la  más  perfecta 
neutralidad.  El  rey,  mi  amo,  se  ha  resuelto  á  enviar 
sus  tropas  para  recobrar  lo  que  ya  en  otros  tiempos  poseyó 
con  justos  títulos,  y  que  la  Corona  de  Castilla  le  arrancé) 
con  violencia." 

"Para  tomar  lo  que  á  uno  le  pertenece,  no  es  nece- 
sario pedir  el  beneplácito  de  nadie.  Y  como,  por  otl*a 
parte,  esta  provincia  oriental  se  ha  declarado  indepen- 
diente de  Buenos  Aires  y  del  mundo  entero,  nada  hallo 
más  razonable  que  quedarme  con  ella,  en  nombre  del 
rey  mi  amo,  y  nada  menos  oportuno  que  la  intromisión 
de  Buenos  Aires  en  este  asunto." 

El  señor  Lecor  dijo  algo  más  al  señor  Vedia.  Le  mos- 
tró las  fuerzas  de  que  disponía,  le  dio  un  estado  escrito 
y  bien  detallado  de  ellas,  para  que  lo  llevara  á  Buenos  Ai- 
res, y  le  aconsejó  que  procurara  contener  á  su  gobierno 
y  moderar  su  animosidad,  porque,  de  lo  contrario,  blo- 
quearía el  Río  de  la  Plata,  y  llevaría  la  guerra  á  la 
banda  occidental.  En  cambio,  si  Buenos  Aires  procedía 
juiciosamente,  quizá  la  independencia  de  las  provincias 
unidas  sería  reconocida  por  Portugal.  Y,  de  todos  modos, 
dijo,  Buenos  Aires  se  verá  libre  de  Artigas,  de  quien 
nada  bueno  debe  esperar. 
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¡  Oh,  esas  conferencias  de  Lecor  y  Vedia,  mientras 
San  Martín  libraba  la  batalla  de  Chacabuco,  y  Arti- 
gas sostenía  su  heroica  resistencia!  ¿No le  parece  á 
Vd.,  dijo  Lecor  á  Vedia  en  una  de  sus  conversaciones, 
que  la  grandiosa  bahía  de  Río  Janeiro  es  la  puerta  del 
Imperio  Sud  Americano,  cuyos  límites  están  trazados 
por  la  naturaleza  en  los  magníficos  ríos  Amazonas  y 
Plata?  Vds.  deben  comprender  que  sería  una  locura, 
en  una  nación  pequeña  como  Portugal,  extenderse  más 
allá. 

El  señor  Vedia,  que  verbalmente  había  revelado  á 
Lecor  los  entretelones  de  su  misión,  manifestándole  que 
sus  protestas  ostensibles  no  tenían  más  objeto  que  ha- 
cer creer  al  país  que  se  protestaba,  fué  embarcado,  con 
demoras  calculadas,  en  IMaldonado,  y  se  retiró  con  gran- 
de honores,  al  son  de  musicales  trompas  y  chirimías. 

Y  el  señor  vizconde,  con  su  formidable  ejército  de  ocho 
mil  hombres  y  su  escuadra,  continuó  impasible  su  marcha 
hacia  Montevideo,  guameci'do  por  seiscientos  soldados. 
Quería  llegar  á  Montevideo  antes  que  Vedia  á  Buenos 
Aires,  si  fuera  posible. 

Y  se  apoderó  de  Montevideo  un  mes  después. 

Convengamos,  mis  buenos  amigos,  en  que  ese  simula- 
cro de  Vedia  fué  sarcástico  é  impío ;  pero  fué  también  hu- 
millante. 

¿No  sabía  el  Directorio  de  Buenos  Aires  á  qué  y  por 
qué  había  venido  ese  ejército  traído  de  Portugal,  y  cuya 
partida  había  anunciado  con  júbilo  el  señor  García  al  Di- 
rectorio, y  al  Ministro  Tagle,  y  á  la  Logia  Lautaro,  y  al 
Congreso  de  Tucumán,  y  á  todos  los  demás  iniciados? 
¿No  continúa  el  señor  García  acreditado  por  Pueyrredón 
en  Río  Janeiro  ante  el  rey  invasor,  aún  después  de  viola- 
das todas  las  fronteras  argentinas?  ¿Y  no  está  Rivadavia 
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en  Europa,  junto  á  las  otras  cortes  de  la  Santa  Alianza? 

Nosotros,  que  sabemos  todo  eso  y  mucho  más,  po- 
dríamos reimos  de  la  misión  de  Vedia,  si  en  esas  horas 
no  estuvieran  muriendo  tantos  hombres  orientales  á  ma- 
nos  de  Portugal,  en  las  batallas  homéricas  por  la  in- 
dependencia americana,  por  el  alma  de  Mayo  de  1810. 
Xó:  yo  os  confieso  francamente,  mis  buenos  amigos, 
que  no  puedo  reirme  en  este  momento. 

Esos  pobres  facinerosos,  como  llamaba  Pueyrredón  á 
esos  hombres  desnudos  que  morían,  eran  mis  hermanos, 
eran  los  príncipes,  la  sangre  real  de  mi  patria,  la  ver- 
dadera sangre  real. . . 

i  Oh,  mis  augustos  malhechores !  ¡  Padre  Artigas !  Nó, 
no  puedo  reirme.  Lo  que  yo  experimento  es  algo  que 
no  se  compadece  con  la  risa ...  i  Cómo  glorificaros,  oh, 
los  benditos  facinerosos  de  mi  tierra ! 


VIII 

Pero  si  amarga  fué  la  misión  de  Vedia,  no  lo  fué  me- 
nos, la  que,  estimulado  por  Pueyrredón,  y  autorizado 
por  Artigas,  envió  á  Buenos  Aires,  pocos  días  después, 
el  6  de  Diciembre  de  1816,  el  gobernador  Barreiro,  en 
busca  de  alianza  ó  protección,  ó,  cuando  menos,  de  re- 
cursos para  defender  la  plaza. 

Imaginaos,  mis  amigos,  la  índole  y  la  situación  de  la 
ciudad  de  Montevideo  al  aproximarse  Lecor  á  sus  mu- 
rallas. Es  una  plaza  indefensa;  no  hace  dos  años,  el 
otro  conquistador,  el  otro  enemigo  de  Artigas,  Alvear, 
al  verse  obligado  á  entregar  la  ciudad  á  sus  dueños, 
después  de  Guayabos,  no  lo  hizo  sin  llevarse  todo 
cuanto  elemento  bélico  le  fué  posible  arrebatar:  caño- 
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nes,  fusiles,  pólvora.  Bien  recordáis  la  catástrofe  que  se 
produjo,  al  pasar  á  la  otra  banda  hasta  el  último  grano 
de  pólvora  que  había  en  los  polvorines. 

Recibida  así  la  plaza  por  los  orientales,  éstos  han  hecho 
todo  lo  posible  por  habilitarla.  Ya  os  he  descrito  el  entu- 
siasmo con  que  los  patriotas,  en  esos  años  1815  y  1816.  or- 
ganizaban milicias  ciudadanas,  que  armaban  y  uniforma- 
ban con  recursos  populares;  los  jóvenes  de  mejor  po- 
sición mandaban  y  sostenían  d-e  su  propio  peculio  esas 
milicias ;  las  damas  cosían  las  banderas  tricolores,  y  bor- 
daban los  escudos  de  los  morriones.  Artigas,  allá  en  el 
Norte,  en  la  que  hemos  llamado  verdadera  capital  de 
la  República  recién  nacida,  hacía  lo  imposible  por  con- 
seguir recursos  bélicos,  que  en  vano  reclamaba  á  gri- 
tos de  Buenos  Aires:  obtenía  algunas  docenas  de  fu- 
siles de  acá,  un  centenar  de  sables  de  allá,  un  cañón  del 
otro  lado;  enastaba  hierros  de  lanzas,  ó  componía  ar- 
mas casi  inservibles  en  su  maestranza  primitiva  de  Pu- 
rificación; hacía  fabricar  pólvora. 

Todo  eso  que  se  iniciaba  en  Montevideo  fué  interrum- 
pido por  la  invasión  portuguesa,  que  cayó  sobre  el  país 
cuando  éste  comenzaba  á  vivir. 

Pero  lo  que  constituía  la  debilidad  de  esa  plaza,  más 
aún  que  su  carencia  de  elementos  bélicos  materiales, 
era  la  naturaleza  de  su  población. 

La  nación  autóctona,  la  incontaminada,  está  con  Ar- 
tigas, que  es  el  centro  de  toda  vida,  la  capital  ambulante, 
de  la  patria ;  á  esa  podrán  exigírsele  los  sacrificios  heroi- 
cos; esa  es  la  que.  allá  en  el  Norte,  lo  arrasará  todo  antes 
de  rendirse;  la  del  éxodo,  la  de  Guayabos. 

Pero  la  ciudad  de  Montevideo  no  ha  podido  transformarse 
en  dos  años  de  dominio  patrio;  es  todavía  la  ciudad  colo- 
nial hispánica.  Los  españoles,  monárquicos  empecinados. 
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que  constituyen  la  base  social,  y  son  dueños  del  comer- 
cio y  de  la  fortuna,  no  han  de  luchar,  ni  mucho  menos, 
en  favor  de  los  orientales,  contra  el  monarca  portugués, 
aliado  natural  de  España,  y  que  bien  puede  ser  el  restau- 
rador del  dominio  español.  Entre  los  mismos  orientales 
existe  esa  gran  masa  de  gente  conservadora  que  an- 
hela la  paz  y  el  bienestar  relativo,  y  que  está  muy  can- 
sada d'C  una  guerra  cuyo  objeto  no  distingue  bien,  y 
cuyo  término  no  ve.  Esa  gente  no  está  dispuesta  al  sa- 
crificio ;  sólo  espera  los  acontecimientos  para  adaptarse 
á  ellos.  Ese  es  el  tipo  corriente,  y  bien  estudiado  en  la 
historia  universal:  el  que,  en  Madrid,  esperaba  á  Na- 
poleón, y,  en  París,  aguardaba  y  recibía  á  los  aliados 
vencedores;  el  que,  en  todas  partes  del  orbe  terráqueo, 
ha  hecho  otro  tanto,  y  ha  servido  y  servirá  siempre 
de  base  para  organizar  las  conquistas.  Bien  sabemos 
que  esos  hombres  nada  representan  en  tales  casos:  son 
el  hombre  corriente,  ni  más  ni  menos ;  el  Sancho  Panza 
escudero;  son  la  prudencia  humana,  la  lógica,  la  ne- 
gación de  lo  imposible  heroico. 

Por  eso  Artigas  no  hizo  jamás  de  Montevideo  su  ba- 
luarte; ni  siquiera  penetró  jamás  dentro  de  sus  mura- 
llas, desde  el  momento  en  que  las  abandonó  para  iniciar 
su  empresa. 

La  patria,  es  decir,  el  grande  espíritu  inmanente,  el 
del  andante  Artigas,  está  también  en  Montevideo,  sin 
duda  alguna,  y  allí  domina  y  gobierna;  está  represen- 
tado, no  sólo  en  el  ilustre  Barreiro  y  en  el  integérrimo 
Joaquín  Suárez,  á  quienes  obedecen  los  seiscientos  ú 
ochocientos  soldados  de  la  guarnición,  mandados  por 
Bauza,  Oribe,  Ramos,  etc.,  sino  en  muchos  ciudadanos  que 
se  sienten  poseídos  de  la  inquietud  heroica,  y  que  pue- 
den ser  héroes  si  el  ambiente  los  enciende.  Pero  ese  ele- 


mejito,  pai'íi  imponerse  mlentro,  y  luchar  afuera,  nece- 
sita armas,  recursos,  refuerzos  en  la  base  de  soldados 
de  fila;  los  quiere,  los  reclama,  porque  está  dispuesto 
á  defender  la  ciudad  hasta  el  último  extremo.  Y  con 
ese  objeto,  Barreiro,  estimulado  por  Pueyrredón,  envía 
una  misión  compuesta  de  dos  miembros  del  Cabildo, 
don  Juan  José  Duran  y  don  Juan  Francisco  Giró,  á 
tratar  con  aquél,  con  plenos  poderes. 

Esa  es  'la  misión,  amigos  míos,  que  os  he  calificado  de 
má.s  triste  aún  (¡ue  la  de  Vedia; 

Un  tratado  parecido  al  que  ella  celebró  es  el  narrado  por 
el  Libro  Santo,  y  concluido  entre  aquél  Esaú,  diestro  en 
caza,  hombre  de  campo,  y  Jacob,  su  hermano,  varón  sen- 
cillo que  habitaba  en  tiendas. 

Leamos  esta  página  del  gran  libro,  y  con.Tceremos  la 
i7iisión  de  Duran  y  Giró. 

"Y  Jacob  coció  un  potaje;  y  habiéndose  llegado  á 
él  Esaú,  que  volvía  cansado  del  campo." 

"Dijo:  Dame  de  eso  rojo  que  has  cocido,  pues  en  gran 
manera  estoy  fatigado." 

' '  Jacob  le  respondió :  Véndeme  tu  primogenitura. ' ' 

"Él  respondió:  Ves  que  me  estoy  muriendo.  ¿De  qué 
me  sirve  mi  progenitura?" 

"Jacob  dijo:  Pues  júramelo.  Esaú  lo  juró,  y  vendióle 
su  primogenitura." 

"Y  habiendo  tomado  pan  y  el  j^lato  de  lentejas,  comió 
y  bebió  y  se  fué ;  haciendo  poco  aprecio  de  haber  vendido 
la  primogenitura." 

Bueno  será  recordar  que  esa  primogenitura,  que  cam- 
bia Esaú  por  el  plato  de  comida  roja,  no  era  sólo  la 
doble  parte  en  la  sucesión  del  padre,  que  correspondía 
al  primogénito,  ni  la  autoridad  casi  paterna  sobre  los 
hermanos,  ni  el  cargo  de  sacrificador  anexo  á  ella.  Era 
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más  que  todo  eso,  incomparablemente  más:  del  linaje 
del  primogénito   debía  nacer  el  Mesías,   libertador   de 
Israel. 
Y  ahora,  pasemos  á  nuestra  embajada. 


Pueyrredón  recibió  á  Duran  y  Giró  con  grande  aga- 
sajo.   Al    mismo    tiempo,    sostenía    una    correspondencia 

asidua  con  Barreiro.  A  todos  prometía  auxilio,  pero 

á  condición  de  que  previamente  se  enajenara  la  primo- 
genitura.  Que  el  estado  oriental  renuncie  á  toda  autono- 
mía; que  se  incorpore  á  la  nación,  y  se  refunda  en  ella; 
que  reconozca  sus  autoridades;  que  se  les  someta  en  ab- 
soluto; que,  renegando  de  esa  bandera  tricolor,  á  cuya 
sombra  han  muerto  y  siguen  muriendo  sus  héroes,  enar- 
bole  la  bicolor  occidental.  Así  el  Brasil,  que  invoca  como 
pretexto  de  su  invasión^  el  hecho  de  haberse  la  Banda 
Oriental  declarado  independiente,  carecerá  de  pretexto. 
Entonces. . .  ¿entonces  qué?  Entonces  se  auxiliaría  pronia 
y  vigorosamente  á  iNIontevideo,  decía  Pueyrredón;  el  mismo 
General  Artigas  conservará  su  carácter  y  primacía;  será 
el  jefe  de  los  orientales;  "quedará  con  la  autoridad  que 
ejerce." 

Todo  eso.  como  lo  sabéis  perfectamente,  no  era  verdad : 
era  mentira,  simulacro,  viento  de  palabras. 

La  verdad,  dice  Mitre,  es  que  el  Director  en  lo  que 
menos  pensaba  era  en  comprometer  una  guerra  nacio- 
nal con  un  aliado  tan  inhábil  en  lo  militar,  y  tan  peli- 
groso en  lo  político,  como  Artigas,  y  que  se  felicitaba 
de  sus  derrotas,  como  de  las  de  un  enemigo  de  todo  el 
mundo,  como  en  efecto  lo  era.  Así  escribía  al  mismo 
tiempo  al  general  San  Martín:  *'  Los  portugueses  con- 
siguen ventajas  en  todas  partes  sobro  Artigas,  y  esto 


98 


genio  infernal  acaba  de  embargar  todos  los  buques  de 
esta  banda,  y  cerrar  todos  sus  puertos,  á  pretexto  de  que 
no  tomamos  parte  en  su  guerra.  Yo  también  he  cerrado 
nuestros  puertos,  y  voy  á  reunir  las  corporaciones,  con 
arreglo  al  Estatuto,  para  deliberar.  Es  una  crueldad 
comprometer  uno  su  crédito  á  la  opinión  ajena. ' ' 

Pero  en  esos  mismos  momentos,  el  día  en  que  Duran 
y  Giró  llegan  á  Buenos  Aires,  recibe  Pueyrredón  la  or- 
gullosa  y  sangrienta  contestación  de  Lecor,  de  que  Ve- 
dia  es  intérprete.  Los  portugueses  se  qviedarán  con  la 
Banda  Oriental,  y  pasarán  á  Entre  Ríos,  si  les  conviene. 
Pueyrredón  no  pudo  menos  de  sentir  aquella  bofetada. 
La  idea  de  que  era  preciso  declarar  la  guerra  á  Portu- 
gal pasó  acaso  por  su  cabeza.  ¿Podía  hacerse  otra  cosa 
ante  aquellas  amenazas  y  sarcasmos? 

Convocó  entonces,  en  ausencia  del  Congreso  que  fun- 
cionaba en  Tucumán,  á  las  corporaciones.  Cabildo,  Cá- 
mara de  Policía,  Gobernador,  Cabildo  Eclesiástico,  Tri- 
bunales, Jefes  de  Cuerpos,  Secretarios  de  Estado,  -etc., 
y,  exponiéndoles  la  situación  de  las  cosas,  y  mostrán- 
doles lo  que  decía  Lecor,  las  consultó  sobre  si  debía  de- 
clararse la  guerra  al  Brasil. 

Nó,  nó  y  nó,  le  fué  contestado  casi  unánimemente,  y 
sin  vacilación;  no  debe  declararse  la  guerra.  Que  se  envíe 
un  embajador  al  Brasil,  á  pedir  explicaciones  sobre  la, 
invasión  portuguesa  á  la  Banda  Oriental. 

Pueyrredón  protestó  contra  esa  resolución ;  se  puso  de 
pie  ante  la  Asamblea  para  protestar;  se  lavó  las  manos 
sobre  sus  consecuencias,  pues  la  indignación  de  los  pue- 
blos crecía  ante  ]a  inacción  del  gobierno. . .  Y,  como  dice 
el  inglés,  aquello  era  un  hecho  hambriento,  que  era  pre- 
ciso satisfacer,  ó  ser  devorado  por  él.  Esos  hombres  fueron 
devorados  por  él,  amigos  míos;  por  el  hecho  hambriento. 
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Creyendo,  sin  embargo,  que,  para  satisfacer  á  esos 
pueblos,  bastaría  con  arrancar  á  los  comisionados  Du- 
ran y  Giró,  la  venta  de  la  primogenitura,  firmó  con  és- 
tos, dos  días  después  de  la,  resolución  de  las  corpora- 
ciones, un  tratado  en  el  que  se  estipuló  que  la  Banda 
Oriental  juraba  obediencia  al  Congreso  y  al  Director, 
y  se  comprometía  á  enarbolar  el  pabellón  occidental,  y  á 
mandar  sus  diputados  al  Congreso,  en  cambio  de  algunos 
auxilios :  1000  hombres,  1000  fusiles,  8  cañones,  una  flotilla, 
etc.,  es  decir,  en  cambio  de  la  declaración  de  guerra 
que  no  se  liaría. 

Y  sin  esperar  ratificación  alguna  de  ese  tratado,  el 
mismo  día  de  suscrito  en  Buenos  Aires,  Pueyrredón  lo 
liizo  publicar  allí,  lo  comunicó  al  Congreso  de  Tucu- 
uián  y  á  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  de 
las  provincias,  sin  excluir  las  que  obedecían  á  Arti- 
gas, y  lo  hizo  celebrar  como  un  feliz  acontecimiento,, 
con  pompa  extraordinaria:  cohetes,  campanas,  fuegos 
nocturnos,  etc.,  etc.  Todo  estaba  salvado,  todo  resuelto. 

Los  pueblos  creyeron  que  aquello  era,  por  fin,  la  decla- 
ración de  guerra  á  Portugal,  y  hubo  un  momento  de  entu- 
siasta expectativa;  todos  supusieron  que  Artigas  había 
aceptado  el  arreglo,  y,  puesto  que  él  lo  hacía,  debía  con- 
fiarse en  él. 

Xada  había,  sin  embargo,  de  real  en  todo  eso:  era 
sólo  un  simulacro,  un  recurso  de  Pueyrredón  para  aca- 
llar un  momento  siquiera  la  irritación  del  pueblo,  que 
crecía  contra  él;  era  la  contradicción,  la  no  entidad. 

Si  fuera  necesario,  que  no  lo  creo,  ofreceros  mayores 
elementos  de  juicio  sobre  esto,  os  invitaría  á  leer  la  carta 
confidencial  que  escribe  Pueyrredón  á  San  Martín  el 
24  de  Diciembre  de  ese  año  1816,  quince  días  después 
de  firmar  el  tratado.  *'  La  escuadra  portuguesa,  le  dice. 
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bloquea  á  Montevideo,  y  el  ejército  dicen  que  se  ha  mi- 
vido  de  Maldonado  sobre  la  plaza;  los  orientales  sp  n- 
sisten  á  unirse  á  nosotros,  y  yo  me  resisto  á  enviarles  an.ri 
líos,  que  sólo  han  de  servir  para  caer  en  manos  de  los  ¡lor 
tugucses,  ó  que  se  convertirán  contra  nosotros." 


IX 


Barreiro.  al  imponerse  de  los  términos  de  lo  que  ha- 
bían firmado  sus  plenipotenciarios,  siente  una  congoja 
mortal:  rehusa  su  aprobación.  Él  les  ha  dado  plenos 
poderes,  es  verdad;  pero  ¿los  tiene  él  mismo  del  pueblo 
para  disponer  así  de  sus  destinos?  Se  dirige  entonces 
á  Pueyrredón,  pidiéndole  que,  con  el  apremio  del  caso, 
pueis  el  enemigo  se  acerca,  se  le  envíen  los  auxilios  pedi- 
dos, pero  sin  esperar  la  aprobación  del  acta  de  incor- 
poración, que  no  era  posible  ratificar  con  esa  precipita- 
ción. Nuestras  facultades,  decía  Barreiro,  no  son  ni  pueden 
suponerse  bastantes  panai  disponer  de  la  provincia  y  del 
jefe  que  está  á  su  cabeza;  mandadnos  los  auxilios,  si 
realmente  pensáis  en  socorrernos;  el  enemigo  va  á  caer 
sobre  nosotros;  somos  vuestros  hermanos  agredidos  in- 
justamente por  el  extranjero,  estamos  en  el  caso  de 
Chile  cuando  menos....  ¿No  va  á  Chile  San  Martín? 
í,Y  habéis  exigido  su  vida  á  los  chilenos  á  trueque  de 
vuestro  auxilio?  Ganad  ante  todo  el  alma  de  los  orien- 
tales, mostraos  realmente  sus  hermanos  en  la  libertad 
democrática,  y  así  adelantaréis  en.  el  sentido  de  la 
unión;  pero  no  os  aprovechéis  de  su  cansancio,  de  su 
desgracia,  del  hambre  de  Esaú. 

Nó.  contestó  Pueyrredón,  no  es  posible;  si  no  aprobáis 
el  acta,  no  tendréis  un  grano  de  pólvora  de  Buenos  Aires. 
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La  primogenitura  ante  todo;  y  después después  resol- 
veremos la  cuestión  diplomáticamente  en  Río  Janeiro. 

Eso  es  lo  que  se  lee,  mis  amigos,  á  la  luz  del  espíritu 
de  la  historia,  en  la  larga  controversia  sostenida  entre 
IMontevideo  y  Buenos  Aires,  mientras  Lecor  prepara 
las  marchas  de  su  ejército.  Todo  en  Buenos  Aires  es 
escepticismo,  incertidumbre,  indecisión:  las  almas  cojean: 
se  quiere  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental,  para  ges- 
tionar en  Río  Janeiro  amistosamente  la  confirmación  de 
esa  fácil  adquisición:  hacer  de  la  patria  oriental  un  pi^o- 
ducto  diplomático,  y  de  todo  el  conjunto,  un  objeto  de 
arreglos  con  los  monarcas  de  Europa. 

Entonces  aparece,  por  fin,  el  alma  fuerte  de  Ar- 
tigas, el  primogénito;  en  ella  no  hay  vacilación;  su  vi- 
sión es  honda  y  clara.  Barreiro  no  sabe,  acaso  no  sospecha 
las  reales  intenciones  de  Buenos  Aires;  pero  Artigas, 
el  mensajero,  aunque  no  conoce  las  gestiones  y  docu- 
mentos secretos  que  hoy  conocemos,  lo  sabe  todo  por 
genial  intuición.  Él  tiene  la  evidencia,  eso  sí,  de  la  com- 
plicidad de  Buenos  Aires  con  Portugal,  y,  si  bien  no 
conoce  las  negociaciones  de  Rivadavia,  García,  el  Con- 
greso de  Tucumán,  etc.,  está  también  persuadido  de  que 
lo  que  allí  se  esconde  es  la  traición  á  la  democracia  re- 
publicana, que  él  sólo  debe  salvar.  Ese  es  su  mensaje. 

Va  á  ser,  una  vez  más,  la  verdad  en  miedlo  de  tanta 
mentira,  el  rumbo  fijo  en  medio  de  tanto  ir  y  venir  sin 
ton  ni  son.  A  su  presencia  se  desvanecen  las  quimeras. 
Él  ha  autorizado  la  misión,  no  hay  que  ponerlo  en  duda : 
ha  permitido  que  se  vaya  á  Buenos  Aires,  una  vez  más. 
en  nombre  de  la  federación  de  los  pueblos  americanos, 
á  reclamar  auxilios;  á  que  se  devuelva  siquiera  á  Monte- 
video lo  que  Alvear  y  los  otros  le  arrebataron.  Pero  era 
necesario  estar  tan  ajeno  á  su  carácter  y  á  su  pensamiento 

7.  ArHgai>.—  ix. 
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vital  como  lo  estaban  aquellos  hombres,  para  suponer  que 
Artigas  había  de  comprar  la  plaza  de  Montevideo  al  precio 
de  su  visión  profética.  Excusado  es  decir,  por  consiguiente, 
que,  al  llegar  á  su  conocimiento  el  tratado  suscrito  por 
Duran  y  Giró,  lo  rechazó  con  la  misma  energía  con  qué 
había  rechazado,  dos  años  antes,  las  bases  de  avenimiento 
que  le  propuso,  en  1815,  Alvarez  Thomas.  Éste  le  propuso 
entonces,  como  sabéis,  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  la  Provincia  Oriental  por  parte  de  Buenos  Aires, 
es  decir,  su  abandono  al  portugués.  Hoy  se  le  propone 
lo  contrario :  su  desaparición  absoluta  como  persona  sobe- 
rana, es  decir,  el  mismo  abandono  en  otra  forma.  Pero 
la  alianza,  la  unión  de  los  hermanos  en  el  común  propósito 
de  libertad,  eso  jamás. 

¡Sumisión  incondicional  al  Congreso  y  al  Gobierno 
que  han  pactado  la  invasión  portuguesa !  ¡  Aniquila- 
miento de  la  persona  oriental,  absorbida,  con  todos  los 
demás  estados,  por  la  entidad  que  gobierna  en  Buenos 
Aires  desde  sus  logias  secretas!  ¡Desaparición  para 
siempre  de  esa  bandera  tricolor  que  han  amado  los  hé- 
roes muertos!  ¡Y  todo  eso,  en  cambio  de  una  quimera: 
de  la  promesa  falaz  de  auxilios,  para  tentar  una  impo- 
sible defensa  de  Montevideo ! 

Artigas,  desde  su  campo  volante  de  Santa  Ana,  se  di- 
rige á  los  negociadores  que  suscribieron  el  acta  de  in- 
corporación, en  una  severa  nota  que  debe  escribirse  en 
granito. 

"Por  precisos  que  fuesen  los  momentos  del  conflicto; 
por  plenos  que 'hayan  sido  los  poderes  de  Vuestras  Se- 
ñorías en  su  diputación,  nunca  debieron  creerse  bas- 
tantes á  sellar  los  intereses  de  tantos  pueblos,  sin  su  ex- 
preso consentimiento. ' ' 

"Yo  mismo  no  bastaría  á  realizarlo  sin  ese  requisito. 
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¡Y  Vuestras  Señorías,  con  mano  serena,  han  firmado  el 
acíta  publicada  por  ese   Gobierno  el  8  de  Diciembre!" 

"Es  preciso  suponer  á  Vuestras  Señorías  extranjeros 
á  la  historia  de  nuestros  sucesos,  ó  menos  interesados 
en  conservar  lo  sagrado  de  nuestros  derechos,  para  sus- 
cribir á  unos  pactos  que  envilecen  el  mérito  de  nuestra 
justicia,  y  cubren  de  ignominia  la  sangre  de  sus  defen- 
sores." 

"La  misión  de  Vds.,  les  dice,  ha  debido  limitarse  á  re- 
cabar auxilios  en  pro  de  la  causa  común  americana,  y 
Tii  Vds.  ni  el  Dii-ector  Supremo  han  debido  ocuparse 
en  otra  cosa,  y  mucho  menos  en  disponer  de  los  (Icst'íii):^ 
<le  este  Estado." 

Esa  acta  no  es  nada,  mientras  no  tenga  la  ratificación 
de  los  pueblos;  la  precipitación  en  mandarla  imprimir 
y  circular  sin  ese  requisito,  no  ha  sido '  otra  cosa  que 
"ostentar  un  triunfo  que  está  reservado  á  otros  afanes." 

'"Tanto  ese  Director  Supremo  como  Vuestras  Señorías 
cimocen  bien  mi  modo  de  pensar." 

"¡Que  los  momentos  son  premiosos!" 

"  El  jefe  de  los  orientales  ha  manifestado  en  to- 
dos TIEMPOS  QUE  AMA  DEMASIADO  Á  SU  PATRIA  PARA  SACRI- 
FICAR este  rico  PATRIMONIO  DE  LOS  ORIENTALES  AL  BA.JO 
PRECIO  DE  liA  NECESIDAD." 

"  Tengan  Vuestras  Señorías  la  bondad  de  repetir 
esto  en  mi  nombre  á  ese  Gobierno,  y  asegurarle  mi  poca 
sjitisf acción  ante  la  mezquindad  de  sus  sentimientos." 

"  En  cuanto  á  la  misión  de  Vuestras  Señorías,  ella 
ha  cesado,  y,  si  les  place,  pueden  retirarse  á  Monte- 
video." 

Vosotros  me  diréis,  amigos  artistas,  si  en  ese  modo  de 
hablar  reconocéis  la  voz  de  un  vencido. 
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Genio  infernal  llama  Pueyrredón  á  Artigas.  Es  indu- 
dable que  esa  su  voz,  como  lo  veis,  suena  á  voz  de  ar- 
cángel. Si  es  de  los  infiernos  ó  de  las  alturas  celestes, 
vosotros  lo  juzgaréis.  El  genio  de  tinieblas  es  negación. 
Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  todos  estamos  conformes, 
me  parece,  en  que  ese  hombre  Artigas  vive  en  el  fuego. 

Si  en  este  caso,  como  en  tantos  otros,  nos  imaginamos 
la  historia  del  Río  de  la  Plata  sin  Artigas;  si  nos  da- 
mos cuenta  de  lo  que  hubiera  sucedido  en  América  si 
este  Artigas,  arriando  su  bandera,  ratifica  ese  tratado 
suscrito  por  Duran  y  Giró,  y  se  entrega  á  discreción  á 
los  planes  de  Buenos  Aires,  la  visión  del  héroe  se  agranda 
al  proyectarse  sobre  la  oscuridad.  Ya  os  he  dicho  lo  que 
hubiera  acontecido,  y  lo  tocaréis  más  adelante  con  la  mano : 
la  Banda  Oriental  hubiera  redondeado  el  imperio  ame- 
ricano de  Portugal;  la  occidental,  con  Chile  y  demás, 
hubieran  formado  la  monarquía  platense,  á  la  sombra  de 
la  Santa  Alianza.  En  eso  hubiera  parado  la  revolución  de 
I\Iayo,  la  de  Mayo  cuando  menos. 

¡Pero  estaba  allí  ese  genio  infernal,  ese  bárbaro,  en  el 
sentido  clásico  de  la  palabra:  extrañeus,  extraño, 

Esaú,  diestro  en  caza,  había  dicho  á  su  hermano,  el  ha- 
bitador de  tiendas:  Ves  que  me  estoy  muriendo.  ¿De 
que  me  sirve  mi  primogenitura  ? . . .  Y  habiendo  tomado 
pan  y  el  plato  de  lentejas,  comió  y  bebió  y  se  fué. 

Artigas,  aunque  muriendo  en  los  campos  con  su  pue- 
blo hambriento  y  desnudo,  dice  al  habitador  de  tien- 
das: Nó,  no  venderé  el  patrimonio  de  los  orientales  al 
bajo  precio  de  la  necesidad. 
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El  inmune  patriarca  ha  conservado  la  primogenitura 
(1(^  sil  estirpe.  Él  conservará  el  cargo  de  sacrificador  de 
la  víctima  propiciatoria. 

Y  de  su  linaje  nacerá  el  Mesías  de  la  gran  democracia 
¡'inericana,  dueña  del  porvenir. 

Quedaos  con  vuestras  ciudades  coloniales,  oh,  vos- 
otros, los  habitadores  de  tiendas  híbridas.  Abrid  esas 
puertas  inermes  de  i\Iontevideo,  para  que  entre  en  su 
circuito  el  rey  de  Portugal  armado,  oh  vosotros,  los 
hombres  que  no  sabéis  de  primogenituras.  Artigas,  el 
diestro  en  caza,  se  queda  en  el  campo.  Él  sabe  bien  que 
el  enemigo  que  ataca  á  Montevideo  no  es  sólo  el  portu- 
gués; él  ha  dicho,  desde  el  primer  momento  de  la  inva- 
sión, por  otra  parte,  que  Montevideo  entraba  en  su  plan 
de  defensa  como  una  de  tantas  unidades,  como  unidad 
negativa;  pero  no  como  la  esencial,  ni  mucho  menos. 
Su  fuerza  vital  está  en  los  campos,  en  la  masa  popular 
argentina  autóctona,  incontaminada,  decidida  á  morir 
por  la  patria ;  en  la  materia  cósmica,  más  ó  menos  caótica, 
pero  fecunda,  de  que  se  formará  la  nación  soberana. 
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Y  bien:  ha  terminado,  amigos  mios,  ese  año  1816,  que 
Artigas  creía  iba  á  ser  el  año  feliz  para  los  orientales. 

Hablemos  del  20  de  Enero  de  1817. 

P]ste  20  de  Enero  de  1817,  nobles  artistas,  es  una  fecha 
innocua:  en  ese  día  entró  triunfante  en  Montevideo  el 
Barón  de  la  Laguna,  con  los  tercios  portugueses  veni- 
dos de  Europa. 

¿Y  qué?  Casi  no  es  necesario  que  os  narre  lo  (jue  allí  ha 
})asado;  no  tiene  nada  de  imprevisto  ni  de  característico. 
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Es  idéntico  á  todos  los  casos  análogos  de  la  historia  uni- 
versal. 

Convencidos  los  patriotas  de  que  nada  podían  esperar  de 
Buenos  Aires,  y,  sobre  todo,  conocido  el  pensamiento  d.' 
Artigas,  de  concentrar  en  sí  mismo,  y  en  los  campos,  la  vida 
germinal,  nada  había  que  hacer  dentro  de  las  desartilladas 
murallas  de  la  ciudad  coilonial.  Artigas  es  el  alma  de  todo. 
y,  una  vez  que  su  espíritu  abandonó  á  Montevideo,  éste  se 
convirtió  en  cuerpo  muerto:  toda  vida  lo  desalojó,  y 
refluyó  al  centro  circulatorio. 

Ya  os  he  dicho  cómo  y  por  qué  no  había  que  pensar  en 
hacer  de  esa  ciudad  heterogénea  una  Numancia  heroica,  ni 
mucho  menos,  en  aquel  momento. 

Los  jefes  de  la  pequeña  guarnición  se  reunieron,  y  acor- 
daron evacuar  la  plaza.  Lecor  estaba  ya  sobre  ella ;  la  escua- 
dra de  Viana  poblaba  sus  aguas.  Conocéis  los  términos  go- 
zosos en  que  Pueyrredón  anunciaba  ese  suceso  á  San 
Martín. 

Los  defensores,  seiscientos  ú  ochocientos  hombres,  á  cuyo 
frente  marchaban  Barreiro  y  Suárez,  con  la  visión  de 
Artigas,  no  se  rindieron;  salieron  en  silencio  durante  la 
noche,  dispuestos  á  abrirse  paso  hacia  el  campo  entre  el 
ejército  enemigo ;  alcanzaron,  por  fin,  la  pequeña  división 
de  caballería  de  don  Manuel  Francisco  Artigas,  y  allí  ini- 
ciaron la  reconquista,  antes  de  estar  la  conquista  con- 
sumada. 

Ya  os  imaginaréis  lo  que  quedó  entonces  amortajado 
en  las  murallas  de  Montevideo:  lo  que  siempre  se  ve 
en  estos  casos-:  un  vecindario  atemorizado,  sin  más  au- 
toridad que  la  ilusoria  formada  por  una  minoría  de 
cinco  miembros  del  Cabildo  que  habían  quedado,  y  que. 
ya  desprendidos  del  núcleo  de  vida,  se  erigieron  en 
entidad   representativa    de   la    ciudad   inánime,    para    in- 
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terponerse  entre  ésta  y  el  conquistador.  Esa  minoría  se 
reunió,  y  acordó  salir  al  encuentro  de  Lecor,  y  ofrecerle 
su  acatamiento,  y  su  apostasía  de  la  fe  artiguista,  en 
cambio  de  su  protección  contra  los  que  aún  pudieran 
tentar  un  acto  desesperado. 

Porque  es  indudable  que  los  había.  Grites  anónimos  de 
¡  mueran  los  traidores !  salían  de  las  impotentes  iras  compri- 
midas ;  se  creía  en  la  existencia  de  planes  tenebrosos,  mezcla 
de  crimen  y  de  heroísmo ....  Pero  no  era  posible ;  la  mayo- 
ría española,  que  constituía  la  ciudad  activa,  esperaba  con 
ansia  á  sas  hermanos  portugueses;  la  minoría  capitular 
renegó  d-e  Artigas,  llamó  libertador  al  portugués,  le 
abrió  las  puertas,  salió  á  su  encuentro,  le  entregó  las 
llaves  de  la  cindadela,  condujo  bajo  palio  al  César  ven- 
cedor. 

Lo  que  á  eso  sigue  en  tales  casos  es  bien  sabido:  ce- 
lebraciones del  triunfo,  besamanos,  protestas  de  fideli- 
dad, incorporaciones,  cesiones  de  territorios,  etc.,  etc.  Todo 
lo  qi:-3  ordena  el  que  triunfa. 


Os  engañaría,  mis  amigos,  si  os  dijera,  aunque  he  lla- 
mado innocua  á  esa  fecha,  que  miro  indiferente  cómo 
es  arriado  de  la  inerme  cindadela  ese  sagrado  tricolor 
de  la  primera  patria,  y  cómo  es  arrancado  de  la  piedra 
aquél  escudo  heroico,   enarbolado  hace   dos  años.   Con 

LIBERTAD    NI    OFENDO    NI    TEMO    dcCÍa    cl    CSCudo.     Y    UUa 

cimera  de  plumas  de  avestruz  salvaje  lo  coronaba;  de 
avestruz  americano.  Ahora  suben  ía  bandera  portu- 
guesa, y  clavan  el  escudo  con  su  corona  real  y  sus  cas- 
tillos ...  ¡  Y  las  fanf arras  del  ejército  europeo  lo  saludan ! 
Confieso  que  os  engañaría,  mis  am.igos,  si  os  dijera  que 
miro  indiferente  las  resignaciones  y  las  apostasías  de  esos 
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"hombres  de  carne  y  sangre,  por  pocos  que  ellos  sean;  los 
desmayos  de  esos  espíritus  cautivos;  las  palideces  sepul- 
crales de  esos  miedos,  hijos  del  amor  á  'la  vida. 

Pero  líbreme  también  Dios  de  dejarme  llevar  de  mi 
anhelo  de  ver  todo  heroico  en  la  historia  de  mi  tierra, 
y  de  acompañar  en  sus  severidades  de  fariseo  á  los  que, 
para  atenuar  el  delito  de  Portugal,  y,  sobre  todo,  el  de 
sus  cómplices  americanos,  con  la  depresión  de  Arti- 
gas, se  han  empeñado  en  dar  un  carácter  excepcional 
á  esa  entrega  de  Montevideo,  y  la  han  presentado  como 
una  sincera  adhesión  del  pueblo  oriental  al  conquis- 
tador. 

El  heroísmo  no  es  obligatorio  á  todos  los  hombres. 
Por  eso  son  levantados  los  héroes  y  los  mártires  sobre 
los  demás;  porque  van  más  allá  del  deber.  No  confun- 
damos, sobre  todo,  en  nuestras  condenaciones,  la  de- 
bilidad de  los  hombres  que,  en  Montevideo,  estimulados 
por  Buenos  Aires,  se  rinden  al  portugués  armado,  con 
el  delito  de  los  que,  en  Buenos  Aires  y  en  Tucumán,  y 
en  Río  Janeiro,  lo  han  traído,  y  lo  protegen,  y  lo  prote- 
gerán. Oh,  nó,  la  distancia  es  enorme.  No  podemos  per- 
mitir que  éstos  condenen  á  aquéllos.  Esos  amedrenta- 
dos capitulares  montevideanos  habían  resistido  al  ex- 
tranjero, y  sólo  apostataron  de  la  fe  ante  él  peligro  in- 
minente. Fueron  patriotas;  sólo  dejaron  de  ser  héroes 
ó  mártires.  Pero  cuando  Alvear,  Director  Supremo  de 
las  Provincias  Unidas,  llama  al  rey  de  Inglaterra  es- 
pontáneamente, para  rogarle  que  acepte  bajo  su  cetro 
estos  pueblos,  como  tribus  incapaces  de  vida ;  cuando 
Rivadavia  va  á  Madrid  á  ofrecer  á  Fernando  VII,  res- 
taurado en  su  trono  absoluto,  ó  á  Carlos  IV,  la  sumisión 
de  estos  millares  de  subditos  contritos ;  cuando  el  Congreso 
de  Tucumán,  y  Belgrano,  y  García,  y  todos  los  demás  que 
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conocemos,  buscan  un  rey  en  cualquier  parte,  para  susti- 
tuir con  cualquier  corona  europea  el  gorro  frigio  de  la  pa- 
tria americana  que  enarbola  el  bárbaro  Artigas,  la 
apostasía  no  es  sólo  de  la  carne  flaca:  está  más  hondo; 
oreo  que  bien  comprendéis  que  está  más  hondo. 

No  confundamos,  pues,  mis  amigos,  una  cosa  con  la 
otra:  soportar  el  yugo  con  buscarlo.  Cuidemos  mucho  de 
no  confundir  esas  cosas. 

La  precaria  dominación  lusitana  durará  algunos  años, 
ocho  ó  diez,  no  me  interesa  precisarlo  ahora;  lo  veremos 
más  adelante ;  lo  mismo  es  cuatro  que  quince  para  lo  que 
ahora  decimos.  Durante  esa  dominación,  habrá  una  mino- 
ría, un  simulacro  ó  fantasma  de  representación,  que  ser- 
virá de  instrumento  al  vencedor;  que  cederá  territorios, 
á  cambio  de  cualquier  cosa;  cesiones  nulas  que  no  hay 
para  qué  examinar. 

Pero  el  odio  concentrado  al  usurpador  estuvo  allí  en 
perpetua  y  sorda  fermentación;  todos  sus  esfuerzos  para 
radicar  su  conquista  en  el  alma  social  serán  vanos:  el  re- 
chinar de  los  dientes  de  aquel  pueblo  en  el  freno  portugués 
se  escuchará  en  medio  de  las  falaces  manifestaciones  de  obe- 
diencia; las  tentativas  de  sacudir  el  yugo  comenzarán  inme- 
diatamente, hasta  acabar  por  hacerlo  saltar.  Los  mismos 
hombres,  equivalentes  á  los^a f ranee sados  españoles,  y  á  todos 
sus  congéneres  del  mundo,  que,  en  escaso  número,  han  se- 
cundado la  dominación,  tienen  el  odio  á  ella  en  el  fondo  del 
alma  cubierta  de  ceniza ;  creen  que  proceden  ante  lo  inevi- 
table, y  por  evitar  mayores  males;  acabarán  muy  pronto 
por  confesar  la  fe  de  Artigas  de  que  renegaron,  y  por  ren- 
dir culto  al  héroe  profético.  La  resistencia  pasiva  contra  el 
intruso,  el  rechazo  de  sus  distinciones,  la  actitud  hosca,  el 
divorcio  radical,  la  formación  de  sociedades  secretas  con 
la  idea  de  la  emancipación,  son  el  carácter  de  aquella  vida 
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de  algunos  años.  Saint  Hillaire  vio  eso  muy  claramente 
al  pasar  entonces  por  estos  países.  ' '  Los  portugueses  están 
aquí,  dice,  de  una  manera  precaria,  y  nadie  mejor  que 
ellos  sabe  que  muy  pronto  tendrán  que  evacuar  el  país." 

La  historia  ajena  ha  cometido  aquí  perversas  injusticias, 
y  hasta  ha  inficionado  la  nuestra.  Ni  un  solo  vestigio  ha 
dejado  en  Montevideo  esa  fugaz  dominación  lusitana;  la 
tradición  doméstica,  que  conservamos  de  nuestros  abuelos, 
sólo  nos  da  notas  de  odio,  de  desprecio,  de  repulsión  pro- 
funda contra  aquel  usurpador  de  lengua  extraña,  que  vivió 
en  nuestra  casa  siempre  armado.  Nada  prueba  más  enér- 
gicamente la  existencia  de  dos  pueblos,  de  dos  caracr 
teres,  de  dos  núcleos  cósmicos,  biológicos  ó  como  queráis 
llamarles,  al  Norte  y  al  Sur  del  trópico,  sobre  las  costas 
del  atlántico:  Montevideo  y  Río  Janeiro. 
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Entretanto,  Artigas  está  allí.  Vais  á  verlo,  mis  amigos, 
inmune  en  el  estrago,  genio  en  el  fuego,  roca  en  la  tem- 
pestad. 

Pueyrredón  tenía  razón  que  le  sobraba  cuando  decía  ú 
San  Martín:  "  No  envío  auxilios  á  los  orientales  porque 
caerán  en  manos  de  los  portugueses,  ó  se  convertirán  con- 
tra nosotros."  Tenía  razón:  sólo  es  necesario  precisar 
quiénes  son  esos  nosotros. 

En  lo  que  no  anduvo  muy  acertado,  que  digamos,  el 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas,  fué  cuando 
supuso  que  el  hombre  oriental,  "quedaba  reducido  á  unos 
cuantos  facinerosos  refugiados  en  los  bosques,"  ó  cuando, 
el  24  de  Enero  de  1817,  cuatro  días  después  de  la  caída  de 
Montevideo,  escribía  á  San  Martín  para  darle  cuenta  "de 
la  total  destrucción  de  Artigas  en  su  te7TÍtorio." 
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¡  Como  hay  un  sol  que  nos  alumbra  en  el  firmamento, 
mis  queridos  amigos,  que  eso  no  es  verdad! 

¡La  destrucción  de  Artigas!  ¡El  fin  de  su  resistencia! 
Ahora  comienza  precisamente.  Tres  años  de  batallas  heroi- 
cas nos  quedan  por  presenciar. 

Esa  bandera  tricolor,  que  es  arriada  de  la  cindadela  de 
]\Iontevideo,  va  á  derramar  sus  colores,  todo  su  color,  en  la 
que  Artigas  sostiene  allá  en  el  Norte ;  su  franja  roja  dia- 
gonal va  á  tomar  en  ella  la  intensidad  suprema  de  la  san- 
gre recién  salida  de  la  arteria. 

Ese  Montevideo  será  reconquistado;  pero  lo  será  en  o\ 
foco  de  donde  partió  su  conquista:  en  Buenos  Aires  y  con 
Buenos  Aires. 

Artigas  está  entero  como  un  monolito;  su  pensamiento 
resplandece  más  claro  y  sideral  que  nunca;  su  mensaje 
grita  en  su  corazón  sonoro.  Va  á  apelar  al  pueblo  argen- 
tino, á  todo  él,  al  oriental  y  al  occidental ;  va  á  reforzar  la 
cohesión  de  ese  pueblo  en  la  libertad  democrática,  ofre- 
ciendo al  conjunto,  como  núcleo  de  rotación,  la  vida  del 
pueblo  oriental,  y  va  á  llevarlo  vencedor,  con  esa  bandera 
que  es  arriada  de  IMontevideo,  hasta  el  centro  de  la  plaza 
de  Buenos  Aires.  Allí  caerán  los  cómplices  de  la  invasión 
portuguesa,  y,  con  el  principio  democrático  republicano, 
se  salvará  el  alma  de  la  revolución  de  Mayo. 

Y  San  I\rartín  irá  al  Perú. 

IMirad  bien,  oh  mis  amigos,  á  ese  genial  primogénito  de 
América. 

La  progenitiira  lleva  anexo,  aquí  como  en  Israel,  el 
título  de  sacrificador.  Artigas  lo  será. 

E  inmolará  á  su  propia  hija,  que  correrá  al  altar,  como 
la  ternera  blanca  consagrada  á  los  dioses.  ^ 

Pero  será  gloriosa  en  las  generaciones. 

Y  entro  las  hijas  de  los  holocaustos. 
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El  grito  airado  de  Artigas.  —  Tratado  con  la  Gran  Bretaña.  ^ — En- 
trevista en  Purificación  con  el  Cónsul  de  Estados  Unidos. — 
Carta  de  Artigas  á  Monroe.  —  Gestiones  del  Directorio  de  Bui'- 
nos  Aires  en  Estados  Unidos.  —  La  de  Saavedra  y  Juan  Pedro 
Aguirre  en  1811.  —  La  de  Manuel  Hermenegildo  Aguirre  en 
1817.  —  Artigas  ante  Washington.  —  Las  memorables  sesiones 
del  Congreso  de  Washington. — Triunfo  del  héroe.  —  El  bra^■o 
y  caballeresco  Artigas,  único  campeón  de  la  democracia  en  el 
Plata.  —  Misión  de  Rodney,  Graham  y  Bland.  —  La  fragata 
Congress. — El  folleto  de  Cavia  ó  de  Pueyrredón. —Informes 
de  los  comisionados.  —  Prometeo  encadenado. 


Amigos  artistas: 

El  grito  airado  de  Artigas,  lanzado  contra  Buenos  Ai- 
res en  medio  de  sus  desastres,  parece  el  de  un  pájaro 
en  el  mar.  "Yo  protesto  no  omitir  diligencia  alguna,  hasta 
manifestar  al  mundo  mi  constancia,  y  la  iniquidad  con 
que  se  propende  á  nuestro  aniquilamiento.  Algún  día  se 
alzará  el  tribunal  que  administrará  justicia." 
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¡  Es  mucho  énfasis  el  de  este  hombre  Artigas !  ¡  Al 
mundo!  ¿Acaso  el  mundo  piensa  en  ese  pobre  pueblo 
oriental  que  se  desangra  1  ¿  Hay  alguien  en  el  universo  que 
esté  dispuesto  á  juzgar  la  causa  de  Artigas,  y  nos  permita 
creer  que  su  grito  homérico  tiene  algo  siquiera  del  de 
aquel  atormentado  Prometeo,  libertador  de  los  hom- 
bres, víctima  del  águila  de  Júpiter,  que  le  come  el  hígaclo 
á  picotazos? 

La  Europa  no  sabe,  ni  tiene  por  qué  saber,  que  existe 
Artigas;  éste  no  acredita  embajadores.  El  que  está  por 
allá  es  Eivadavia,  en  busca  de  príncipe,  y  sin  obtener 
tampoco  maldita  la  atención  de  aquellos  grandes  de  la 
tierra,  que  lo  desprecian,  como  á  todo  lo  que  es  americano. 
Éstos  se  disponen  á  resolver  las  cuestiones  de  América 
como  resuelven  las  de  Europa :  con  prescindencia  absoluta 
del  pueblo. 

En  cuanto  á  los  estados  hispano-americanos,  tampoco 
pueden  detenerse,  ni  poco  ni  mucho,  á  escuchar  á  ese  hom- 
bre que  grita  su  enfático  anatema ;  harto  tienen  con  pensar 
en  sí  mismos.  Y  si  algo  saben  de  lo  que  acontece  en  el  Plata, 
sólo  lo  conocen  por  lo  que  les  dice  Buenos  Aires,  que  es 
quien  tiene  voz,  prensa,  enviados  más  ó  menos  diplo- 
máticos, algún  dinero,  etc.,  etc.  Y  Buenos  Aires  llama  á 
Artigas  facineroso,  y  facinerosos  á  sus  orientales. 

El  grito  de  Artigas  fué  escuchado,  sin  embargo,  en 
alguna  parte.  El  viento  lo  llevó  á  germinar,  y  la  figura 
mítica  del  héroe,  rompiendo  los  nublados  tempestuosos 
(}ue  la  envolvían,  fué  á  proyectarse  en  el  cielo  del  Norte, 
llena  de  luz  de  sol.  Todo  sociólogo,  que  quiera  conocer  esta 
historia,  debe  detenerse  á  estudiar  las  causas  y  la  consti- 
tución de  ese  meteoro,  porque  en  él  tiene  que  haber  una 
intrínseca  luminosa  realidad. 
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El  portugués  ha  tomado  posesión  de  Montevideo;  pero 
sólo  es  dueño  de  la  tierra  que  pisan  sus  legiones  victo- 
riosas. Artigas,  el  vencido,  reaparece  inmune  entre  el 
humo,  que  se  va  disipando.  Algunos  orientales  comien- 
zan á  renegar  del  profeta;  pero  su  pueblo  ensangren- 
tado, cuya  gloria  resuena  como  un  himno,  lo  adora  y  lo 
aclama  más  que  nunca ;  le  ofrece  con  mayor  pasión  la  san- 
gre que  le  queda ;  le  pide  que  la  tome,  que  la  siembre.  Ar- 
tigas, no  el  portugués,  es  el  solo  soberano  de  la  patria 
(iriental,  su  solo  representante  legítimo  ante  el  mundo. 

Ahí  tenéis  á  Artigas  en  su  capital,  en  la  verdadera 
capital  primera  del  Uruguay,  dentro  del  foso  artillado 
del  caserío  de  Purificación,  al  pie  de  la  meseta  del  Her- 
videro; ahí  está  su  escudo  y  su  lema:  *'Con  libertad, 
ni  ofendo  ni  temo;"  flota  en  el  baluarte  su  bandera  tri- 
color. En  Purificación  gobierna,  reorganiza  su  ejército, 
conserva  la  personalidad  independiente  de  la  patria 
oriental,  no  solo  como  pueblo  soberano,  sino  como  pro- 
tector de  las  provincias  occidentales,  que  continúan  fie- 
les á  la  dirección  del  héroe  derrotado.  Allí  está  el  nú- 
cleo del  espíritu  republicano,  que  será  el  que  anime  á 
toda  la  nación  argentina;  allí  por  fin,  sobre  todo,  y  es 
esto  lo  que  quiero  haceros  observar  hoy,  el  organismo 
oriental  comienza  sus  funciones  de  relación  con  los  se- 
res de  su  especie;  allí  van  á  buscarlo,  y  á  reconocerlo 
como  persona  jurídica  internacional,  los  representantes 
do  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos. 

Esto  ha  desconcertado  á  mucha  gente ;  á  toda  esa  gente 
vle  que  habla  Carlyle,  incapaz  de  reconocer  un  rey,  aun- 
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que  lo  vea  y  lo  toque,  si  no  ve  mantos  de  púrpura, 
y  carrozas,  y  cetros  de  oro,  y  cuerpo  de  alabarderos,  con 
su  correspondiente  banda  de  trompas  y  chirimías;  si 
no  ve  un  vastago  de  reconocida  realeza,  y  fórmulas  es- 
critas, por  más  deshabitadas  de  toda  realidad  intrínseca 
que  sean.  Esos,  los  escépticos  y  los  domésticos  de  Car- 
lyle,  no  pueden  concebir  cómo  la  Gran  Bretaña  pudo  auto- 
rizar á  un  representante  suyo  á  acercarse  al  derrotado  del 
Catalán,  y  á  tratar  con  él. 

El  cónsul  británico  en  Buenos  Aires,  por  intermedio 
del  comandante  de  la  estación  naval,  teniente  de  navio 
don  Eduardo  Franklan,  concluye,  sin  embargo,  un  tra- 
tado de  amistad  con  el  General  Artigas,  y  regulariza  las 
relaciones  comerciales  inglesas  con  el  pueblo  que  éste 
dirige  y  representa.  Ahí  tenéis,  en  seis  artículos,  ese 
tratado,  suscrito  en  el  Hervidero  el  8  de  Octubre  de 
1817,  ratificado  en  Buenos  Aires  por  el  cónsul  y  el  co- 
modoro Bowles,  y  por  Artigas,  en  Purificación,  el  20  de 
Agosto.  Eso,  como  sabéis,  es  una  de  las  formas  de  re- 
conocimiento de  independencia  y  soberanía  que  regis- 
tra el  derecho  de  gentes.  Y  he  de  advertiros  que,  en  los 
mismos  términos  que  á  Artigas,  el  comodoro  Bowles  se 
dirigía  también  oficialmente  al  Director  Supremo  de 
Buenos  Aires,  que  contestó  eordialmente  su  correspon- 
dencia, atribuyéndole  gran  importancia,  y  la  trasmitió  al 
Congreso  de  Tucumán. 

El  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  las  provincias  del 
Plata,  don  Tomás  Lloyd,  va  también,  en  carácter  oficial,  al 
Hervidero,  á  tener  una  entrevista  con  el  Jefe  de  los 
Orientales.  Artigas  lo  recibe  noblemente ;  y,  atribuyendo 
á  ese  acto  del  representante  de  la  gran  república  toda  su 
trascendencia,  aprovecha  la  oportunidad  para  ponerse  en 
comunicación  con  Monroe,  presidente  entonces  de  los  Esta- 
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dos  Unidos,  y  le  dirige  una  nota  que  es  preciso  que  conoz- 
cáis. No  podéis  dejar  de  conocerla.  En  «Ha  hace  saber  Arti- 
gas á  IMonroe  que  ha  tenido  ocasión  de  comunicarse  en 
oportunidad  con  el  señor  Lloyd  Halsey,  cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  esta  provincia,  congratulándose  de  tan  afor- 
tunado suceso.  "  Le  he  ofrecido,  agrega,  mis  respetos  y 
todos  mis  servicios;  y  quiero  valerme  de  esta  favorable 
ocasión  que  se  me  ofrece,  para  presentar  á  V.  E.  mis  cor- 
diales respetos.  Los  variados  acontecimientos  de  la  revolu- 
ción me  han  privado  hasta  aquí  de  la  oportunidad  de  unir 
el  cumplimiento  de  este  deber  con  mis  deseos.  Ruego  á  V.  E. 
se  sirva  aceptarlos,  ahora  que  tengo  el  honor  de  ofrecerlos 
con  la  misma  sinceridad  de  que  me  encuentro  poseído  para 
promover  la  felicidad  y  la  gloria  de  esta  República.  A  con- 
seguirlas se  dirigen  todos  mis  esfuerzos,  como  también  los 
de  los  miles  de  mis  conciudadanos.  Que  el  Cielo  escuche 
nuestras  preces." 

Espero  que,  sin  necesidad  de  que  os  comente  esa  in*;e- 
resante  comunicación,  le  daréis  todo  el  alcance  que  ella 
tiene. 

Artigas,  que  no  lia  aceptado  trato  ni  contrato  con  virre- 
yes, ni  enviado  embajadores  ante  las  potencias  de  la  Santa 
Alianza;  el  hombre  que  ya  en  1814  escribía  á  Pezuela. 
aquél  "  han  engañado  á  Usía  y  ofendido  mi  carácter  cuan- 
'do  le  han  dicho  que  yo  defiendo  á  su  rey,"  ofrece  sus  cor- 
diales respetos  á  Monroe,  y  busca  su  mano,  y  la  estrecha  en 
el  fragor  de  la  lucha.  Es  preciso  que  meditéis  un  poco  en 
esto,  mis  buenos  amigos. 

El  gobierno  de  Inglaterra,  que  ni  siquiera  daba  au- 
diencia en  Londres  á  Rivadavia,  ratificó  de  hecho  el  tra- 
tado celebrado  entre  su  almirante  y  el  Jefe  de  los  Orien- 
tales. En  cuanto  á  Monroe,  confirmó  también  el  proce- 
der de  su  cónsul,  y,  al  recibir  atiuella  singular  comimi- 

8.  Artigas.— 11. 
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caeión  de  Artigas,  reconoció  en  ella  la  voz  de  un  sobe- 
rano, aunque  despojado  de  las  carrozas  y  alabardas  que 
exigen  los  domésticos.  Hasta  ahora  ha  sido  ignorado  el 
destino  que  dio  Monroe  á  esa  comunicación,  cuya  exis- 
tencia ha  estado  también  oculta  hasta  ayer  no  más.  Hoy 
ya  sabemos  el  destino  de  la  nota :  fué  elevada  por  Monroe 
al  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  cuando  éste,  por 
resohición  del  5  de  Diciembre  de  1817,  pidió  antecedentes 
para  juzgar  sobre  la  independencia  del  Plata.  Monroe,  en 
mensaje  de  2o  de  Marzo  de  1818,  la  presenta  al  Congreso 
con  los  documentos  que  juzga  más  importantes:  la  decla- 
ratoria de  independencia  de  Tucumán,  la  carta  de  Puey- 
rredón  que  comunica  las  victorias  de  San  Martín  en  Chile, 
la  comunicación  de  O'Higgins,  que  trasmite  las  mismas 
victorias,  y  su  elevación  al  mando  supremo  del  estado,  la 
nota  de  don  José  de  San  ]\Iartín,  en  que  éste  hace  saber 
la  victoria  de  Chacabuco  y  la  liberación  de  Chile,  etc..  etc. 
Ese  fué  el  destino  de  la  nota  de  Artigas.  Bueno  es 
que  vosotros  lo  sepáis,  mis  amigos,  porque  tenemos  que 
hablar  un  buen  rato  de  estas  cosas:  de  la  recepción  de 
Artigas  en  el  seno  de  la  única  nación  que  podía  ser 
juez  de  su  causa  y  de  su  grandeza :  la  República  de  Was- 
hington. 


III 


Vosotros  no  ignoráis  las  gestiones  diplomáticas  de  los 
directorios  de  Buenos  Aires  en  Eío  Janeiro  y  en  Europa. 
En  todas  ellas,  iniciadas  y  seguidas,  como  sabéis,  sobre  la 
base  del  acatamiento  al  rey,  Artigas,  ó  no  ha  figurado,  ó 
ha  aparecido  como  un  bárbaro,  cuya  destrucción  con  todo 
su  pueblo  es  gloria  y  provecho. 
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Pero  al  mismo  tiempo  que  esas  gestiones  monárquicas  se 
seguían  en  secreto,  el  directorio  de  Buenos  Aires,  por  reso- 
lución del  Congreso,  inició,  en  este  año  de  1817,  negocia- 
dos paralelos  en  Estados  Unidos,  con  objeto  de  buscar  la 
amistad  de  la  gran  República  del  Norte,  y  obtener  de  ésta 
el  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata,  á  título  de  identidad  cu  los  ideales 
políticos. 

Esos  negociados,  de  que  voy  á  daros  cuenta  detallada, 
no  habían  sido  los  primeros  intentados  en  Estados  Uni- 
dos. En  Mayo  de  1811,  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos 
Aires,  la  que  había  nacido  de  la  asonada  del  5  y  6  de 
Abril,  que  derrocó  á  la  formada  el  25  de  ]\Iayo  de  1810, 
había  comisionado  á  don  Diego  de  Saavedra  y  á  don 
Juan  Pedro  Aguirre,  para  que  fueran  secretamente,  con 
los  nombres  supuestos  de  Pedro  López  y  José  Cabrera, 
á  Estados  Unidos,  gobernado  á  la  sazón  por  su  cuarto 
presidente,  Jacobo  Madisson,  á  comprar  armas  y  hacer 
conocer  allí  la  revolución  del  Plata.  El  Ministro  de  Ma- 
disson era  IMonroe.  Éste  acordó  á  los  comisionados  una 
audiencia  confidencial,  en  la  que  manifestaron  que  el  de- 
seo del  país  era  el  de  constituirse  en  nación  indepen- 
diente, para  lo  que  pedían  protección.  Dos  días  después, 
Monroe,  en  nombre  de  Madisson,  contestó  "  que  los  Es- 
tados Unidos  verían  con  agrado  la  emancipación  de  sus 
hermanos  los  pueblos  del  Sur,  hajo  una  constitución  li- 
beral ",  y  que,  en  ese  concepto,  les  prestarían  el  apoyo 
compatible  con  las  circunstancias.  Los  comisionados  con- 
trataron entonces  con  la  casa  Stephen  Gérard  la  adqui- 
sición de  veinte  mil  fusiles  y  gran  cantidad  de  pistolas 
y  sables.  Stephen  obtuvo  de  Monroe  que,  para  evitar 
retardos,  esas  armas  se  sacasen  de  los  arsenales  de  la 
nación,  en  los  que  .serían  repuestas,  y  que  se  entregasen 
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las  mejores  y  á  precio  reservailu.  En  cuanto  á  su  pago. 
el  gobierno  de  la  iJiiión  se  satisfacía  con  la  garantía  de 
un  comerciante  de  crédito  en  el  país.  Pero  la  Junta  de 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  agobiada  entonces  por  el  de- 
sastre del  Desaguadero,  ordenó  á  sus  comisionados  que 
no  'extendieran  sus  gastos  más  allá  de  la  suma  que  te- 
nían en  su  poder.  Ésta  había  sido  ya  invertida  en  la  ad- 
quisición de  mil  fusiles.  Por  otra  parte,  esa  Junta,  como 
todos  los  gobiernos  bonaerenses,  era  precaria;  será  sus- 
tituida muy  pronto,  en  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  triunvirato,  y  éste  por  el  Directorio,  etc.  No  se  veía 
allí  una  persona  permanente  al  través  de  las  variaciones 
constantes.  Sus  comisionados  tuvieron  que  regresar  á  la 
patria,  á  la  que  arribaron  el  14  de  INIayo  de  1812. 

Como  lo  veis,  mis  amigos,  las  Estados  Unidos  se  pre- 
sentaron dispuestos,  desde  el  primer  momento,  á  secun- 
dar la  revolución  del  Plata ;  pero  en  el  concepto  de  que 
estos  pueblos  se  amanoipasen  realmente,  ha  jo  iina  consti- 
tución liheral.  Los  Estados  Unidos  querían  cerciorarse 
de  que,  efectivamente,  el  Kío  de  la  Plata  pensaba  en  la 
independencia,  es  decir,  en  la  democracia  republicana. 

Ya  sabéis  vosotros  lo  que  ha  pasado,  desde  que  esos  co- 
misionados de  Buenois  Aires  hablaron  á  Monroe  de  inde- 
pendencia en  1811,  hasta  el  momento  en  que  estamos, 
en  que  un  nuevo  comisionado,  don  íilanuel  Hermenegildo 
Aguijrre,  va  á  hablarle  de  lo  mismo.  Y  si  vosotros  lo  sabéis, 
mejor  lo  sabía  Monroe.  Allí,  en  Estados  Unidos,  se  cono- 
cía todo :  desde  las  idas  y  venidas  de  Rivadavia  á  Madrid 
á  ofrecer  á  Femando  VII,  restaurado  en  su  trono  abso- 
luto, la  sumisión  de  sus  subditos  americanos,  hasta  las 
gestiones  pendientes  con  la  Santa  Alianza,  y  la  entrega 
de  la  Banda  Oriental  al  rey  portugués.  Vais  á  ver  como 
todo  eso  se  sabía,  v.  sobre  todo,  como  se  sabía  también 
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«jiiién  era  y  á  quién  representaba  Artigas,  el  genio  in- 
fenial. 

Presentar  á  éste  en  Estados  Unidos  como  un  salvaje 
ó  facineroso,  merecedor  de  muerte  de  fiera,  no  era  obra 
tan  sencilla  como  condenarlo  en  los  decretos  del  Direc- 
torio, ó  en  los  panfletos  locales. 

El  enviado  de  Buenos  Aires  va  á  encontrarse  allí  con 
una  sorpresa:  va  á  presenciar  la  primer  apoteosis  de 
ese  odiado  personaje,  realizada  precisamente  en  los  mo- 
mentos de  su  infortunio,  de  su  mayor  abandono,  de  sus 
desastres  sangrientos.  Alguien  ha  escuchado,  pues,  sus  gri- 
tos y  co7ijuros :  el  solo  que,  en  el  mundo,  puede  oir  y  juz- 
gar la  causa  de  la  república. 
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No  perdáis  de  vista,  mis  pacientes  amigos,  el  mo- 
mento, en  que  nos  encontramos.  El  portugués,  apoyado 
por  el  director  Pueyrredón,  es  dueño  de  Montevideo, 
donde  lo  sitiarán  y  acosarán  los  patriotas,  mientras  ten- 
gan sangre  que  verter.  San  ilartín  ha  pasado  Los  An- 
des, y  entrado  vencedor  en  Santiago,  donde,  recono- 
ciendo la  soberanía  del  pueblo  chileno,  acata  como  Di- 
rector Supremo  al  general  O'Higgins,  jefe  de  los  chile- 
nos. Rivadavia,  tras  el  fracaso  de  la  negociación  para  co- 
ronar al  infante  don  Francisco  de  Paula,  está  en  Europa, 
donde,  después  de  presentar  al  rey  de  España,  el  amado 
monarca,  los  sentimientos  de  lealtad  de  sus  vasallos  ame- 
ricanos, y  de  recibir  los  mayores  desaires  en  su  plan  de 
reconciliación,  urge  á  Pueyrredón  para  que  haga  declarar 
la  monarquía  en  el  Plata,  gestiona,  con  instrucciones  ex- 
presas del  Congreso,  la  coronación,  en  el  Plata  y  en  Chile. 
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de  un  Príncipe  de  las  casas  reinantes,  sostenido  por  las 
grandes  potencias  europeas,  se  dirige  á  estas  potencias 
reunidas  en  Aix-la-Chapelle.  y  hace  toda  clase  de  esfuerzos 
por  dar  á  la  revolución  de  Mayo  como  solución  una  corona. 
García  está  en  Río  Janeiro,  buscando  la  alianza  de  Por- 
tugal contra  Artigas,  como  agente  de  Pueyrredón  y  del 
Congreso ;  envía  al  Supremo  Director  un  proyecto  de  tra- 
tado, y,  para  conjurar  el  peligro  de  que  el  gobierno  pueda 
romper  con  Portugal  á  causa  de  la  usurpación  de  la  Banda 
Oriental,  le  dice  en  comunicación  de  25  de  Abril  de  1817 : 
"Demos  por  supuesto  que  triunfamos  de  los  portugueses. 
y  que  los  obligamos  á  desalojar  la  Banda  Oriental.  ¿  Hemos 
ganado  algo  en  fuerza  y  poder?  Nó,  señor;  entonces  el 
poder  de  Artigas  aparecerá  con  mayor  ímpetu  y  será  irre- 
sistible. La  naturaleza  de  ese  poder  es  anárquica,  es  incom- 
patible con  la  libertad  y  la  gloria  del  país.  Artigas  y  sus 
bandas  son  una  verdadera  calamidad. . .  No  tenemos  otro 
sacrificio  que  hacer  sino  dejar  por  algún  tiempo  más  el 
territorio  ocupado  en  manos  del  extranjero...  Nos  pri- 
vamos temporalmente  de  nn  territorio  que,  evacuado,  no 
volverá  á  nuestro  poder." 

Ese  será  siempre  el  criterio  de  García  y  de  los  suyos ;  si 
ese  territorio  no  vuelve  á  poder  de  Buenos  Aires,  no  hay 
para  qué  pugnar  por  que  salga  de  manos  del  extranjero; 
sólo  se  disputará  al  extranjero  para  hacerlo  propio;  no 
para  hacerlo  libre,  dueño  de  sí  mismo. 

Artigas,  entre  tanto,  en  su  homérica  capital  primitiva, 
continúa  su  resistencia  contra  el  invasor  portugiiés  aliado 
del  Directorio  de  Buenos  Aires,  y  enarbola  la  franja  roja 
diagonal  de  su  bandera  republicana. 

Y  es  en  es«iS  circunstancias,  cuando  Pueyrredón  envía  á 
Estados  Unidos  ese  agente  de  que  os  hablo,  don  IMa- 
nu€l  Hermenegildo  de  Aguirre,  con  el  objeto  de  recabar 
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d^  la  Gran  República  el  reconocmiento  de  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  del  Plata,  y  la  protección  del 
gobierno  americano,  á  título  de  fraternidad  en  el  ideal 
político.  Va  á  hacer  las  mismas  protestas  que  hicieron 
don  Diego  de  Saav-edra  y  don  Juan  Pedro  Aguirre 
en  1811. 

El  señor  Aguirre,  que  lleva  también  el  encargo  de 
San  Martín  y  O'Higgins  de  adquirir  barcos  y  armas 
para  Chile,  llega  á  Baltimore  en  Julio  de  1817. 

El  ilustre  Monroe,  el  mismo  que,  como  Ministro  de 
Madisson,  había  recibido  en  1811  á  los  primeros  enviados 
confidenciales,  es  ahora  quinto  presidente  de  la  Gran  Re- 
pública. ]\Ir.  Quince  Adams,  que  será  su  sucesor  en  la  pre- 
sidencia, es  su  ministro. 

Fijémonos  ahora  en  Mr.  Clay.  Éste,  que  aspiraba  al 
ministerio,  como  base  de  su  candidatura  á  la  futura  pre- 
sidencia, ve  su  derrota  en  la  elevación  de  Adams,  y  se 
constituye  en  leader  de  la  oposición,  en  la  Cámara  de 
Representantes,  contra  Monroe  y  su  gobierno. 


¿Qué  dirá  Aguirre  á  I\Ionroe,  á  Adams,  al  pueblo 
angloamericano?....  ¿Les  dirá  que  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata,  que  han  declarado  su  independencia  en 
Tucumán,  fraternizan  con  sus  hermanos  del  Norte  en  la 
defensa  heroica  del  principio  republicano,  y  les  pedirá 
su  apoyo,  en  consecuencia?. . .  ¿Les  dirá  eso  en  los  pre- 
cisos momentos  en  que  Pueyrredón,  de  acuerdo  con 
San  iMartín,  reorganiza  la  Logia  Lautaro,  que,  según 
dice  López,  tenía  por  objeto  '*  acabar  con  el  espíritu 
republicano,  y  crear  una  monarquía,  sometida  á  un 
príncipe  portugués,  español,  ó  al  mismo  Fernando  VII," 
y  en  los  precisos  momentos  en  que  el  Congreso  de  Tu- 
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cumán,  que  se  trasladaba  entonces  á  Buenos  Aires,  or- 
denaba que  se  hiciese  saber  á  la  Corte  del  Brasil  que 
los  pueblos  argentinos  abdicaban  de  sus  ideas  demo- 
cráticas, y  que  estaban  dispuestos  á  aceptar  una  mo- 
narquía de  Braganza? 

Sí,  eso  dijo  Aguirre,  en  hora  feliz,  á  los  Estados  Uni- 
dos: invocó  la  identidad  de  ios  principios  políticos.  Y 
digo  en  hora  feliz,  mis  bravos  amigos,  porque  ello  dio 
ocasión  para  que  se  pronunciasen  en  el  Congreso  de  la 
República  de  Washington  las  memorables  palabras  que 
son  sentencia  y  apoteosis  del  procer  oriental:  *'El  único 
demócrata  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
es  el  hravo  y  caballeresco  repuhlicano  General  Artigas." 
"The  hrave  and  galant  republicain  General  Artigas." 

Lo  que  dijo  Aguirre  fué  lo  que  debía  decirse  en  Esta- 
dos Unidos,  para  reclamar  con  derecho  el  reconocimiento 
y  el  apoyo  de  la  gran  democracia  del  Norte  en  favor 
de  la  revolución  de  Mayo.  Aguirre  afirmó  que  ésta  fué 
una  revolución  democrático-republicana,  un  estallido 
contra  los  reyes  que  sojuzgaban  la  América;  dijo  que 
sus  luchas  por  la  libertad,  en  especial  las  empeñadas  en  la 
Banda  Oriental,  le  daban  títulos  de  gloria,  etc.,  etc. 
Todo  eso  era  la  verdad;  eso  era,  efectivamente,  la  revo- 
lución iniciada  el  25  de  Mayo  de  1810.  Pero  no  estaba 
habilitado,  para  ser  órgano  de  esa  verdad  intrínseca,  un 
agente  de  Pueyr»edón  y  del  Congreso  de  Tucumán,  un 
colega  de  Rivadavia,  Eso  hubiera  podido  ser  dicho,  con 
serena  altivez,  por  un  representante  de  Artigas ;  pero  éste, 
ocupado  en  restañar  los  chorros  de  sangre  de  su  pueblo, 
no  podía  enviar  embajadores  á  Monroe,  ni  defenderse  en 
Estados  Unidos.  Apenas  si  pudo  trazar,  sobre  el  arzón  de 
su  caballo  de  batalla,  las  pocas  palabras  de  la  carta  memo- 
rable que  conocéis,  en  que  ofrece  sus  respetos  al  fuerte 
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(le  la  tierra,  é  invoca  el  auxilio  del  Fuerte  de  los  fuertes, 
que  está  en  el  Cielo. 

Y  sin  embargo,  ellas  fueron  bastante ;  Artigas  fué  defen- 
dido en  Estados  Unidos,  como  héroe  jamás  lo  ha  sido. 
Esa  defensa  es  un  fenómeno  sociológico  con  pocos  prece- 
dentes. 

¿Fué  el  eco  ó  la  ratificación  de  ella  lo  que  nos  trajo 
Mr.  Root,  el  Embajador  de  Roosevelt,  cuando  hace  muy 
poco  tiempo  nos  dijo  que  "  fué  el  alma  turhnlenta  c  infati- 
fjable  de  José  Artigas  la  que  hizo  la  i nde pendencia  del 
Uruguay f" 

Pero  otra  voz,  más  reciente  aún,  espontánea  y  generosa, 
vtniida  del  Norte,  nos  acaba  de  decir  algo  más. 

En  el  mes  de  Junio  de  1910,  cuando  se  celebraba  el  cen- 
tenario de  la  revolución  de  Mayo,  nuestro  Presidente  Willi- 
nian,  en  cuyo  nombre  os  hablo,  recibía  como  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Estados  Unidos  á  Mr.  Morgan.  El  8  de  ese 
mes,  presentaba  éste  solemnemente  al  contralmirante 
Stauto,  y  dirigía  al  Presidente  del  Uruguay  estas  palabras, 
<iue  todos  los  orientales  hemos  escuchado  conmovidos,  y 
<|ue  deben  incorporarse  á  nuestra  historia: 

"Señor  Presidente:  —  Cuando  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar mis  cartas  credenciales  á  V.  E.,  le  anuncié  que  un 
almirante  de  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 
vendría  con  el  cometido  de  visitar  y  felicitar  á  los  países 
de  la  costa  oriental  del  continente,  que  consiguieron  su 
independencia  hace  un  siglo." 

"De  acuerdo  con  el  expresado  anuncio,  me  es  grato 
ahora  presentar  á  V.  E.  al  señor  contralmirante  Sydney 
A.  Stauto,  que,  después  de  haber  participado  de  los  fes- 
tejos del  centenario  en  Buenos  Aires,  viene  á  Montevideo 
á  saludar  la  bandera  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, atestiguando  una  vez  más  los  sentimientos  de  con- 
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fraternidad  f(ue  unen  á  las  marinas  del  Uruguay  \  los 
Estados  Unidos." 

"Es  pronóstico  de  buen  augurio,  que  jamás  buques  de 
guerra  de  la  marina  de  Norte  América  hayan  llegado  í'i 
las. aguas  del  Río  de  la  Plata  sino  en  misión  de  pa/.  y  d<^ 
amistad.  Así  ocurrió  en  181S  con  la  llegada  de  la  fragata 
Congress,  que  conducía  la  Comisión  que,  en  cumplimiento 
de  instrucciones  del  Presidente  iMonroe,  debía  estudiai- 
las  condiciones  políticas  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  é  informar  respecto  del  reconocimiento  de  su 
independencia,  en  aquellos  momentos  difíciles  para  d 
patriota  y  bizarro  Artigas,  que,  con  razón,  ha  sido  llamado 
el  Washington  del  Uruguay." 

El  doctor  Williman  contestó,  en  nombre  del  pueblo 
oriental:  "Yo  agradezco  á  V.  E.  el  recuerdo  dedicado  á 
la  personalidad  de  nuestro  Artigas,  cuya  actuación  reve- 
renciamos todos  los  uruguayos." 

Era  de  agradecerse,  efectivamente.  Nada  más  oportuno 
que  esa  fuerte  declaración,  para  celebrar,  con  los  hijos  de 
Artigas,  en  nombre  de  la  patria  de  Washington,  el  aniver- 
sario de  la  independencia  de  estos  países  de  la  costa  orien- 
tal del  continente;  nada  más  oportuno. 

i  El  Washington  del  Uruguay !  Valiente  y  honrada  frase 

]\Ir.  Morgan,  que  tal  decía,  es  un  gentil  representante 
de  su  patria;  pero  es  también,  en  su  tierra,  un  profesor 
de  historia;  lo  es  de  largos  años  atrás. 

Las  páginas  de  la  historia  angloamericana  que  ]\Iorgan 
ha  estudiado,  para  poder  designar  á  Artigas  con  el  predi- 
cado de  Washington  del  Uruguay,  son  las  que  voy  á  hace- 
ros conocer  ahora,  amigos  artistas.  Esas  páginas  no  fi- 
guran generalmente  en  la  historia  del  Río  de  la  Plata, 
que  está  llena  de  lagunas. 

Hablaremos  pues,  de  esa  fragata  Congress.  recordada  por 
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el  señor  IMorgan  en  su  discurso,  y  de  la  comisión  que 
vino  en  ella  con  instmeciones  de  Monroe.  También  de 
los  momentos  difíciles  para  el  patriota  y  bizarro  Artigas 
en  que  aquella  llegó. 

De  todo  eso  hablaremos  amablemente. 


Aguirre,  el  embajador  de  Buenos  Aires,  es  recibido  por 
el  presidente  Monroe,  quien,  en  la  única  conferencia  que 
con  él  celebra,  le  protesta  la  amistad  de  la  América  del 
Norte  hacia  la  del  Sur;  pero  con  las  reservas  impuestas 
por  la  diplomacia,  y  conciliando  la  protección  indirecta  y 
disimulada,  que  le  hace  esperar,  con  las  relaciones  amis- 
tosas que  Estados  Unidos  cultiva  en  esos  momentos  con 
España. 

El  agente  argentino  se  pone  entonces  en  comunica- 
ción escrita  con  el  ministro  Adams,  al  que  elocuentemente 
expone  los  títulos  que  tienen  las  Provincias  del  Plata  al  re- 
conocimiento ;  pero,  al  entrar  á  precisar  su  negociado,  el 
representante  de  Buenos  Aires  se  ve  desconcertado  por  la 
siguiente  pregunta,  que  le  hace  el  ministro  de  IMonroe: 
¿  Cuáles  son  los  territorios  que  han  de  constituir  el  nuevo 
Estado,  cuya  representación  invocáis,  y  cuya  indepen- 
dencia queréis  ver  reconocida  por  la  democracia  de 
Washington?. . . 

Aguirre  contesta  con  vacilación:  Son  los  que  consti- 
tuyeron el  virreinato  español  del  Río  de  la  Plata. 

— ¿Y  ese  territorio  que  gobierna  Artigas?,  responde 
Adams.  ¿No  formaba  parte  del  virreinato?...  Habéis 
presentado  poderes  del  gobierno  de  Buenos  Aires;  nos 
traéis  una  carta  de  O'Higgins,  el  jefe  de  los  chilenos. 
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¿  Traéis  alguna  de  Artigas,  el  jefe  de  los  orientales  í .  . . 
Decís  que  sois  agente  de  los  gobiernos  argentino  y 
chileno.  ¿Y  el  oriental?...  ¿Quién  os  da  la  represen- 
tación de  ese  pueblo  heroico,  que,  como  Chile,  está  se- 
parado de  Buenos  Aires  por  fronteras  naturales,  y 
que  quiere  su  autonomía  ? . . .  Yo  veo  allá  á  ese  hom- 
bre Artigas,  que  lucha  solo  con  su  pueblo,  y  que, 
cuando  menos,  representa  tanto  como  O'Higgins.  ¿Quién 
es  ese  Artigas?  Yo  veo  á  Montevideo  en  poder  de 
un  monarca  europeo,  del  portugués.  Y  ese  rey  ex- 
tranjero está  allí  con  el  beneplácito  del  gobierno  de 
P>uenos  Aires,  que  vos  reprasentáis,  y  que  pide  el 
reconocimiento.  ¿Quién  me  garante  entonces  la  esta- 
bilidad, la  verdad  de  esa  patria,  de  principios  idénticos 
á  los  nuestros,  de  que  me  estáis  hablando  ? . .  .  ¿  Y  si  ese 
Artigas,  jefe  de  la  Banda  Oriental,  que  proclama  la  in- 
dependencia republicana  —  dijo  expresamente  Adams  — 
me  pide  el  reconocimiento  que  vosotros  me  pedís,  el  re- 
conocimiento de  su  independencia  de  España  y  de  Bue- 
nos Aires,  ¿qué  le  contesto,  si  hoy  reconozco  su  depen- 
dencia de  vosotros  sin  su  voluntad  ó  contra  ella?... 
¿Me  he  de  poner  contra  él,  en  la  lucha  que  sostiene  con 
vosotros  —  aliados  del  rey  de  Portugal  —  en  defensa  de 
la  democracia  ? . . . 

¿Y  si  el  mismo  portugués  me  pide  el  reconocimien- 
to de  su  dominio  sobre  ^Montevideo,  su  ciudad  conquis- 
tada?... 

Adaras,  el  pueblo  americano,  mis  amigos  artistas,  no 
conocían,  como  nosotros  conocemos  hoy,  en  todos  sus 
detalles,  la  gestión  (lue  precedió  á  la  invasión  portu- 
guesa; todo  eso  ha  venido  á  conocerse  60  años  después; 
pero  conocían  lo  suficiente  para  formar  su  juicio.  El 
representante  de  Estados  Unidos  en  Francia,  Mr.  GaUa- 
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tin,  estaba  impuesto  de  los  proyectos  de  Rivadavia,  que 
le  había  sido  presentado  por  Lafayette;  el  representante 
de  los  Estados  Unidos  en  Injílaterra.  ]Mr.  Ricardo  Rush. 
neutralizaba  en  esos  momentos,  ante  Lord  Castlereagh,  el 
proyecto  de  éste,  de  mediación  de  Inglaterra  en  Europa, 
para  restituir  á  España  sus  dominios,  y  negaba  el  con- 
curso de  Estados  Unidos  á  todo  arreglo  que  no  tuviera 
por  base  la  independencia  de  las  colonias  españolas; 
estaba  también  en  autos  sobre  el  espíritu  monárquico 
predominante  en  los  directorios  de  Buenos  Aires,  y  sobre 
la  intervención  de  éstos  en  la  invasión  portuguesa:  Estados 
Unidos  sabía  todo  lo  esencial,  absolutamente  todo. 

Aguirre  tuvo  que  contestar  á  la  formidable  objeción 
de  Adams.  Allí  no  podía  recurrir  á  la  gratuita  depre- 
sión de  Artigas;  no  le  era  dado  salir  del  paso  con  decir 
que  éste  era  un  caudillo  anárquico  y  vulgar;  mucho  me- 
nos con  que  era  un  bárbaro  ó  un  facineroso.  Oid  su  contes- 
tación, que  os  va  á  llenar  d-e  asombro:  "  Artigas,  aun- 
que en  hostilidades  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
dijo,  sostiene  la  causa  de  la  independencia  contra  Es- 
paña. En  cuanto  á  la  invasión  portuguesa,  el  motivo 
principal  de  esa  guerra  es  la  antigua  pretensión  del 
Brasil  á  mayores  límites  territoriales.  Será  probable- 
mente imposible  que  lo  consiga,  porque  uno  de  nuestros 
más  distinguidos  jefes,  ayudado  por  los  más  amplios 
recursos,  está  ahora  comprometido  en  el  rechazo  de 
esas  tropas.  Y  no  obstante  el  doble  vínculo  con  que  ac- 
tualmente se  une  ese  soberano  al  Rey  de  España,  nues- 
tra existencia  nacional,  lejos  de  estar  seriamente  com- 
prometida por  la  guerra  e»  ese  rincón  (quarter),  está 
fortalecida  por  ella." 

Ese  rincón  era  la  Banda  Oriental;  ese  distinguidísimo 
jefe,  ayudado  por  las  más  amplios  recursos  era...   yo 
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no  sé  quién  era.  ¿  Sería  Artigas  1. . .  ¡  Artigas  represen- 
tado por  el  agente  de  Pueyrredón ! . . . 

Convengamos,  mis  amigos,  en  que  la  posición  del  se- 
ñor Aguirre  era  muy  escabrosa  y  llena  de  peligros. 
Todo  cuanto  decía  era  falso,  insincero:  ni  era  verdad  que 
Artigas  ni  ningún  otro  general  argentino  estuviera  ayu- 
dado por  Buenos  Aires  para  rechazar  al  portugués,  ni  era 
verdad  nada  de  lo  que  dijo.  Vosotros  sabéis  la  verdad,  y, 
sobre  todo,  también  la  sabía  Adams;  creo  que  mejor  que 
Aguirre. 

Éste  no  obtuvo  el  resultado  que  buscaba.  No  sólo  no 
fué  reconocido  en  su  carácter  de  Enfviado  Diplomático 
ó  Ministro  Público,  con  las  inmunidades  de  tal,  sino 
<iue,  por  reclamación  del  cónsul  español,  que  lo  de- 
nunció como  armador  de  buques  de  guerra  contra  España, 
fué  reducido  á  prisión,  por  haber  trasgredido  la  ley  de 
neutralidad  que  acababa  de  dictarse  en  Estados  Unidos,  y 
(jue  prohibía  adquirir  elementos  bélicos.  Muy  malos  ratos 
tuvo  que  pasar  en  Estados  Unidos  el  señor  Aguirre,  y 
eso  debió  serle  tenido  muy  en  cuenta  por  su  país,  al 
que  sirvió  con  la  mejor  voluntad. 


VI 


¿Eran  los  Estados  Unidos  enemigos  del  movimiento 
de  emancipación  de  la  América  española?...  No  es 
eso,  precisamente.  Es  menester  que  veamos  las  realida- 
des al  través  de  las  apariencias.  Los  Estados  Unidos, 
por  razones  fáciles  de  comprender,  tenían  que  apoyar 
ese  movimiento,  y  lo  apoyarán  más  adelante;  pero 
lo  harán  en  el  momento  que  juzguen  oportuno,  consul- 
tando,  sobre   todo,   como   es   corriente   en    estos   casos. 
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SUS  propios  intereses.  El  momento  en  que  se  presentó 
Aguirre  no  podía  ser  más  intempestivo.  Los  Esta- 
dos Unidos  estaban  en  buenas  relaciones  con  España, 
y  les  convenía  estarlo,  entre  otras  razones,  porque  espe- 
i-aban  de  ésta  la  cesión  del  territorio  de  las  Floridas,  que 
se  realizará  en  1821.  Por  eso  habían  dictado  esa  ley 
de  neutralidad  que  os  he  citado;  por  eso,  á  requisición 
de  España,  se  negaban  á  recibir  á  Aguirre  en  carácter 
diplomático;  por  eso  accedían  á  las  reclamaciones  del 
cónsul  español,  que  denunciaba  á  Aguirre  como  violador 
It^  la  citada  ley,  y  obtenía  orden  de  prisión  contra  él; 
por  eso  se  negaban  á  recibir  al  señor  Forest  como  cónsul 
de  las  Provincias  Unidas,  después  que  éstas  proclamaron 
su  independencia,  y  declaraban  que,  si  antes  habían  reco- 
nocido agentes  consulares  de  esas  provincias,  era  porque 
•  Has  se  gobernaban  á  nombre  de  Fernando  VII. 

¿Quiere  esto  decir  entonces  que  lo  que  objetaba 
Adams  á  la  representación  de  Aguirre,  la  falta  de  re- 
presentación de  la  Banda  Oriental,  la  invasión  portu- 
sruesa,  la  personalidad  de  Artigas,  eran  sólo  subterfu- 
trios  ó  dilaciones?. . . 

Tampoco  es  eso,  precisamente;  nó,  no  es  eso.  La  gran 
república  no  tenía  necesidad  de  tales  subterfugios:  con 
haber  dicho  categóricamente  á  Aguirre  que  convenía 
esperar,  el  aplazamiento  hubiera  sido  un  hecho.  Creo  que 
no  cabe  la  menor  duda. 

Pero  Monroe,  que  dentro  de  cinco  años,  en  el  mo- 
mento oportuno,  apoyará  la  independencia  de  las  colo- 
nias hispano-americanas,  quería  ver  en  éstas  otras  tantas 
naciones  realmente  emancipadas  de  Europa.  Y,  como  era 
natural,  no  veía  tal  emancipación  en  la  formación  de 
monarquías,  con  príncipes  sostenidos  por  las  potencias 
europeas,  sino  en  gobiernos  emanados  de  los  pueblos  libres. 
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En  su  célebre  mensaje  de  1823,  Monroe  declarará  que 
verá  un  peligro  para  la  paz  y  tranquilidad  de  Esta- 
dos Unidos,  no  sólo  en  la  intervención  de  las  potencias 
extranjeras  en  América,  sino  en  toda  tentativa  de  ex- 
tender el  sistema  de  gobierno  europeo  en  este  hemis- 
ferio. Por  eso  el  reconocimiento  vendrá  cuando  los  prin- 
cipios republicanos,  los  de  Artigas,  hayan  prevalecido 
sobre  las  tendencias  de  Rivadavia,  de  Pueyrredón  y  del 
Congreso  de  Tucumán:  sólo  entonces  habrá  patria  argen- 
tina, pueblo  argentino  soberano,  en  el  concepto  del  pueblo 
de  Washington. 

De  ahí  que  los  Estados  Unidos  vieran  en  Artij;as  lo 
que  nosotros  vemos,  porque  es  la  realidad:  el  hombre 
de  la  revolución  americana ;  de  ahí  que  hicieran  á  Agui- 
rre,  en  forma  de  interpelación,  los  duros  reproches  que 
hemos  visto.  Tan  arraigada  estaba  en  los  hombres  de 
Estados  Unidos  la  desconfianza  respecto  á  la  fe  en  la 
democracia  del  enemigo  de  Artigas,  que  aun  en  1820. 
recomendaba  Adams  al  cónsul  Forbes  mucha  observa- 
ción al  respecto.  "No  en  balde  —  le  decía  —  ha  estado 
Rivadavia  dos  ó  tres  años  en  Inglaterra." 

Esa  convicción  de  Monroe  y  de  Adams  sobre  Artigas 
tuvo  su  exponente  glorioso,  y  su  desarrollo,  en  el  Congreso 
norteamericano. 

Veamos  cómo  pasa  eso,  que  debéis  conocer  plenamente. 
Os  voy  á  hacer  sonar  horas  de  gloria. 


VII 


A  fin  de  proceder  con  mayor  conocimiento  de  causa,  el 
gobierno  de  IMonroe  creyó  oportuno  enviar  al  Río  de  la 
Plata  una  misión  que  lo  informase  sobre  lo  que  aquí  pasaba. 
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Para  desempeñarla,  fueron  designados  los  señores  Cé- 
sar A.  Rodney,  Juan  Graban  y  Teodorico  Bland,  que 
partieron,  en  Diciembre  de  1817,  á  bordo  de  esa  fragata 
de  guerra  Congress,  de  que  ayer  hablaba  al  Presidente 
Williman  el  Ministro  Morgan.  La  misión  llegó  á  Buenos 
Aires  á  principios  de  1818. 

El  presidente  ÍMonroe  dio  cuenta  al  Congreso  del  envío 
de  esa  misión,  pidiendo  los  recursos  necesarios  para  ella. 
Y  he  aquí  que  surge,  con  ese  motivo,  en  el  seno  del  Con- 
greso, una  personalidad  brillante,  el  diputado  M.  Clay,  de 
que  antes  os  he  hablado  como  rival  de  Adams. 

Este  Clay,  jefe  del  partido  de  oposición  á  Monroe,  toma 
ocasión  del  envío  de  la  misión  al  Plata,  de  la  prisión  de 
Aguirre,  y  del  rechazo  del  cónsul  Forest,  para  combatir 
la  actitud  de  Monroe  con  relación  á  la  independencia  de  la 
América  española,  y  plantear  netamente  el  problema  del 
reconocimiento  de  esa  independencia. 

Vamos  á  penetrar,  mis  amigos,  en  el  parlamento  ame- 
ricano. Cinco  sesiones  del  congreso,  las  del  24,  25,  26, 
27  y  28  de  Marzo  de  1818,  fueron  absorbidas  por  esa 
controversia  parlamentaria,  en  que  tomaron  parte  los 
hombres  más  descollantes  de  la  Unión,  y  que  la  opinión 
pública  siguió  con  grande  interés. 

¿Cómo  daros  una  noticia  sintética  de  esos  memorables 
debates?  En  ellos  se  reproduce  la  controversia  entre 
Adams  y  Aguirre,  Clay,  Robertson  y  otros  diputados 
de  oposición,  son  el  órgano  de  ésta.  Adams  mismo,  Forsyth, 
Lowndes  y  oíros  muchos,  reflejan  el  pensamiento,  del  go- 
bierno, que  quiere  aplazar  el  reconocimiento,  y  estudiar 
el  problema. 

Clay  sostiene,  en  un  brioso  discurso  inicial  de  tres  horas, 
que,  en  vez  de  la  misión  que  se  dirige  al  Plata,  debe  enviarse 
un  Ministro  Diplomático ;  reconocerse  la  independencia  de 

9.  Artigas.— u. 
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los  pueblos  hispano-americanos.  Las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata,  decía  el  orador,  reúnen  ya  las  condiciones 
de  hecho  y  de  derecho  necesarias  para  ser  reconocidas 
como  soberanas;  se  han  declarado  tales,  con  un  territorio 
determinado,  libre  de  extranjeros;  han  proclamado  los 
principios  políticos  de  Estados  Unidos;  tienen  un  go- 
bierno capaz  de  cultivar  relaciones  con  los  demás  pueblos, 
y  que  es  un  gobierno  republicano,  Clay  citaba,  con  ese 
motivo,  la  frase  de  Washington :  "Nacido  en  una  tierra  de 
libertad,  mis  fervientes  votos,  y  mis  mejores  anhelos,  se 
excitan  irresistiblemente,  donde  quiera  que  veo  una  nación 
oprimida  romper  las  barreras  que  la  separan  de  la  liber- 
tad." O  despídase,  pues,  al  ministro  de  España,  agregaba 
Clay,  ó  recíbase  al  ministro  republicano.  Norte  Amé- 
rica no  debe  esperar  á  que  los  reyes  le  den  el  ejemplo 
de  reconocer  á  la  única  república  existente  en  el  mundo 
después  de  la  nuestra.  Protestaba  contra  aquella  com- 
placencia con  los  monarcas  de  Europa.  Si  la  salud  de  las 
monarquías  en  Europa,  decía,  depende  de  la  muerte  de  las 
repúblicas,  la  seguridad  de  la  república  en  América  no 
debe  ser  restringida  por  las  otras  repúblicas  que  nacen 
á  su  lado. 

La  voz  de  Clay  resuena  en  el  presente  como  uu  canto 
conocido.  En  el  pasado,  era  la  voz  de  lo  ideal,  enten- 
diéndose por  tal  la  realidad  futura  que  se  apareció  un 
momento  al  pueblo  argentino  el  25  de  Mayo  de  1810. 
Aquello  era  la  verdad  intrínseca,  la  realidad  substancial. 
¡  Valiente  y  honrado  Clay ! . . . 

Pero  el  pensamiento  musical  de  éste  tenía  que  sonar 
como  un  diapasón  en  las  realidades  del  Río  de  la  Plata ; 
como  una  proyección  de  fuego  luminoso,  tenía  que  pe- 
netrar en  las  verdades  de  su  historia,  y  ofrecerlas  á  los 
ojos  del  mundo.  De  la  realidad  tenía  que  surgir  la  nota 
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ine  se  ajustase  á  aquel  diapasón,  y  la  forma  humana  resis- 
íciite  al  fuego  y  á  la  luz.  Es,  pues,  el  momento  de  ver 
rnál  es  la  voz  acorde  con  la  grande  armonía ;  cuál  la  forma 
humana  histórica  que  resiste  la  sumersión  en  el  fuego,  y 
!a  inmersión  en  la  luz. 

Es  entonces,  m"s  amigos  artistas,  cuando  se  presenta 
la  figura  de  Artigas,  en  el  C(mgreso  de  Estados  Unidos, 
á  someterse  al  fuego  lustral  del  pensamiento  republi- 
cano. Allí  se  fundió  por  primera  vez,  y  para  siempre,  la 
estatua  (lue  vais  á  reproducir  vosotros;  un  siglo  de  gol- 
pes de  martillo  no  ha  sido  bastant-e  á  hacerle  perder  su 
temple,  ni  su  gesto  de  dios.  Son  AdauLS,  Forsyth  y 
Lowndes,  quienes  la  invocan  como  un  espectro  vengador. 
Sí,  dicen  á  Clay  los  que  combaten  su  proposición,  todo 
i^so  es  verdad ;  eso  que  decís  es  el  espíritu  de  Washington. 
Pero  ese  e^^píritu  puro  no  es  el  que  anima  á  todos  los 
hombres  del  Plata.  Y  dicen  entonces  la  palabra  vengadora 
y  expiatoria:  ''El  único  campeón  de  la  democracia  en 
aquellas  regiones  es  el  hravo  y  caballeresco  republicano 
General  Artigas."  Quedó  dicha;  no  la  levantará  la  his- 
toria: Quod  scripsi  scripsi. 

Y  dijo  Adams.  Se  ha  preguntado  al  Enviado  del  Go- 
i)ierno  de  Buenos  Aires,  por  lo  primero  que  debe  pre- 
<-isarse  al  reconocerse  una  nación:  por  los  territorios 
que  comprend-e  el  nuevo  Estado.  El  Enviado  ha  respon- 
dido que  son  los  del  antiguo  Virreinato  Español.  Y  sin 
embargo,  ahí  está  la  Banda  Oriental,  parte  integrante 
de  ese  Virreinato,  sometida  al  poder  de  un  monarca  eu- 
ropeo, contra  el  cual  lucha  Artigas,  como  el  fuerte  Wm 
de  Judá.  Y  ese  monarca  europeo  ha  llegado  hasta  allí, 
hasta  la  posesión  de  la  parte  más  preciosa  del  suelo  del 
virreinato,   hasta   la   misma   margen   oriental    del    Plata, 
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con  la  connivencia  del  fxobierno  de  Buenos  Aires. . . 
¡Y  pronunciáis  el  nombre  de  Washington!,...  Artigas 
puede  escuchar  ese  nombre  sin  sentir  serpientes  que  se 
muevan  en  su  alma. . .  Pero  el  enviado  que  nos  ha  lle- 
gado, y  que  reclama  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia republicana,  no  es  el  enviado  de  Artigas ;  es  el  amigo, 
más  ó  menos  encubierto,  del  invasor  monárquico  portugués, 
que  derrama  la  sangre  de  aquel  pueblo  heroico. 

¿Conocéis,  por  otra  parte,  las  gestiones  diplomáticas 
que  en  estos  momentos  sigue  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
ante  las  cortes  europeas?. . .  El  gobierno  de  la  Unión  las 
conoce;  allá  están  sus  representantes,  en  contacto  con  los 
del  Plata.  Y  el  gobierno,  que  las  conoce,  os  dice  que  el 
hermano  de  Washington  en  aquellas  regiones  platenses  es 
Artigas,  no  sus  enemigos. 

Eso  y  mucho  más  dijo  Adams,  mis  amigos  artistas; 
he  reproducido  su  espíritu,  ya  que  no  sus  palabras,  que 
fueron  largas,  y  están  escritas. 

Las  de  Smith,  Diputado  por  Maryland,  fueron  éstas 
textualmente:  "  El  Ejecutivo  Directorio  del  Plata  hace 
la  guerra,  como  aliado  del  rey  de  Portugal,  contra  Ar- 
tigas, que  es  el  jefe  de  la  Banda  Oriental,  y  que  parece 
ser,  en  verdad,  un  republicano,  un  hombre  de  poca  edu- 
cación, pero  de  cerebro  fuerte  y  de  inteligencia  vigo- 
rosa, valiente,  activo,  abnegado  por  su  país,  y  poseedor 
de  la  plena  confianza  del  pueblo  que  dirige." 

La  discusión  cobró  grandes  proporciones;  la  historia 
del  Río  de  la  Plata  fué  expuesta,  y  comentada;  y,  en  me- 
dio de  todo,  la  figura  de  Artigas  permanecía  inmóvil, 
invulnerable:  nadie  dijo  allí  que  era  la  sombra  de  un 
facineroso,  ni  la  de  un  caudillo  anárquico,  indigno  de 
atención. 
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Roberstou,  en  apoyo  de  la  moción  de  Clay.,  contestó 
al  argumento  de  Adams  sobre  el  significado  de  Artigas. 
' '  La  posesión  de  Artigas  —  dijo  —  sobre  la  Banda  Orien- 
tal, no  es  la  posesión  de  Fernando  VII;  toda  la  Banda 
Oriental  está  tan  libre  de  la  autoridad  de  éste  como  Buenos 
Aires  mismo;  y  la  única  cuestión  que  se  debate  es  la  de 
la  independencia  del  Río  de  la  Plata  de  sus  primitivos 
duefios  europeos. 

Eso  dijo  Roberston,  americano,  en  la  casa  de  Wás- 
Jiington.  No  sabía  lo  que  decía. 

1  La  independencia  de  sus  primitivos  dueños ! . . .  ¡  Pri- 
mitivos!. . . 

Xó:  de  lo  que  allí  se  trataba  —  si  es  ((ue  se  trataba 
de  la  revolución  de  Mayo  —  era  de  la  independencia 
contra  todos  los  dueños,  también  contra  los  secundarios  y 
contra  los  terciarios;  de  todos  los  dueños.  Se  trataba,  no 
del  morir  de  un  rey,  sino  del  nacer  de  un  pueblo  sin 
dueño,  señor  de  sí  mismo,  revestido  de  todos  los  atributos 
esenciales  de  la  persona.  Artigas  lo  había  dicho  en  su 
forma  inconmovible:  "Nuestros  opresores,  no  por  su 
patria,  sólo  por  serlo,  forman  el  objeto  de  nuestro  odio." 

i  De  sus  primitivos  dueños  europeos ! . . .  Sí,  eso  era 
lo  que  buscaba  la  gente  escéptica:  un  dueño  secunda- 
rio, cambiar  de  dueño. . .  Pero  eso  no  era  la  fé  que 
transporta  montañas  de  un  lado  á  otro;  no  era  el  es- 
píritu de  Washington,  ni  el  de  Artigas.  Ni  el  del  pueblo 
argentino,  ni  el  de  la  revolución  de  Mayo  tampoco. 

Clay.  leader  de  lo  ideal,  hizo  el  último  esfuerzo,  en  la 
sosión  del  28  de  Marzo.  El  argumento  de  Adams,  la 
ausencia  de  Artigas  y  de  su  patria  en  la  representación 
(le  Aguirre,  está  de  pie  como  una  coraza.  Contra  ella 
lanza  Clay  sus  últimos  proyectiles.  ''¡Que  se  indiquen 
los   territorios   dp   cuya   independencia   se   trata!",   dijo 
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Clay.  Suponed  que  el  ministro  francés  hubiera  pregun- 
tado á  Franklin  qué  número  de  estados  representaba. 
Treinta,  s'il  vous  plait,  hubiera  contestado  Franklin. 
Pero  señor  Franklin:  ¿quiere  Vd.  decirme  si  Pensil- 
vania,  cuya  capital  está  poseída  por  Inglaterra,  es  uno 
de  ellos?. . .  ¿Qué  hubiera  contestado  Franklin?. . . 

¡  Oh,  el  valiente  Clay ! . . .  ¿  Con  que  en  poder  de  los 
ingleses  ? . . .  Pero  es  que  Montevideo,  mi  bravo,  mi  ho- 
nesto Clay,  no  está  en  poder  de  los  españoles,  equiva- 
lentes á  los  ingleses  en  el  mundo  hispánico ;  salió  de  su 
dominio  hace  cuatro  años,  para  caer  en  el  de  Buenos 
Aires,  en  el  de  Alvear,  en  los  momentos  en  que  éste 
ofrecía  á  Inglaterra  precisamente,  á  vuestra  madre  patria, 
la  corona  del  Plata.  Los  orientales,  sus  verdaderos  dueños. 

lo  recuperaron  por  fin;  pero hoy  está  en  manos  de 

portugueses,  no  de  españoles.  ¿  Qué  hubiera  contestado 
Franklin,  si  un  estado  de  la  Unión  se  hubiera  encontrado 
en  poder,  no  de  Inglaterra,  la  madre  común,  sino  de  Aus- 
tria, verbigracia,  y  eso  por  obra  de  otro  de  los  estados  de 
esa  Unión,  y  Franklin,  en  representación  de  éste  último, 
hubiera  ido  á  pedir  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  todos  ? . . . 

Ese  era  el  caso,  honesto  Clay,  hombre  de  bien. 

La  moción  de  Clay  fué  rechazada  por  ia  representn- 
ción  del  pueblo  norteamericano.  Sólo  45  votos  lo  acom- 
pañaron ;   150  estuvieron  con  Adams. 

Es  claro,  como  lo  veis,  que  ese  resultado  significó,  ante 
todo,  \m  voto  de  confianza  al  gobierno;  el  apoyo  del 
parlamento  á  la  política  internacional  de  ]\Ionroe,  y  su 
colaboración  á  los  planes  diplomáticos  cjue  lo  guiaban,  y 
que  'la  moción  de  Clay  interrumpía.  Pero  fuera  cual 
fuera  el  objeto  inmediato  de  la  memorable  controversia, 
ella  d'ó  ocasión  de  abrir  el  gran  proceso  histórico  sobre 
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el  hombre  del  Río  de  la  Plata,  proceso  que  hoy  va  á  ter- 
minar con  el  monumento  que  os  estoy  inspirando,  ami 
gos  artistas ;  con  la  emersión  triunfante  del  héroe  que  hace 
un  siglo  fué  aclamado  en  la  casa  de  Washington  como  el 
caballero  de  la  democracia  y  el  campeón  de  la  república  en 
esta  América ;  como  el  hombre  del  25  de  Mayo  de  1810,  si 
es  que  esa  cifra,  es  cifra  inicial  de  independencia  demo- 
crática. 


VIII 


Ya  os  imaginaréis  el  efecto  que  produjo,  en  los  enemigos 
de  Artigas,  la  controversia  parlamentaria  de  Washington, 
que  ha  estado  oculta  hasta  hace  pocos  años.  En  esos  mo- 
mentos precisamente  —  principios  de  1818  —  llegaba  á 
Buenos  Aires,  como  hemos  dicho,  en  la  Congress,  la  mi- 
sión enviada  por  Monroe,  compuesta  de  los  señores 
Rodney.  Graban,  y  Blay,  y  encargada  de  informar  sobre 
lo  que  pasaba  en  estos  países.  El  tercer  comisionado,  se- 
ñor Blay,  pasó  después  á  Chile. 

Artigas,  entretanto,  seguía  su  lucha  inverosímil,  con 
el  portugués  y  con  Buenos  Aires.  Las  batallas  no  acababan : 
el  pabellón  de  la  franja  diagonal  flotaba  en  girones  en 
medio  de  aquel  infierno  dantesco;  la  lluvia  de  sangre 
oriental  continuaba  sin  cesar ;  la  guerra  del  Director  Puey- 
rredón  arreciaba  contra  el  héroe  republicano;  el  pueblo 
argentino  miraba  con  admiración  aquella  lucha  titánica. 
y  su  protesta  indignada  hervía  en  tomo  del  gobierno,  que 
sólo  ansiaba  la  caída  del  hombre  irreductible,  á  cualquier 
precio.  La  figura  de  éste  era  la  protagonista  en  el  teatro 
del  Plata,  y  no  era  posible  ocultarlo  á  los  comisionados 
de  Monroe.  que  no  podían  menos  de  informar  sobre  ella. 
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Era,  pues,  preciso  decirles,  en  forma  fidedigna,  quién 
era  ese  Artigas,  que  iban  á  ver  en  primer  término,  á  fin 
de  que  no  incurrieran  en  algún  error. 

Y  fué  encargado  de  ello,  con  muy  buen  acuerdo  por 
cierto,  un  caballero  Cavia,  don  Pedro  Feliciano  Cavia, 
hijo  de  Buenos  Aires,  persona  de  representación  si  las 
había,  pues  era  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  y,  por  ende,  tenía  que  estar  bien 
informado  en  el  asunto.  Este  señor  Cavia  fué  encar- 
gado de  escribir  un  libro  ó  panfleto,  sobre  la  perso- 
nalidad y  hechos  de  Artigas.  Con  ser  una  mediocridad 
intelectual  —  y  quizá  por  eso  mismo  —  era  Cavia  un  hom- 
bre conveniente.  Fué  de  los  arrojados  por  Artigas  en  el 
séquito  de  Sarratea,  cuando  éste  lo  fué  del  primer  sitio; 
secretario  del  coronel  Soler,  en  el  despótico  y  fugaz  go- 
bierno de  Buenos  Aires  en  Montevideo,  que  terminó  en 
Guayabos ;  fué  unitario  entusiasta,  amigo  de  don  Facundo 
Quiroga,  y  celoso  federal  después,  apologista  de  don  Juan 
3Ianuel  de  Rosas;  fué  director  de  La  Gaceta,  etc.,  etc.  Su 
figura  hubiera  desaparecido,  y  el  libro  ó  folleto  que 
entonces  escribió  no  sería  materia  de  nuestra  con- 
versación, ni  de  conversación  alguna,  si  ese  libro  no 
fuera,  como  es,  el  tipo  ó  substratum,  ó  quinta  esencia,  ó 
como  queráis  llamarle,  del  sentir  y  proceder  —  ya  que  no 
del  pensar  —  de  los  rencorosos  detractores  de  Artigas. 

El  señor  Cavia  se  desempeñó  bizarramente  —  preciso 
es  reconocerlo  —  en  el  libro  que  le  fué  encomendado. 
Es  éste  una  larga  glosa  de  aquel  decreto  de  Posadas  que  po- 
nía á  precio  la  cabeza  del  héroe,  y  que  fué  sustituido 
después  por  una  apología  del  gran  patriota  Artigas,  fir- 
mada por  el  mismo  Posadas;  lo  es  también  de  aquellos 
otros  decretos  de  Alvear,  quemados  por  mano  del  verdugo, 
y  por  orden  del  Cabildo  de  Buenos  Aires.  Y  de  todo  lo 
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de  su  especie.  Además,  coincide  de  tal  manera  con  las  pro- 
clamas que,  en  esos  mismos  momentos,  dirigía  Pueyrredón 
á  los  entrerrianos  para  separarlos  de  Artigas,  que  se 
adquiere  la  convicción  de  que,  ó  Cavia  ó  Pueyrredón  han 
escrito  las  dos  cosas:  el  folleto  y  las  proclamas.  El  Jefe 
de  los  Orientales  es  en  ese  libro  un  espécimen  de  la  estu- 
pidez y  de  la  malignidad  humanas;  la  jauría  de  todos 
los  perversos  instintos  tiene  en  su  alma  una  cómoda  gua- 
rida, y  ladra  en  ella  como  una  legión  de  demonios.  El 
origen  de  Artigas  es  obscuro,  nadie  lo  conoce;  negra  es 
su  historia  como  un  antro;  hasta  su  rubia  figura  y  sus 
ojos  azules  están  allí  ennegrecidos:  sus  ojos  son  negros; 
su  piel  cobriza;  es  un  troglodita.  Bandolero  en  su  juven- 
tud, montaraz  é  indómito,  fué  simple  capitán  de  malhe- 
chores, hasta  que,  por  sus  fechorías  precisamente,  lo  hi- 
cieron capitán  español;  es  un  facineroso,  y  la  gavilla 
<iue  lo  sigue  es  digna  de  su  insigne  capitán;  es  incapaz 
de  concebir  más  ideal  que  su  propio  predominio  personal, 
y  la  saciedad  de  sus  vicios  que  son  innumerables;  es  un 
enemigo  de  la  patria,  un  traidor  á  la  independencia  ame- 
ricana; es  un  déspota  inaccesible  á  la  piedad;  sus  cruel- 
dades hacen  erizarse  como  púas  los  cabellos  de  la  ca- 
beza humana;  mataba  hombres  envolviéndolos  en  cueros 
frescos  de  vaca,  que  hacía  secar  al  sol.  Y  se  deleitaba  en 
el  dolor  ajeno.  Ese  es  el  Artigas,  mis  amigos,  que  ha 
pasado  á  la  historia  americana,  por  obra  del  panfleto  del 
.señor  Cavia  y  de  sus  congéneres. 

Éste  quedó  dueño  del  campo ;  no  fué  desmentido,  cuando 
menos.  Ni  siquiera  se  dijo  que  ese  señor  Cavia,  que  afirma 
en  su  folleto  que  Artigas  estuvo  siempre  divorciado  de  su 
familia,  fué  el  escribano  que  autorizó  el  acto  en  que  el 
padre  del  héroe  da  á  éste  su  consentimiento  para  con- 
traer matrimonio;  menos  se  dijo,  por  supuesto,  que  el 
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teniente  de  Blandengues  José  Artigas  es  instituido  albaeea 
en  el  testamento  de  su  padre.  La  prensa  de  Buenos  Aires 
no  se  empeñó  en  defender  al  atacado;  la  de  Montevideo, 
del  señor  Barón  de  la  Laguna,  tampoco  se  apresuró  á 
decir  que  todo  aquello  era  una  patraña.  —  ¡Si  era  preci- 
samente lo  mismo  que  había  dicho  el  portugués,  para  jus- 
tificar su  usurpación ! 

En  cuanto  al  mismo  Artigas  y  sus  parciales,  no  po- 
dían rebatir  el  folleto :  ellos  no  tenían  prensa,  y  estaban 
muy  ocupados  en  morir;  eran  realmente  montaraces; 
cruzaban  goteando  sangre  las  colínas  de  su  desgraciada 
tierra. 

Por  otra  parte,  aquel  hombre  no  era  amigo  de  rectifiea- 
ciones:  "No  tengo  para  qué  comprar  apologistas;"  es 
frase  suya,  que  creo  ya  conocéis;  una  de  tantas,  que  re- 
vela al  hombre  encerrado  en  sí  mismo,  al  hombre  solo, 
que  emplaza  á  sus  enemigos  para  ante  la  historia. 


Parece  que  el  folleto,  con  ser  tan  venerable  y  autori- 
zado, no  ejerció,  sin  embargo,  la  benéfica  influencia  que 
era  de  esperarse,  sobre  los  enviados  angloamericanos.  Éstos 
lo  vieron,  sin  duda  alguna;  pero  no  quedaron  edificados, 
ni  tan  convencidos  como  los  historiadores  argentinos  (|ne 
han  escrito  después,  de  que  lo  que  en  él  se  decía  era  la 
verdad.  Acaso  recordaron  que  el  padre  Washington  había 
sido  juzgado  así  por  los  Cavias  del  Norte  y  sus  sucesores, 
con  la  sola  diferencia,  á  favor  de  Washington,  de  que  éste 
fué  tratado  también  de  ladrón;  título  que.  si  mal  no  re- 
cuerdo, se  olvidó  el  señor  Cavia  de  adjudicar  al  facineroso 
oriental.  No  estoy  del  todo  seguro  de  ello. 

Además  de  ese  libro,  ya  os  imagináis  cuáles  fueron 
las  influencias  que  rodearon  á  los  comis'onados  d?  Mon- 
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roe  en  Buenos  Aires;  cuáles  sus  fuentes  de  información. 
Puede  afirmarse,  cuando  menos,  que  no  fueron  artiguistas 
quienes  les  contaron  la  historia.  El  Deán  Funes,  ilus- 
tre historiador  argentino,  fué  su  principal  cicerone. 
Los  comisionados  obtuvieron  de  él  los  datos  históricos 
que  sirvieron  de  base  á  sus  informes.  Rodney  y  Graban 
adoptaron  los  de  Funes,  en  cuanto  al  curso  general  de  bi 
historia  del  Plata.  Comienzan,  en  el  informe  que  elevaron 
á  su  gobierno,  con  la  exposición  de  la  historia  argentina : 
conquista,  según  Humboldt,  dominación  española  y  sus 
vicios,  invasión  inglesa,  revolución  de  Mayo,  Congreso 
de  Tueumán.  etc.,  etc.  Es  la  historia  corriente  del  Plata. 
Pero  al  llegar  á  informar  sobre  la  personalidad  y  la  obra 
de  Artigas,  y  sus  disidencias  con  Buenos  Aires,  ya  no 
es  el  Deán  Funes  quien  habla  en  ese  memorándum:  son 
los  comisionados,  que  han  visto  con  sus  propios  ojos, 
que  no  han  podido  menos  de  ver,  á  pesar  de  todo :  folletos 
de  Cavia,  informaciones  de  Funes,  atmósfera  oficial  de 
Pueyrredón,  documentos  que  se  les  suministraron  expre- 
samente en  Buenos  Aires  para  demostrar  la  inocencia  d.' 
los  enemigos  del  héroe,  etc.,  etc. 

Rodney  oye  todo  eso,  se  refiere  á  ello  en  su  informe, 
remite  á  su  país  los  documentos  que  recibe.  Pero  concluye 
en  estos  términos:  "Es  justo  agregar,  sin  embargo,  <|ue 
el  General  Artigas  es  considerado,  por  personas  dignas 
de  crédito,  como  un  amigo  firme  de  la  independencia  del 
país.  Difícilmente  podría  esperarse  de  mí  una  opinión 
decisiva  en  esta  delicada  cuestión,  desde  que  mi  posición 
no  rae  permite  arrojar  una  vista  completa  sobre  el  estado 
de  todo  el  territorio.  No  he  tenido  la  satisfacción  de  cele- 
brar una  intervieiü  formal  con  el  General  Artigas,  que  es 
incuestionablemente  un  homhrc  de  excepcionales  y  singu- 
lares talentos.  Pero  si  tuviera  que  arriesgar  una  conjetura . 
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creo  que  no  sería  imposible  que  en  ésta,  como  en  la  mayor 
parte  de  las  disputas  domésticas,  haya  faltas  de  ambas 
partes.  Es  de  lamentarse  que  estén  en  abierta  hostilidad." 

Y  este  Rodney,  mis  amigos,  no  conocía  lo  que  vos- 
otros conocéis:  ni  las  instrucciones  del  año  13,  que  han 
estado  ocultas,  ni  el  dominio  bonaerense  en  Montevi- 
deo, ni  la  correspondencia  de  García,  que  también  ha 
estado  ignorada,  ni  las  actas  secretas  del  Congreso  de 
Tncumán,  ni  el  génesis  de  la  invasión  portuguesa.  Todo 
eso  ha  sido  conocido  30  ó  40  años  después. 

Es  cierto  que  el  Deán  Funes,  si  bien  no  era  amigo 
del  procer  oriental,  no  deprimió  á  éste  como  Cavia ;  en  su 
informe  á  los  comisionados  recordó  y  condenó  el  decreto  de 
Posadas;  les  dijo  que  los  orientales  levantaron  un  trono  á 
Artigas  en  sus  corazones,  y  vieron  en  las  diatribas  otras 
tantas  pruebas  de  su  virtud.  Pero,  ¡cómo  se  guardaría 
de  hacer  saber  á  sus  discípulos  lo  escondido  de  la  his- 
toria!. . . 


Tampoco  sabía  nada  de  todo  eso,  ni  oyó  á  Artigas, 
el  otro  comisionado,  Graban,  sobre  el  (lue  obraron  las 
mismas  influencias  que  sobre  Rodney.  Y  sin  embargo, 
al  hablar  en  su  informe,  que  da  por  separado  en  forma 
sintética,  sobre  la  lucha  con  Buenos  Aires,  dice:  "El  Ge- 
neral Artigas  y  sus  partidarios  sostienen  que  la  intención 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  es  dominarlos  y  obligarlos  á 
someterse  á  un  estado  de  cosas  que  les  arrebate  los  privi- 
legios del  self -(jovernement ,  que  se  consideran  con  derecho 
á  reclamar.  Dicen  ellos  que  están  deseosos  de  unirse  al 
puel)lo  de  la  margen  occidental  del  río,  pero  no  en  forma 
de  quedar  sujetos  á  la  tiranía  de  Buenos  Aires. . . .  Esta 
guerraha  tenido  por  origen  una  combinación  de  causas,  en 
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las  que  quizá  ambas  pai-tes  tienen  algo  de  que  quejars.% 
y  algo  de  que  arrepentirse  ellas  mismas.  El  mutuo  in- 
terés requeriría  la  unión,  agrega,  pero  mucha  modera- 
ción y  discreción  deben  ser  necesarias . para  conseguirla; 
mucho  más  de  lo  que  en  estos  momentos  puede  esperarse 
de  ios  ánimos  irritados  de  algunos  de  los  principales  per- 
sonajes de  ambos  lados." 

i  Por  qué  estarían  irritados  contra  el  Directorio  los 
orientales  de  Artigas,  esos  que  están  muriendo  ó  van 
á  morir  bajo  la  metralla  portuguesa?...  ¿No  sería  más 
conveniente,  mucho  más  conveniente,  que  murieran  ca- 
llados, que  se  sometieran  buenamente  á  quien  buenamente 
mandara  en  Buenos  Aires,  y  que  no  obstasen  á  la  unión 
con  sus  gritos  desapacibles  ? .  . . 

Federico  el  Grande  se  daba  á  todos  los  diablos  en  una 
batalla,  al  ver  algunos  de  sus  escuadrones,  que  retroce- 
dían atemorizados,  ante  un  fuego  demasiado  mortífero 
d-el  enemigo.  "  ¿Hasta  cuándo  quiere  vivir,  entonces, 
esa  canalla?..."  gritaba.  "¿No  ha  vivido  ya  bastante 
tiempo?. . .  " 

¡Esos  orientales  que  obstan  á  la  unión!  ¿No  han  vi- 
vido ya  bastante  tiempo?  ¡Ese  malvado  de  Artigas!... 

Rodney  y  Graban  no  sabían  que,  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  escribían  sus  memorias,  principios  de  1818. 
Pueyrredón  escribía  con  alegría  á  San  IMartín:  "Artigas 
ha  sido  completamente  destruido  por  los  portugueses,  refu- 
giándose en  los  bosques  con  muy  pocos  facinerosos." 

¿Por  qué  obstaban  los  orientales  á  la  unión  con  Puey- 
rredón, con  el  buen  hermano,  si  con  ella  tendrían  un  prín- 
cipe de  buena  sangre  real,  y  de  una  gran  casa  reinante 
europea  ? . . . 
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El  informe  6  memoria  del  otro  comisionado.  Teodorieo 
Bland,  es  el  más  notable.  Después  de  trazar  el  cuadro  de 
las  tiranías  que  gobiernan  en  Buenos  Aires,  del  servilismo 
de  la  prensa,  y  de  las  dos  tendencias,  federalista  ó  repu- 
blicana y  absolutista,  que  encuentra  en  la  opinión,  dice : 
"Artigas  puso  á  prueba  los  planes  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  exigiendo  que  la  Banda  Oriental  fuese  considerada 
y  tratada  como  un  estado . . .  Fué  considerado  esto  por 
Buenos  Aires  como  la  más  irracional,  criminal  y  decla- 
rada rebelión  contra  el  único  gobierno  legítimo  de  las 
Provincias  Unidas,  cuyo  gobierno,  según  su  doctrina, 
alcanzaba  á  todo  el  virreinato,  dentro  del  cual  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  había  sido  siempre,  y  de  derecho  lo  era 
entonces,  y  debía  continuar  siéndolo,  la  capital  de  que 
emanase  toda  autoridad.  Artigas  combatió  y  denunció  estO; 
como  manifestación  de  un  espíritu  de  injusta  y  arbi- 
traria dominación  de  parte  de  Buenos  Aires,  al  cual  no 
podía  ni  debía  someterse". . . . 

"Artigas,  arrastrado  primero  en  una  dirección,  des- 
pués en  otra;  atacado  por  los  portugueses  ¡j  por  los  pa- 
triotas de  Buenos  Aires,  y  en  guardia  siempre  ante  un 
ataque  imprevisto  de  España,  tiene  á  toda  la  población 

sometida  al  imperio  de  su  voluntad Podría  decirse  que 

Artigas  y  sus  gauchos  defienden  valerosamente  sus  hoga- 
res, sus  derechos  y  su  patria,  y.  que  el  rey  de  Portugal 
tiene  el  propósito  de  agrandar  sus  dominios  con  la  anexión 
de  una  parte  de  la  provincia  al  Brasil." 

Este  notabilísimo  informe  de  Bland,  que  tan  adentro 
penetra  en  el  pensamiento  del  héroe,  nos  sirve  mucho 
también  para  reflejar  la  impresión  que  producía  en  Amé- 
rica la  inverosímil  resistencia  de  los  orientales.  Al  hablar 
de  los  campesinos  de  Montevideo,  Bland  los  exalta 
hasta  considerarlos  "  como  los  más  formidables  guerri- 
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lleros  que  jamás  han  existido."  "En  valor,  dice,  no  son 
inferiores  á  ninguno;  y  los  hechos  que  de  ellos  se  relatan 
son  tales,  que  exceden  á  lo  qiie  se  cuenta  de  los  Parthos, 
de  los  Escitas  ó  de  los  Cosacos  del  Don." 

Poco  debe  deteneros,  sin  embarco,  mis  «amigos  artis- 
tas, €sa  faz  del  cuadro  que  preside  nuestro  Artigas:  el 
valor  de  sus  soldados.  Yo,  cuando  menos,  me  empeño  poco 
en  impresionaros  de  ello;  y  si  os  hago  conocer  el  elogio 
de  Bland,  es  porque  estoy  persuadido  de  que  esos  hechos, 
que  éste  oía  relatar  en  toda  América,  sobre  el  valor 
de  los  jinetes  del  Uruguay,  no  reflejaban  tanto  la  admi- 
ración hacia  el  valor  mismo  de  esos  hombres  animosos, 
cuanto  á  la  causa  que  ese  heroico  esfuerzo  sostenía.  Era 
la  causa,  el  holocausto  de  aquel  puñado  de  bravos,  el  que 
arrancaba  la  aclanuación  de  América ;  ésta  sentía  que  aquel 
peíjueño  pueblo  custodiaba  en  el  Plata,  en  medio  á  su 
desierto,  el  arca  de  la  alianza,  las  tablas  de  la  ley  común, 
el  candelabro  de  los  siete  brazos.  La  pujanza,  el  valor, 
no  es  rasgo  que  diferencie  de  los  demás  á  nuestros 
campesinos  orientales;  éstos  no  eran  ni  más  ni  menos 
formidables  que  los  otros  soldados  americanos,  ni  pre- 
tenden serlo.  El  canto  al  valor  heroico  de  La  América,  que 
aun  espera  acaso  la  forma  estética,  es  un  sólo  canto 
imísono,  desde  Méjico  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  Yo,  que 
lo  siento  sonar  en  mi  memoria  como  una  sola  enorme  sinfo- 
nía, creería  robar,  para  hacer  limosna  á  mi  madre,  si  diera 
á  los  gauchos  orientales  algo  que  arrebatara  á  los  occiden- 
tales de  Güemes.  ó  á  los  llaneros  colombianos  de  Paez.  ó 
á  los  guerrilleros  chilenos  de  Rodríguez,  ó  á  los  jinetes 
mejicanos  de  Morelos. 

Pero  ese  hombre,  ese  mito  de  gesto  sereno  (pie  conduce  á 
mis  paisanos  del  tiempo  heroico,  y  que  hace  de  ellos  un 
pueblo  inconfundible,  con  ser  sólo  un  puñado  de  combatien- 
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tes;  ese  soldado  que  se  ofrece  silencioso,  cruzado  de  brazos, 
y  rodeado  de  su  indigente  pueblo  agonizante,  al  examen  del 
Congreso  de  Washington,  y  allí,  sin  más  defensa  qne  la 
intrínseca  realidad  de  su  genio  personal,  se  hace  reconocer 
y  proclamar  con  su  pueblo  como  el  caballero  de  la  demo- 
cracia en  el  Plata,  ese  hombre  es  una  extraña  y  original  fi- 
gura, sin  duda  alguna.  Yo  no  lo  veo  en  otra  parte,  O  es  un 
gran  malhechor,  como  lo  quieren  Buenos  Aires  y  el  señor 
Cavia,  ó  es  otra  cosa  grande,  como  se  ve  desde  la  tierra  de 
Washington.  Arcángel  ó  demonio,  desde  ambos  puntos  de 
vista  se  le  ve  alado,  y  resplandeciente,  y  solitario. 

Desde  la  tierra  de  Washington,  desde  el  norte  remoto, 
lo  vieron  como  la  nebulosa  cósmica  del  sur,  cuando  aun 
no  juzgaban  allí  conglomerados  los  astros  de  este  hemis- 
ferio. Cuando,  poco  después,  á  los  dos  ó  tres  años  de 
celebradas  las  sesiones  memorables  que  acabamos  de  co- 
nocer. Artigas  caiga  desplomado  en  la  soledad,  se  presen- 
tará el  representante  de  Estados  Unidos  á  ofrecerle,  con 
el  homenaje  de  su  patria,  un  asilo  honroso  en  el  territorio 
angloamericano. 

Y  un  siglo  después,  en  el  centenario  de  Mayo,  en  que 
el  nombre  de  Artigas  ni  siquiera  se  pronuncia  en  Buenos 
Aires  entre  los  héroes,  será  otro  representante  de  Estados 
Unidos  el  que  vendrá  á  Montevideo  á  saludarnos,  y  á  de- 
cirnos que  el  hombre  aquél  se  llamaha  Washington,  que 
era  hermano  del  otro. 

¡Pobre  hermano!  Él  no  tenía  á  Franklin  en  Europa, 
ni  despertaba  las  simpatías  de  los  nobles  de  Luis  XVI,  ni 
sentía  en  su  mano  el  calor  amigo  de  la  de  Lafayette,  sino 
en  sus  hígados  las  uñas  del  águila  vengativa;  lo  envolvía 
el  viento  de  la  soledad  traidora. .  . . 
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IX 


i  Llegaron  hasta  Artigas,  en  las  horas  de  suplicio,  los 
^eos  perdurables  de  las  sesiones  del  Congreso  de  Estados 
Unidos  ?  ¿  Se  mezclaron  en  su  oído  las  palabras  de  Adaras  y 
de  los  representantes  del  pueblo  americano,  á  los  insultos 
y  diatribas  que  le  venían  de  sus  hermanos  aliados  del  rey 
enemigo  ? 

Yo  creo,  artistas  míos,  que  nada  en  el  mundo  hubiera 
hecho  vacilar  la  fe  de  aquel  vidente,  ni  quebrantado  su 
carácter;  era  una  roca  de  hielo,  que  la  soledad  y  el  frío 
de  las  cumbres  desoladas  endurece.  Alma  fuerte,  y  honda, 
y  misteriosa. 

Pero  si  se  piensa  en  que  esa  primera  ráfaga  de  gloria 
y  de  justicia,  que  vino  del  océano  al  través  de  América, 
pudo  refrescar  los  ojos  de  aquel  hombre,  cuyas  entrañas 
devoraba  el  buitre  de  las  olímpicas  venganzas,  no  puede 
menos  de  pensarse  en  aquellas  oceánidas  que  acudieron  en 
coro  compasivo  á  la  roca  del  titán  cautivo. 

Si  vosotros  juzgáis,  oh  amigos,  que  el  recuerdo  del  mito 
griego  es  propicio  á  la  inspiración  marmórea,  podéis  pen- 
sar en  ese  rebelde  Prometeo  de  la  fábula,  sin  temor  de 
incurrir  en  banalidad. 

Aquel  hijo  del  titán,  que,  después  de  sostener  á  Júpiter, 
roba  á  éste  el  fuego,  para  darlo  á  los  hombres,  sus  herma- 
nos vencidos,  y  expía  su  robo  en  el  suplicio  de  la  montaña 
"Scitia,  es  el  símbolo  eterno  de  los  libertadores  de  hombres. 
Él  era  hijo  de  Asia,  ó  de  Gea,  si  queréis,  de  la  madre  tie- 
rra, hija  á  su  vez  de  Océano,  principio  de  todos  los  seres, 
de  todas  las  cosas,  y  hasta  de  los  mismos  dioses.  Era  el 
iombre  autóctono.  Prometeo,  más  que  el  arquitecto  del  ser 
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humano,  es  el  generador  de  las  estirpes;  él  formó  á  los 
hombres,  modelándolos  con  légamo  del  caos. 

Nada  pudo  calmar  la  ira  impotente  del  vengativo  Jú- 
piter, contra  el  que  osó  dar  al  hombre  lo  que  sólo  perte- 
necía, y  debía  pertenecer,  á  los  dioses:  el  fuego  y  la 
esperanza. 

Recordad,  mis  amigos,  á  ese  desnudo  Prometeo,  clavado 
en  su  roca.  Siifre  el  tormento ;  los  vientos  negros,  siempre 
despiertos,  luchan  los  unos  con  los  otros  en  tomo  á  su 
cabeza ;  el  águila  sangrienta,  perro  alado  de  Júpiter,  como 
dice  Esquilo,  abre  sus  alas  silenciasas,  y  enciende  sus  ojos 
sobre  los  ojos  del  titán,  y  se  ceba  en  sus  negros  hígados 
descubiertos;  pero  él  no  desfallece,  ni  devuelve,  ni  devol- 
verá jamás,  el  fuego  conquistado  para  el  hombre.  Ni 
dejan  de  oirse  sus  alaridos  de  protesta.  Y  la  frase  sublime 
sale  de  su  boca  sedienta :  "  He  sentido  piedad  de  los  hom- 
bres. Por  eso  nadie  ha  tenido  piedad  de  mí." 

Yo  agité  la  rama  encendida,  en  medio  de  esa  raza  os- 
cura. ...  Y  desperté  la  inteligencia  en  los  cerebros,  é  ilu- 
miné los  ojos,  y  desperté  el  regio  instinto  que  estaba  la- 
tente, y  los  libré  del  temor  á  la  muerte . .  . .  E  infundí  en 
ellos  la  esperanza  ciega ! . . . 

Oyó  entonces  el  libertador  la  voz  amiga  del  coro  azu- 
lado de  las  ninfas  marinas,  de  las  tres  mil  hijas  de  Tetis  y 
de  Océano.  Venían  á  consolarlo.  Y  llegaron  los  titanes.  Y 
vino  Océano,  con -su  fluyente  barba  de  hielo,  sobre  el  dra- 
gón alado. 

Y  entre  los  alaridos  de  los  vientos  enemigos;  y  entre 
los  gritos  del  águila,  sonaban  los  coros,  y  las  palabras  del 
porvenir  glorioso,  en  que  un  hijo  de  Júpiter,  pero  des- 
cendiente de  la  Tierra.  Hércules,  la  fuerza  heroica,  invo- 
cando á  Apolo,  el  infalible  arquero,  atravesará  con  su 
flecha  el  corazón  del  águila  verdugo,  y  romperá  las  cade- 
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ñas  del  titán.  Y  le  ceñirá  á  la  frente  la  rama  pálida  del 
sauce. 

Y  el  fuego  fué  para  siempre  de  los  hombres.  Y  lo  fueron 
la  libertad  y  la  esperanza. 

¡Oh  libertador!  ¡Oh  padre  Artigas,  hijo  de  Gea,  de  la 
madre  tierra,  hombre  autóctono,  generador  de  estirpes  mo- 
deladas con  el  limo  virgen,  padre  de  razas  nuevas,  deposi- 
tarías del  eterno  fuego! 


CONFERENCIA  XXI 


EL  PERSONAJE  REINANTE  T  EL  H£BOE 


Tres  años  nocturnos.  —  San  Martín  y  Artigas.  —  San  Martín  en 
Santiago  de  Chile  y  Carlos  Federico  Lecor  en  Montevideo.— 
San  Martín  se  va ;  Artigas  se  queda.  —  El  enemigo  exterior  y 
sus  aliados  interiores.  —  Las  conspiraciones  contra  Pueyrredón. 
—  Sarratea,  Alvear,  Carrera.  —  La  guerra  entre  la  fe  y  la  in- 
credulidad; entre  la  realidad  y  la  apariencia.  —  Caudillos  y 
caudillaje.  —  El  personaje  reinante  y  el  héroe. —  La  causa  arti- 
guista. 


Amigos  artistas: 

Tengo  que  hablaros  de  tres  años  nocturnos,  en  que 
hay  que  andar  al  resplandor  de  algunas  estrellas;  y  es 
preciso,  para  no  extraviarme,  que  fije  en  mi  mente  las  gran 
des  masas,  las  grandes  siluetas  que  se  nos  proyectarán  en 
los  horizontes  de  esta  historia  y  le  darán  carácter,  para 
ofreceros  á  vosotros  la  línea  fundamental,  sin  ofuscaros 
con  los  detalles.  Tengo  que  haceros  ver  al  héroe,  que,  como 
el  de  Ossian,  desciende  solo  la  colina,  determinando  un 
poniente  de  fuego,  sobre  el  que  se  condensa  y  agranda 
su  fantástica  silueta. 
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La  soledad  comienza  á  circundarlo,  como  una  nube  que 
sube  lentamente,  y  acaba  por  envolver  su  luz  sideral,  y 
hacerlo  desaparecer  como  un  majestuoso  meteoro. 

Son  los  tres  años  que  median  entre  1817,  en  que  la  ban- 
dera tricolor  de  Artigas  es  arriada  en  Montevideo,  y 
sustituida  por  la  portuguesa,  y  el  1820,  en  que  el  héroe 
desaparece,  precisamente  en  el  momento  en  que  su  espí- 
ritu triunfa  en  el  Río  de  la  Plata,  dejando  en  éste  el  ger- 
men fecundo  de  la  república  democrática,  hija  del  Caos. 

Mirad  bien  á  Artigas,  mis  amigos,  y  comprenderéis  el 
alma  de  la  historia  americana ;  no  bien  lo  perdáis  de  vista, 
os  hundiréis  en  tinieblas  impenetrables. 

Este  período,  de  1817  á  1820,  comprende  la  historia  de 
la  consumación  de  la  independencia  en  esta  parte  de 
América:  el  triunfo  de  los  ejércitos  sobre  el  enemigo 
exterior,  al  iniciarse  la  campaña  del  Perú,  y  el  de  los 
pueblos  sobre  el  interior,  al  penetrar  en  Buenos  Aires, 
vencedores,  los  elementos  más  ó  menos  caóticos,  pero  fe- 
cundos, que  acaudilla  Artigas.  Éste  es  el  hombre  orbital, 
el  hombre  pleno,  encendido  en  la  tiniebla  cósmica  de  este 
período  histórico;  su  rotación  determina  la  conglomera- 
ción de  los  átomos  en  la  nueva  forma  vital. 


II 


También  hay  otro  hombre  en  este  instante,  que  vosotros 
conocéis,  y  que  se  ofrece  iluminado  por  un  pensamiento 
que  arde.  No  es  la  idea  ó  la  visión  total  de  Artigas  la  que 
lo  mueve;  pero  es  un  pensamiento  conductor,  una  visión 
bajada  del  polo.  Os  hablo  de  San  Martín,  que,  durante 
estos  tres  años,  subirá  al  cénit :  pasará  los  Andes,  extirpará 
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el  dominio  español  en  Chile,  y  amenazará  sus  últimos 
baluartes  del  Perú. 

No  pongo  en  duda  que  hay  gentes,  familiarizadas  con 
las  apariencias  de  esta  historia,  que  jamás  se  han  dete- 
nido á  pensar  en  esto:  en  la  relación  entre  Artigas  y 
San  Martín. 

¡  San  Martín ! . . .  San  Martín  es  otra  cosa,  dicen. 

Pues  no  es  otra  cosa.  Si  fuera  otra  cosa,  no  sería 
nada.  Si  no  tuviera  algo  de  común  coa  Artigas,  sería  sólo 
un  militar,  un  técnico  inspirado,  genial,  si  queréis;  pero 
no  sería  nada. 

Oid  estas  palabras  de  Pascal,  que  son  palabras  vivas,  y 
que  debéis  recordar  siempre  que  os  asalte,  pues  bien  puede 
asaltaros,  la  idea  de  que  yo  os  magnifico  enfáticamente  al 
hombre  Artigas.  ''¿Qué  es  el  hombre  en  la  naturaleza? 
Una  nada  con  relación  á  lo  infinito;  un  todo  con  relación 
á  la  nada.-' 

Eso  es  Artigas  en  esta  historia  que  os  estoy  sintetizando : 
un  pobre  conductor  de  hombres;  el  depositario  de  una 
revelación,  aparecido  en  una  pequeña  región  del  mundo, 
casi  deshabitada:  una  nada,  con  relación  al  universo;  un 
todo  con  relación  á  la  nada  de  los  que  no  creyeron  en  la 
libertad  de  América,  ni  en  la  posibilidad  de  modelar  un 
pueblo  con  limo  de  esta  tierra.  Ser  ó  no  ser;  he  ahí  el 
problema. 

Fijaos  bien  en  eso.  amigos  míos :  en  San  Martín  y  Arti- 
gas. En  tanto  San  Martín  es  grande ;  en  tanto  puede  con- 
siderarse como  fundador  de  una  patria,  y  no  como  simple, 
general  de  soldados,  en  cuanto  se  acerca  á  la  órbita  de 
Artigas  y  participa  de  su  pensamiento,  es  decir,  en 
cuanto  confía  los  destinos  de  la  revolución  americana, 
no  á  las  combinaciones  diplomáticas,  que  son  la  esperanza 
de  los  hombres  de  Buenos  Aires,  sino  al  esfuerzo  y  á 
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la  gloria  de  las  batallas  del  pueblo.  En  una  palabra :  San 
Martín  es  grande  ahora,  porque  se  rebela  contra  el  Direc- 
torio de  Buenos  Aires,  y,  como  Artigas,  sigue  su  inspira- 
ción; neutraliza  la  obra  de  aquel  Directorio,  y  colabora, 
á  pesar  suyo,  á  la  de  la  democracia,  de  que  Artigas  e» 
exponente  excelso. 

Fijaos  bien,  mis  amigos,  en  los  núcleos  sociólogos  que 
se  mueven  en  las  entrañas  de  esta  historia  llena  de  dolo- 
res. Podemos  reducirlos  á  tres:  un  ente  colectivo,  imper- 
sonal, heterogéneo,  instable,  sin  pensamiento  fijo,  cuyas 
unidades  suben  y  bajan :  el  Directorio  de  Buenos  Aires. 
Y  dos  personas  reales,  dos  conciencias  humanas,  dos  hom- 
bres inspirados :  Artigas  y  San  ]\Iartín,  que  revelan  á  los- 
demás  hombres  un  mensaje  de  que  son  conductores,  y  lo 
ponen  por  obra. 

El  Directorio  de  Buenos  Aires  pugna  por  arrastrar  el 
pueblo  argentino  á  su  órbita,  que  es  la  solución  diplomá- 
tica, la  monarquía.  San  Martín  y  Artigas  quieren  lle- 
varlo á  la  lucha  gloriosa :  al  triunfo  exterior  el  primero ;  al 
triunfo  exterior  é  interior,  al  triunfo  total  el  segundo.  El 
primero  quiere  vencer  á  España  por  las  armas ;  ese  es  todo 
su  pensamiento,  toda  su  obra:  vencer  á  España.  El  se- 
gundo, ya  conocéis  su  pensamiento :  ' '  Los  déspotas,  no  por 
su  nación,  sólo  por  serlo,  deben  ser  objeto  de  nuestro  odio." 
Quiere  la  independencia  de  la  América  confederada,  y,, 
dentro  de  ella,  y  como  núcleo  de  ella,  la  formación  de  la 
patria  oriental  republicana. 

Al  presentaros  unidas  estas  dos  figuras,  yo  no  afirmo 
la  identidad  de  su  carácter;  el  de  Artigas  es  incom- 
parablemente más  grande  que  el  de  San  Martín ;  su  figura 
más  heroica  y  genial.  Pero  la  obra  de  ambos  es  comple- 
mentaria. V  ambos  llenan  una  misión. 
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III 


Casi  en  el  mismo  día,  entraban  dos  generales  vencedo- 
res en  dos  capitales  conquistadas  de  América :  San  Martín 
en  Santiago  de  Chile,  después  de  vencer  al  español  en 
Chacabnco ;  don  Carlos  Federico  Lecor,  barón  de  la  La- 
guna, en  Montevideo,  después  de  aniquilar,  al  parecer- 
para  siempre,  al  oriental,  en  la  tempestad  de  batallas  ter- 
minadas en  el  Catalán. 

San  Martín,  el  vencedor,  guiado  por  su  visión  impe- 
riosa, quiere  continuar  su  obra :  llegar  á  Lima,  arrojar  al 
e-spañol.  Eso  es  lo  que  tiene  que  decir  y  hacer.  Artigas, 
el  vencido,  sigue  la  suya:  arrojar  al  portugués,  al  ex- 
tranjero. Pero  ese  no  es  su  fin;  es  el  medio  para  conse- 
guir su  verdadero  objeto:  la  independencia  real,  la  demo- 
cracia, que  sólo  se  conseguirá  Venciendo,  con  el  pueblo 
argentino,  á  la  oligarquía  de  Buenos  Aires  que  trajo  al 
portugués,  y  traerá  á  cualquier  otro. 

Buenos  Aires  pugna  por  impedir  la  obra  de  ambos: 
la  de  San  Martín  y  la  de  Artigas.  Aunque  ha  comenzado- 
por  estimular  la  expedición  á  Chile ;  aunque  ha  recibido 
en  su  recinto  á  San  Martín  victorioso  después  de  Cha- 
cabuco,  y  le  ha  ofrecido  los  recursos  para  continuar  su 
obra,  no  por  eso  ha  dejado  de  apresurar  sus  trabajos  en^ 
Europa,  á  fin  de  dar  una  solución  monárquica  á  la  revo- 
lución. Acabará  por  ordenar  á  San  Martín,  como  le  orde- 
nará á  Belgrano,  que  desista  de  su  empresa,  para  em- 
plear sus  fuerzas  en  matar  la  democracia  interna,  en  ani- 
quilar á  Artigas. 

Y  le  ordenará  eso,  precisamente  cuando  el  vencedor  de- 
Chacabuco  va  á  realizar  su  sueño:  la  expedición  al  Perií.. 
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Ese  sueño  de  gloria,  según  el  plan  de  Buenos  Aires,  debe 
ser  sustituido  con  ventaja  por  los  arreglos  diplomáticos 
pendientes,  que  darán  por  resultado  una  monarquía  ame- 
ricana con  un  príncipe  europeo. 

Para  que  fijéis  bien  esa  idea  en  vuestro  espíritu,  debéis 
saber  que,  aun  el  año  1820,  llegó  á  Buenos  Aires,  en  el 
bergantín  Aquiles,  una  Comisión  enviada  por  el  rey  de 
España,  con  la  misión  de  restablecer  su  trono  en  América. 
Esa  comisión  recibió  una  Memoria  secreta  de  la  Junta  de 
Gobierno  y  de  la  Sociedad  Cahalleros  de  Buenos  Aires,  en 
la  que  se  protestaba  de  la  fidelidad  al  rey,  se  proyectaba 
el  medio  de  restablecer  su  dominio,  y  se  afirmaba  que  la 
revolución  no  había  tenido  otro  propósito.  En  esa  Memoria, 
que  nos  ha  hecho  conocer  Saldías  recientemente  en  su 
Evolución  Republicana,  se  lee:  "Lo  que  menos  pensó 
el  Director  Pueyrredón  fué  que  tuviesen  éxito  las  de- 
sesperadas tentativas  para  la-  recuperación  de  Chile,  ni 
que  se  realizase  la  temeraria  expedición  sobre  Lima,  pues 
jamás  se  franquearon  al  general  San  Martín  los  auxilios 
para  llevarla  á  cabo ;  pero  él  se  precipitó,  y  entró  en  Chile, 
dándonos  días  bien  amargos. ' ' 

Eso,  en  cuanto  á  San  Martín. 


En  cuanto  á  Artigas,  Buenos  Aires  lo  combate  como 
al  mayor  enemigo :  se  une  al  portugués  para  darle  el 
último  golpe,  le  sonsaca  sus  elementos  orientales,  le  sus- 
cita insurrecciones,  le  promueve  deserciones,  le  arrebata 
sus  hombres  y  su  influencia  en  las  provincias  occidenta- 
les, declara  á  éstas  la  guerra,  para  extirpar  en  ellas  el 
f  espíritu  del  héroe  republicano.  Todo  para  sostener  la 
oligarquía  que  gobierna  en  Buenos  Aires,  y  realizar  sus 
Tplanes  salvadores. 
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San  Martín,  que  hasta  este  momento  ha  formado  parte 
de  esa  oligarquía,  se  rebela  contra  ella,  cuando  siente  que 
le  tocan  su  misión  de  gloria ;  desobedece,  no  entrega  el 
ejército;  lo  lleva  al  Perú  contra  la  voluntad  del  Director 
Supremo :  triunfa.  Entonces  fué  grande ;  cuando  se  rebehS. 
Artigas  acepta  la  doble  lucha;  se  rebela,  como  San 
Martín,  en  defensa  de  su  pensamieneo  pleno.  Triunfa  tam- 
bién; pero  el  triunfo  lo  aniquila. 

San  Martín  se  va,  se  coloca  con  su  ejército  fuera  del 
alcance  de  Buenos  Aires;  el  éxito,  la  victoria,  glorifica- 
rán su  rebelión.  Pero  concluida  su  misión  de  vencer  á 
España,  no  va  más  allá ;  piensa,  no  en  coronarse  él  mismo, 
como  se  ha  dicho,  pero  sí  en  realizar  una  monarquía  inde- 
pendiente, con  un  príncipe  europeo,  que  él  mismo  irá  á 
buscar  si  es  preciso,  y  con  una  corte  más  ó  menos  ameri- 
cana ;  recurre  á  las  logias  secretas,  á  combinaciones  ajenas 
á  la  voluntad  del  pueblo.  Su  pensamiento  se  agota  en  el 
triunfo  de  sus  armas. 

Artigas  no  puede  alejarse  ni  ocultarse;  se  queda  en  su 
patria,  rodeado  de  su  pueblo,  como  se  quedó  en  1811, 
cuando  el  éxodo ;  se  queda  defendiendo  su  suelo,  encade- 
nado á  su  peñasco,  blanco  de  todos  los  ataques  combi- 
nados: de  los  portugueses,  de  los  directoriales,  y  aún  de 
algunos  de  sus  compatriotas.  Todo  á  su  alrededor  es 
fuego  convergente  sobre  él,  sobre  su  visión  en  peligro: 
patria  oriental,  democracia,  república. 

i  Cómo  lucha  entonces  contra  los  enemigos  interiores 
y  exteriores !  ¡  Cómo  lo  alumbra  aquel  círculo  de  llamas  ó 
de  antorchas  infernales!  Emerge  de  entre  ellas  con  su 
gesto  impasible  de  dios;  la  lengua  de  fuego  brilla  sobre 
su  cabeza,  y  se  apaga  lentamente  como  un  fantasma  que 
tje  disipa. 

Esta  historia,  mis  amigos,  ha  sido  muy  mal  compren- 
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dida  por  los  escritores  argentinos,  que  no  han  querido  ver 
á  Artigas  con  intensidad,  que  no  pueden,  que  no  quieren 
verlo;  han  visto  sólo  al  Directorio  y  á  San  Martín:  al 
Directorio,  en  lucha  intestina  contra  los  caudillos  inte- 
riores; á  San  Martín,  en  lucha  contra  España.  No  han 
querido  ver  á  Portugal,  que  es  tan  extranjero  como  Es- 
paña, más  extranjero  que  España,  y  que  es  su  aliado 
natural. 

Portugal  no  existe  para  ellos,  como  enemigo :  Artigas 
no  existe  tampoco,  por  consiguiente,  como  campeón  de 
independencia.  No  han  querido  verlo ;  pero  el  cielo  no 
se  tapa  con  un  harnero;  vosotros  lo  habéis  visto,  mis 
amigos,  lo  estáis  viendo.  Y  lo  veréis  más  grande  todavía. 


IV 


El  pabellón  portugués  ondea  en  la  cindadela  de  Mon- 
tevideo ;  Lecor,  con  sus  8.000  veteranos,  domina  en  la 
plaza. 

En  el  otro  extremo  del  territorio,  allá  en  el  Norte,  en 
las  márgenes  del  Cuareim,  ha  quedado  el  general  Curado, 
con  su  formidable  ejército  vencedor  en  el  Catalán.  Pero 
Artigas,  el  vencido,  se  interpone  con  sus  tropas,  más  bra- 
vas que  nunca,  entre  uno  y  otro,  y  los  tiene  casi  estran- 
gulados en  sus  puestos.  Artigas  es  el  dueño  exclusivo  de 
todo  el  territorio,  en  que  no  se  reconoce  más  autoridad 
que  la  suya,  ni  más  bandera  que  la  de  la  patria.  Para 
evitar  el  avance  de  Curado,  y  su  junción  con  Lecor,  el 
héroe  realiza  en  toda  la  costa  Norte  del  Uruguay  el  vacío 
heroico:  la  hoguera  de  Moscou  ilumina  las  colinas  uru- 
guayas, y  se  refleja  en  el  río.  Las  villas  de  Purificación 
y   Paysandú   son   completamente   desalojadas   y   demolí- 
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das;  todo  ser  viviente,  incapaz  de  llevar  armas,  debía 
cruzar  el  Uruguay  y  refugiarse  en  Entre  Ríos,  en  el 
arroyo  de  la  China,  ó  replegarse  al  centro  del  territorio: 
hombres,  caballos,  reses,  hasta  las  aves;  el  desierto  debía 
devorar  al  portugués  invasor.  Las  casas  y  los  campos  que- 
daban incendiados.  "La  energía  de  todos  los  bárbaros  es 
la  misma,  desde  Moscou  hasta  el  Hervidero,"  dice  López, 
el  historiador  argentino,  al  encontrarse  en  presencia  de 
ese  cuadro  heroico,  que  no  quiere  admirar. 

Vosotros,  mis  amigos  artistas,  meditad  un  momento  en 
estos  tres  años  de  gobierno  y  de  resistencia  del  héroe. 
Artigas,  el  derrotado,  el  abandonado,  es  el  núcleo  ambu- 
lante de  la  patria,  que  no  quiere  morir,  que  no  puede 
morir.  Imparte  sus  órdenes,  que  son  acatadas,  á  todos 
los  confines  del  estado,  á  los  cabildos  locales,  á  las  auto- 
ridades inferiores;  infunde  alientos  inverosímiles  en  sus 
capitanes  fieles,  en  sus  huestes  fieramente  agonizantes, 
que,  con  sólo  mirarlo,  se  consideran  inmortales;  acude  en 
auxilio  de  las  poblaciones  que,  devastadas  por  el  portu- 
gués, reclaman  amparo ;  levanta  uno,  dos,  diez  ejércitos, 
que  brotan  de  la  tierra,  para  llenar  los  claros  de  los  que 
van  cayendo  muertos,  y  que  mueren  á  su  vez  en  una  serie 
interminable  de  combates  frenéticos.  "Al  día  siguiente 
de  un  contraste,  dice  Carlos  María  Ramírez,  se  le  veía 
redoblar  su  ardor  guerrero,  enviando  á  todos  sus  tenien- 
tes palabras  orguUosas  de  implacable  aversión  contra  el 
invasor  prepotente.  Estaba  en  relaciones  con  todos  los 
cabildos  de  la  campaña  oriental,  agradeciendo  al  uno  sus 
esfuerzos,  estimulando  al  otro  en  sus  empeños,  amena- 
zando á  veces  y  castigando  también,  si  necesario  era,  la 
tibieza  de  sus  compatriotas  ante  el  grito  de  la  patria 
esclavizada.  Se  consideraba  el  representante  armado  de 
una  causa  santa,  universal;  y  reconcentraba  en  su  alma 
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**  todos  los  odios  y  todas  las  cóleras  de  las  razas  maltra- 
tadas y  ultrajadas." 

El  héroe  invocaba  recuerdos  gloriosos,  como  si  fuera  el 
padre  de  una  patria  de  diez  siglos;  forjaba  un  pasado; 
mostraba  la  bandera  recién  nacida,  como  si  fuera  un  sím- 
bolo anciano.  Y  mientras  así  defendía  su  tierra,  como  la 
leona  á  sus  cachorros  que  no  puede  abandonar,  defendía 
su  protectorado  sobre  la  región  occidental,  y  lanzaba  con- 
tra Buenos  Aires  sus  miradas,  y  sus  anatemas,  y  sus  con- 
denaciones fulminantes. 

El  portugués  sólo  es  dueño  del  terreno  que  pisan  sus 
legiones  portuguesas;  para  dominar,  tendrá  que  reducir/ 
apresar  ó  matar  á  los  orientales  uno  á  uno,  casi  extinguir 
un  pueblo.  "La  conquista,  dice  un  historiador  portugués, 
sentó  sus  reales  sobre  8.000  cadáveres. ' '  ¡  En  un  pueblo  de 
60.000  habitantes! 

Artigas  hubiera  triunfado  en  esa  lucha  contra  el  ex- 
tranjero ;  oh,  sí,  es  indudable  que  hubiera  vencido :  lo  han 
reconocido  sus  mismos  detractores.  Ni  el  portugués  ni 
extranjero  alguno  hubiera  podido  resitir  á  esa  tenacidad 
inverosímil  de  tres  años,  en  que  el  hombre  oriental  acosó 
sin  descanso,  en  campo  abierto,  al  usurpador.  Fueron  tres 
años  de  combates  incesantes ;  los  héroes  brotaban  de  todas 
partes ;  se  extirpaba  una  cabeza,  y  surgían  diez.  Esas  co- 
linas de  la  patria  que  os  he  descrito,  mis  amigos  artistas, 
esos  bosques  que  franjean  las  corrientes,  esas  ásperas  se- 
rranías, todo  sangraba,  todo  se  inmolaba. 

A  medida  que  los  orientales  mueren  y  no  se  reponen, 
el  portugués  recibe  refuerzos  del  Brasil  y  de  Portugal, 
nuevos  tercios,  nuevas  legiones;  pero  la  resistencia  no 
decrece,  ni  amengua  la  fe  de  Artigas,  la  inquebrantable 
convicción  que  tiene  de  triunfar. 
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Pero  si  la  lucha  contra  el  extranjero  era  eficaz,  y  hu- 
biera sido  coronada  por  la  victoria,  ésta  era  imposible 
mientras  el  extranjero  conservase  como  aliado  al  Direc- 
torio de  Buenos  Aires.  Éste  lo  secundaba  insidiosamente, 
mientras,  para  ocultarse  del  pueblo  argentino,  enviaba  al 
héroes  falaces  protestas  de  amistad.  El  vacío  heroico  que 
hacía  Artigas  ante  el  invasor,  tanto  en  el  Norte  como 
frente  á  Montevideo,  era  llenado  por  la  complicidad  de 
Buenos  Aires  con  aquél. 

Cuando  el  Director  mandaba  algún  auxilio  á  los  orien- 
tales, pedía  disculpa  por  ello  á  los  portugueses,  invo- 
cando la  necesidad  de  satisfacer  las  protestas  del  pueblo 
argentino ;  pero  en  cambio,  permitía  que  los  comerciantes 
de  Buenos  Aires  surtieran  á  los  portugueses  sitiados, 
haciendo  ilusorio  el  sacrificio  de  los  sitiadores. 

¿Comprendéis  ahora,  mis  amigos,  la  causa  de  las  hosti- 
lidades de  Artigas  contra  Buenos  Aires?...  Aquí,  más 
que  en  Montevideo  y  en  el  Brasil,  está  el  debelador  de  la 
democracia  ríoplatense,  el  formidable  enemigo  de  Artigas 
y  del  pueblo,  tanto  oriental  como  occidental,  que  lo  se- 
guía; esa  era  la  causa,  hoy  evidente,  del  antiporteñismo 
que  se  ha  imputado  al  héroe  como  un  signo  de  irracio- 
nal prevención  selvática.  Ese  poder  que  estaba  en  Buenos  ■ 
Aires  era  irresistible  por  lo  impalpable :  era  la  insidia,  el 
descrédito,  la  protesta  de  amistad  falaz ;  sus  armas  princi- 
pales eran  la  seducción,  el  soborno,  el  estímulo  á  la  defec- 
ción, el  abandono  del  héroe,  presentado  como  un  adversa- 
rio de  la  paz  y  de  la  fraternidad,  como  el  obstáculo  que  se 
oponía  á  la  independencia. 
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Para  combatir  ese  enemigo  interior  en  la  banda  oceiden- 
i^tal,  mientras  lucha  con  el  exterior  en  la  oriental,  Artigas 
tiene  que  dividir  su  atención  y  sus  fuerzas,  debilitando 
más  y  más  su  resistencia  en  su  propia  tierra;  tiene  que 
conservar,  sobre  todo,  y  vigorizar,  su  autoridad  y  su  in- 
fluencia sobre  el  pueblo  de  las  provincias  occidentales, 
Corrientes,  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  Córdoba,  que,  faltas 
-de  un  hombre  conductor,  lo  híin  aclamado  y  lo  siguen 
aclamando  como  jefe,  para  defenderse  de  la  oligarquía 
de  Buenos  Aires,  que  pretende  dominarlas  en  absoluto,  y 
someterlas  á  su  arbitrio. 

Artigas  tiene  que  conservar  esos  pueblos;  ellos  fue- 
ron desde  el  principio,  como  os  lo  dije,  su  esperanza; 
•debía  salvarlos  á  ellos,  para  salvar  con  ellos  después  á  la 
patria  oriental  del  extranjero.  Ese  había  sido  y  era  su 
plan:  dominar  á  Buenos  Aires  con  el  pueblo  argentino, 
para  en  seguida  dominar  con  éste,  dueño  de  sí  mismo,  al 
portugués  usurpador  de  su  patria,  si  él  no  había  podido 
'hacerlo  con  sólo  el  pueblo  oriental. 

Buenos  Aires  pugna  por  arrebatarle  aquellos  pueblos ;  les 
•declara  la  guerra,  diciéndoles  que  sólo  va,  como  el  por- 
tugués, á  destruir  en  ellos  la  influencia  de  Artigas,  y  á 
darles  la  libertad. 

Ahí'  tenéis  planteada  la  última  lucha,  la  lucha  suprema 
del  héroe  oriental,  en  que  se  condensa  la  de  toda  la  patria 
argentina :  de  una  parte,  el  Directorio  aliado  al  portugués 
contra  Artigas,  y  aun  contra  el  pueblo  argentino ;  de  otra 
parte  Artigas,  en  prosecución  de  una  confederación  demo- 
crático-republicana,  de  la  patria  que  hoy  tenemos  orien- 
tales y  argentinos  y  chilenos  y  peruanos  y  paraguayos  y 
bolivianos  y  todos  los  pueblos  del  continente. 

Hoy  se  ve  eso  con  una  claridad  meridiana.  Vosotros 
'lo  veis  así,  porque  conocéis  los  secretos  de  la  misión  Je 
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García,  y  los  del  Congreso  de  Tueumán,  y  las  gestiones 
de  Rivadavia,  etc.,  etc.;  pero  esas  pruebas  eran  entonces 
ignoradas;  la  logia  era  secreta.  Sólo  Artigas  lo  veía  en- 
tonces con  toda  claridad,  gracias,  más  aún  que  á  las 
pruebas,  á  su  doble  visión ;  él  lo  sentía,  lo  palpaba ;  su  con- 
vicción era  inquebrantable,  como  brotada  de  aquella  re- 
gión de  las  madres  de  ({ue  hablamos  al  principio. 

¿Cómo  hacer  creer  en  ella?  ¿Cómo  convertir  á  esa  fe 
profética  á  los  hombres  de  poca  fe,  sin  apoyarla  en  el 
milagro? 

El  héroe  tenía  que  imponer  su  evangelio  por  la  fuerza 
3-  por  la  victoria  inverosímil,  de  ciue  jamás  desesperó. 
IMurió  creyendo  en  ella. 


VI 


Es  preciso  no  olvidar  que,  también  en  Buenos  Aires, 
había  adversarios  del  Directorio,  enemigos  encarnizados  y 
poderosos  de  Pueyrredón,  y  de  su  política,  y  de  sus  pro- 
pósitos. Pero  es  necesario  no  confundir  las  cosas;  esos 
hombres  y  partidos,  así  fuesen  más  enemigos  de  Pueyrre- 
dón que  el  mismo  Artigas,  (y  lo  eran  acaso  mucho  más) 
no  por  eso  tenían  nada  de  común  con  éste,  ni  con  su  pensa- 
miento angular.  Hay  tanta  distancia  del  uno  á  los  otros 
como  del  cielo  á  la  tierra,  infinita  distancia.  Y  es  menester 
que  vosotros  os  deis  cuenta  de  ello,  si  queréis  comprender 
esta  historia,  y  ver  destacarse  sobre  sus  tinieblas  al  hombre 
que  buscáis. 

^Muchos  primaces  combaten  en  Buenos  Aires  al  gobierno 
de  Pueyrredón;  pero  ellos  no  son  otra  cosa  que  la  con- 
tinuación de  la  anarquía  política  que  allí  reina  desde  el 
principio ;  son  llamas  de  aquel  infierno.  Entre  ellos  están 
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quienes  echarán  abajo  al  Director;  pero  para  sustituirlo 
por  otro  del  mismo  género,  que  no  tendrá  más  analogía 
con  Artigas  que  la  que  con  él  tenía  Alvarez  Thomás 
cuando  derrocó  á  Alvear. 

Al  subir  Pueyrredón  al  gobierno,  se  formó  un  partido 
llamado  de  los  congresales. 

Frente  á  éste,  se  constituyó  el  de  los  segregatistas,  (|ue 
proclamaban  el  régimen  federal  interno,  y  combatían  al 
Director. 

Era  jefe  de  este  último  el  coronel  Dorrego,  el  mismo 
que  había  luchado  con  Artigas  secundando  al  joven  di- 
rector Alvear.  don  Manuel  Moreno.  Pazos,  el  doctor  Agrelo, 
el  general  French,  los  Anehorena,  etc.,  etc.  Ese  partido, 
que  tenía  por  órgano  un  diario  apasionado,  llamado  La 
('roñica,  al  iniciarse  la  invasión  portuguesa  denunció  la 
complicidad  del  Directorio  con  el  extranjero,  lo  acusó  de 
traidor,  manifestó  grande  indignación.  El  director  Puey- 
rredón, al  verse  agredido,  hizo  una  alcaldada :  aprehendí') 
primeramente  á  Dorrego,  y,  sin  forma  alguna  de  proceso, 
lo  desterró  á  Las  Antillas,  como  insubordinado  y  conspira- 
dor, como  enemigo  del  Directorio  y  del  Congreso,  como  acé- 
rrimo partidario  de  la  guerra  con  el  Brasil.  Más  tarde  se 
deshizo  en  la  misma  forma  de  los  demás,  dasterrando  como 
á  conspiradores  á  Moreno,  Agrelo,  French,  Chiclana,  Pa- 
góla, Valdenegro.  Éstos,  al  llegar  á  Baltimore,  publicaron 
un  manifiesto  furibundo,  en  que  denunciaban,  en  términos 
fulminantes,  los  planes  de  perfidia  y  traición  del  Direc- 
torio. 

Yo,  que  no  he  querido  hacer  mías  las  nobles  páginas  de 
Alberdi,  por  juzgarlas  inficionadas  de  pasión  política  que 
no  nos  atañe,  miraré  indiferente,  con  mayor  razón,  este 
ajeno  toletole. 

Todo  eso,  mis  amigos  artistas,  artículos  de  La  Crónica, 


EL   PERSONAJE   REINANTE    Y    EL   HÉROE  167 

manifiesto  de  lialtiniore,  panfletos  revolucionarios,  así 
sean  más  incendiarios  que  las  teas  infernales,  es  fuego 
Je  paja,  que  nada  tiene  de  común  con  el  encendido  en  el 
espíritu  de  Artigas.  Todo  eso  no  es  otra  cosa  que  la 
continuación  de  la  anarquía  política  de  Buenos  Aires, 
alimentada  por  las  ambiciones  de  los  hombres.  Esa  idea 
de  federación,  de  que  hablan  éstos,  nada  tiene  que  ver 
con  el  gran  pensamiento  federal  del  capitán  de  la  de- 
mocracia:  "  ihe  hrave  and  galani  rcpuhUcain  General  Ar- 
tigas.'" 


Bueno  es  que  fijemos  bien  este  concepto.  Aduzcamos 
un  hecho  que  le  da  relieve. 

¿  Sabéis  quiénes  conspiran  también  contra  Pueyrredón, 
además  de  los  desterrados  de  que  h-emos  hablado?... 

Pues  bien:  es  Alvear,  aquel  joven  dictador  aristo- 
crático de  28  años,  el  hijo  primogénito  de  Marte,  el  so- 
brino y  sucesor  de  Posadas,  que  entró  vencedor  á  Mon- 
tevideo, que  fué  rechazado  del  ejército  del  Perú,  y  que, 
elegido  Director  Supremo  por  la  Logia  que  él  fundó, 
ofreció  á  Inglaterra  la  corona  del  Río  de  la  Plata.  Ese 
Alvear,  arrojado  por  el  motín  de  Fontezuelas,  ha  vuelto 
del  ostracismo,  y  conspira  hoy  en  Montevideo,  en  ]\Ionte- 
video  precisamente,  contra  Pueyrredón.  bajo  la  protección 
de  Lecor. 

Es  Carrera,  el  libertador  chileno,  José  Miguel  Carre- 
ra, compañero  de  armas  de  Alvear  en  España,  caído 
como  éste  en  su  país,  rival  de  O'Higgins,  y  que,  poseído 
])or  su  vértigo,  sólo  busca,  donde  quiera  y  como  quiera, 
elementos  para  pasar  los  Andes,  y  derrocar  á  su  rival 
y  á  San  ]\rartín  en  su  patria.  Este  Carrera  está  también 
en  Montevideo,  á  la  sombra  del  iiortngnés  que  lo  pro- 
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tcg(\  y  de  allí  lanza  sm  panfletos  iiieeiidiarios  contra  la 
situación  política  de  Buenos  Aires,  que  lo  ha  perseguido  y 
lo  perseguirá,  y  lo  matará. 

Es,  por  fin,  aquél  Sarratea  á  quien  Artigas  arrojó 
del  segundo  sitio  de  Montevideo;  aquél  que,  después  de 
declarar  traidor  al  héroe  oriental,  pasó  á  Río  Janeiro 
y  á  Europa,  á  gestionar  la  monarquía  platense.  Éste 
está  en  Buenos  Aires,  y  allí  espera  también  su  hora,  la 
ocasión  de  trepar. 

Comparad  todo  eso  con  Artigas,  mis  amigos,  y  de- 
cidme si  puede  haber  punto  de  contacto  entre  esos 
políticos  y  el  libertador  oriental;  entre  la  serenidad  de 
profeta  del  que  á  nada  personal  aspira,  del  que  vive  y 
morirá  en  la  pobreza,  y  la  febriciente  inquietud  de  los 
otros.  Cualquiera  de  ellos  que  consiga  predominar  por 
un  momento  sobre  el  pueblo  argentino,  será  tan  enemigo 
de  Artigas  como  los  que  caigan  en  el  incesante  derrumbe ; 
todos  son  el  reverso  de  éste,  que  no  cae  en  su  patria,  que 
es  lo  permanente,  lo  invariable. 


VII 


Un  temor  me  asalta,  mis  bravos  amigos,  siempre  que 
os  digo  estas  amargas  verdades:  el  de  que  lleguéis  á 
creer,  por  un  momento,  que  yo  abrigo  el  ánimo  censu- 
rable de  deprimir  á  esos  hombres  ilustres  del  patri- 
ciado  comunal  de  Buenos  Aires,  que  me  inspiran  un 
respeto  sin  límites,  ó  el  de  negarles  ó  menoscabarles  el 
homenaje  de  americano  y  ríoplatense,  como  factores  ({uc 
fueron,  más  ó  menos  indirectos,  pero  esenciales,  de  la 
comiín  independencÍM. 
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Yo  levantaré,  con  toda  la  América,  el  mouuniento  á  sus 
figuras  venerables. 

Os  diré  más  aún:  yo  creo  que  ellos  obraban  lógica- 
mente, y  con  muy  buen  sentido,  con  estupendo  buen  sen- 
tido, cuando  no  tenían  fe  en  el  pueblo  americano  de 
aquella  época,  ni  en  su  capacidad  para  constituirse  en 
persona  soberana. 

Como  consecuencia  estrictamente  lógica  de  ese  humano 
t'SL-epticlsmo,  rechazaban  y  perseguían  á  Artigas,  que  era 
la  fe,  la  visión  inaccesible  para  ellos,  y  pugnaban  por 
importar  un  rey  ó  príncipe  de  buena  cepa. 

Sí,  estoy  conforme:  el  pueblo  americano  era  una  masa 
caótica,  un  embrión  que,  como  todos  los  embriones, 
ofrecía  muchos  aspectos  repulsivos.  Era  el  americano,  un 
pueblo  casi  nómade ;  la  idea  de  propiedad  era  incipiente ; 
el  hombre  se  emancipaba  de  sus  padres  en  la  adolescencia, 
montaba  su  caballo  sin  domar,  y  comía  la  res  salvaje  sin 
dueño.  La  familia,  unidad  social,  era  rudimentaria;  el 
vínculo  político  muy  frágil;  el  hombre  se  liacía  justicia 
por  su  propia  mano ;  la  idea  de  libertad  era  casi  el  instinto 
del  avestruz  ó  del  pájaro ;  el  barro  y  la  paja  de  las  cañadas 
eran  sus  materiales  de  construcción.  La  falta  de  centros 
urbanos  hacía  difícil  la  acción  de  la  autoridad:  el  hom- 
bre no  dependía  sino  de  Dios  y  de  su  lanza,  en  aquellos 
inmensos  horizontes;  se  hacía  casi  insensible  al  padeci- 
miento; luchaba  con  las  fieras;  se  ocultaba  en  los  bos- 
(jues  y  cañaverales ;  atisbaba  desde  la  copa  del  ombú.  La 
descripción  de  este  cuadro  se  ha  hecho  muchas  veces,  con 
los  colores  más  vivos,  por  los  sociólogos  enemigos  de  nues- 
tros héroes  primitivos. 

¿Cómo  hacer  de  eso  —  decían  los  no  creyentes —  una 
república  organizada?  ¿Cómo  hacer  ciudadanos  libres,  ca- 
paces de  ejercer  la  soberanía,  de  esas  multitudes  incultas. 
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arrastradas  por  cabecillas  tan  incultos  como  ellas?  El  rey 
europeo  era,  pues,  indispensable,  mientras  aquellas  masaos 
se  civilizasen,  cuando  menos. 

En  todo  eso  hay  una  fuerte  apariencia  de  verdad. 
"La  república,  dice  Amiel,  no  es  una  semilla,  es  un  fru- 
to." "En  el  asunto  vivo,  dice  Carlyle,  la  transformación 
es  de  ordinario  gradual;  así,  cuando  la  serpiente  se  des- 
poja de  su  vieja  piel,  la  nueva  está  ya  formada...  ia 
creación  y  la  destrucción  se  efectúan  simultáneamente; 
siempre,  á  medida  que  se  dispersan  las  cenizas  del  viejo 
Fénix,  se  desarrollan  misteriosamente  los  filamentos  orgá- 
nicos del  nuevo." 

¿Cómo  creer  que,  debajo  de  la  piel  visible  del  pueblo 
americano,  existían  ya,  siquiera  á  medio  formarse,  los 
filamentos  de  la  nueva,  para  sustituir  á  la  que  la  revolu- 
ción destruía?. . . 

Sí,  mis  amigos  artistas:  esos  hombres  ilustres,  ene- 
migos de  Artigas,  procedieron  lógicamente  al  no  creer 
en  éste,  que  era  el  sólo  que  podía  saber  lo  que  había  bajo 
la  piel  visible  de  la  serpiente.  Y  no  hay  á  qué  mirarlos 
con  ojeriza,  por  no  haber  visto  más  de  lo  que  ve  la  genera- 
lidad de  los  hombres  de  carne  y  hueso.  Lo  que  ellos  creían 
parecía  la  verdad,  y  acaso  nasotros  mismos  lo  hubiéramos 
juzgado  así';  acaso  hubiéramos  negado  á  Artigas  nuestra 
fe.  Aún  hoy  existen  sociólogos  que,  apoyados  en  ese  cri- 
terio, deprimen  á  los  libertadores  autóctonos.  Ya  os  dije 
algo  de  eso  mismo,  al  juzgar  á  los  proceres  orientales  que 
acataron  en  ]\Iontevideo  al  portugués  vencedor.  Pronto 
veréis  á  otros  que  desertarán  de  Artigas,  siguiendo  la 
misma  lógica  humana:  hombres,  sólo  hombres. 

Pero  nada  hay  más  brutal  que  un  hecho,  y  el  hecho  es 
que  eso  que  parecía  la  verdad,  no  era  la  verdad;  el  he- 
cho  brutal    es   que   ese   pueblo   semi-bárbaro,    esa    mas» 
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caótica,  con  defectos  étnicos  y  atávicos,  y  todo  lo  que 
queráis ;  ese  pueblo,  que  parecía  incapaz  de  ser  núcleo  cós- 
mico, no  era  incapaz  de  serlo;  estaban  allí  los  filamentos 
de  la  nueva  piel.  El  hecho  evidente,  palpable,  luminoso, 
el  que  hoy  glorifica  la  América  republicana,  es  que 
de  esa  masa  caótica  surgieron  nuestras  patrias  inde- 
pendientes, tales  cuales  son;  las  que  hoy  amamos  y  glo- 
rificamos. ¿  No  las  estamos  glorificando  ? . . .  Eso  es  lo 
que  es;  lo  demás  —  pese  á  todas  las  entidades  ideológi- 
cas—  es  lo  que  no  es,  la  simple  apariencia. 

Ahora  bien,  mis  amigos:  si  hemos  de  proclamar  en 
todo  esto  al  héroe,  al  verdadero  héroe,  al  vidente,  al  en- 
carnador  de  lo  que  era,  y  ha  sido,  y  es,  no  hemos  de  bus- 
carlo entre  los  que  estaban  en  las  apariencias,  así  fueran 
éstas  llenas  de  lógica,  sino  al  que  fué  núcfeo  de  ese  eos- 
mos,  al  que,  disintiendo  de  los  demás,  estaba  en  la  rea- 
lidad escondida  en  el  fondo  de  aquellas  apariencias.  Es 
á  éste  al  que  se  llama  genio  precisamente,  hombre  real. 
"Una  guerra  grande  y  universal,  dice  Carlyle  al  ha- 
blar de  los  héroes,  resume  toda  la  historia  del  mundo: 
la  guerra  de  la  fe  contra  la  incredulidad,  la  lucha  del 
hombre  cuyo  pensamiento  se  fija  en  la  esencia  de  las 
cosas,  contra  los  hombres  ciue  lo  tienen  fijo  en  las  va- 
nas apariencias  de  'las  mismas." 

Bien  es  verdad  que  aun  hoy  hay  gentes  que.  en  pre- 
sencia de  las  imperfecciones  y  caídas  de  nuestras  de- 
mocracias incipientes,  dicen  que  hubiera  sido  mejor  para 
nuestra  América  el  no  haberse  hecho  independiente,  ó 
el  haberlo  sido  como  lo  querían  los  enemigos  de  Ar- 
tigas: con  un  príncipe  de  sangre  real.  Eso  hubiera  sido, 
según  ellos,  la  panacea :  con  ello  se  hubiera  transfor- 
mado la  raza,  se  habría  improvisado  la  cultura  del 
pueblo,  se  hubieran   evitado  revoluciones,   se   hubieran 


172  ARTIGAS 


hecho  milagros;  todo  por  el  poder  ingénito  de  la  san- 
gre real 

Convengamos,  mis  amigos,  en  que  los  que  así  racio- 
cinan merecen  poco  respeto.  Pensemos  como  queramos 
de  la  república;  ya  os  he  dicho  que  no  soy  un  feti- 
chista de  las  formas.  Pero  confesemos  que  la  democracia 
y  la  forma  republicana  son  el  porvenir,  cualesquiera  que 
sean  sus  quebrantos  y  vicisitudes  del  presente ;  confesemos 
que  el  hombre  de  la  democracia,  aun  de  la  democracia  fiera 
del  pasado,  es  el  héroe  del  presente  y  del  futuro :  el  héroe. 

El  monumento  que  vais  á  erigir  es  el  símbolo  de  esa 
fe;  lo  levantamos  los  que  creemos  que  la  patria  ameri- 
cana tenía  que  formarse  como  se  han  formado  todas 
las  patrias  del  universo,  que  han  tenido  por  base  im 
embrión  sociológico  más  ó  menos  informe,  fecundado  por 
la  fe  y  el  sacrificio,  cuyo  desarrollo  tenía  que  ser,  como 
el  de  todos  los  embriones,  lento  y  penoso,  y  que  debía 
])arirse  con  dolor,  desgarrando  entrañas;  lo  erigimos  los 
que  aceptamos  el  ser  hijos  de  nuestra  madre;  no  los  que 
quieren  serlo  de  la  emperatriz  madre  del  vecino,  sin  jjensar 
en  que  esa  emperatriz  tuvo  también  una  madre  ó  una 
abuela  que  no  nació  reina,  y  que  fué,  como  la  nuestra, 
barro  fecundado  por  el  espíritu. 

Sería  interesante,  mis  amigos,  el  estudiar,  con  este 
motivo,  el  origen  de  los  distintos  pueblos;  sus  fundado- 
res heroicos;  los  reyes  primitivos,  con  mucho  de  ban- 
doleros; las  turbas  que  los  seguían,  con  mucho  de  sus 
reyes, 

Pero  ese  estudio,  que  podéis  hacer  por  vosotros  mismos, 
sería  ahora  extemporáneo ;  lo  sustituiremos  ventajosamente 
con  una  amable  página,  que  leo  en  la  Historia  de  Ingla- 
terra de  Macaulay.  Es  esta : 

"El  Ariosto  nos  narra  la  historia  de  una  hada,  que.  por 
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una  ley  misteriosa  de  su  naturaleza,  estaba  condenada  á 
aparecer,  en  ciertas  estaciones,  bajo  la  forma  de  una 
horrible  y  venenosa  serpiente.  Los  que  la  maltrataban 
durante  el  período  de  su  transformación,  quedaban  para 
siempre  excluidos  de  los  beneficios  que  ella  prodigaba  á 
los  hombres.  Pero  á  aquellos  que,  á  pesar  de  su  aspecto 
repugnante,  la  miraban  con  piedad  y  la  protegían,  ella  se 
les  aparecía  más  tarde,  en  la  bella  y  celeste  forma  que  le 
era  natural;  acompañaba  sus  pasos;  satisfacía  sus  deseos; 
llenaba  sus  casas  de  riquezas;  los  hacía  felices  en  el  amor, 
y  victoriosos  en  la  guerra.  Tal  es  la  belleza  celeste  que 
se  llama  Libertad,  Cobra  algunas  veces  la  forma  de  un 
reptil  odioso;  se  arrastra,  silba,  muerde.  ¡Pero  desgra- 
ciados de  los  que,  poseídos  de  repugnancia,  intenten 
aplastarla !  ¡  Y  felices  los  hombres  que,  habiéndose  atre- 
vido á  recibirla  bajo  su  forma  espantosa  y  decaída,  sean 
recompensados  por  ella,  en  la  hora  de  su  belleza  y  de  su 
gloria!" 

Yo  no  sé  á  ciencia  cierta,  mis  amigos  artistas,  si  ha 
sonado  ó  nó  la  hora  de  gloria  y  de  belleza  para  nuestra 
América  democrática;  pero  sólo  podremos  decir  que  sí, 
si  vemos  que  se  ha  verificado  la  transfiguración  del  reptil 
(jue  ocultaba  la  hermosura  de  su  madre  Libertad. 

Y  sólo  podremos  estar  seguros  de  que  el  pueblo  ha  recu- 
perado de  veras  su  noble,  y  soberbia,  y  definitiva  forma, 
allí  donde  lo  veamos  reconocer,  y  llenar  de  amor  y  de  vic- 
tdi-ia,  á  sus  héroes  verdaderos:  á  los  que  supieron  ver  el 
hada  bajo  la  envoltura  horrible  de  la  serpiente ;  á  los  que 
no  renegaron  del  pueblo,  sino  que  lo  miraron  con  respe- 
tuosa piedad,  y  lo  protegieron,  y  lo  hicieron  levadura  de  la 
Patria,  cuando,  por  misteriosa  ley  de  su  naturaleza,  silbaba 
como  reptil,  y  mordía  y  se  arrastraba. 
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VITI 


Los  hombres  de  Buenos  Aires,  los  de  arriba  y  los  de 
abajo,  los  que  han  subido  y  los  que  van  á  subir,  tienen 
que  ser  igualmente  enemigos  de  Artigas  como  hemos 
dicho. 

Pero  existe  un  aliado  intrínseco  del  héroe  y  del  pueblo 
oriental:  el  pueblo  argentino,  todo  el  pueblo  argentino. 
Y  quien  dice  pueblo,  dice  sus  conductores  naturales,  bro- 
tados de  su  propia  vida;  los  núcleos  de  atracción  de  las 
multitudes;  los  que  se  llamaban  caudillos. 

Es  menester  que  nos  detengamos  á  hablar  de  esto,  de 
los  caudillos  ríoplatenses. 

La  voz  caudillo,  que,  en  general,  significa  ca,beza.  con- 
ductor, capitán,  (Moisés  era  el  caudillo  de  Israel)  aquí, 
en  esta  historia,  ha  solido  tomar  un  significado  propio,  de 
menosprecio,  que  se  parece  al  de  cabecilla  ó  capitán  de 
rebeldes,  ó  cosa  así.  Se  ha  hablado  mucho  de  eaudvllos  y 
caudillaje,  sin  detenerse  en  la  meditación  á  que  yo  os 
invito.  No  tengáis  cuidado:  no  voy  á  llevaros  á  estudiar 
razas,  ni  atavismos,  ni  fenómenos  biológicos,  ni  signos  so- 
máticos y  psíquicos,  en  que  hoy  suelen  detenerse,  acaso 
más  de  lo  necesario,  los  historiadores  sociólogos ;  creo  que  la 
ciencia  no  ha  llegado  todavía  muy  lejos  en  ese  orden  de 
descubrimientos,  sin  negar  por  eso  que  ella  puede  conducir 
á  felices  resultados  futuros.  Yo  seguiré  el  criterio  estético, 
el  de  la  universal  armonía  que  me  guía  en  estas  lecciones. 

Muchos  de  los  apologistas  de  la  revolución  glorifi- 
can al  pueblo  americano  que  la  hizo;  pero,  temiendo 
contaminarse,  reniegan  de  los  caudillos  y  del  caudillaje, 
que.  según  ellos,  sólo  la  entorpecieron,  y  hasta  la  pusieron 
en  peligro. 
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A  poco  que  meditáramos,  notaríamos  la  contradicción 
en  que  incurren. 

Las  unidades  primitivas  de  eso  que  se  llama  el  glo- 
rioso pueblo  de  Mayo,  y  que  algunos  han  creído  que 
eran  las  personas  que  se  reunían  en  la  plaza  principal 
de  Buenos  Aires,  no  son  propiamente  las  personas  físi- 
cas ;  son  los  caudillos  precisament-e,  es  decir,  los  distin- 
tos núcleos  de  atracción  de  los  grupos  de  hombres  que 
se  conglomeran  según  sus  afinidades  naturales.  El  pue- 
blo americano  heroico,  el  guerrero,  no  es  el  conjunto  de 
hombres;  es  el  conjunto  de  caudillos.  El  Paraguay  no 
tuvo  caudilios,  y  ya  hemos  dicho  porqué:  porque  el  dic- 
tador Francia  extirpó  allí  la  vida. 

El  caudillo  es  el  suhstratum,  la  quinta  esencia  de  la 
masa,  es  el  personaje  reinante  de  que  nos  habla  Taine. 

Este  maestro  Taine.  gran  orfebre  del  estilo,  después 
de  estudiar  las  diversas  circunstancias  sociales  que  nos 
ofrece  la  historia  humana,  dice  esto  que  puede  interesaros, 
y  que  tengo  empeño  en  que  leáis  conmigo  en  este  momento : 
"En  los  diversos  casos  que  hemos  examinado,  habéis  no- 
tado, en  primer  lugar,  una  situación  general,  es  decir,  la 
presencia  común  de  ciertos  bienes  y  de  ciertos  ma!les:  una 
condición  de  servidumbre  o  de  libertad,  un  estado  de 
pobreza  ó  de  riqueza,  una  forma  dada  de  sociedad,  una 
especie  dada  de  religión :  la  ciudad  libre,  guerrera  y  pro- 
vista de  esclavos,  en  Grecia;  la  opresión,  la  ambición,  el 
bandolerismo  feudal,  el  cristianismo  exaltado  en  la  Edad 
Media;  la  corte  en  el  siglo  xvii;  la  democracia  industrial 
é  instruida  en  el  siglo  xix ;  en  suma,  \\\\  conjunto  de  cir- 
cunstancias á  que  los  hombres  se  hallan  vinculados  y  so- 
metidos. ' ' 

"Esa  situación  desarrolla  en  ellos  necesidades  corre- 
lativas, aptitudes  distintas,  sentimientos  particulares:  h\ 
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aptitud  física,  por  ejemplo,  6  la  tendencia  al  ensueño; 
nqní  la  rudeza,  allí  la  dulzura;  ya  el  instinto  de  la  gue- 
rra, ya  el  ingenio  en  el  hablar;  ora  el  deseo  de  gozar, 
ora  mil  otras  disposiciones  infinitamente  varias  y  com- 
plejas :  en  Grecia,  la  perfección  corporal,  el  equilibrio  de 
las  facultades  no  menoscabadas  por  una  vida  demasiado 
cerebral  ó  demasiado  material;  en  la  Edad  Media,  la  in- 
temperancia de  la  imaginación  sobreexcitada,  y  la  delica- 
deza de  la  sensibilidad  femenil ;  en  el  siglo  xvii,  el  saber 
vivir  del  mundo,  y  la  dignidad  de  los  salones  aristocráticos ; 
en  los  tiempos  modernos,  la  enormidad  de  las  ambiciones 
desencadenadas,  y  el  malestar  de  los  deseos  jamás  sa- 
ciados." 

"Ahora  bien:  este  grupo  de  sentimientos,  de  necesi- 
dades y  de  aptitudes,  desde  el  momento  en  que  se  ma- 
nifiesta por  completo  y  con  brillo  -en  un  alma,  consti- 
tuye el  'personaje  reinante,  es  decir,  el  tipo  que  los  con- 
temporáneos circundan  de  su  admiración  y  de  su  sim- 
patía: en  Grecia,  el  joven  desnudo  y  de  hermosa  raza, 
perfecto  en  todos  los  ejercicios  del  cuerpo;  en  la  Edad 
Media,  el  monje  extático,  y  el  caballero  enamorado;  en 
el  siglo  XVII,  el  cumplido  hombre  de  corte ;  en  nuestros 
días,  el  Fausto  ó  el  Wertlier  insaciable  y  triste," 

Eso  es  el  personaje  reinante  que,  como  lo  veis,  es  el 
suhstratum  de  la  masa,  y  que  no  deja  de  ser  part«  de  la 
masa  misma. .  Pero  es  preciso  complementar  el  concepto 
de  Taine,  con  otra  entidad,  que  el  escritor  francés,  al 
revés  de  Carlyle,  no  ve  con  precisión :  es  una  persona 
que,  sin  dejar  de  formar  parte  de  esa  masa,  sin  dejar 
de  arraigar  en  ella  y  brotar  de  su  seno,  se  eleva  sobre  ella. 
y  para  ella  recibe  la  influencia  superior:  ese  es  el  héroe, 
el  conductor  de  aquella  masa  ó  conjunto  de  personajes 
reinantes,  hacia  su  destino  armónico  con  el  destino  uni- 
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versal.  CoucurririUi  ó  nó  en  el  héroe  las  condiciones  exte- 
riores del  personaje  reinante ;  el  hombre  admira  sin  amar 
muchas  veces,  y  ama  sin  admirar;  amar  no  es  siempre 
absolver  al  ser  amado;  es  sentir  no  poder  hacerlo  siempre. 
El  héroe  puede  ser,  ó  no,  por  consiguiente,  objeto  directo 
de  simpatía;  lo  es  generalmente.  Pero  no  es  eso  lo  que 
forma  su  esencia :  lo  que  la  constituye  es  el  poder  de  apo- 
derarse de  la  humanidad  por  cualquier  medio,  y  de  arras- 
trarla, de  llevarla  hacia  la  luz,  visible  sólo  á  los  ojos  del 
inspirado. 

Si  se  estudia  el  estado  social  de  nuestra  América  en 
la  época  de  la  revolución,  el  personaje  reinante,  aquél 
en  que  se  manifiesta  el  grupo  de  sentimientos  y  aptitu- 
des del  pueblo  americano,  el  tipo  que  sus  contemporá- 
neos rodean  de  su  admiración  y  de  su  simpatía,  el  nú- 
cleo en  torno  del  cual  se  conglomeran,  y  por  el  cual  se 
determinan  á  la  acción,  es  el  caudillo;  es  decir,  el  jinete 
valiente,  casi  nómade,  despreciador  de  la  vida  propia  y 
de  la  ajena,  más  fuerte  que  la  autoridad,  y  cuya  pro- 
tección es  más  eficaz  que  la  de  ésta,  como  es  más  temi- 
ble su  enemistad,  ya  que  la  influencia  de  aquélla  es  nula 
por  imposible.  El  culto  del  valor  personal,  de  la  fuerza,  de 
la  audacia  equivale  al  de  la  forma  desnuda  en  Grecia,  al  de 
la  visión  extática  en  la  Edad  Media,  al  del  hombre  de  corte, 
ó  al  del  "Werther  insaciable  j  triste,  en  las  otras  épocas. 

Ese  caudillo,  personaje  reinante,  lo  era  por  sus  con- 
diciones exteriores.  Casi  no  pensaba:  sentía;  no  veía 
más  allá  de  lo  que  alcanzaba  el  galope  de  su  caballo, 
símbolo  de  la  libertad  rudimentaria  de  que  tenía  no- 
ción. Eso  eran  Ramírez,  en  Entre  Ríos;  López,  en  Santa 
Fe;  Bustos,  en  Córdoba;  Araoz,  en  Tucumán;  el  mismo 
Güemes,  en  Salta,  con  ser  éste,  como  1(^  fué,  el  ígneo 
resplandor  de  los  instintos  heroicos  di"^!   Norte. 
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Siendo,  pues,  el  pueblo  argentino,  el  aliado,  el  único 
aliado  de  Artigas,  dicho  se  está  que  lo  eran  sus  caudillos. 
J'ero,  no  por  eso  hemos  de  confundir  ambas  cosas :  el  héroe, 
(4  depositario  del  pensamiento,  el  que  mira  la  luz  invisible, 
y  el  personaje  reinante  que  lo  secunda.  Vosotros,  cuando 
menos,  estáis  habilitados,  mis  amigos,  para  no  incurrir  en 
esa  deplorable  confusión ;  lo  estáis,  por  consiguiente,  para 
explicaros  el  imperio  que  ejerció  Artigas  sobre  todos  los 
caudillos  orientales  y  occidentales,  á  pesar  de  no  po- 
derse citar,  como  rasgo  característico  de  su  persona, 
ni  el  valor  extraordinario,  ni-  el  desprecio  de  la  vida 
propia  ó  ajena,  ni  la  rebelión  contra  la  autoridad,  ni  la 
destreza  inaudita  sobre  el  lomo  del  caballo  indómito:  él 
era  un  hombre  interior,  silencioso,  ponderado,  opaco, 
solitario.  Y  fué,  como  sabéis,  el  más  humano,  y  el  más  cle- 
mente, de  los  héroes  de  la  revolución. 

Quiero  haceros  advertir  que  la  permanente  resistencia 
instintiva  de  los  diferentes  pueblos  argentinos  al  predo- 
minio de  Buenos  Aires,  germen  de  la  democracia  repu- 
blicana, no  constituyó  la  causa  güemista  en  Salta,  ó  bus- 
tista  en  Córdoba,  ó  lopista  en  Santa  Fe,  ó  ramirista  en 
Entrerríos,  con  ser  Güemes,  y  Bustos,  y  López,  y  Ramírez, 
los  caudillos  ó  personajes  reinantes  de  esas  provincias  ó 
estados,  y  los  campeones  en  ellos  de  aquel  instinto.  En  todas 
esas  regiones,  aquella  resistencia  se  llamó  y  aun  hoy  es 
llamada  por  la  historia  " artiguismo" ,  ''causa  artiguista". 
''Veneno  artigiiista",  le  llama  López,  el  historiador,  que 
se  encuentra  con  él  en  todas  las  arterias  del  organismo 
argentino. 

¿Sucedería  eso  porque  Artigas  era  un  simple  caudillo 
más  valiente,  ó  más  audaz,  ó  más  despreciador  de  la  vida 
que  los  otros? 

Nó:  ese  supremo  caudillo  no  era  más  animoso  ni  más 
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diestro  jinete  que  Güemes  ó  Ramírez.  Los  sáltenos  jamás 
lo  vieron,  ni  á  caballo  ni  á  pie.  Tampoco  los  cordobeses; 
ni  á  pie  ni  á  caballo. 

¿Sería  porque  la  sociabilidad  de  Montevideo,  de  que 
Artig-as  procedía,  era  más  adelantada  que  la  de  las  otras 
ciudades,  con  excepción  de  Buenos  Aires?  Algo  podía 
haber  de  eso;  pero  eso  sólo  no  bastaba;  en  Artigas  había 
mucho  más  que  el  espíritu  urbano  de  Montevideo.  Con 
ser  éste  el  rival  de  Buenos  Aires,  la  Cartago  de  Roma, 
como  decía  don  Cornelio  Saavedra,  no  era  sino  una  parte 
niínim'a  del  héroe.  También  la  región  oriental  tenía  sus  cau- 
dillos, sus  personajes  reinantes;  pero  éstos  eran  los  equi- 
valentes de  Güemes,  de  López,  de  Bustos;  no  de  Artigas. 

Éste  era  mucho  más  que  un  valiente;  era  otra  la  luz 
que  ardía  en  sus  ojos  serenos.  El  era  el  vencedor  gene- 
roso de  Las  Piedras,  el  que  condujo  al  pueblo  oriental 
en  el  éxodo  semisagrado,  el  que  dictó  las  instrucciones 
evangélicas  del  año  1813,  el  que  trazó,  en  él  paralelo  de 
las  Misiones  orientales,  las  fronteras  entrañables  de  la 
patria,  y  trató  con  Inglaterra,  y  se  comunicó  con  Mon- 
roe,  y  reglamentó  el  corso,  y  convocó  Congresos  Cons- 
tituyentes, y  realizó  el  gobierno  ideal  del  héroe  funda- 
dor, al  pie  de  la  meseta  del  Hervidero;  el  que,  termi- 
nada su  misión,  irá  á  morir,  por  propia  voluntad,  indi- 
gente en  el  Paraguay.  Él  era  la  visión  y  el  carácter. 

Pero  los  hombres  de  Buenos  Aires  no  estaban  habilitados, 
como  vosotros,  para  ver  en  Artigas  al  héroe ;  apenas  si  veían 
en  él  al  personaje  reinante  de  la  provincia  oriental,  obli- 
gado, por  consiguiente,  so  pena  de  transformarse  en  ban- 
dolero, á  no  tener  más  pensamiento  ni  más  acción  que  el 
pensamiento  y  la  acción  de  quien  predominase  en  Buenos 
Aires,  y  á  secundarlo  sin  preguntar  á  dónde  se  le 
llevaba. 


180 


Imaginad,  por  nn  momento,  mis  amigos,  que  eso  hu- 
biera sucedido:  que  Artigas  hubiera  muerto  en  Las 
Piedras,  ó  que  se  hubiera  sometido  á  quien  mandara  en 
Buenos  Aires :  á  Posadas,  á  Alvear,  á  Pueyrredón,  á  cual- 
quiera de  los  que  subieron  por  virtud  de  los  sanhedrines 
secretos.  ¿Hubieran  dejado  de  estallar  allí  las  rivalida- 
des, hijas  de  las  concupiscencias?  ¿Hubieran  dejado 
esos  hombres  de  caer  en  el  desaliento  que,  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  revolución,  aun  antes  de  surgir 
Artigas,  los  hizo  perder  su  fe  en  el  pueblo  americano, 
y  apostatar  de  la  revolución  de  Mayo,  si  alguna  vez  cre- 
yeron en  ella,  y  buscar  la  restauración  de  Fernando  VII 
ó  la  coronación  de  otro  rey  ? 

Confesemos  honradamente  que  nó,  mis  amigos,  y  ha- 
gámoslo confesar  á  todos  los  hombres  honrados  de  la 
América  republicana;  hagámosles  ver  que,  si  ese  hom- 
bre Artigas  no  se  sometió,  fué  porque  no  pudo,  porque  no 
debió  someterse;  porque  no  se  lo  permitió  el  espíritu  pro- 
fético  que  había  tomado  habitación  en  su  carne. 

Y  confesemos  que  ese  espíritu  sutilísimo,  recién  creado, 
después  de  haber  salvado  la  democracia  en  el  Río  de  la 
Plata,  en  la  lucha  contra  las  rebeldes  regresiones  de  Buenos 
Aires,  es  el  que  hoy  anima  y  animará  para  siempre  las 
repúblicas  americanas;  es  el  solo  que  hace  de  ellas  per- 
sonas verdaderas,  distintas  de  las  preexistentes,  almas 
y  cuerpos  nuevos,  autóctonos,  brotados,  como  la  fauna 
y  la  flora  que  arraigan  en  las  entrañas  de  América,  para 
vivir  en  su  ambiente,  y  tan  insustituibles  en  la  tierra 
americana,  como  los  árboles  que  horadan  el  humus  y 
las  arcillas  del  subsuelo,  y  se  agarran,  para  no  ser  arran- 
cadas, en  los  huesos  de  la  madre  tierra:  en  las  durezas 
invioladas  de  los  estratos  pampeanos. 
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ENEMIGOS   INTEBIOBES   Y   EXTEBIOBES 


Asedio  de  Montevideo.  —  Artigas  en  la  línea  sitiadora.  —  Su  entrada 
triunfal. — El  silbido  de  la  serpiente.  —  Caída  y  deserción  de 
algunos  fieles.  —  El  Batallón  de  Libertos. — Imprecaciones  del 
héroe.  —  Los  planes  tenebrosos.  —  La  siniestra  faz  americana  de 
la  cuestión.  — YA  calibán  que  ronda  la  isla.  —  El  pueblo  argen- 
tino inmune.  —  La  conquista  de  las  provincias  por  el  Directorio. 

—  Entrerríos,  Santa  Fe  y  Corrientes.  —  Hereñií.  —  Ramírez. — 
López.  —  Artigas,  el  peligroso  j^atriota.  —  Saucesito.  —  Saladas. 

—  Montes  de  Oca  y  Balcarce.  —  Ultimas  campañas  de  Artigas. 

—  Lavalleja  prisionero.  —  Prisioneros  Otorgues  y  Bernabé  Ri- 
vera y  Andresito  y  Barreiro.  —  Nueva  invasión  de  Buenos 
Aires  á  las  provincias.  —  Plan  de  conquista,  desolación  y  exter- 
minio. —  Ilusiones  y  desalientos  de  Belgrano.  —  Triunfo  de  las 
provincias  bajo  la  dirección  de  Artigas.  — San  Martín  acude  á 
Artigas.  —  Envío  de  mediadores  chilenos.  —  Rechazo  de  Puey- 
rredón. —  Constitución  republicana  y  envío  de  un  embajador  en 
busca  de  monarca.  —  Artigas  vive. 


Estamos  en  la  lucha  que  os  he  anunciado  en  nuestra 
anterior  conversación,  mis  buenos  amigos.  San  Martín 
prepara  el  supremo  combate,  en  el  Norte,  contra  el  espa- 
ñol; Artigas  libra  el  suyo,  en  el  Sud,  contra  el  portu- 
gués. Buenos  Aires  está  entre  ambos,  y  pugna  por  su 
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propio  predominio  interuo,  cuya  base  es  el  aiiiquila- 
miento  de  Artigas,  aunque  sea  sacrificando  la  misma 
expedición  de  San  Martín.  Entretanto,  continúa  los  tra- 
bajos en  que  se  cifran  todas  sus  ilusiones:  envía  nue- 
vos diplomáticos  á  las  cortes  europeas,  y  proyecta  nue- 
vas coronaciones  de  príncipes  de  buena  raza,  de  carne 
y  sangre  predestinadas. 

Sigamos  á  Artigas  en  su  lucha  bárbara. 

Montevideo,  caído  en  manos  del  invasor,  está  cercado 
por  los  capitanes  del  héroe :  Barreiro,  Rivera,  Manuel 
Artigas,  Lavalleja,  Suárez,  Ramos,  Oribe.  Barreiro  con 
,  Suárez  han  establecido  el  cuartel  general  en  el  Paso  de 
Cuello,  á  15  ó  20  kilómetros  de  las  murallas.  A  ellos  se 
incorpora  Rivera  que.  á  los  ocho  días  de  su  desastre  en 
India  Muerta,  ha  formado  una  nueva  división  de  600 
hombres.  Lavalleja  queda  frente  á  la  ciudad,  en  Toledo, 
con  400  jinetes  en  observación,  haciendo  diarios  prodi- 
gios de  valor,  que  son  legendarios:  casi  diariamente 
cae  herido  ó  muerto  el  caballo  que  monta.  Es  el  pri- 
mero en  los  ataques;  el  último  en  las  retiradas. 

Es  la  lucha  del  águila  con  el  escarabajo:  no  hay  asilo 
seguro,  ni  en  el  regazo  de  Júpiter.  Leeor  se  ve  acosado; 
no  tiene  caballos;  para  forrajear,  necesita  enviar  co- 
lumnas de  las  tres  armas,  que  son  atacadas.  Una  de 
ellas  es  acuchillada  por  Lavalleja  en  Maroñas,  y  parte 
de  ella  tomada  prisionera. 

El  jefe  portugués  se  resuelve  á  hacer  una  salida. 
Para  proporcionarse  vituallas  avanza  hacia  el  centro 
del  territorio ;  camina  20  leguas,  sosteniendo  luchas 
constantes  por  el  camino ;  llega  á  la  Florida,  y  destaca 
allí  una  columna  de  infantería  y  caballería,  á  forrajear 
y  cortar  leña.  Lavalleja  está  también  allí;  ha  expiado 
sus  movimientos;  cae  sobre  la  columna;  le  mata  mu- 
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ehos  soldados,  le  toma  40  prisioneros,  la  dispersa.  Lecor 
i('a:resa  á  ^Montevideo,  y,  tras  él,  el  enjambre  irritado  de 
los  orientales.  Barreiro  establece  su  cnartol  general  en  el 
Paso  de  la  Arena. 

Se  ha  recurrido  al  terror;  se  ha  declarado,  por  un  de- 
creto, que  los  orientales  en  armas  serán  tratados  como 
salteadores  de  caminos:  se  les  matará,  se  perseguirán  sus 
familias,  se  les  confiscarán  los  bienes...  ¡Oh,  los  bienes 
de  los  orientales  dispuestos  á  moj-ir!. . . 

II 


En  esas  circunstancias,  llega  Artigas  á  las  inmediaciones 
(!(»  [Montevideo,  su  ciudad  natal,,  que  verá  por  última 
\ez ;  viene  á  juzgar  del  espíritu  de  sus  fieles.  Es  el  mes  de 
Abril  de  1817.  En  el  Norte  ha  dejado  á  Latorre.  con  orden 
de  concentrar  todas  las  fuerzas  de  aquella  zona  en  el  cam- 
pamento de  Purificación.  Él  llega  con  una  escolta  de 
bL-indengues.  El  poncho  blanco  que  cubre  sus  hombros 
trae  el  polvo  de  sus  derrotas. 

La  entrada  del  héroe  á  las  líneas  sitiadoras  es  una  en- 
trada triunfal;  el  pueblo  armado  lo  aclama  con  pasión;  los 
jefes  lo  circundan ;  se  le  forma  una  guardia  de  honor  de  ofi- 
ciales. Bauza,  Oribe.  Velazco,  Cáceres,  que  acompaña  al 
libertador.  Éste  recorre  los  diferentes  campamentos;  es- 
trecha la  mano  á  los  jefes  y  oficiales,  y  les  deja  en  el  alma 
su  palabra ;  recoge  sus  aclamaciones ;  los  mira  largamente 
en  los  ojos. . , .  largamente. 

También  vio  al  enemigo  desde  la  línea  del  fuego, 
con  ocasión  de  una  nueva  salida  tentada  por  Lecor  en 
busca  de  víveres.  A  la  altura  de  la  Capilla  de  Doña  Ana 
chocó  con  el  ejército  sitiador.  ArtÍG-as  vio  á  Lavalleja 
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sablear  y  dispersar  á  la  caballería  portuguesa,  mientras 
Bauza  hacía  retroceder  su  infantería,  á  la  que  arrebató 
un  carro  de  municiones.  Un  jefe  y  un  oficial  enemigos 
quedaron  muertos  en  el  campo  entre  muchos  soldados. 
También  cayeron  varios  hijos  de  la  patria:  Otero,  ayu- 
dante de  Rivera,  Escobar  y  algunos  de  sus  hombres.  El 
enemigo  se  retiró  á  sus  posiciones.  / 

Artigas  observaba  silencioso,  desde  su  colina,  á  ese  ene- 
migo visible;  pero  él  había  sentido  al  invisible,  al  im- 
palpable, que  andaba  entre  sus  tropas.  Por  eso,  al  es- 
trechar las  manos,  miraba  intensamente  en  los  ojos. 

Era  el  espíritu  de  Buenos  Aires  el  que  por  allí  andaba 
rondando  al  espíritu  oriental ;  acechaba  im  desaliento. 
un  quebranto  en  la  fe  patriótica,  una  hora  de  abandono, 
pgra  introducirse  «n  las  almas  predispuestas.  Pueyrre- 
dón  estaba  en  comunicación  con  los  capitanes  de  Arti- 
gas, con  Otorgues  y  Rivera  principalmente ;  les  hablaba 
de  la  necesidad  que  había  de  unirse  todos,  para  recha- 
zar al  invasor  del  suelo  común.  No  les  hablaba  de  las 
gestiones  secretas.  Es  claro  que  la  unión,  y  el  abandono  de 
Artigas  eran  sinónimos ;  les  decía  palabras  de  desaliento 
y  rebelión,  y,  al  mismo  tiempo,  les  infiltraba  las  de  se- 
ducción :  ellos  serían  los  sucesores  de  Artigas.  Era  la  ser- 
piente del  árbol  paradisíaco:  Eritis  sicut  dii.  "  Seréis 
como  dioses." 

El  héroe  oyó  silbar,  por  fin.  la  melodiosa  serpiente. 
en  la  boca  de  algunos  de  sus  capitanes,  que  le  indica- 
ron la  conveniencia  de  reconciliarse  á  todo  trance  con 
el  Directorio  de  Buenos  Aires,  aun  arriando  la  bandera 
tricolor.  Después  de  los  contrastes  sufridos,  no  era  po- 
sible seguir  la  lucha  con  Portugal,  y  mucho  menos  con 
éste  aliado  á  Buenos  Aires.  Barreiro,  Bauza.  Ramos 
pensaban  así.  Rivera  nó. 
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Artigas  oyó  aquello  en  silencio,  en  largo  silencio.  Se 
fué,  por  fin,  de  las  cercanías  de  ^Montevideo,  llevándose 
á  Barreiro  consigo;  nombró  á  Rivera  comandante  en 
jefe  del  ejército  del  Sur,  y  se  retiró  al  Norte,  á  su  ata- 
laya del  Uruguay,  frente  á  las  provincias  occidentales, 
á  concentrar  allí  la  suprema  resistencia  contra  los  pla- 
nes de  Buenos  Aires. 


Los  jefes  <iue  quedaron  en  el  sitio  se  reunieron  poco 
después  en  Santa  Lucía.  Deliberaron.  Sí,  era  imposible: 
solos,  derrotados  en  Corumbé,  India  Muerta,  Catalán; 
rendido  Montevideo;  sin  una  plaza  fuerte  en  que  ci- 
mentar la  resistencia ;  sin  grandes  técnicos  militares ;  sin 
r'lementos  bélicos...  era  imposible.  Artigas  soñaba  ó  era 
(ui  poseído.  ¿Por  qué  ese  odio  implacable  contra  Buenos 
Aires,  contra  el  hermano  leal  que  ofrecía  su  generosa 
unión  en  odio  al  enemigo  común?  Resolvieron  entonces  de- 
clarar que  "optaban  por  la  unión  de  la  Banda  Oriental 
con  las  demás  Provincias  del  continente  americano,  puesto 
que.  invadida  por  el  poder  de  una  nación  extraña,  se  ha- 
cía preciso  el  esfuerzo  general  de  todos  para  rechazar  al 
enemigo  común."  ¡Al  enemigo  común! 

En  ese  momento,  precisamente.  García,  el  represen- 
tante del  Directorio  en  Río  Janeiro,  negociaba  con  ese 
enemigo  común  un  tratado  de  paz  y  amistad,  una  liga 
ofensiva  y  defensiva  contra  Artigas,  y  una  alianza  even- 
tual contra  España.  Ese  tratado  fué  ratificado  por  el 
Congreso.  En  él  se  declaraba  que  la  invasión  portuguesa 
tenía  por  objeto  el  exterminio  de  Artigas  y  sus  fuerzas; 
el  gobierno  argentino  se  comprometía  á  no  prastar  al 
héroe  auxilio  alguno,  y  arrojarlo  de  la  Banda  Oriental; 
y,  caso  de  no  poder  aniquilarlo,  á  pedir  auxilio  á  Portugal 
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para  hacerlo.  Se  pacLaba  por  fin  una  alian/a  con  Purlii- 
gal,  en  caso  de  que  éste  rompiera  con  España,  lo  muí- 
jamás  podía  suceder. 

Aquí,  como  lo  veis,  mis  amigos,  no  había  más  enemigo 
común  que  Artigas  y  sus  orientales:  común  á  Buenos 
Aires  y  á  Portugal  y  á  España. 

Excusado  es  decir  que  Artigas,  al  ser  notificado  de  la 
resolución  de  sus  jefes,  la  rechazó  con  serena  firmeza.  Se- 
guid vuestro  consejo,  les  dijo;  pero  habéis  renegado  la  fe. 
Los  que  quedan  serán  bastantes  para  morir  por  ella.  Se- 
lección de  sangre,  sangre  de  héroes. 

Muchos  permanecieron  fieles;  éstos  fueron  los  que  más 
raíces  tenían  en  el  pueblo,  los  más  genuinamente  america- 
nos. Los  otros,  los  más  predispuestos,  los  que  más  punto  de 
contacto  tenían  con  el  patriciado  de  Buenos  Aires  por  su 
origen  y  su  carácter,  fueron  arrebatados  por  el  espíritu 
de  tinieblas,  que  los  condujo  á  la  caída  y  á  la  deserción. 
Algunos  meses  después,  en  Octubre  de  1817,  Bauza,  jefe 
del  Batallón  de  Libertos,  de  acuerdo  con  sus  oficiales,  se  di- 
rigía á  Pueyrredón ;  aposta]taba  de  Artigas,  como  de  un  ins- 
pirado por  las  furias,  y  ofrecía  sus  servicios  y  su  sangrí^ 
"allí  donde  fuesen  más  útiles  á  la  defensa  de  la  libertad.'' 

Suena  la  hora  prima  de  tinieblas,  mis  amigos ;  la  soledad 
comienza  á  subir  de  la  tierra,  como  una  neblina  oscura 
en  torno  del  profeta. 

Pueyrredón  no  sólo  apoyó  la  deserción  que  había  fo- 
mentado, sino  que  aconsejó  á  Bauza  que  se  entendiese  con 
Lecor,  con  el  mismo  Lecor,  para  poder  entrar  en  Monte- 
video con  sus  soldados,  el  Cuerpo  de  Libertos,  y  de  allí 
pasar  á  Buenos  Aires  con  armas  y  bagajes. 

Y  así  se  hizo :  suscribieron  un  pacto  con  Loeor ;  abando- 
naron á  Artigas;  se  llevaron  los  soldados  y  Ins  armas  de 
la  patria.  Eran  600  hombres,  y  tres  piezas  de  artillería. 
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Era  mucho  para  la  pobre  patria  oriental.  Entraron  en 
Montevideo,  al  son  de  sus  tambores,  que  sonaban  triste- 
mente; pasaron  después  á  Buenos  Aires,  á  los  brazos  del 
hermano  Pueyrredón. 

Miremos  con  pena,  pero  sin  odio,  mis  amigos,  á  esos 
hombres  que  se  van:  son  unos  extraviados  de  la  noche 
densa.  No  fué  la  suya  una  caída  sin  redención;  fué 
un  pecado  contra  la  fe.  No  veían,  y  no  creyeron  en  el 
vidente;  le  arrojaron  piedras.  Después  serán  admirado- 
res del  héroe;  después,  cuando  haya  patria.  Todos  mo- 
rirán con  Artigas  en  el  corazón.  Ellos  se  sintieron  sólo 
hombres  en  ese  momento,  y,  como  tales,  tenían  razón:  la 
empresa  no  era  de  hombres.  Tenían  razón,  como  los  pro- 
ceres de  la  revolución  de  Mayo  de  que  antes  hablábamos. 
¿No  hemos  excusado  á  éstos,  aun  cuando  renegaban,  no 
ya  de  Artigas,  pero  de  la  fe  democrático-republicana,  do 
cuyas  entrañas  nació  nuestra  América  á  la  independencia? 

Pero  algo  más  debemos  decir  en  abono  de  esos  orienta- 
les: no  quisieron  dejar  de  serlo,  al  renegar  de  Artigas  en 
medio  de  angustias:  eran  bravos.  Ninguno  de  ellos  cedió 
á  los  halagos  de  Lecor,  que  quería  retenerlos  en  Monte- 
video. Cuando  el  animoso  y  honesto  Bauza  supo  que  él 
convenio  escrito,  acordado  entre  Lecor  y  Pueyrredón,  les 
imponía  la  prohibición  de  tomar  las  armas  durante  un  año 
contra  Portugal,  él  reclamó  de  tal  cláusula.  Nó,  dijo 
enérgicamente;  el  convenio  sólo  establecía  el  término  de 
seis  meses.  ¡  No  más  de  seis  meses !  Esperaba,  pues,  reanu- 
dar muy  pronto  la  lucha  por  la  patria  contra  el  usurpa- 
dor. Pueyrredón,  en  cambio,  a:l  apoyar  la  justa  apelación 
de  Bauza,  decía,  por  boca  de  su  Ministro  de  la  Guerra: 
**  Viniendo  ese  batallón  á  Buenos  Aires,  será  remoto  e! 
caso  á  que  se  refiere  el  compromiso." 

¡  Y  tan  remoto ! 
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III 


Pueyrredón  y  sus  hombres,  que  estaban  persuadidos 
de  la  próxima  destrucción  de  Artigas,  pudieron  creer,  y 
no  sin  causa,  que  la  deserción  que  habían  provocado  y 
realizado,  en  las  mejores  tropas  orientales,  había  sido  para 
el  abandonado  capitán  un  golpe  casi  mortal,  y  ansiaban 
conocer  el  estrago  producido  por  él  en  la  coraza  de  aquella 
alma  fuerte.  Puede  afirmarse  que  fué  grande.  Artigas,  en 
su  soledad  del  Hervidero,  no  pudo  menos  de  llevarse  la 
mano  al  pecho,  y  reconocer  la  destreza  de  quién  le  había 
hecho  aquel  aleve  disparo  al  corazón :  había  dado  en  el 
blanco,  sin  duda  alguna. 

j  Sus  fieles  lo  abandonaban,  execrando  su  nombre ! 

El  golpe  era  tanto  más  brutal,  cuanto  que,  en  esos  mis- 
mos momentos,  el  hombre  herido  confirmaba  los  testimo- 
nios que  ya  poseía  de  la  connivencia  expresa  de  Buenos 
Aires  con  el  invasor  portugués.  Esas  pruebas,  que  llegaban 
á  Artigas,  no  eran,  como  hemos  dicho,  tan  concretas  como 
las  que  hoy  nosotros  poseemos;  las  negociaciones  y  los 
tratados  eran  secretos,  y  han  sido  conocidos  mucho  des- 
pués; sus  autores  no  sólo  los  ocultaban  al  pueblo  argen- 
tino, sino  que,  por  temor  de  sus  iras,  protestaban  pública- 
mente su  amor  á  la  causa  de  los  orientales,  y  hasta  envia- 
ban á  éstos  algunos  recursos,  aunque  pidiendo  por  ello 
disculpa  al  portugués.  Pero  el  libertador  recibía  pruebas 
coneluyentes  de  la  insidia,  así  como  de  los  trabajos  que  se 
hacían  para  acabar  con  su  ascendiente  sobre  las  provin- 
cias occidentales,  y  dejarlo  así  librado,  completamente 
sólo,  con  todo  su  pueblo,  al  golpe  de  gracia  del  extranjero. 

Artigas,  con  ser  un  vidente,  era  un  hombre  de  carne  y 


ENEMIGOS   INTERIORES   T   EXTERIORES  189 


hueso.  En  esa  hora  silenciosa  no  ha  podido  menos  de 
sentir  el  soplo  frío  de  la  realidad  presente ;  las  realidades 
soi)laban  como  vientos  en  sus  ojos.  La  deserción  de  sus 
fieles,  sobre  todo,  ha  debido  hacerle  ver  pasar  por  el  hori- 
zonte, con  las  miradas  clavadas  en  él,  la  sombra  de  una 
l)osible  realidad  futura.  En  ese  momento,  ha  debido  sentir 
en  sus  huesos,  creo  que  por  primera  vez.  algo  como  la  con- 
ciencia de  un  sueño  de  la  media  noche :  la  sensación  de  una 
lai-ga  caída  en  el  vacío.  Pero  lejos  de  desfallecer,  el  mismo 
sueño  lo  despertó  sobresaltado.  Y  de  ese  despertar  procede, 
sin  duda,  la  comunicacióu  que  entonces,  con  fecha  13  de 
Noviembre  de  1817.  dirige  desde  Purificación  al  Director 
de  Buenos  Aires.  Es  una  represalia  de  soberano,  una  espe- 
cie de  conjuro  ó  de  profética  maldición,  que  parece  reco- 
rrida por  las  contracciones  de  su  piel  atormentada,  y  en 
la  que  el  héroe  se  nos  ofrece  con  los  caracteres  del  hombre 
poseído  por  otro  yo,  que  se  enciende  en  sus  ojos  de  augur. 
Artigas  recuerda  en  ese  momento  todos  los  muertos  orien- 
tales que  han  caído  por  la  libertad;  cree  ver  sils  huesos 
áridos,  osa  mida,  levantarse  en  las  llanuras  en  que  se  des- 
pojaron  de  su  carne. 

Yo  quisiera  que  leyerais  íntegra  esa  nota,  mis  ami- 
gos; ninguna,  entre  las  que  poseemos  del  héroe,  que  son 
muchas,  nos  presenta  con  mayor  relieve,  su  pensamiento, 
su  conciencia  y  su  carácter,  al  través  del  énfasis  catili- 
nario,  que  es  el  lenguaje  de  entonces.  Se  vé  en  ella  la 
realidad  inmóvil  de  aquel  espíritu  perpetuo,  siempre 
igual  á  sí  mismo. 

"  Hasta  cuándo  pretende  Vuestra  Excelencia  apurar 
mis  sufrimientos?  grita  Artigas  al  Director  Supremo. 
Ocho  años  de  revolución,  de  afanes,  de  i>eligros,  de  con- 
trastes y  miserias,  debieron  haber  bastado  para  justi- 
ficar mi  decisión,  y  rectificar  el  juicio  de  ese  gobierno. 
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Él  ha  reconocido,  en  varias  épocas,  la  dignitlad  del  piu- 
blo  oriental ;  él  debe  reconocer  mi  delicadeza  por  lo  ina- 
lienable de  sus  derechos  sagrados.  ¡Y  V.  E.  se  atreve 
á  profanarlos!  " 

Traza  en  seguida  el  procer  la  larga  serie  de  sus  agra- 
vios ;  en  ella  vemos  que,  si  bien  sabía  y  presumía  mucho, 
no  lo  sabía  todo,  ni  podía  presumirlo.  Artigas  imputa  á 
Pueyrredón  el  hecho  de  querer  aparecer  como  un  neu- 
tral en  la  lucha  de  los  orientales  con  ios  portugueses. 
"Nó,  le  dice  indignado;  los  actos  de  Buenos  Aires,  desde  la 
invasión  portuguesa,  no  son  ni  siquiera  los  de  un  neutral; 
son  los  de  un  beligerante  armado  contra  mí  y  contra  mi 
pueb'.o.  De  allí  se  han  suministrado,  á  la  plaza  sitiada  de 
Montevideo,  elementos  que  se  han  negado  á  los  sitiadores; 
de  allí,  se  ha  protegido  la  fuga  de  portugueses  prisioneros 
en  poder  de  los  patriotas ;  han  partido  de  allí  los  trabajos 
de  disolución  de  mis  elementos  fieles  en  las  provincias ;  de 
allí,  por  fin,  ha  salido  el  complot,  fraguado  por  los  portu- 
gueses, á  fin  de  promover  la  deserción  del  regimiento  de 
libertos,  que  Vuestra  Excelencia  ha  recibido  triunfalmente 
en  esa  capital ..." 

''¡Y  V.  E.  es  todavía  el  Director  de  Buenos  Aires!'* 

"  Eso  tiene  un  origen  más  negro  que  la  fría  neutra- 
lidad, dice  Artigas;  todo  eso  responde  al  plan  de  derri- 
bar en  mí  al  coloso  contra  la  iniquidad  de  las  secretas 
miras  de  V.  E.". , . . 

"  ¡Yo  en  campaña,  agrega  con  amargura,  y  repitiendo 
las  sangrientos  escenas  contra  los  injustos  invasores,  y 
V.  E.  en  su  capital,  debilitando  nuestra  energía  con 
procederes  que  excitan  las  más  fundadas  sospechas! 
¡Yo  empeñado  en  contrarrestar  á  los  portugueses,  y 
V.  E.  en  favorecerlos!" 

Como  lo  veis,  mis  amigos.  Artigas  ignoraba  la  alianza 
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consumada  entre  Buenos  Air€S  y  Portugal  contra  él ; 
la  sospechaba,  sin  embargo,  y  la  sola  sospecha  le  pare- 
cía temeraria.  Todavía,  en  esa  nota  memorable,  recuerda 
H  Puej'rredón  los  esfuerzos  que  ha  hecho  por  llegar  á 
la  conciliación  y  á  la  paz;  en  ella  procura  convencerlo, 
con  buena  fe  casi  inocente,  de  que  no  es  el  Director  de 
Buenos  Aires  sino  él,  el  jefe  de  los  orientales,  quien  h:\ 
de  aniquilar  heroicamente  las  ambiciones  del  trono  del 
Brasil  sobre  el  Río  de  la  Plata,  y  le  pregunta  el  por 
qué  de  su  esfuerzo  por  debilitarlo  en  el  desempeño  de 
la  misión  de  ser,  con  su  pueblo,  la  vanguardia  rígida 
de  la  democracia  ríoplatense,  y  aún  americana. 

Artigas  se  confunde  ante  esa  doblez  inexplicable,  y 
ente  esa  neutralidad  criminal. 

¡Neutralidad!  dice  "El  Director  de  Buenos  Aires  no 
debo  ni  puede  ser  neutral  en  esta  contienda....  Pero 
sea  V.  E.  un  neutral,  un  indiferente  ó  un  enemigo,  tema 
justamente  la  indignación  provocada  por  sus  desvarios; 
tema,  y  tema  con  justicia,  el  desenfreno  de  unos  pue- 
blos que,  sacrificados  por  el  amor  de  la  libertad,  nada 
les  acobarda  tanto  como  perderla.  La  grandeza  de  los 
orientales  sólo  es  comparable  á  sí  misma.  Ellos  saben 
desafiar  los  peligros  y  superarlos;  reviven  á  la  presen- 
cia de  sus  opresores.  Yo,  á  su  frente,  marcharé  donde 
primero  se  presente  el  peligro.  V.  E.  ya  me  conoce,  y 
debe  temer  la  justicia  de  mi  reconvención." 

Y,  después  de  calificar  de  criminal  al  Director,  ter- 
mina en  estos  términos  augúrales: 

"Pesará  á  V.  E.  el  oir  estas  verdades;  pero  debe  pesarle 
mucho  más  el  haber  dado  motivo  á  su  esclarecimiento." 

"  V.  E.  no  ha  cesado  de  irritar  mi  moderación,  y  mi 
honor  reclama  vindicación.  Hablaré  por  esta  vez,  y  ha- 
blaré para  siempre.  V.  E.  es  responsable,  ante  las  aras 
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de  la  patria,  de  su  inacción  ó  de  su  malicia  contra  los 
intereses  comunes.  Algún  día  se  levantará  el  tribunal 
nevero  de  la  nación,  y  en  él  será  administrada  justicia." 

Anteo,  en  su  lucha  con  Hércules,  ha  tocado  á  su  ma- 
dre la  tierra,  ó  ha  sido  tocado  por  ella.  Artigas  se  siente 
más  fuerte  que  nunca. 


El  efecto,  en  Buenos  Aires,  de  ese  apostrofe  apoca- 
líptico, puede  presumirse  sin  grande  esfuerzo.  Como  si  él 
liubiera  sido  una  ráfaga  de  viento,  las  armas  que  estaban 
preparadas  para  lanzarse  á  la  destrucción  de  Artigas  en  las 
provincias  occidentales  se  movieron  solas  en  los  arsenales  de 
Buenos  Aires.  Con  el  hombre  que  así  hablaba,  con  ese  hom- 
bre Artigas  en  pie,  serían  frustráneas  las  negociaciones  que 
se  tenían  pendientes  ante  las  cortes  europeas,  y  en  las  que 
se  cifraban  todas  las  esperanzas.  Era  necesario  completar 
el  golpe  dado  en  la  banda  oriental,  con  uno  análogo  y 
decisivo  y  rapidísimo  en  la  occidental,  en  esas  provin- 
cias argentinas,  en  las  del  litoral  sobre  todo.  Entre 
Ríos,  Corrientes,  Santa  Fé,  enfermas  de  delirio  de- 
mocrático, estaban  poseídas  por  aquel  energúmeno  inex- 
pugnable, poseído  á  su  vez  de  las  energías  tenebrosas 
de  un  espíritu. 

Era  preciso,  sin  pérdida  de  momento,  que  Buenos  Ai- 
res extirpase  á  Artigas,  y  dominase  en  las  provincias, 
aunque  fuera  extirpándolas  á  ellas  también,  conquistán- 
dolas, como  en  la  época  del  descubrimiento,  repoblán- 
dolas, si  necesario  fuese.  A  esa  obra  suprema  debían 
converger  todos  los  elementos  nacionales,  los  que  prepa- 
raba San  Martín  para  la  reconquista  de  Chile,  y  la  expe- 
dición al  Perú  inclusive;  todo  el  presente  y  todo  el  por- 
venir.  Bien  es  verdad   que  el  Director  Pueyrredón  no 
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sentía  entusiasmo,  ni  mucho  menos,  por  esas  expediciones 
descabelladas. 

Vais  á  presenciar,  mis  amigos  artistas,  las  luchas  de 
estas  últimas  horas  de  la  primera  patria  oriental;  los 
años  18  y  19,  hasta  el  rayar  del  20,  son  algunas  horas. 
£s  la  hora  de  Artigas.  Es  preciso  que  os  fijéis  mucho 
en  esto. 


IV 


Para  comprenderlo,  os  bastará  imaginar  lo  que  será 
de  la  revolución  que  se  llama  de  Mayo,  si  Artigas  es 
vencido,  y  Buenos  Aires  consigue  disponer  de  los  desti- 
nos de  estos  pueblos,  é  imponei^les  k  única  solución  en 
que  tiene  fé,  la  única  que  juzga  razonable,  y  que  pre- 
supone, como  condición  sine  qua  non,  la  desaparición  de 
la  cab€za  de  Artigas. 

Los  repartos  de  estos  territorios  estaban  trazados  fatal- 
mente en  el  plan  escéptico :  la  región  oriental,  la  atlán- 
tica, del  Plata  á  las  Misiones,  la  tierra  de  Artigas,  huljiera 
redondeado  el  gran  lote  del  rey  de  Portugal,  á  que  perte- 
necía geológicamente;  la  región  occidental,  la  andioa,  de 
Buenos  Aires  al  Alto  Perú,  hubiera  ido  á  parar  á  manos 
del  otro  rey,  del  otro  príncipe  que  se  andaba  buscando, 
sin  excluir  á  un  miembro  de  la  familia  reinante  en  Es- 
paña: un  Borbón.  un  Braganza,  un  príncipe  de  Lúea. 

Pero  hay  algo  más  hondo,  y  de  más  transparente  os- 
curidad en  todo  esto. 

Del  Alto  Perú,  una  vez  dominado  el  Río  de  la  Plata 
por  el  rey  que  la  diplomacia  consiguiera,  el  pabellón 
real  restaurado  subiría  hacia  el  Norte,  hacia  el  bajo 
Perú,  hacia  Colombia  y  Venezuela,  la  tierra  de  Bolí- 
var; dominaría  toda  la  América  española,  hasta  detenerse 
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en  la  inglesa,  y  tropezar  allí  con  Washington,  el  repúbli- 
ca no  del  Norte,  el  opulento  hermano  del  indigente  Artigas. 

Podéis  y  debéis  decir  esto,  en  la  forma  que  cree  vues- 
tro genio,  mis  amigos  artistas,  á  todos  los  pueblos  de  la 
América  española. 

Es  una  verdad  llena  de  dolores,  que,  abandonada  y 
desnuda,  ha  estado  encarcelada  durante  mucho  tiempo, 
y  atada  de  pies  y  manos  en  el  fondo  de  la  cisterna.  Vos- 
otros, caballeros  resplandecientes  y  fuertes,  vais  á  dar 
libertad,  por  fin,  á  esa  belleza  cautiva,  pronunciando  el 
conjuro  poderoso  del  arte.  Y  la  haréis  flotar  en  la  divina 
forma  de  los  árleles  ágiles  y  amables,  que.  cambiando  de 
lugar,  cantan  sus  músicas  invisibles  al  oído  de  los  cora- 
zones armoniosos. 

Si  aun  no  hubierais  entrevisto  esa  verdad  que  debe 
irradiar  de  vuestro  bronce,  yo  os  la  haré  penetrar  en 
el  alma,  cuando  os  haga  conocer  las  negociaciones  que, 
en  1819,  se  seguirán  en  Europa,  para  coronar  un  prín- 
cipe, como  fruto  de  la  revolución  de  Mayo.  Veréis  como, 
en  esos  tratados,  aprobados  por  el  Congreso  de  Buenos 
Aires,  después  de  conjurar  el  peligro  que  se  temía,  de  una 
expedición  española  contra  el  Río  de  la  Plata,  con  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  tributaria,  se  dejaba  á  Es- 
paña en  libertad  de  dirigir  sus  fuerzas  contra  el  Perú, 
Méjico  y  Venezuela,  de  cuyos  enviados  en  Europa  se 
prescindía  cautelosamente.  Mitre  ha  llamado  á  eso 
la  siniestra  faz  americana  de  la  cuestión. 

¡La  siniestra  faz!  ¡El  Calibán  que  ronda  la  isla! 


El  pueblo  argentino,  el  verdadero  pueblo  de  Mayo, 
no  quería  eso.  Bien  sabéis  que  yo  llamo  pueblo  argen- 
tino al  que  toma  su  nombre  del  Plata.  (  argentum  )  tanto 
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al  oriente  como  al  occidente,  tanto  al  que  hoy  se  llama 
uruguayo,  cuanto  al  que  ha  conservado  el  primitivo  nom- 
bre de  argentino. 

Bien :  ese  pueblo  argentino  no  conocía  ese  plan  tenebroso. 
Pero  ese  pueblo  argentino,  que  renegaba  de  la  mentira, 
no  era  otro  que  el  acaudillado  por  Artigas,  tanto  al 
oriente  como  al  occidente  del  Uruguay.  Es  Artigas,  á 
la  cabeza  de  ese  pueblo,  el  que  va  á  salvar  la  América 
de  las  emboscadas  siniestras  de  esta  hora  de  precipicios. 
Por  él  irá  San  Martín  al  Perú,  y  llegará  hasta  Bolívar. 

Decid  eso  á  nuestra  América,  mis  inspirados  amigos; 
le  diréis  algo  que  está  aún  por  decir,  en  voz  alta  y  mu- 
sical. Pero  hacedle  ver  al  mismo  tiempo,  y  esto  es  lo 
que  más  clama  por  la  justicia  marmórea,  hacedle  ver 
que  ese  triunfo  del  espíritu  bueno  de  1810,  sólo  se  ob- 
tuvo por  la  ofrenda,  á  la  diosa  democracia,  de  una  víc- 
tima elegida  entre  los  pueblos  argentinos.  Y  esa  no  e-ss 
otra  que  esta  Banda  Oriental,  á  quien  Artigas  va  á  con- 
ducir al  ara  de  los  holocaastos,  como  aquel  Ulises  que, 
al  llegar  al  final  de  la  jornada,  en  la  ribera  cubierta  de 
eternas  tinieblas,  cava  la  fosa  con  su  espada,  y  hace  so- 
bre ella  las  libaciones  de  leche,  de  vino  y  de  agua,  y 
arroja  un  puñado  de  harina  blanca,  y  degüella  i)ara  pro- 
piciar los  manes  de  los  que  fueron,  el  carnero  y  la  oveja 
negra,  cuya  sangre  convoca  los  muertos,  y  les  arranca 
el  secreto  del  porvenir. 


líntramos  en  la  lucha  decisiva.  El  portugués  destruirá 
á  Artigas  en  la  Banda  Oriental;  Buenos  Aires  en  la  oc- 
(^idental.  Ese  es  el  plan;  son  dos  conquistas,  Pueyrre- 
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don  y  su  oligarquía  creyeron  que  el  procedimiento  de 
seducción,  tan  eficaz  al  parecer  en  la  Banda  Oriental, 
daría  el  mismo  resultado  en  las  provincias  occidentales 
que  obedecían  á  Artigas;  y  que  el  hombre,  para  realizar 
sus  propósitos,  se  le  había  presentado  en  uno  de  los  ca- 
pitanes de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  don  Eusebio  He- 
reñú.  Como  lo  recordaréis,  una  vez  que  Artigas  hubo 
vencido  á  Dorrego  en  Guayados,  en  Enero  de  1815,  y 
cimentado  la  patria  oriental  en  su  capital  del  Hervidero, 
envió  sus  tropas  á  proteger  á  la  provincia  de  Santa  Fe. 
primero,  y  á  la  de  Entre  Ríos  después,  contra  el  pre- 
dominio de  Buenos  Aires,  que  tenía  exasperadas  á  aque- 
llas poblaciones,  á  cuyos  habitantes  despreciaba  y  ofen- 
día, como  si  fueran  salvajes.  Díaz  Velez  primero,  y  Via- 
mont  después,  generales  de  Alvear,  fueron  vencidos.  Y 
fué  precisamente  ese  Hereñú,  de  quien  ahora  hablamos, 
el  que,  con  la  protección  de  Artigas,  derrotó  á  Hollem- 
berg,  enviado  por  Díaz  Velez  de  Santa  Fé  á  Entre  Ríos. 
y  puso  su  provincia  bajo  el  protectorado  del  héroe 
oriental. 

Otro  tanto  ocurrió  en  la  provincia  de  Santa  Fé.  Esta, 
después  de  desalojar  á  Buenos  Aires  como  á  im  enemigo 
odioso,  enarboló  la  bandera  tricolor  de  Artigas,  y  se  colocó 
á  su  sombra. 

Desde  entonces,  Hereñú  gobernaba  en  Entre  Ríos;  Don 
I\Iariano  Vera  en  Santa  Fe.  Pero  viéndose  aquel  sustituido 
en  e'l  gobierno,  dos  años  después,  por  don  José  Ignacio 
Vera,  elegido  en  su  reemplazo,  se  alzó  contra  su  sucesor. 
Bastaron  algunos  refuerzos  orientales,  enviados  por  Arti- 
gas, y  algunos  de  Santa  Fe,  para  sofocar  esa  tentativa  de 
revuelta.  Hereñú,  que  vio  difícil  su  situación  personal,  se 
convirtió  entonces  en  campeón  de  la  oligarquía,  y  pi- 
dió auxilio  á  Buenos  Aires  contra  Artigas  y  sus  fieles, 
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que  apoyaban  al  nuevo  gobernador  popularmente  ele- 
gido. 

La  ocasión  propicia  se  presentaba,  pues:  el  Directo- 
rio corrió  eu  apoyo  de  Hereñú  y  sus  parciales;  envió 
sus  batallones;  comenzó  el  supremo  esfuerzo  contra  el 
predominio  del  héroe  oriental:  la  conquista  de  las  pro- 
vincias. 

Pero,  frente  á  Hereñú,  estaban  los  fieles  de  Artigas; 
y  éstos,  que  eran  el  pueblo  entrerriano,  tenían  ya  su 
caudillo  local:  Francisco  Ramírez.  Este  Francisco  Ra- 
mírez era  un  joven  que  se  había  formado  al  lado  de  Ar- 
tigas desde  1811,  y  que  se  señalaba  especialmente  por  la 
rendida  admiración  que  profesaba  á  quien  todo  lo  debía. 
Artigas,  á  su  vez,  tenía  predilección  por  el  joven  entre- 
rriano. Era  éste  sagaz,  temerario,  gran  jinete,  lleno  de 
ambiciones  y  rebeldías:  él  es  el  personaje  reinante  de  su 
región,  sin  duda  alguna;  es  la  encamación  de  la  repul- 
sión instintiva  que  el  Directorio  inspira  á  las  provincias. 

Entre  Ríos  recordaba  que  Buenos  Aires  había  dejado 
su  territorio  en  poder  de  Elío,  junto  con  el  oriental,  al 
abandonar  la  primera  vez  á  Artigas;  veía  también  que 
la  invasión  portuguesa,  no  sólo  atacaba  á  los  orienta- 
les, despertando  las  iras  de  las  provincias  contra  las 
oligarquías  de  Buenos  Aires,  sino  que  al  par  amena- 
zaba á  Entre  Ríos;  veía  que  esa  invasión  cruzaba  el 
Uruguay  cuando  le  parecía,  y  destruía  con  Chagas  las  Mi- 
siones Occidentales,  sin  que  Buenos  Aires  se  sintiera  con- 
movido, ni  mucho  menos,  ante  tales  ataques  contra  el  tp- 
rritorio  argentino. 

Ramírez,  bajo  la  dirección  de  Artigas,  al  que  seguía  dó- 
cilmente,   se    aprestó    á    la   resistencia  contra    Buenos 
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La  inmediata  provincia  de  Santa  Fe  prestó  sus  auxi- 
lios á  Entre  Ríos,  y  los  envió  al  mando  de  otra  entidad, 
que  será  el  personaje  reinante  de  aquella  provincia:  el 
comandante  don  Estanislao  López;  éste  sucederá  muy 
pronto  en  el  gobierno  al  gobernador  Vera,  que  ahora 
lo  envía  en  auxilio  de  Ramírez.  Vera  será  derrocado 
por  un  motín,  que  estallará  el  4  de  Julio  de  1818,  por 
habérsele  atribuido  connivencias  con  el  Directorio. 

Precisemos,  pues,  mis  amigos,  los  factores  de  la  lucha 
que  va  á  empeñarse:  Hereñú  por  una  parte,  rebelado 
contra  Artigas,  y  apoyado  en  las  tropas  de  Buenos  Ai- 
res; Ramírez,  por  la  otra,  fiel  al  héroe  oriental,  y  come 
teniente  de  éste,  acaudillando  al  pueblo  entrerriano.  Hé 
ahí  la  lucha  paralela  á  la  que  Artigas  libra  contra  el  por- 
tugués en  su  tierra,  y  que  va  á  trabarse  en  estos  años 
18  y  19,  hasta  rayar  el  20.  Las  dos  campañas  son  una 
misma:  es  Artigas  que  combate  personalmente  en  su 
tierra  oriental,  y,  por  medio  de  sus  capitanes,  en  la  oc- 
cidental, contra  el  Directorio  de  Buenos  Aires,  aliado 
al  portugués. 


VI 


Buenos  Aires  envía  á  Entre  Ríos,  en  auxilio  de  He- 
reñú, al  coronel  don  Luciano  Montes  de  Oca,  con  un 
ejército  de  800  hombres  y  artillería.  El  invasor  es  pre- 
cedido de  una  proclama,  declaración  de  guerra  á  Arti- 
gas, que  el  director  Pueyrredón  dirige  á  los  habitantes 
de  Entre  Ríos,  muy  semejante  á  la  que  Lecor,  el  por- 
tugués, dirigió  á  los  orientales  al  invadir  su  tierra. 
"Llegó  el  tiempo  —  les  dice  —  de  que  fijéis  vuestros 
destinos   de  un  modo   noble Con   las   mejores   inten- 
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ciüiies,  librasteis  vuestra  confianza  en  el  supuesto  Pro- 
tector de  los  Pueblos...;  habéis  visto  que  él  destruye 
en  vez  de  edificar;  que  él  despotiza  en  vez  de  proteger. 
Pedisteis  auxilios  para  sacudir  un  yugo  tan  ominoso; 
ellos  os  llegan  tan  pronto  como  la  respuesta  de  que  se 
os  enviaban. ..." 

**  Honrados  compatriotas:...  "  "Arrancad  la  si- 
miente perniciosa  de  esa  doctrina  antisocial  que  el  peli- 
groso patriota  don  José  Artigas  ha  esparcido  en  esos  paí- 
ses"    "  Así  os  granjearéis  las  bendiciones  de  la  pa- 
tria y  de  una  posteridad  feliz,  la  admiración  del  orbe  ilus- 
trado, el  respeto  del  mundo  virtuoso,  y  toda  la  considera- 
(íión  del  Primer  Magistnído  de  estas  provincias  que  os  sa- 
luda", etc.,  etc.  —  "Juan  Martín  de  Pueyrredón." 

Otro  documento,  no  menos  interesante  que  el  interesan- 
tísimo anterior,  es  la  proclama  del  mismo  Pueyrredón 
á  los  pueblos  de  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Banda. Orien- 
tal. ¡También  á  la  Banda  Oriental  librada  al  portugués!. 
"La  expedición  que  marcha  á  Entre  Ríos  —  dice  —  va 
con  el  objeto  de  proteger  los  derechos  de  aquellos  pue- 
blos, que,  para  recuperarlos,  han  implorado  auxilio.  La 
presente  administración  no  ha  hecho  ni  pretende  hacer 
la  guerra  á  sus  hermanos  y  compatriotas.  Todo  su  anhelo 
es  favorecer  los  proyectos  de  los  buenos  ciudadanos,  que 
han  conocido,  por  experiencia,  cuan  perjudicial  es  ai  siste- 
ma de  América  la  doctrina  de  don  José  Artigas". . .  "El 
gobierno  hace  la  diferencia  debida  entre  la  perversidad  de 
don  José  xVrtigas,  y  la  desgracia  de  los  beneméritos  vecinos 
que  sufren  el  yugo  de  un  déspota,  tanto  más  cruel  cuanto 
más  disfrazado." 

Yo  no  sé  de  qué  se  había  disfrazado  ese  déspota,  cuál 
era  su  máscara ;  pero  como  lo  veis,  parece  que  los  pueblos 
no  veían  bien  su  despotismo,  sino  el  de  los  otros. 
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Y  puesto  que  leemos  doeumcntos,  ¿por  qué  uo  ha- 
béis de  conocer  la  proclama  del  coronel  Montes  de  Oca 
á  sus  soldados?...  Ésta  es  más  interesante  todavía. 

"  Soldados:  El  Gobierno  Supremo  os  ha  confiado  la 
suerte  de  este  país . . .  Que  no  se  diga  que  los  que  mar- 
chan en  auxilio  del  orden  son  los  que  lo  observan  me- 
nos. Reflexionad  que  el  territorio  á  donde  os  dirigís  es 
país  de  amigos  y  hermanos,  de  compatriotas  nuestros. 
Esta  circunstancia  debe  aumentar  la  obligación  de  pro- 
teger sus  derechos,  de  respetar,  hasta  el  más  alto  grado, 
sus  esposas,  hijos,  fortuna;  en  una  palabra,  sus  propie- 
dades de  toda  especie^' . . . 

"  Soldados:  Como  buenos  compañeros  de  armas,  to- 
dos andaremos  juntos  la  carrera  que  se  nos  presenta . . . 
cerca  tenéis  los  laureles  con  que  debéis  coronaros. . . 
Soldados :  ¡  á  recogerlos ! . . .  " 

"Buenos  Aires,  15  de  Diciembre  de  1817." 

Una  nota  más,  (será  la  final),  para  documentar,  una 
vez  por  todas,  el  carácter  conquistador  en  tierra  de  in- 
fieles de  estas  expediciones  de  Buenos  Aires  sobre  las 
provincias  protegidas  por  Artigas,  el  peligroso  patriota, 
tanto  más  cruel  cuanto  más  disfrazado.  En  las  instruc- 
ciones reservadas  que  se  dieron  al  jefe  militar,  después 
de  prevenirle  cómo  y  dónde  debía  reunirse  con  Hereñú. 
para  rechazar  las  probables  hostilidades  de  Artigas,  se  le 
decía  que  —  "en  lo  demás,  debía  obrar  según  su  prudente 
discreción,  recomendándole  muy  especialmente  el  respeto 
por  la  mujer,  como  la  propiedad  más  querida  del  hombre. 
y  el  mayor  cuidado  de  que  nadie  se  acercase  á  la  artillería, 
con  riesgo  de  que  fuera  clavada,  en  un  país  donde  no 
puede  distinguirse  al  enemigo  del  amigo," 
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Todo  esto,  como  lo  comprenderéis,  este  cuidado  por 
la  mujer,  considerada  propiedad,  etc.,  etc.,  denuncia 
el  temor  de  que  las  tropas  de  Buenos  Aires  repitan 
los  excesos  que  habían  consumado  en  Santa  Fe  y  otras 
provincias,  y  que  hacían  odioso  hasta  el  nombre  de  patria, 
según  la  expresión  dolorosa  que  vais  á  oir  pronunciar  á 
Bel  gran  o. 


VII 


Montes  de  Oca  desembarcó  en  territorio  entrerriano, 
y  envió  una  intimación  á  Ramírez,  en  la  que  le  decía 
que  los  pueblos  de  Entre  Ríos  habían  pedido  auxilio 
al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  temerosos  de  su- 
cumbir á  una  dominación  extranjera  por  falta  de  poder 
y  de  aptitudes  en  Artigas,  y  que  él  iba  á  hacer  efec- 
tivo ese  auxilio." 

La  campaña  del  bravo  capitán  de  Artigas,  análoga 
á  la  de  Guayabos  en  la  Banda  Oriental,  fué  rápida 
como  ésta,  y  como  ésta  desastrosa  para  Buenos  Aires. 
Ramírez  cayó  sobre  IMontes  de  Oca,  que  estaba  unido 
á  Hereñú,  Samaniego,  Correa,  etc.,  y,  en  el  arroyo  de 
Ceballos,  destrozó  por  completo  sus  caballerías,  puso  en 
fuga  la  infantería,  y  se  apoderó  de  su  artillería.  El  desas- 
tre fué  completo. 

En  presencia  de  él,  Buenos  Aires  no  desiste;  envía  al 
general  don  ]\Iarcos  Balcarce,  con  un  refuerzo  de  500 
hombres,  y  más  artillería.  Éste  reorganiza  el  ejército 
invasor;  duplica  sus  esfuerzos;  busca  á  Ramírez  con 
un  poderoso  ejército  de  las  tres  armas.  Pero  su  derrota 
no  es  menos  completa  que  la  de  iNIontes  de  Oca.  Ra- 
mírez, al  que  sigue  el  país  levantado  en  masa,  lo  hace 
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pedazos  con  sus  milicias,  en  el  Saucesito,  el  25  de  Marzo 
de  1818.  La  batalla  fué  rápida.  Todo  el  ejército  inva- 
sor fué  destruido;  cuatro  piezas  de  artillería,  arma- 
mento y  municiones,  quedaron  en  poder  del  vencedor. 

Bamírez,  como  Delegado  de  Artigas,  es,  desde  ese 
momento,  el  arbitro  de  Entre  Ríos,  y,  en  ese  carácter, 
pide  sus  órdenes  al  héroe  oriental.  Éste  le  ordena  que 
pase  á  Corrientes,  donde  ha  tenido  lugar  un  movi- 
miento semejante  al  de  Hereñú,  que  es  necesario  sofo- 
car: el  gobernador  Méndez,  que  allí  representaba  á  Ar- 
tigas, ha  sido  depuesto  por  Bedoya,  que  proclama  la 
unión  con  Buenos  Aires.  Artigas  ha  ordenado  á  An- 
dresito  que,  desde  el  Norte  en  que  se  encuentra,  baje  tam- 
bién á  restablecer  la  autoridad  en  Corrientes.  Ramírez  pe- 
netra por  el  Sur,  para  impedir  que  Hereñú  refuer ze  á 
Bedoya.  Una  batalla  se  traba  en  Saladas  entre  Andre- 
sito  y  todas  las  fuerzas  de  éste,  el  2  de  Agosto  de  1818. 
Bedoya  es  derrotado  y  huye.  La  autoridad  de  Artigas 
queda  restablecida  también  en  Corrientes,  bajo  la  auto- 
ridad de  Andresito,  que  dura  algunos  meses,  y  hace  el 
gobierno  ejemplar  que  recordamos  en  otra  ocasión,  cuando 
conocimos  por  primera  vez  á  este  Andrés  Artigas. 

Oh,  el  bravo  Andrés  Artigas,  Andresito,  el  indio  nos- 
tálgico y  bueno,  sangre  fría  de  la  raza  muerta ! . . .  Es 
preciso  que  le  demos  aquí  nuestro  adiós,  amigos  artistas, 
y  que  lo  miremos  por  última  vez.  Poco  después  de  esto, 
recibió  la  orden  de  Artigas  de  volver  de  nuevo  á  las  Mi- 
siones, á  combatir  al  portugués.  Obedeció,  luchó,  cayó 
prisionero  en  la  refriega,  y  fué  llevado  á  las  prisiones  de 
Río  Janeiro,  donde  murió  solo,  como  jaguar  herido.  La  glo- 
ria es  buena,  Andresito ;  ella  te  trae,  como  una  nodriza,  en 
sus  brazos,  y  te  ofrece  al  amor  de  la  posteridad.  Nadie  más 
amable  que  tú,  pobre  indio  sin  patria  y  sin  sepulcro :  hoy 
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tienes  patria  para  siempre,  y  tienes  sepulcro.  ¡  Andrés  Ar- 
tigas, simbólico  Andresito ! , . . 


Ramírez  hace  saber  todo  lo  sucedido  al  héroe  oriental. 
Éste  sigue  su  lucha  tenaz  contra  el  portugués,  y  cuenta, 
para  triunfar  en  ella,  con  esos  elementos  que  están  ven- 
ciendo del  aliado  de  aquél,  el  Directorio,  en  la  región  occi- 
dental. Ese  es  su  plan. 

Ramírez  está  en  él.  Todo  su  anhelo  consiste  en  arrojar 
de  su  provincia  á  Buenos  Aires,  para  correr  en  seguida  a 
unirse  á  los  orientales  contra  el  portugués,  el  enemigo 
común  extranjero.  Así  se  lo  hace  saber  á  Artigas,  al  pa- 
sarle el  parte  de  sus  victorias  sobre  la  capital.  "Lleno  de 
una  inexplicable  gloria  —  le  dice  —  tengo  el  honor  de 
adjuntar  á  V.  E.  esas  comunicaciones.  Todas  anuncian  el 
feliz  término  de  consolidar  el  justísimo  sistema  de  los 
hombres  que  quieren  ser  libres". . . .  "Sólo  trato  ahora  de 
hostilizar  á  Hereñú  y  á  los  portugueses;  de  destruir  ese 
ejército  portugués,  que  es  el  {mico  enemigo  que  tenemos 
en  el  día". . .  *'En  fin  —  concluye  —  mi  objeto  es  impedir 
todo  recurso  al  ejército  de  Curado." 

Artigas,  mis  amigos  artistas,  contando  con  ese  ele- 
mento qU'C  se  le  preparaba  en  la  región  occidental,  con- 
tinuaba, como  decimos,  en  la  oriental,  su  resistencia  homé- 
rica. Nada  le  importaban  sus  derrotas  parciales,  con  tal 
de  mantener  su  bandera ;  él  esperaba  el  momento  de  poder 
disponer  de  sus  elementos  occidentales ;  pero  ese  momento 
no  había  llegado  aún. 

El  Directorio  de  Buenos  Aires  no  había  desistido  de  su 
propósito  de  arrebatar  al  héroe  esa  esperanza,  y  dejarlo 
solo  á  merced  del  portugués.  Puej^rredón,  derrotado  en  En- 
tre Ríos  y  Corrientes,  ha  resuelto  hacer  un  nuevo  esfuerzo. 
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un  esfuerzo  supremo,  en  Santa  Fe,  la  provincia  limítrofe 
de  la  de  Buenos  Aires  por  el  Norte,  y  separada  hacia  el 
Este  por  el  Río  Paraná  de  las  de  Entre  Ríos  y  Corrientes. 
Allí  el  personaje  reinante,  que  también  acata  á  Artigas,  es 
Estanislao  López. 

Pueyrredón  y  su  partido  están  desorientados  ante  la 
resistencia  heroica  de  Artigas  y  sus  orientales  contra 
la  formidable  irrupción  de  Portugal;  esa  resistencia  des- 
concierta todos  los  cálculos  humanos.  El  Director  Su- 
premo estaba  en  la  firme  persuasión  de  que  la  inva- 
sión portuguesa  lo  iba  á  desembarazar  de  Artigas  y  sus 
orientales  en  dos  meses.  Desde  que  su  poderoso  ejér- 
cito apareció  en  1816,  aquél  escribía  á  San  Martín,  que 
preparaba  en  Mendoza  sus  tropas  para  pasar  Los  An- 
des :  "La  escuadra  portuguesa  bloquea  á  Montevideo, 
y  el  ejército  dicen  que  se  ha  movido  de  Maldonado  so- 
bre la  plaza.  Los  orientales  se  resisten  á  unirse  á  nos- 
otros, y  yo  me  resisto  á  enviarles  auxilios." 

El  24  de  Enero  de  1817,  escribía  de  nuevo:  "Se  dice 
que  Artigas,  después  de  su  total  destrucción  en  su  terri- 
torio, intenta  venir,  ó  se  halla  ya  en  Santa  Fe,  con  el 
fin  de  hacernos  la  guerra.  Este  hombre  corre  á  su  pre- 
cipicio, y  yo  me  preparo  á  todo;  no  contento  con  haber 
perdido  el  oriente,  quiere  concluir  con  el  occidente  del 
Río  de  la  Plata;  se  engaña  si  cree  que  su  partido  es  lo 
que  fué  en  otro  tiempo:  al  Jiornbre  que  pierde,  todos  le 
huyen  la  cara,  y  tal  va  á  ser  su  suerte." 

El  3  de  Marzo  de  1817,  después  de  haber  triunfado 
San  Martín  en  Chacabuco,  escribía  á  éste:  "  Los  por- 
tugueses han  manifestado  ya  su  mala  fé.  Su  objeto  y 
.sus  miras  tan  ponderadas  de  beneficiar  á  estas  provin- 
cias, está  ya  descubierto,  y  no  es  otro  que  agregar  á  la  co- 
rona del  Brasil  la  Banda  Oriental;  y  si  nosotros  procla- 
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mames  por  emperador  al  rey  Don  Juan,  admitirnos,  como 
jrraeia,  bajo  su  soberano  dominio.  Bárbaros  miserables!. . . 
Tenemos  más  poder  y  dignidad  que  ellos,  y  jamás  las 
Provincias  Unidas  de  Sud  América  tendrán  un  monarca 
tan  subalterno. . .  Yo  deseo  un  soberano  para  nuestro  Es- 
tado; pero  lo  quiero  capaz  de  corresponder  á  la  honra  que 
recibirá  en  mandarnos." 

El  9  de  Diciembre  de  1817  escribía  al  mismo:  *' He- 
reñú  está  ya  en  movimiento  contra  Artigas,  y  espero 
«iue  muy  pronto  lo  estará  todo  Entre  Ríos." 

En  10  de  Junio  de  1818,  por  fin,  después  de  los  de- 
sastres sufridos  en  Entre  Ríos  y  Corrientes,  todavía  es- 
cribía :  "  Se  asegura  que  Artigas  ha  sido  completamente 
derrotado  por  los  portugueses,  y  que  se  ha  refugiado  en 
los  bosques  con  muy  pocos  facinerosos." 

Ya  puede,  pues,  venir  de  Europa,  si  es  cierto  que  Ar- 
tigas ya  no  existe,  ya  puede  venir  ese  soberano  de  buena 
cepa,  capaz  de  corresponder  á  la  honra  de  mandarnos. 


VIII 

Pero  Artigas  existía;  Artigas  no  moría.  Además  de 
los  triunfos  de  sus  capitanes  en  las  provincias,  él  lu- 
chaba en  esa  fecha  contra  el  invasor  extranjero,  que 
recibía  refuerzos  continuos.  Nó,  Artigas  no  moría. 
Mientras  animaba  con  su  espíritu,  y  dirigía  con  su  mente, 
á  sus  tenientes,  en  las  provincias  occidentales,  él,  desde 
que  se  retiró  del  sitio  de  ]\Iontevideo,  donde  vio  los 
gérmenes  de  la  defección  inoculados  por  Buenos  Aires, 
sostiene  en  su  tierra,  con  sus  fieles,  la  lucha  heroica  contra 
el  portugués,  que  es  el  equivalente  de  la  que,  en  los  mismos 
momentos,  sostiene  San  IMartín  contra  el  español. 
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En  los  dos  extremos  se  libra  la  lucha  contra  el  enemigo 
exterior;  Bolívar  y  San  Martín  la  acaudillan  en  el  del 
Norte;  Artigas,  sólo  Artigas  en  el  del  Sur. 

El  gran  capitán  oriental  no  muere ;  pero  declina,  va  ca- 
yendo lentamente.  La  resistencia  de  ese  hombre  solo,  de 
ese  pueblo  abandonado,  contra  el  portugués,  que  ae  re- 
nueva perpetuamente,  es  la  del  león  que  se  desangra. 

Lecor,  asediado  en  Montevideo,  tiene  que  valerse  de 
todos  los  medios  para  romper  aquel  cerco  de  caballeros  que 
lo  estrecha :  traza  una  enorme  zanja,  que  se  llamó  Zanja 
lieyuna,  como  baluarte  avanzado  de  la  plaza.  Los  sitiado- 
res se  repliegan  hacia  el  Norte;  pero  allí  permanecen. 

Lo  que  es  indispensable  al  sitiado  de  Montevideo  es 
buscar  su  comunicación  con  el  general  Curado,  que,  des- 
pués de  la  batalla  del  Catalán,  quedó  en  el  Norte.  La  co- 
municaciión  terrestre  es  imposible:  la  tierra  pertenece  á 
Artigas.  Lecor  envía  una  escuadrilla  por  el  río  Uruguay ; 
ésta  se  encuentra  con  una  batería  en  la  costa  occidental 
entrerriana,  defendida  por  Ramírez.  Allí  tiene  Artigas  la 
caja  de  su  ejército.  El  combate  se  traba  entre  la  escuadri- 
lla del  explorador  y  la  batería.  El  cañoneo  atrae  al  coro- 
nel portugués  Bentos  Manuel  Riveiro,  audaz  guerrillero, 
que  adelantaba  del  Norte,  destacado  por  Curado  en  busca 
de  su  junción  con  Lecor.  Los  portugueses  de  tierra  se  reco- 
nocen con  los  que  vienen  por  el  río,  y  luchan  con  la  batería 
occidental;  se  dan  por  fin  la  mano  los  del  Norte  con  los 
del  Sur.  Bentos  Manuel,  con  500  hombres,  cruza  el 
río,  é  invade  el  territorio  occidental.  Protegido  por  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  cae  sobre  la  batería,  desaloja  á  Ramírez 
de  sus  posiciones,  le  arrebata  su  artillería,  que  era  la  to- 
mada por  éste  á  Balcarce  en  el  Saucesito,  ejerce  los  actos 
de  dominio  que  cree  oportunos. 

No  por  eso  el  Directorio  de  Buenos  Aires  considera  como 
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enemigo  al  portugués  invasor.  Era  el  enemigo  de  Artigas ; 
era,  pues,  su  amigo,  su  aliado,  aun  dentro  de  sii  territorio. 

No  importa:  Artigas  inicia  su  última  campaña;  busca 
una  victoria  que  combinar  con  las  que  obtienen  sobre 
Buenos  Aires  sus  capitanes ;  él  sabe  que  Pueyrredón  tenía 
razón  cuando  decía  á  San  Martín  '*  que  al  hombre  que 
pierde,  todos  le  huyen  la  cara."  Necesita,  pues,  una  vic- 
toria, para  ir  á  recoger  el  fruto  de  las  que  obtienen  sus 
tenientes,  el  concurso  que  le  debe  el  pueblo  argentino  con- 
tra el  extranjero. 

¿Dónde  hallar  esa  victoria?, . . 

El  héroe  concentra  sus  diezma^das  tropas  en  el  Norte,  en 
el  Queguay ;  Rivera  está  á  su  lado ;  tienen  1.200  hombres. 
Lavalleja  forma  su  vanguardia.  Otorgues  está  más  al 
Norte,  sobre  el  Cuareim,  en  observación  de  Curado. 

Este  último  avanza  por  fin  hacia  el  Sur  con  su  formi- 
dable ejército.  Lavalleja,  el  temerario  Lavalleja,  le  sale 
al  encuentro.  Personalmente  y  sin  precauciones,  pues  se 
juzga  invulnerable,  se  lanza  en  «persecución  de  las  avan- 
zadas enemigas,  á  las  que  persigue  cuatro  leguas.  Penetra 
en  pos  de  ellas  al  galope,  y  se  encuentra  metido  entre  el 
grueso  de  las  fuerzas  contrarias.  ¡  El  imprudente  Lavalleja ! 
Quiere  entonces  retroceder;  pero  es  tarde;  está  rodeado, 
con  sus  pocos  compañeros,  por  un  regimiento  enemigo.  Es- 
polea, sin  embargo,  su  caballo  jadeante;  pero  éste  queda 
inmóvil ;  un  temblor  recorre  su  piel  llena  de  espuma.  Las 
boleadoras,  el  arma  primitiva,  formada  de  tres  bolas  de 
piedra  unidas  por  tres  largas  trenzas  de  cuero,  se  han 
agarrado  como  serpientes  á  las  patas  del  animal,  que 
se  encabrita,  con  la  nariz  dilatada  y  los  ojos  inyecta- 
dos. Lavalleja  desmonta  de  un  salto,  á  cortar  con  su  cu- 
chillo aquellos  grillos  del  animal Los  corta,  pero  y¡\ 


lio  es  tiempo  de  volver  á  montar.  El  futuro  jefe  de  los 
Trienta  y  Tres  es  el  prisionero  del  enemigo,  que  lo  envía 
á  Río  Janeiro. 

Casi  al  mismo  tiempo,  lucha  Otorgues,  allá  en  Cerro 
Largo,  con  las  fuerzas  de  Bentos  Gonzalvez.  También 
es  hecho  prisionero  el  bravo  Otorgues. 

Rivera,  Latorre,  Ramos,  Manuel  Artigas,  Bernabé 
Rivera  quedan  en  torno  del  héroe;  ellos  y  el  pueblo 
oriental,  que  está  dispuesto  á  morir  en  la  fe  de  Artigas; 
qwe  sigue  muriendo  frente  al  enemigo. 

Para  haceros  oir  en  toda  su  extensión,  y  como  un 
grande  acorde,  el  sonar  de  este  momento,  sería  necesario 
que  os  hiciera  escuchar  conjuntamente,  y  en  una  sola  frase 
que  no  existe,  amigos  míos,  las  batallas  que,  en  la  banda 
occidental  libran  los  capitanes  de  Artigas  contra  Buenos 
Aires,  y  las  que  éste  empeña  en  la  oriental  contra  el  portu- 
gués. Son  conjuntas,  es  la  misma  batalla.  Artigas,  de  este 
lado  del  Uruguay,  no  está  en  el  caso  de  sus  capitanes  de  la 
ribera  opuesta;  él  está  solo  con  el  portugués  constante- 
mente renovado.  Pero  su  esfuerzo  no  decrece ;  lucha  como 
la  fiera  acorralada ;  da  y  recibe  golpe  tras  golpe.  Sentid 
algunos.  Es  el  4  de  Junio  de  1818.  Artigas  está  en  su  cam- 
pamento del  Queguay ;  sus  soldados  duermen  en  medio  de 
la  obscuridad.  El  general  Bentos  Manuel  Ribeiro  sor- 
prende el  campamento,  lo  dispersa,  y  se  apodera  de  dos 
piezas  de  artillería;  toma  prisionero  al  delegado  don  Mi- 
guel Barreiro,  que  allí  se  encuentra,  y  lo  remite  á  Monte- 
video. Esto  sucedía  á  la  madrugada.  Cuatro  horas  más 
tarde,  cae  Rivera  con  500  hombres  sobre  el  vencedor,  lo 
pone  en  derrota,  le  mata  las  dos  terceras  partes  de  sus 
hombres,  le  arrebata  sus  caballadas.  Bentos  iManuel  huye 
á  pie  por  entre  el  monte  vecino. 
La  Colonia,  entregada  por  un  enemigo,  está  en  poder 
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de  los  portugueses,  que  consuman  depredaciones  van- 
dálicas sobre  las  poblaciones  circundantes  indefensas.  És- 
tas llaman  á  Artigas,  que  acude  al  punto;  manda  al  co- 
mandante Ramos  con  300  hombres  de  las  milicias  de  Su- 
riano, Ramos  es  atacado  por  el  coronel  Gaspar.  Un  san- 
griento combate  se  traba  allí.  La  división  portuguesa  es 
batida;  Gaspar  muere  en  la  refriega;  los  prisioneros  son 
enviados  á  Artigas.  Acude  Lecor,  que  envía  por  mar  al 
general  Pintos,  con  1.000  hombres,  á  la  Colonia.  Éste  rea- 
liza una  excursión  innocua ;  llega  á  San  Jasé,  y  regresa 
por  tierra  á  Montevideo,  llevando,  como  trofeo  de  su  es- 
térfl  batida,  á  cinco  damas,  esposas  de  otros  tantos  patrio- 
tas en  armas,  que  son  encerradas  en  la  cindadela. 

Artigas,  después  de  su  sorpresa  del  Queguay,  rehace 
y  refuerza  su  ejército,  para  batir  á  Curado,  que  avanza 
hacia  el  Sur,  Éste  está  acampado  en  la  barra  del  Rabón, 
arroyuelo  que  desagua  en  el  Río  Negro.  Artigas  destaca 
contra  él  á  Rivera  con  mil  setecientos  hombres,  á  tentar 
con  audacia  una  sorpresa;  la  extrema  vigilancia  del  dis- 
ciplinado ejército  portugués  la  hace  imposible.  Tres  mil 
ochocientos  hombres  de  la  bizarra  caballería  ríograndesa. 
la  mejor  del  continente,  dice  Rivera  en  su  autobiografía, 
persiguen  á  éste,  á  las  órdenes  del  Teniente  General  Juan 
de  Dios  Mena  Barreto.  La  retirada  de  Rivera  es  famosa 
en  la  historia:  la  retirada  del  Rahón.  Comenzó  al  salir  el 
sol  y  terminó  á  las  4  de  la  tarde.  En  un  trayecto  de  60  ki- 
lómetros. Rivera  perdió  sólo  12  soldados  y  dos  oficiales; 
él  persoHalmente  cubría  con  su  poncho  las  retaguardias, 
infundfa  en  sus  soldados  su  propio  aliento,  daba  alas  á 
sus  centauros. 

Y  mientras  tanto,  diez,  veinte,  cien  partidas  aisladas, 
acosaban  por  todas  partes  al  ejército  enemigo;  los  com- 
bates se  repetían.  En  uno  de  ellos  cae  prisionero  Manuel 


210 


Artigas;  en  otro  es  Bernabé  Rivera,  hermano  del  gran 
caudillo,  el  que  cae  en  poder  del  enemigo . . . 

Andresito,  Lavalleja,  Otorgues,  Barreiro,  Rivera,  Ar- 
tigas ¿  qué  va  quedando  en  la  patria  ? . . .   Queda  todo. 

Ahí  está  Artigas,  que  reconcentra  todos  sus  elemen- 
tos, y  prepara  su  campaña  definitiva.  Comienza  el  apo 
1819.  Una  gran  victoria,  la  de  Santa  IMaría,  lo  espera 
todavía. 


IX 


Imaginaos,  por  consiguiente,  mis  amigos,  el  rencoroso 
despecho  de  la  oligarquía  de  Buenos  Aires,  contra  ese 
Anteo  infernal,  hijo  al  parecer  de  madre  divina,  y  con- 
tra ese  pueblo  que  no  tiene,  al  parecer,  corazón  en  qué  ser 
definitivamente  herido.  ¿Hijo  también  de  diosa,  acaso?. . . 
¿Fundador  de  raza?  ¡Oh,  viejo  Eneas! 

El  despecho  contra  ese '  pobre  pueblo,  que  no  se  re- 
signa á  morir,  entristece  el  ánimo  del  pensador.  Es  pas- 
mosa, mis  amigos,  la  negra  ofuscación  del  espíritu  de 
Buenos  Aires,  encamado  en  Pueyrredón  en  ese  momento 
histórico.  Esos  hombres  no  ven  con  los  ojos,  no  tocan 
con  las  manos.  Movidos  por  un  vértigo,  no  distinguen 
otra  cosa  que  la  odiosa  forma  de  Artigas  frente  á  ellos, 
y  sólo  consultan  el  odio  que  les  inspira  ese  pobre  vi- 
dente, por  no  resolverse  á  morir  con  su  pueblo.  Su  he- 
roísmo es  un  escándalo.  Todo  lo  demás  desaparece  para 
esos  hombres :  destruir  á  Artigas,  ahogar  para  siempre  su 
espíritu,  es  la  obra  primordial. 

Se  acuerda  entonces  una  nueva  expedición,  una  su- 
prema tentativa  contra  la  provincia  de  Santa  Fé.  En 
(^se  asalto  se  concentran  todas  las  energías  de. la  nación; 
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todo  se  sacude,  y  se  irrita,  y  se  exacerba,  en  aquel  pue- 
blo, al  que  se  inocula  el  virus  de  una  convulsión  mor- 
tal. Todo  se  abandona:  defensa  nacional  en  la  frontera 
del  Norte,  sostenimiento  de  Ch^le,  expedición  al  Perú, 
todo,  por  tal  de  aniquilar  á  Artigas. 

No  os  podéis  imaginar,  mis  amigos,  el  encarniza- 
miento de  esa  campaña. 

Todos  los  ejércitos:  el  de  Buenos  Aires,  eb auxiliar 
del  Alto  Perú,  que  está  al  mando  de  Belgrano,  el  de  las 
provincias  centrales  y  andinas,  el  mismo  de  San  ]\Iartín; 
todos  los  generales:  Balcarce,  Viamont,  Belgrano,  el  glo- 
rioso Belgrano,  vencedor  en  Salta  y  Tucumán,  Lamadrid, 
Arenales,  todos  son  llamados  y  lanzados  sobre  Artigas,  en 
el  occidente  del  Paraná. 

Y  Artigas  va  á  triunfar,  sin  embargo.  Sus  hombres, 
Ramírez  y  López,  van  á  vencer  en  sus  provincias ;  á  pasar 
la  frontera  de  la  de  Buenos  Aires ;  á  penetrar  en  ésta,  y  á 
apoderarse  de  la  capital.  Atarán  sus  caballos  sudorosos  en 
la  verja  de  la  Pirámide  de  Mayo. 

Y  de  allí,  comunicarán  á  Artigas,  el  derrotado  en  su 
tierra   oriental,  la  victoria   de   su  visión. 

Todo  esto  es  susceptible  de  muchos  detalles;  los  hay 
llenos  de  color  y  de  interés  sociológico,  que  en  este  caso 
se  confunde  con  el  estético.  ¿Cuáles  elegiré  de  entre 
ellos,  para  trazaros  la  línea  fundamental,  el  movimiento 
pereonal,  el  espíritu  palpitante  y  de  gesto  escultórico, 
de  esos  años  18  y  19,  y  del  derrumbe  del  año  20?. . . 

X 

Veamos  algo  de  la  campaña  que  ha  iniciado  Pueyrredón 
contra  Santa  Fe.  Ésta  se  abre  en  Noviembre  de  1818,  para- 
lela á  la  última  que  va  á  emprender  Artigas  contra  el  portu- 
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gués.  Van  sobre  la  provincia  4.000  hombres,  lo  más  gra- 
nado de  las  fuerzas  nacionales;  ocho  piezas  de  artillería. 
Una  escuadrilla  de  dos  bergantines,  una  goleta  y  varios  lan- 
chones  artillados,  navegan  por  las  aguas  del  Paraná.  Todo 
al  mando  del  general  don  Juan  Ramón  Balearce,  soldado 
de  la  batalla  de  Tucumán.  Con  éste  iba  Hereñú,  que  venía 
del  Este  de  Entre  Ríos,  y  Bustos  que  procedía  de  Córdo- 
ba, de  la  provincia  occidental  á  Santa  Fe,  con  las  milicias 
de  esa  provincia,  con  las  fuerzas  de  Mendoza  y  San  Luis, 
y  con  una  división  que  debía  incorporarse,  enviada  por 
Belgrano,  al  mando  de  Lamadrid.  El  territorio  entero 
converge  armado  á  Santa  Fe. 

Ved  ahora  el  carácter  de  esa  invasión. 

Las  instrucciones  que  recibió  Balearce  eran  análo- 
gas á  las  que  llevaba  Alvear,  contra  la  Banda  Oriental, 
en  la  campaña  de  Guayabos.  Como  en  ésta  á  les  orientales, 
era  preciso  exterminar  allá  á  los  santafecinos.  "Los  santa- 
feeinos  que  se  sometan,  decían  las  instrucciones,  serán  tra- 
tados con  consideración ;  pero  á  condición  de  ser  tras- 
portados á  la  nueva  línea  de  frontera,  ó  á  la  capital, 
hajo  la  vigilancia  militar."  Eso,  los  que  se  sometan.  "Si 
se  resisten,  agregaban  las  instrucciones,  deben  ser  tratados 
militarmente,  como  rebeldes,  imponiéndoles  sin  dilación 
la  última  pena,  lo  mismo  que  á  los  que  en  adelante  se 
subleven."  "Era,  dice  Mitre,  un  plan  de  conquista,  de  des- 
población y  de  exterminio." 

¿Serían  realmente  dignos  de  esa  pena  los  habitantes 
de  Santa  Fe,  por  el  crimen  de  creer  en  Artigas ? . . .  ¿Y 
con  qué  repoblará  Buenos  Aires  ese  territorio,  una  vez 
que  lo  extermine  realizando  sus  justicias,  y  tenga  que 
presentar  al  rey  de  buena  cepa,  cuya  coronación  gestiona 
en  Europa,  el  conjunto  de  sus  vasallos  americanos  ? . . . 

López,  el  personaje  reinante  en  Santa  Fe,  el  brazo  de 
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Artigas  en  esa  lucha,  salió  al  encuentro  de  la  invasión. 
Su  ejército  fantástico  se  lanzó,  como  un  enjambre  irri- 
tado, sobre  Bustos,  que  venía  del  Oeste,  y  lo  desbarató, 
dejando  libre  su  flanco;  retrocedió  en  seguida  sobre 
Balcarce,  que  venía  del  Sur,  acosó  su  ejército  á  fuerza 
de  correrías,  de  aparecer  y  desaparecer  como  bandada 
de  pájaros;  lo  desorientó.  Balcarce  se  dirigió  á  la  ciu- 
dnd  de  Santa  Fe,  y  llegó  á  ella  después  de  un  com- 
bate en  que,  aunque  vencedor,  se  vio  vencido,  y  acampó  á 
una  legua  de  la  población.  La  ciudad  estaba  desierta;  el 
enemigo  de  Buenos  Aires  no  aparecía  por  ninguna  parte; 
se  lo  había  tragado  la  tierra  ó  sorbido  el  matorral.  Bal- 
caree  lo  sintió  de  repente  por  la  retaguardia,  como  una 
f-iiria  brotada  del  suelo.  Su  comunicación  con  Buenos  Ai- 
r'3s  estaba  interceptada.  Aislado,  sin  plan,  sin  caballos,  sin 
medios  de  subsistencia,  se  sintió  vencido,  y  resolvió  vol- 
rerse  por  donde  había  venido.  Se  fué  como  Alvear  de  Mon- 
tevideo; como  el  otro  Balcarce  y  Viamont  de  Entre  Ríos. 
Y  recordando  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  anunciaba 
íu  retirada,  diciendo,  para  excusarse  de  no  haber  llenado 
bien  esas  feroces  instrucciones:  *'En  otra  ocasión  mani- 
festaré las  poderosas  razones  que  he  tenido  para  no  des- 
truir la  ciudad  de  Santa  Fe,  y  causar  el  último  mal  á  las 
familias  honradas  que  han  quedado." 


Artigas,  al  par  que  sostenía  su  resistencia  en  la  tierra 
oriental,  era  también  el  alma  de  la  occidental ;  era  su  cau- 
dillo, y  su  caudillo  en  acción.  No  bien  supo  la  retirada  de 
Balcarce,  que  dejaba  libre  la  navegación  del  Río  Paraná, 
ordenó  que  todos  los  elementos  disponibles  de  Entre  Ríos  y 
Corrientes  cruzaran  el  río  en  auxilio  de  Santa  Fe.  Ramírez 
hizo  pasar  200  hombres;  Andresito,  por  orden  de  Artigas. 

14.  Artifias.—H 
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envió  á  su  segundo,  el  irlandés  Pedro  Campbell  —  que  de 
soldado  de  Berresfort  había  pasado  á  ser  jefe  de  Artigas 
—  con  600  hombres,  y  una  escuadrilla  de  siete  lanchas  y 
doce  canoas.  Esta  escuadrilla,  tan  llena  de  carácter,  llegó 
á  Santa  Fe,  enarbolando  la  bandera  de  Artigas.  El  pueblo 
santafecino  la  vio  aparecer  entre  las  islas  del  Paraná  como 
una  visión,  y  se  agolpó  á  recibirla  en  triunfo  y  con 
transportes  de  alegría,  al  grito  de  ¡Viva  la  patria 
oriental! 

¡La  patria  oriental!  ¡Pobre  patria  oriental!  Se  sos- 
tiene á  fuerza  de  derramar  su  última  sangre,  y  es  todavía 
aclamada  como  la  salvadora. 

Campbell,  con  los  elementos  que  traía,  dio  el  último 
golpe  á  Balcarce,  quien,  dejando  la  provincia  de  Santa 
Fé  "en  la  última  necesidad",  como  él  mismo  decía  á 
su  Gobierno,  se  había  refugiado  en  el  Rosario.  Balcarce  »e 
fué,  por  fin,  también  del  Rosario.  Allí  cumplió  sus  instruc- 
ciones: incendió  la  población,  que  quedó  reducida  á  ce- 
nizas. 

El  Directorio  no  desistió,  por  esos  contrastes,  de  su 
empresa  de  conquista;  envió  en  reemplazo  de  Balcarce, 
que  renunció  su  cargo,  al  general  Viamont.  Al  mismo 
tiempo,  Belgrano,  con  el  ejército  del  Alto  Perú,  cum- 
plía la  orden  de  abandonarlo  todo,  de  dejar  al  español 
á  su  espalda,  y  acudir  á  la  destrucción  de  Artigas.  El 
vencedor  de  Tucumán  y  Salta  tomaría  el  mando  de  am- 
bos ejércitos.  Más  de  7.000  hombres,  venidos  del  Sur  y  del 
Oeste,  convergían  simultáneamente  sobre  la  provincia  de 
Santa  Fe. 

San  Martín,  nó.  San  Martín  se  siente  llamado  por  otro 
lado.  El  gobierno  le  ordena  con  insistencia,  con  imperio; 
todo  debe  concentrarse,  agotarse  en  la  empresa  de  sojuz- 
gar las  provincias;  pero  San  IMartín  no  viene  á  destruir 


ENEMIGOS    INTERIORES   Y    EXTERIORES  215 


á  Artigas.  Nó,  no  viene;  desobedece;  se  prepara  á  ir  al 
Perú,  donde  lo  llama  su  visión;  salva  el  ejército  que  ha 
formado;  lo  salva  para  la  causa  americana. 

Belgrano  obedeció,  porque  tenía  la  convicción  firme, 
lionrada,  de  que  sólo  la  monarquía,  el  príncipe  deseado, 
el  hombre  de  sangre  real,  con  sus  palafreneros  y  banda  de 
chirimías,  podía  ser  el  núcleo  de  la  nueva  patria,  y  de 
<iue,  para  ello,  era  necesario  extirpar  el  espíritu  republi- 
cano de  Artigas,  que  era  la  rebelión,  ''Esta  guerra  no 
tiene  transacción  posible  —  dice.  —  Los  que  están  á  mi 
frente,  son  gente  de  desorden,  y  ellos  correrán  luego  que 
vean  mis  tropas." 

Y  se  pone  en  marcha. 


XI 


He  ahí  otra  vez  á  López  en  campaña  contra  la  nueva 
invasión;  ha  recibido  800  hombres  de  Entre  Ríos,  á  las 
órdenes  del  hermano  materno  de  Ramírez,  López  Jor- 
dán. Con  eso  y  lo  de  Campbell,  forma  un  ejército  de 
2.000  combatientes.  Interpuesto  entre  Viamont,  que 
viene  del  Sur,  y  Belgrano  que  busca  su  incorporación 
bajando  del  Oeste,  de  Córdoba,  el  ágil  y  audaz  guerri- 
llero atrae  hacia  sí  las  dos  vanguardias  del  enemigo; 
las  aleja  del  grueso  de  ambos  ejércitos,  y  las  deshace. 
El  choque  decisivo  tuvo  lugar  el  10  de  'Slarzo  de  1819. 
Viamont,  anonadado,  se  dirige  á  Belgrano,  que,  con  su 
ejército  de  3.000  soldados,  se  encamina  á  Santa  Fe. 

Belgrano  no  está  menos  desorientado  que  Viamont. 
*'  Es  urgente  concluir  con  esta  desastrosa  guerra,  por  cual- 
quier medio  ",  escribía  al  Gobierno.  "  Todo  es  desola- 
ción y  miseria  "...  **  Para  esta  guerra  ni  todo  el  ejér- 
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cito  de  Jerjes  es  suficiente.  El  ejért-ilo  (¡uc  iiiando  iio 
puede  acabarla;  es  un  imposible;  podrá  contener  de  algún 
modo;  pero  ponerle  fin,  no  lo  alcanzo  sino  por  mi  aveni- 
miento. No  bien  habíamos  corrido  á  los  que  se  nos  presen- 
taron, ya  volvieron  á  presentarse  á  nuestra  retaguardia  y 
por  los  costados.  La  movilidad  es  dificilísima;  los  campos 
son  inmensos ...  ¿De  dónde  sacamos  caballos  para  correr 
por  todas  partes  ? . . .  Si  los  factores  de  esta  guerra  no 
quieren  concluirla,  ella  no  se  acabará  jamás." 

El  quebrantado  general  ordena,  sin  embargo,  á  Via- 
mont,  que  se  sostenga,  hasta  realizar  la  junción  de  los 
dos  ejércitos. 


Tal  y  tan  angustioso  era  el  momento,  cuando  Via- 
mont  ve  llegar  á  su  campo,  como  caído  del  cielo,  un  par- 
lamentario de  López,  con  la  proposición  de  entrar  en  nego- 
ciaciones, de  celebrar  un  armisticio  que  conduzca  á  la  paz. 

¿Qué  ha  sucedido?...  López  había  interceptado  eo- 
mnnicaciones  de  San  IMartín  al  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res. Por  ellas  supo  que  el  general  de  los  Andes  había 
repasado  la  cordillera,  de  Chile  á  Mendoza;  y  el  caudi- 
llo santafecino  creyó  que  el  héroe  de  Chaeabuco  y 
Aíaipii  se  resolvía  por  fin  á  obedecer;  que,  unido  á  Bel- 
grano,  iba  á  caer  sobre  él.  No  era  así.  San  Martín  no 
pensaha  en  tal  cosa.  En  esas  sus  idas  y  venidas  al  tra- 
vés de  los  Andes,  era  llevado  y  traído  por  su  visión 
profética;  todo  eso  no  era  sino  una  comedia,  sin  más 
objeto  que  el  de  obligar  al  gobierno  de  Chile,  que  estaba 
vacilante,  á  realizar  la  expedición  al  Perú,  amenazándole 
con  retirarse  con  su  ejército  auxiliar  si  así  no  lo  hacía.  San 
Martín  no  obedece,  no  obedecerá  al  Directorio,  que  lo 
llama  á  la  lucha  contra  el  pueblo  americano.  Pero  Ló- 
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pez  creyó  en  su  venida,  y  envió  sus  parlamentarios.  Via- 
mont  respiró  al  verlos;  los  recibió;  pacto  inmediata- 
mente con  ellos  un  armisticio  de  ocho  días,  el  tiempo 
preciso  para  recibir  la  aprobación  de  Belgrauo.  Ésta 
llegó  sin  demora.  Belgrano,  en  marcha  de  Tucumán  des- 
de el  1."  de  Febrero,  había  recibido  noticias  de  que 
una  invasión  española  venía  por  el  Norte,  que  él  había 
dejado  á  su  espalda  sin  más  resistencia  que  los  heroicos 
gauchos  de  Güemes,  y  expuso  al  Gobierno  la  convenien- 
cia de  acudir  allá  con  una  parte  de  sus  fuerzas,  con 
1.000  hombres.  Nó,  le  contestó  Pueyrredón;  no  piense 
Vd.  en  más  enemigo  que  en  Artigas;  ante  todo,  es  pre- 
ciso destruir  á  Artigas;  todo  contra  él,  todo  á  Santa 
Fé.  Pueyrredón  contaba,  como  sabemos,  con  las  negocia- 
ciones diplomáticas,  y  no  con  la  guerra.  Ya  hemos  visto 
cómo  no  le  era  grata  ni  la  expedición  de  San  Martín  á 
Chile ;  mucho  menos  el  proyecto  de  ir  al  Perú.  Artigas  es, 
pues,  sin  duda  alguna,  el  enemigo,  no  el  español. 

Belgrano  continuó  su  marcha  hacia  el  litoral;  pero 
esc  hombre  de  bien,  que  había  partido  en  la  seguridad 
de  que  su  adversario  iba  á  correr  á  su  presencia,  estaba 
ya  convencido  de  que  aquella  guerra  era  algo  más  que 
una  montonera.  Belgrano  había  abierto  los  ojos;  una 
inmensa  tristeza  se  había  apoderado  de  aquella  alma 
tan  grande  como  su  tristeza.  Porque  Belgrano,  os  lo  re- 
petiré cien  veces,  era  un  alma  honrada.  Vio  la  verdad 
cuando  ya  la  muerte  habitaba  en  su  cuerpo  enfermo. 
Aquél  pueblo  que  luchaba  era  una  realidad.  Nó,  no  era 
cierto  que  el  espíritu  de  Artigas  fuera  un  genio  infer- 
nal; era  falsa,  sobre  todo,  la  leyenda,  fraguada  en  Bue- 
nos Aires,  según  la  cual  él  era  el  malo,  el  facineroso 
que  arrastraba  forzados  á  los  pueblos,  mientras  que  los 
elementos  de  Buenos  Aires  eran  los  buenos,  los  repre- 
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sentantes  de  la  civilización  y  la  humanidad.  Ved  el 
precioso  testimonio  de  esa  su  convicción,  que  el  grande 
hombre  nos  dejó  á  los  orientales. 

Como  se  encontrara  sin  recursos  para  sostener  su 
ejército,  los  pidió  á  Buenos  x\ires.  Se  le  contestó  que 
usara  de  la  propiedad  particular  donde  la  encontrase. 
Belgrano  se  resistía  á  ello;  repugnaba  á  su  carácter. , . 
Se  le  dijo  entonces,  en  una  extensa  nota:  "Si  el  medio 
ese  le  repugna,  no  hay  otro;  el  tesoro  está  exhausto; 
desengáñese,  señor  general,  es  preciso  vencer  ó  mo- 
rir".. .  "  Los  orientaks  nos  han  hecho  ventajosamente 
la  guerra,  porque  no  pagan  á  sus  tropas,  ni  satisfacen  el 
precio  de  los  artículos  que  arrebatan  para  su  subsis- 
tencia. Sin  embargo,  cuentan  con  los  bra5X)s  de  aquel 
territorio,  á  los  que  obligan  con  el  terrorismo  á  llenar  su 
objeto." 

Es  preciso  que  conozcáis,  mis  amigos  artistas,  la  con- 
testación de  Belgrano ;  sus  palabras  son  el  legado  que  nos 
ha  dejado  á  los  hijos  de  Artigas,  poco  antes  de  morir. 
''Demasiado  convencido  estoy,  contesta  Belgrano,  como 
lo  he  estado  desde  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revolu- 
ción, de  que  es  preciso  vencer  ó  morir  para  afianzar  nues- 
tra independencia;  pero  también  lo  estoy  de  que  no  es  el 
terrorismo  el  que  puede  cimentar  el  gobierno  que  se  desea. 
y  en  que  nos  hallamos  constituidos.  Tampoco  deben  los 
orientales  al  terrorismo  la  gente  que  se  les  une,  ni  las  vic- 
torias que  los  anarquistas  han  conseguido  sobre  las  tropas 
del  orden.  Aquella  se  les  ha  aumentado  y  los  sigue  por  In 
indisciplina  de  nuestra  tropa,  y  los  excesos  horrorosos  que 
ha  cometido,  haciendo  odioso  hasta  el  nombre  de  patria. 
La  menor  parte  la  ha  tenido  el  terror  en  la  agregación  de 
hombres  y  familias;  las  victorias,  menos." 

Además  de  esa  convicción.  Belgrano  adquirió  la  de  que 
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era  imposible  vencer  á  Artigas  con  ejércitos;  á  su  lado 
estaban  los  pueblos  dispuestos  á  morir,  y  ya  lo  hemos  di- 
cho :  el  que  vence  con  morir,  es  invencible, 

Belgrano  aprobó,  pues,  el  armisticio  concertado  por 
Viamont  con  los  parlamentarios  de  López. 

El  12  de  Abril  de  1819,  se  abrieron  las  negociaciones 
de  paz,  á  las  que  concurrió  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
Belgrano,  don  Ignacio  Alvarez  Thomás,  y,  por  parte  de 
López  y  sus  aliados,  los  señores  Gómez  y  Urtubey.  Según 
aquellas,  el  armisticio  continuaría;  las  tropas  de  Buenos 
Aires  abandonarían  inmediatamente  la  Provincia  de  San- 
ta Fe. 

Viamont  se  fué  hacia  el  Sur,  hacia  San  Nicolás;  Bel- 
prrano  hacia  el  interior,  á  la  Posta  de  Arequito,  que  será 
famosa;  López  se  retiró  hacia  el  Norte,  al  otro  lado  del 
Salado,  donde  licenció  á  sus  aliados  de  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes. 


XII 


Pero  esa  guerra  de  Santa  Fe,  que  no  sin  meditado  pro- 
pósito os  he  hecho  conocer  con  más  detalles  de  lo  que  pa- 
recería necesario,  tenía,  como  bien  lo  sabéis,  sus  raíces  muy 
hondas,  y  agarradas  á  la  esencia  de  las  cosas.  No  podría 
tenerse  por  hombre  serio  á  quien  viera  en  ella  sólo  un  re- 
sultado del  querer  arbitrario  de  dos  ó  tres  ó  diez  persona- 
jes reinantes,  en  la  región  A  ó  B.  Esa  guerra  era  un  sim- 
ple episodio  de  la  pugna  entre  dos  espíritus:  -la  fe  y  el 
escepticismo;  el  germen  de  la  democracia  republicana,  y 
la  aristocracia  monárciuica. 

Y  el  depositario  del  espíritu  motor;  el  héroe  conductor 
de  todos  los  que,  por  instinto,  se  sentían  arrastrados  por  la 


220 


ráfaga  polar,  estaba  más  allá  de  Santa  Fe:  sostenía  la 
Inclia  heroica  de  la  patria  oriental  con  el  portugués. 

Y  esa  patria  oriental  era  algo  más  que  aliada  de  las 
provincias  occidentales ;  era  la  nebulosa  espiral  generatriz 
del  sistema  republicano,  en  formaci(Sn  más  ó  menos 
caótica. 

Es  preciso,  mis  amigos  artistas,  que  haga  penetrar  en 
vosotros,  con  mucha  energía,  esa  idea  que,  con  ser  prota- 
gonista, se  ha  hecho  destacar  muy  poco  en  la  historia  de 
las  provincias  argentinas,  hoy  agrupadas  en  organismo 
federal.  Los  más  sinceros  historiadores  de  esos  estados, 
aun  los  apologistas  de  su  ingénita  autonomía,  y  del  es- 
fuerzo de  sus  animosos  caudillos  contra  la  absorción  de 
Buenos  Aires,  no  miran  aún  con  intensidad  á  Artigas. 
Sea  que  sientan  el  influjo  de  la  tradición  bonaerense ;  sea 
que  teman  debilitar  la  luz  de  sus  personajes  reinantes  con 
la  presencia  del  héroe,  no  parecen  ver  al  que  es  gloria 
común  de  todos  los  pueblos  argentinos,  andinos  y  platen- 
ses,  orientales  y  occidentales. 

Si  yo  hubiera  de  dedicar,  mis  bravos  artistas,  estas  lec- 
ciones ó  conferencias,  á  otros  que  no  fuerais  vosotros  mis- 
mos, yo  las  ofrecería  especialmente,  y  con  gran  ingenuidad 
de  corazón,  al  pueblo  argentino,  nuestro  hermano.  Es  al 
pie  de  la  estatua  de  Artigas,  que  está  oculta  en  el  bloque 
de  mármol  que  vais  á  despertar,  donde  el  pueblo  oriental 
y  el  argentino  deben  reconocerse  y  amarse.  No  importa 
que  haya  que  rectificar  algunas  páginas  de  historia,  inspi- 
radas en  pasiones  ó  en  errores  que  pasaron.  El  trabajo 
será  noble,  y  sano,  y  digno  de  corazones  fuertes.  Que 
sólo  la  verdad  y  la  justicia  nos  harán  libres. 

La  indiscutida  autoridad  que  ejerce  el  hombre  orien- 
tal, desde  su  tierra,  sobre  los  pueblos  y  caudillos  de  las 
provincias  occidentales ;  la  hegemonía  de  la  Banda  Orien- 
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tal,  del  hombre  que  es  el  substratum  de  su  vida  especial- 
mente, sobre  el  Río  de  la  Plata,  es  un  fenómeno  que  no 
puede  menos  de  llamar  la  atención  al  sociólogo. 

Yo  he  procurado,  en  general,  en  mis  conversaciones, 
ahorraros  la  molesta  labor  de  examinar  documentos ;  los  he 
estudiado  para  vosotros,  y  os  he  puesto  en  mi  palabra  el 
alma  de  los  papeles ;  de  los  que  tienen  alma,  cuando  menos. 
Pero  ahora,  para  que  os  penetréis  bien  de  cómo  Artigas 
es  eso  que  os  he  dicho,  el  pensamiento  y  la  acción,  el  aliento 
y  la  fortaleza,  el  poder  ignoto  que  todos  los  caudillos 
populares  argentinos  reconocen  y  acatan  libre  y  necesa- 
riamente, creo  de  gran  conveniencia  imponeros  el  tra- 
bajo de  leer  directamente  algunos  documentos,  relativos  á 
los  sucesos  que  acabo  de  narraros,  y  á  los  que  vamos  á 
conocer. 

Entre  otros  muchos  papeles  viejos,  conservamos  en  nues- 
tra biblioteca  nacional  una  larga  correspondencia,  no  incor- 
porada hasta  ahora  á  la  historia,  mantenida  por  Artigas, 
de  1817  á  1819,  con  los  Cabildos  de  Santa  Fe,  y  sus  Gober- 
nadores, don  Mariano  Vera,  don  Manuel  L.  Aldao  y  don 
Estanislao  López,  mientras  se  desarrollaba  la  guerra  con  él 
Directorio.  Os  la  haría  conocer  íntegra,  si  ella  cupiera  en 
nuestros  propósitos,  porque  en  ella  se  ve  pensar  y  moverse 
al  héroe. 

Pero,  pues  es  demasiado  larga,  leamos  juntos  algunos 
de  sus  fragmentos.  Conozcamos,  por  ejemplo,  esta  nota 
que  Artigas  dirige  á  Vera,  gobernador  de  Santa  Fe  en 
Febrero  de  1817 ;  precisamente  cuando  los  portugue- 
ses se  apoderan  de  Montevideo,  después  del  desastre 
del  Catalán. 

"  A  pesar  de  los  contrastes,  nuestros  esfuerzos  serán 
enérgicos  y  sostenidos;  no  será  tan  fácil  al  enemigo  ade- 
lantar sus  proyectos  impunemente....  La  suerte  nos  ha 
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desairado ;  pero  ella  puede  cansarse  de  sernos  ingrata.  Por 
lo  menos,  nuestra  constancia  debe  creerse  superior  á  los 
contrastes,  y  las  glorias  de  Oriente  sólo  terminarán  con  la 
muerte  de  sus  héroes. ' ' 

El  Gobernador  Vera  da  cuenta  á  Artigas  de  sus  actos. 
Éste  los  aplaude  y  confirma.  "Todos  estos  pasos,  le  dice, 
afianzarán  la  más  íntima  unión,  y  los  sucesos  irán  acre- 
ditando cuánto  son  poderosos,  para  haceros  respetar  de 
nuestros  comunes  enemigos." 

No  echemos  en  olvido  la  carta  que  hemos  leído,  dirigida 
por  Artigas  á  Güemes,  en  que  lo  estimula  á  seguir  conte- 
niendo al  español  en  el  Norte,  mientras  él  contiene  al  otro 
extranjero  en  el  Sur,  y  le  hace  esperar  la  libre  organi- 
zación democrática  de  los  pueblos  después  de  la  victoria. 

Con  fecha  7  de  Noviembre  del  mismo  año  17,  Artigas 
previene  á  Vera,  como  lo  ha  hecho  con  Güemes,  contra  los 
planes  de  Buenos  Aires  sobre  las  provincias:  "Tome  sus 
medidas  de  precaución,  le  dice,  y  vele  la  conducta  de  los 
que  deben  llegar  ahí  ó  al  Paraná.  El  mismo  encargo  hago 
con  esta  fecha  al  señor  Comandante  del  Paraná." 

"Hereñú  nos  ha  perturbado  el  orden,  por  encubrir 
su  delito ;  pero  ya  he  tomado  mis  providencias  más  activas 
para  su  aprehensión  y  la  de  sus  cómplices.  Hoy  mismo 
paso  gente  á  Entre  Ríos  con  ese  objeto." 

"Ramírez  me  dice  que,  en  virtud  de  mis  órdenes,  fran- 
queó á  V.  S.  200  hombres.  Si  necesita  más,  pida  de  la 
gente   del  Paraná,   que   por  ahora   se  halla   sin   mayor 


"Insto  á  Ramírez  cargue  sobre  el  Uruguay,  á  proteger 
las  costas  de  esta  Banda." 

Aquí  tenemos  una  comunicación  que  dirige,  desde  su 
cuartel  general,  en  Setiembre  do  1818,  al  muy  Ilustre 
Cabildo  de  Santa  Fe. 
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"Sin  embargo  de  que  el  Entremos  demanda  algún 
cuidado,  ordeno  á  Ramírez,  con  esta  fecha,  que  toda  la  di- 
visión del  Paraná,  al  mando  de  Rodríguez,  la  haga  mar- 
char volando  al  Paraná.  Al  presente  no  puedo  dar  todo  el 
vuelo  á  mis  deseos.  Considere  V.  S.  las  circunstancias  que 
me  rodean :  mi  empeño,  por  la  destrucción  de  este  enemigo, 
(el  portugués)  á  cuya  sombra  Buenos  Aires  se  ha  obsti- 
nado en  la  guerra  más  injusta  y  cruel ...  Yo  protesto 
ante  V.  S.,  ante  los  aras  de  la  Patria,  y  por  lo  sagrado  de 
mi  honor,  que  no  perderé  de  vista  la  protección  de  Santa 
Fe,  según  la  fortuna  nos  va^'a  preparando  lo  favorable  de 
algún  momento." 

Y  el  30  de  Noviembre  de  1818,  escribe  al  mismo  Cabildo, 
entre  otras  cosas,  al  aplaudir  sus  triunfales  resistencias, 
que  le  son  comunicadas  después  de  Fraile  Muerto:  "  Nada 
os  para  raí  tan  satisfactorio  como  ese  acto  de  heroísmo. 
Luego  que  todas  las  provincias  se  hallen  revestidas  de  tan 
noble  decisión,  todas  entrarán  en  su  turno  por  el  camino 
de  la  felicidad. . .  Está  visto  que  la  Providencia  vela  por 
nuestra  conservación,  y  que  la  justicia  de  los  pueblos  se 
hace  respetar." 

"Por  lisonjera  que  haya  sido  la  combinación  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  con  el  del  Brasil,  ambos  advierten 
fallidas  sus  esperanzas." 

"  Los  portugueses,  en  unión  con  Buenos  Aires,  no  han 
podido  lograr  su  proyecto  después  de  dos  años  y  medio  de 
guerra.  ¿Cómo  podrán  asegurarlo  solos,  intimidados  y 
cada  día  más  débiles." 

"Es  de  necesidad  la  unión  de  todas  las  provincias, 
agrega;  córrase  el  velo  que  hasta  hoy  ha  ocultado  este 
misterio  de  iniquidad.  Despliégúense  las  ideas  que  harán 
feliz  á  la  América  del  Sur.  Sea  ella  libre  de  los  extran- 
jeros; desterremos  de  nuestro  suelo  hasta  el  polvo  de  los 
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antiguos  despotismos,  y  la  posteridad  agradecida  recono- 
cerá á  sus  bienhechores." 

Artigas  ha  recibido  los  partes  de  los  combates  librados 
contra  Buenos  Aires,  y  la  noticia  de  los  triunfos  que  os  he 
hecho  conocer. 

Con  ese  motivo,  se  dirige  á  Aldao,  gobernador  interino 
de  Santa  Fe,  y  á  Estanislao  López,  gobernador  efectivo. 

"  He  recibido,  dice  al  primero,  sus  apreciables  del  30, 
que  me  incluye  Ramírez.  Por  ellas  he  visto  la  energía  de 
los  santafecinos.  Ella  será  insuperable.  Parece  que  la  obsti- 
nación de  los  tiranos  no  hace  más  que  reanimar  el  espíritu 
de  los  libres.  ¡Gloria  inmortal  al  pabellón  tricolor!" 

"  A  Ramírez  oficio  para  que  no  demore  un  punto  el 
auxilio  que  pide  V.  S . . .  Depóngase  todo  espíritu  de  par- 
tido, y  trátese  sólo  de  contrarrestar  á  los  tiranos." 

"  Vencida  la  división  que  se  apoyaba  en  Córdoba,  los 
cordobeses  no  deben  ser  indiferentes. . .  Sobre  este  parti- 
cular, oficio  á  López  y  á  ese  muy  Ilustre  Cabildo. . .  La 
seguridad  de  ustedes  mismos  reclama  la  concentración  de 
los  esfuerzos  de  las  demás  provincias.  De  Córdoba  no 
dudo,  presentándosele  ocasión  tan  oportuna." 

"Celebro  que  Santiago  se  halle  tan  decidido,  tan  empe- 
cinado en  proteger  nuestros  esfuerzos,  y  tan  resuelto  en 
favor  de  la  salud  general." 

"  Avíseme  V.  S.,  termina  esa  nota,  de  cualquier  mo- 
mento de  apuro  ó  de  ventajas,  para  medir  yo  mis  provi- 
dencias. Yo  haré  lo  mismo  de  las  ocurridas  por  acá.  La 
Providencia  vela  por  nuestra  conservación,  y  nada  hay 
que  temer,  sino  faltar  á  los  sentimientos  que  inspiran  el 
honor,  la  razón,  y  la  suerte  de  América." 

A  don  Estanislao  López  lo  felicita  por  sus  triunfos;  y 
después  de  exponerle  la  injusticia  con  que  Buenos  Aires, 
aliado  al  portugués,  trata  de  sustituir  el  antiguo  tirano 
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por  uno  nuevo,  le  dice :  ' '  Sea  todo  el  empeño  de  V.  S. 
recordar  á  las  provincias  el  deber  sagrado  de  perseguir 
á  sus  opresores.  Ellas  deben  reconocer  que,  habiendo  sido 
violados  sus  derechos  y  los  de  la  nación,  son  los  jueces 
para  residenciar  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  al  Sobe- 
rano Poder  Representante.  Ellas  deben  armarse,  hasta  no 
ver  asegurado  el  objeto  que  hizo  á  la  revolución.  V.  S.  no 
pierda  un  momento  en  activar  estas  reflexiones  á  los 
pueblos  americanos  ansiosos  de  recobrar  su  libertad.  El 
Gobierno  de  Buenos  Aires  apura  hasta  las  heces  de  su 
iniquidad  por  nuestra  perdición;  ruego  á  V.  S.  quiera 
manifestar  á  los  pueblos  lo  sagrado  de  nuestra  justicia 
por  la  salvación  general  de  América.  Convoque  V.  S.  á  los 
pueblos  hermanos  á  una  reunión  general,  para  activar  la 
guerra  contra  la  liga  de  Buenos  Aires  y  el  Brasil." 

Temo,  mis  amigos  artistas,  que  os  sea  pesada  la  lectura 
de  estos  largos,  pero  preciosos  documentos,  en  que  se 
recoge  la  impresión  fundamental  que  yo  quiero  transmi- 
tiros; pero  no  me  es  posible  dejar  de  haceros  conocer 
algunos  fragmentos  siquiera  de  estas  comunicaciones,  en 
cuyos  términos  insustituibles  está  el  espíritu  del  héroe, 
y  se  refleja  su  autoridad  y  su  pensamiento.  En  ellos 
veréis  además,  cómo  ese  hombre  extrordinario  dirige  per- 
sonalmente, en  el  enorme  campo  que  se  extiende  del  Plata 
á  los  Andes,  la  batalla  sostenida  por  todas  las  provincias, 
<iue  tienen  en  él  clavados  los  ojos ;  cómo  mueve  las  masas 
armadas;  cómo  les  marca  sus  rumbos,  las  posiciones  que 
deben  ocupar,  las  ideas  que  han  de  proclamar;  cómo  les 
recomienda  la  humanidad,  la  economía  de  sangre.  Y  cómo 
la  palabra  cabalística  de  ese  hombre  solo,  que  parece  un 
mito,  vuela  por  el  aire,  y  engendra  realidades.  Y  da  lo 
que  el  héroe  mismo  no  tiene :  fuerza,  victoria. 

Habla  Artigas  al  gobernador  de  Santa  Fe,  en  27  de  Di- 
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ciembre  de  1818,  después  de  los  triunfos  de  las  provincias 
sobre  Buenos  Aires,  y  de  la  renuncia  de  Pueyrredón, 
que  vais  á  ver  sustituido  por  Rondeau. 

"Ya  han  empezado,  dice,  por  la  transformación  de 
Pueyrredón  en  Rondeau.  El  congreso  y  todos  deben  dar 
una  satisfacción  pública  de  su  delito  nacional." 

"  Hablo  sobre  el  particular  al  señor  gobernador  Lóp.!z 
en  el  adjunto,  y  encarezco  á  V.  S.  ese  deber.  Debe  perse- 
guirse á  Balcaree,  hasta  obligarlo  á  salir  de  la  jurisdicción 
de  los  arroyos ;  de  allí  no  deben  pasar  nuestras  avanzadas. 
Sólo  debe  estimularse  la  campaña  de  Buenos  Aires,  y  com- 
prometer su  vecindario  en  la  unión,  estimulándolo  con  mi 
proclamación." 

"Encargo  á  López  ponga  sus  partidas  en  los  puntos  pre- 
cisos, para  cortar  toda  comunicación  de  Buenos  Aires  con 
los  pueblos  interiores.  Prevenga  V.  S.  á  López  que  no 
basta  poner  una  partida  por  la  Esquina :  es  preciso  pene- 
trarlas hasta  los  fortines  de  la  frontera,  para  que  por  allí 
no  pasen  por  la  pampa  los  chasques  á  Chile,  ni,  por  bis 
Guardias  del  Sauce,  á  Córdoba  y  Tucumán." 

"  El  señor  Comandante  General  Ramírez  me  avisa  que 
hacía  pasar  á  don  Ricardo  López,  con  400  hombres  de 
caballería.  Supongo  que,  á  esta  fecha,  no  son  precisos 
sobre  el  Rosario.  Éstos,  al  mando  del  mismo  don  Ricardo, 
pueden  marchar  por  el  Río  Tercero,  y,  alarmando  á  toda 
la  campaña,  llegar  hasta  Córdoba,  y  deponer  allí  la  domina- 
ción porteña,  si  antes  no  lo  han  efectuado  los  cordobeses. ' ' 

"  Es  preciso  que,  con  el  mismo  objeto,  dirija  V.  S.  á 
Santiago  sus  insinuaciones  con  mi  proclamación.  El  caso 
es  imposibilitar  los  esfuerzos  de  Buenos  Aires  y  Tucumán, 
en  caso  de  querer  repetirlos  contra  esa  heroica  provincia, 
cuya   energía  y   entusiasmo    servirán    de    modelo    á   las 

;](M-'l;'iS." 
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Veamos  ahora  lo  que  dice  Artigas,  en  el  mismo  día,  27 
de  Diciembre  de  1818,  al  Gobernador  López: 

"  Acabo  de  recibir,  por  conducto  del  señor  Comandante 
General,  don  Francisco  Ramírez,  los  partes  y  comunica- 
ciones de  V.  S.  hasta  el  13  del  corriente.  Con  ellas,  la  re- 
nimcln  precaria  del  mismo  Pueyrredón.  Son  demasiado 
conocidas  sus  intenciones,  para  que  pueda  oeultaree  el 
objeto  de  sus  providencias.  Ellos  quieren  eludir  su  delito 
nacional,  con  la  transfoi*mación  paliativa  en  Rondeau." 

' '  Yo  supongo  en  manos  de  V.  S.  mi  resolución  sobre  las 
liostilidades  de  Balcarce.  V.  S.  no  debe  dejar  de  perse- 
guirlo, mientras  no  salga  de  la  jurisdicción  de  los  arroyos. 
V.  S.  no  debe  adelantar  un  paso  de  los  arroyos  para  ade- 
lante." 

' '  Entretanto,  V.  S.  no  debe  perder  im  instante  en  apro- 
vechar el  disgusto  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  echán- 
dole las  proclamaciones  que  incluí  á  V.  S.,  y  animando 
sus  esfuerzos,  hasta  comprometerlos,  y  hacerle  la  guerra 
con  ellos  mismos,  como  ellos  lo  acostumbran  con  nosotros, 
aunque  con  un  objeto  muy  diverso." 

'*  El  caso  es  tenerlos  aislados,  y  dejarlos  que  maquinen. 
El  Congreso  es  tan  inicuo  como  Pueyrredón,  Ya  dije  á  V.  S. 
en  mi  anterior,  que  de  ninguna  manera  convenía  entrar  con 
ellos  en  ajustes,  por  mayores  que  sean  sus  transforma- 
ciones, sin  que  se  hayan  llenado  los  votos  é  interés  general 
de  las  provincias. . .  No  hay  que  acceder,  sin  que  todos  los 
gobernantes  de  la  época  hayan  dado  una  satisfacción  de 
sus  inicuos  y  escandalosos  avenimientos  con  los  portu- 
gueses." 

"  Es  llegado  el  día  de  confusión  para  Buenos  Aires,  y 
en  que  los  pueblos  deben  asegurar  su  futuro  destino,  sobre 
la  base  sólida  de  la  inviolabilidad  de  sus  derechos." 

''  Para  ello  no  es  preciso  empeñar  demasiado  la  guerra. 
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ni  derramar  la  sangre  de  los  americanos.  Expuse  á  Y.  S. 
lo  bastante  sobre  este  particular.  Lo  recomiendo  á  V.  S.  de 
nuevo,  y  la  mayor  actividad  en  promover  una  alarma 
general  en  Córdoba  y  Santiago  del  Estero.  V.  S.  no  debe 
perder  un  momento  en  anunciarme  esos  resultados  y  otros 
cualesquiera,  prósperos  ó  adversos  á  nuestros  intereses, 
para  reglar  por  ellos  el  orden  de  mis  providencias." 

Quiero,  por  fin,  mis  artistas,  que  conozcáis  literalmente 
este  fragmento,  cuando  menos,  de  la  nota  que  dirige,  en  4 
de  Febrero  de  1819,  al  Cabildo  de  Santa  Fe:  "Excitan  á 
compasión  los  suspiros  continuamente  exhalados,  la  sangre 
derramada  y  los  sacrificios  prodigados  por  la  libertad,  sin 
que,  por  premio  de  todos  eUos,  veamos  renacer  siquiera  la 
esperanza  de  libertamos  de  la  esclavitud.  Amenaza  sobre 
todas  nuestras  cabezas  el  yugo  más  insoportable.  V.  S. 
mismo  habrá  oído  decir  que  los  pueblos  aun  laboran  en 
ignorancia;  que  aun  no  tienen  un  juicio  para  sancionar* 
sus  derechos,  ni  la  edad  suficiente  para  su  emancipación. 
Con  que,  en  suma,  nuestra  suerte  será  la  de  los  africanos, 
que,  por  su  ignorancia,  viven  sujetos  al  perpetuo  y  duro 
yugo  de  la  esclavitud.  Los  pueblos  no  tienen  más  derechos 
que  los  que  quiera  concederles  Buenos  Aires,  ni  otra  eman- 
cipación que  estar  bajo  su  tutela." 

' '  Nada  está  más  distante  del  corazón  de  los  pueblos  que 
el  hacemos  la  guerra,  y  los  porteños  están  empeñados  en 
realizarla  con  la  autoridad  de  los  pueblos.  Nada  es  tan 
obvio  á  un  porteño  como  no  declarar  la  guerra  á  los  por- 
tugueses, y  nada  es  tan  urgente  á  los  intereses  de  América 
como  declararla." 

Está  bien.,  mis  amigos  artistas:  creo  que  con  lo  leído 
basta,  y  aun  sobra  quizá,  de  eso  que  ha  dado  en  llamarse 
documentos   comprobantes. 
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Estáis  más  que  habilitados  para  daros  cuenta  de  cómo 
y  por  qué  el  armisticio  ó  preliminar  de  paz  entre  las  pro- 
vincias y  Buenos  Aires,  pactado  por  Estanislao  López,  re- 
presentante de  Santa  Fe,  con  Viamont  y  Belgrano,  no 
podía  ser  firme  y  definitivo,  mientras  las  demás  provin- 
cias no  enviaran  sus  negociadores,  y,  sobre  todo,  mientras 
no  interviniera  en  él  Artigas,  que  es  el  alma  de  todas  ellas. 

Y  bien  comprendéis  que  la  exigencia  que  mx  á  formular 
necesariamente  Artigas,  para  adherir  al  tratado  de  paz, 
tiene  que  ser,  también  forzosamente,  rechazada  por  Bue- 
nos Aires.  Artigas  es  la  verdad,  es  la  realidad  escon- 
dida  en  el  fondo  de  las  apariencias. 

¿Cómo  podrá  adherir  á  un  tratado  que  no  tenga  por 
base  la  alianza  sincera,  leal,  de  los  pueblos  argentinos  con- 
tra el  invasor  extranjero,  y.  por  consiguiente,  la  declara- 
ción de  guerra  al  portugués? 

jY  cómo  podrá  convenir  en  eso  Buenos  Aires,  si  precisa- 
mente la  alianza  con  el  portugués,  las  combinaciones  di- 
plomáticas, son  la  base  de  su  tenebrosa  política,  como 
sabemos  ? 

"Menos  doloroso  me  hubiera  sido  un  contraste  en  la 
guerra,  escribe  el  héroe  al  Cabildo  de  Santa  Fe,  que  ver 
debilitados  los  resortes  impulsivos  de  las  comunes  espe- 
ranzas. ' ' 

Nó,  Buenos  Aires  no  quiere,  no  puede  querer  pacto 
algimo  sincero  con  Artigas;  no  puede  dar  á  éste  la  más 
mínima  intervención  en  sus  planes,  porque  es  un  bárbaro, 
incapaz  de  comprender  la  grandeza  de  un  príncipe  de  la 
sangre.  Todo  lo  que  no  sea  la  sumisión  incondicional,  no 
puede  ser  aceptado  por  Buenos  Aires  como  base  de  paz. 
Si  lo  acepta,  en  fuerza  de  las  circunstancias,  no  lo  hará 
con  sinceridad ;  será  sólo  apariencia,  simulacro.  Me  parece, 
mis  amigos,  que  habéis  visto  eso  con  evidencia  meridiana. 

tS.  Artigas.— n. 


230 


XIII 

Hay  alguien,  sin  embargo,  que  no  cree  del  todo  impo- 
sible un  avenimiento  con  el  hombre  oriental.  Notad,  mis 
amigos  artistas,  algo  que  no  puede  menos  de  invitar  á  la 
meditación:  hay  un  hombre  solo,  entre  los  proceres  de 
Buenos  Aires,  que  está  dispuesto  á  la  paz  sincera  con  Arti- 
gas, á  reconocer  en  éste  un  hermano.  ¿  Sabéis  quién  es  ? . . . 
No  puede  ser  más  que  uno:  San  Martín,  el  otro  rebelde, 
el  de  la  otra  visión,  el  que  ya  es  mirado  de  reojo  por  los 
hombres  de  Buenos  Aires,  por  su  desobediencia  genial  que 
lo  lleva  al  Perú.  Hay  algo,  sin  duda  alguna,  que  vincula 
esas  dos  almas,  con  ser  ellas  tan  distintas.  Es  preciso  que 
conozcáis,  con  algún  detalle,  esta  faz  del  asunto. 

Un  mes  antes  de  abrirse  las  forzadas  negociaciones  de 
Viamont  y  de  Belgrano  con  López,  San  Martín  las  había 
abierto  voluntariamente  con  el  mismo  Artigas.  Él  había 
visto,  antes  que  Belgrano,  que  aquella  guerra  era  intermi- 
nable. Incitó  entonces  al  gobierno  de  Chile  á  mediar  en 
la  contienda  entre  Artigas  y  Buenos  Aires;  consiguió  que 
O'Higgins  enviara  dos  embajadores  cerca  de  aquél;  los 
recomendó  á  su  gobierno;  se  dirigió  él  mismo  confiden- 
cialmente al  héroe  oriental;  le  habló  de  la  bajada  del 
ejército  del  Alto  Perú,  con  el  cual  él  contaba  para  la  rea- 
lización de  sus  grandes  planes ;  de  la  expedición  española 
que  se  proyectaba  en  Cádiz  contra  el  Río  de  la  Plata. 
'  *  Bien  poco  me  importaría  —  le  decía  —  que  fueran  20.000 
hombres,  con  tal  que  estuviéramos  unidos". ...  "No  puedo 
ni  debo  analizar  —  continuaba  —  las  causas  de  esa  guerra 
entre  hermanos.  Sean  cuales  fueren,  creo  que  debemos  cor- 
tar toda  diferencia,  y  dedicamos  á  la  destrucción  de  núes- 
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tros  crueles  enemigos  los  españoles,  quedando  tiempo  para 
cortar  nuestras  desaveniencias. "  Le  anunciaba,  al  mismo 
tiempo,  la  partida  de  la  comisión  mediadora  de  Chile,  y 
terminaba:  "Mi  sable  jamás  se  sacará  de  la  vaina  por 
opiniones  políticas,  como  éstas  no  sean  en  favor  de  los 
españoles  ó  su  dependencia. ' ' 

¡  Oh,  bravo  San  Martín ! . . .  ¿  Y  si  esas  opiniones  fueran 
en  favor  de  los  portugueses  ó  su  dependencia  ? . . .  ¿  Y  si 
fueran  en  favor  del  Príncipe  de  Luca,  ó  de  cualquier 
otro ? . . .  ¿No  fraternizaría  entonces  esa  espada,  que  ven- 
ció en  Chacabuco,  con  la  que  venció  en  las  Piedras?  i  Y" 
podrá  llamarse  á  esta  rebelde  ó  indócil,  porque  se  opone  á 
eso?.. . 

Toda  la  gestión  de  San  Martín  fué  hecha  pedazos,  con 
despechada  cólera,  en  Buenos  Aires.  El  gobierno  impidió 
el  acceso  á  Artigas  de  los  mediadores  chilenos;  Belgrano 
interceptó  las  cartas  confidenciales  de  San  Martín  á  Ar- 
tigas. ¡Y  se  ha  dicho  que  era  éste  quien  obstaba  á  la 
unión ! . . . 

Pueyrredón  escribe  al  vencedor  de  Chacabuco :  "  Es,  sin 
duda,  un  falso  concepto  el  que  movió  y  decidió  al  gobierno 
de  Chile  á  mandar  sus  embajadores  cerca  de  Artigas,  y  á 
ust^d  á  apoyar  esa  determinación,  de  oficio  y  confiden- 
cialmente. Ya  ha  debido  usted  ver,  en  esta  fecha,  que  nues- 
tra situación  es  muy  distinta  de  la  que  se  creyó,  y  qu(:, 
lejos  de  necesitar  padrinos,  estamos  en  el  casa  de  imponer 
la  ley  á  la  anarquía." 

"Pero  prescindiendo  de  esa  actitud,  ¿cuáles  son  las 
ventajas  que  usted  se  ha  prometido  de  esa  misión  ? . . . 
¿Es  acaso  docilizar  el  genio  feroz  de  Artigas,  ó  traer  á 
razón  á  un  hombre  que  no  conoce  otra  que  su  conserva- 
ción, y  que  está  en  la  razón  de  su  misma  conservación 
hacemos  la  guerra  ? . . .  Él  sabe  bien  que  una  paz  propor- 
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ciona  una  libre  y  franca  comunicación,  y  que  ésta  es  el 
arma  más  segura  y  eficaz  para  su  destrucción,  porque  el 
ejemplo  de  nuestro  orden  destruye  las  bases  de  su  imperio. 
Esto  lo  empezó  á  sentir  el  año  pasado,  y  por  eso  me  remi- 
tió todos  los  oficiales  prisioneros,  y  cerró  los  puertos  orien- 
tales á  nuestro  comercio,  sin  antecedentes  ni  motivos.  De 
ahí  que  él  siempre  dice  que  quiere  la  paz,  pero  sujetándola 
á  condiciones  humillantes  é  injuriosas  á  las  Provincias 
Unidas;  y  de  aquí  que  nunca  ha  podido  celebrarse  un 
ajuste  permanente  con  esa  fiera  indócil.  Jamás  creería  que 
la  gestión  de  Chile  había  sido  oficiosa  de  parte  de  aquel 
gobierno,  y  sí  que  éste  la  había  solicitado  por  debilidad 
y  temor  de  su  situación.  Resultaría  de  ahí  un  nuevo  en- 
greimiento para  él,  y  un  mayor  aliento  á  sus  bandidos,  á 
quienes  tendría  esa  ocasión  más  de  alucinar." 

"Por  otra  parte,  ¡cuánto  es  humillante  para  nosotros 
que  la  embajada  se  dirija  á  Artigas,  para  pedirle  la  paz, 
y  no  á  este  gobierno  í  Esto  probarla  que  aquel  es  el  fuerte, 
el  poderoso,  y  el  que  lleva  la  opinión  á  su  favor,  y  que 
nuestro  lugar  político  es  subordinado  al  de  aquél.  Los  ex- 
tranjeros que  vean  este  paso  degradado  para  nosotros, 
i  qué  juicio  formarán  ? . . .  " 

"Hay  tantas  razones,  que  no  es  posible  vaciar  en  lo 
sucinto  de  una  carta,  que  se  oponen  á  que  se  realice  esa 
mediación,  que  me  he  resuelto  á  prevenir  á  los  diputados 
que  suspendan  todo  paso  en  ejercicio  de  su  comisión.  Tam- 
bién lo  digo  á  usted,  en  contestación  á  su  oficio." 

No  debéis  olvidar,  amigos  artistas,  que  en  los  momentos 
precisamente  en  que  Pueyrredón  hacía  y  decía  eso.  Artigas 
y  sus  bandidos  eran  aclamados  en  el  Congreso  de  Was- 
hington. 

No  menos  radical  que  Pueyrredón  era  Belgrano,  antes 
de  haber  tocado  el  desengaño;  cuando  creía  que  los  hom- 
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bres  de  Artigas  iban  á  huir  ante  su  ejército.  A  la  primer 
insinuación  de  un  arreglo  con  Artigas,  que  le  fué  hecha 
por  San  Martín,  contestó :  "  A  lo  que  entiendo,  esta  guerra 
no  tiene  transacción.  No  necesitamos  más  fuerzas  que  las 
que  hay  aquí;  tengo  3.000  hombres,  con  una  batería  de 
8  piezas,  perfectamente  servidas,  y  es  excusado,  según 
comprendo,  que  vengan  más.  Los  que  están  á  mi  frente 
son  gente  de  desorden,  y  ellos  correrán  luego  que  vean  mis 
tropas. ' ' 

Ya  habéis  visto,  mis  amigos,  que  esos  hombres  que  Bel- 
grano  tenía  al  frente  no  corrían,  ó  lo  hacían  para  reapa- 
recer á  retaguardia  y  por  los  costados ;  recordad,  por  otra 
parte,  que  esos  bandidos  de  Artigas  mueren,  pero  no  co- 
rren tampoco  ante  el  portugués,  como  no  corrieron  en  Las 
Piedras  ante  el  español,  ni  en  Guayabos  ante  Dorrego. 
¡  Oh,  los  bandidos  de  la  patria ! . . .  El  Presidente  Monroe, 
el  sucesor  de  Washington,  no  se  creía  deprimido  tratando 
con  ese  Artigas,  cuyas  comunicaciones  elevaba  al  Con- 
greso conjuntamente  con  la  declaratoria  de  independencia 
de  Tucumán,  y  con  las  notas  de  O  'Higgins  y  San  Martín ; 
Adams  le  Uamaba  el  único  campeón  de  la  democracia,  the 
hrave  and  galant  general  Artigas;  pero  Pueyrredón  no  veía 
en  él  sino  un  genio  infernal.  La  condición  humillante  que 
él  impone  para  la  paz  es  el  reconocimiento  de  la  voluntad 
de  los  pueblos.  ¡  Oh  fiera  indócil . . .  ! 

Ahora,  después  de  los  desastres,  los  hombres  de  Buenos 
Aires  esperan  ansiosos  que  se  abran  las  negociaciones  defi- 
nitivas ;  que  se  concluya  el  tratado  de  paz  con  ese  hombre 
feroz;  urgen  el  envío  de  los  negociadores  de  Artigas,  de 
los  de  sus  caudillos  de  las  Provincias.  Vosotros  juzgaréis, 
mis  amigos,  si  hay  en  eso  sinceridad.  Nó.  eso  es  sólo  apa- 
riencia. Belgrano  tenía  razón ;  esa  guerra  no  tiene  tran- 
sacción posible. 
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Y  pasaban  los  meses;  Mayo,  Junio;  llegaron  Agosto  y 
Setiembre.  López  no  enviaba  sus  representantes;  se  excu- 
saba con  Ramírez,  Ramírez,  fiel  hasta  entonces  á  su  jefe, 
á  su  ídolo,  no  estaba  dispuesto  á  iniciar  negociaciones  que 
no  tuvieran,  como  base,  sine  qua  non,  el  cumplimiento  del 
deber  de  honor:  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el 
hermano  oriental ;  recibir  de  Buenos  Aires  las  armas  y  los 
elementos  necesarios  para  correr,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, al  lado  de  Artigas,  y  luchar  con  él  contra  el 
portugués,  en  defensa  de  toda  la  familia,  del  heroico  her- 
mano, sobre  todo. 

Y  eso  no  sería  jamás  aceptado  por  Buenos  Aires.  ¡Ja- 
más ! . . .  Precisamente  en  Buenos  Aires  se  realizaban  en- 
tonces dos  acontecimientos  incompatibles  con  la  salvación 
de  Artigas  y  de  la  patria  oriental,  y  contradictorios  entre 
sí:  la  sanción  aparente  de  una  constitución  republicana 
unitaria,  y  el  envío  á  Europa  de  un  nuevo  embajador, 
don  Valentín  Gómez,  encargado  de  gestionar,  unido  á  los 
que  allá  trabajan,  la  coronación  de  un  rey  para  el  Río  de 
la  Plata,  dejando  á  España  en  libertad  de  proceder  como 
quisiera  con  el  Perú  y  Colombia.  Esta  es  la  parte  siniestra 
de  la  cuestión,  que  dice  Mitre. 

¡Pero  Artigas  vive  aún! 

Comprenderéis,  mis  amigos,  que  estamos  en  la  víspera 
de  un  desenlace.  Las  apariencias  van  á  desvanecerse,  y  va 
á  surgir  la  realidad,  toda  la  realidad  humana. 
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EL    DERRUMBE    DEL    SIMULACRO 


Aproximación  del  desenlace.  —  Las  tres  entidades :  Artigas,  San 
Martín  y  la  oligarquía.  —  La  oposición.  —  Soler,  Balcarce,  Do- 
rrego.  —  La  conspiración  de  Sarratea,  Alvear  y  Carrera.  —  La 
Constitución  unitaria.  —  El  envío  de  Valentin  Gómez.  —  Puey- 
rredón  sustituido  por  Rondeau.  —  Rondeau  y  Artigas.  —  Ron- 
deau  llama  á  Portugal.  —  La  sugestión  paradisíaca.  ^- "  Seréis 
como  dioses  ".  — ■  Artigas  busca  el  milagro  heroico.  —  Victoria  de 
Santa  María.  —  Los  caudillos  galopan  sobre  Buenos  Aires.  — 
Derrumbe  del  simulacro.  —  El  año  XX.  —  El  espíritu  de  Artigas 
flotante  sobre  las  aguas. 


Amigos  artistas: 

Vamos  á  asistir  al  desenlace  de  este  drama  de  trágicas 
pasiones.  Para  no  perder  los  grandes  contornos  de  su 
acción  heroica ;  para  concentrar  en  nosotros,  sobre  todo,  el 
espíritu  que  lo  informa  y  lo  hace  palpitar,  es  preciso  que 
acuséis  bien  las  líneas,  y  preciséis  el  carácter  y  la  situación 
de  los  personajes  en  torno  de  los  cuales  vive  la  multitud 
su  vida  orgánica.  Todos  ellos  convergen  á  nuestra  escena, 
con  sus  caracteres,  con  su  gesto,  con  su  nota  armoniosa  de 


color,  en  este  momento  en  que,  como  no  podéis  menos  de 
haberlo  comprendido,  va  á  sonar  el  último  acorde. 

Este  capítulo  de  la  historia  dd  Plata  parece  de  con- 
fusión. Lo  es  para  muchos  que  se  distraen  en  los  detalles, 
perdiendo  de  vista  los  grandes  expresivos  contomos  de  la 
síntesis  histórica.  Yo  os  prometo,  mis  bravos  artis^tas,  evi- 
taros toda  confusión,  y  conduciros,  como  Virgilio  al  Dante, 
al  través  de  las  tinieblas,  con  sólo  conseguir  que  no  per- 
dáis de  vista  á  vuestro  héroe,  á  ese  hombre  Artigas,  que 
ee,  sin  duda  alguna,  el  protagonista  de  este  drama  socio- 
lógico: el  hombre  real,  el  hombre  sincero.  Todo  lo  veréis 
por  el  contraste;  no  hay  confusión  alguna.  En  la  atmós- 
fera tempestuosa,  cargadísima,  van  á  chocar  dos  espíritus 
de  arcángel;  se  producirá  el  rayo,  y  la  lluvia  torrencial 
lo  disipará  todo.  El  sol,  aquel  sol  que  salió  en  Mayo  de 
1810,  surgirá  lentamente  de  los  nublados.  Veréis  cómo 
ilumina  la  figura  que  tenéis  que  interpretar.  No  necesita 
otra  cosa:  sol,  luz  de  sol. 

Trázaos,  pues,  de  nuevo,  con  claridad,  el  cuadro  de  esta 
acción,  que  tiene  por  fin  la  independencia  proclamada  el 
25  de  Mayo  de  1810,  y  por  teatro  los  territorios  que  se 
extienden  al  oriente  y  al  occidente  de  la  gran  cuenca  del 
Plata  y  del  Uruguay,  desde  los  Andes  hasta  el  Atlántico. 

El  extranjero,  el  dueño  antiguo,  aparece  armado  en  los 
dos  extremos  del  territorio:  el  portugués  en  el  oriente 
meridional ;  el  español  en  el  occidente  septentrional ;  el 
primero  busca  su  Banda  Oriental,  su  lote  atlántico;  el 
segundo  su  banda  occidental,  su  lote  andino.  Contra  el  pri- 
mero, lucha  Artigas  con  sus  orientales ;  contra  el  segundo, 
va  á  luchar  San  Martín  con  sus  argentinos  y  chilenos  y 
peruanos.  Esas  dos  grandes  figuras,  como  que  son  los 
baluartes  armados  de  independencia  contra  el  extranjero, 
son  los  dos  personajes  protagonistas.  San  Martín  se  va  al 
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Perú  por  el  Pacífico,  pero  se  va  solo,  desprendido  de  bu 
gobierno,  con  el  que  no  debe  confundirse:  es  otra  cosa. 
Se  ha  alejado,  pues,  del  teatro  platense,  cuyo  núcleo  es 
Buenos  Aires,  llevándose  parte  del  pueblo  argentino  en 
busca  de  gloria. 

Artigas  nó,  no  se  aleja :  al  mismo  tiempo  que  combate  al 
extranjero  oriental,  él  es  también  el  núcleo  de  la  guerra 
que  todo  el  pueblo  argentino  ha  empeñado  contra  los  que 
no  creen  en  la  independencia  republicana  que  brilló  en  el 
sol  de  Mayo.  Artigas  es,  pues,  el  verdadero  protagonista  de 
este  drama,  en  su  lucha  contra  el  portugués  y  contra  el 
directorio.  Él  está  defendiendo  al  mismo  San  Martín;  él 
acaudilla  los  pueblos  cuyos  caudillos  parciales,  Ramírez  en 
Entre  Ríos.  López  en  Santa  Fe,  Bustos  en  Córdoba  y  otros 
personajes,  personajes  reinantes  de  las  demás  Provincias, 
son  los  actores  secundarios  del  drama. 

Veamos  ahora,  con  el  mayor  tino  posible,  la  tercer  en- 
tidad protagonista:  Buenos  Aires;  la  comuna,  la  oligar- 
quía, ó  como  queráis  llamarle,  de  Buenos  Aires.  Ésta  no 
es.  como  ya  os  lo  dije,  una  persona,  una  conciencia  per- 
sonal, con  un  ideal,  con  una  visión,  como  lo  es  San  Mar- 
tín, y,  sobre  todo.  Artigas ;  es  un  ente  colectivo,  cuyas  dis- 
tintas cabezas,  de  igual  valor  relativo,  van  á  aparecer,  de- 
vorándose las  unas  á  las  otras,  en  este  momento  histórico, 
y,  se  os  van  á  presentar  con  todo  su  carácter. 

En  Buenos  Aires  está,  en  primer  término,  Pueyrredón, 
el  Director  Supremo  desde  hace  tres  años,  con  el  Congreso 
que  lo  eligió;  éste  declaró  la  independencia  el  9  de  Julio 
de  1816,  y  se  reúne  en  la  capital  desde  Mayo  de  1817.  Ese 
Congreso,  cuya  naturaleza  conocéis  plenamente,  se  ocupa 
en  dictar  algo  tan  fuera  de  la  realidad  como  una  consti- 
tución republicana  unitaria. 
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Pueyrredón  va  á  desaparecer  muy  pronto,  en  cuanto  el 
Congreso  dicte  su  constitución. 

Pero  allí  quedará  su  Ministro  Tagle,  depositario  de 
su  política  y  de  la  de  sus  predecesores,  y  que  inspirará 
también  á  su  sucesor. 

Allí  están  también,  como  miembros  de  esa  entidad 
compleja,  los  elementos  políticos  que  han  combatido 
y  combaten  á  Pueyrredón  y  al  Congreso-,  pero  que,  no 
por  eso,  abrigan  un  ideal  de  independencia  muy  dis- 
tinto de  éstos:  buscan  sólo  sustituirlos  en  el  poder.  Allí 
está  Soler,  el  que  fué  gobernador  de  Montevideo;  allí  Bal- 
caree,  el  jefe  que  acaba  de  ser  vencido  en  las  provincias; 
allí  irán  Alvear  y  Sarratea  y  Dorrego,  y,  al  fin,  aparecerá 
Rozas. 

En  Europa,  continúa  Rivadavia  sus  gestiones  diplomá- 
ticas; en  Río  Janeiro,  García  sigue  las  suyas. 

Todo  eso,  como  lo  comprenderéis,  es  Buenos  Aires  mis- 
mo; visceras  distintas  del  mismo  organismo  enfermo  de  la 
misma  obsesión  ó  fobia,  ó  como  queráis  llamarla,  que  lo 
hace  vivir  fuera  de  la  realidad ;  miembros  distintos,  entre 
los  cuales  no  es  posible  distinguir  la  cabeza  de  los  pies; 
todos  son  ó  pretenden  ser  los  primeros.  El  héroe  no  está 
allí. 

Pero  nada  más  interesante,  en  ese  organismo  sociológico, 
que  la  entidad  formada  por  tres  personajes,  cada  uno  de 
los  cuales  forma  un  tipo:  Sarratea,  Alvear,  Carrera.  Sa- 
rratea, el  político  intrigante,  el  ambicioso  mate,  sin  brillo, 
dispuesto  á  todas  las  humillaciones  á  trueque  de  subir; 
Alvear,  el  hijo  primogénito  de  Marte,  el  joven  príncipe 
con  eterna  nostalgia  de  los  chirimbolos  del  poder;  Carre- 
ra, por  fin,  la  figura  trágica:  sus  palabras  son  incendios 
comprimidos;  tiene  una  venganza  que  ejecutar;  Shakes- 
peare la  hubiera  mirado  con  intensidad.  Vosotras  conocéis 
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SU  historia,  su  rivalidad  con  O  'Higgins  después  de  Ranca- 
gua.  Él  y  sus  dos  hermanos,  Juan  José  y  Luis,  conspi- 
raban desde  entonces  contra  O 'Higgins  y  San  Martín.  Esos 
dos  hermanos  fueron  presos  en  Mendoza;  y,  sin  muchas 
formas  de  proceso,  fueron  fusilados.  No  hablemos  de  los 
detalles  de  esa  inhumana  tragedia;  baste  recordar  que 
hubo  en  ella  tal  crueldad,  que  se  envió  al  desventurado 
padre  de  las  víctimas  la  cuenta  detallada  de  los  gastos  que 
ocasionó  la  ejecución  de  sus  hijos,  con  orden  de  pagarla 
inmediatamente,  so  pena  de  prisión.  El  anciano  pagó  la 
sangrienta  deuda,  y,  dos  días  después,  murió.  Eso  era  lo 
que  José  Miguel  Carrera  tenía  en  el  alma. 

Alvear  y  Sarratea,  que  se  hallaban  emigrados  en  Río 
Janeiro,  se  encontraron  allí  con  Carrera,  á  principios  de 
1819,  del  año  en  que  nos  encontramos.  Allí  fraguaron  los 
tres  una  conspiración,  una  de  tantas,  contra  Pueyrredón, 
con  el  siguiente  programa :  se  colocaría  á  Alvear  en  el  go- 
bierno, y  se  daría  á  Sarratea  una  plenipotencia  en  alguna 
de  las  cortes  de  Europa.  En  cuanto  á  Carrera,  se  le  satis- 
faría su  suprema  aspiración  de  arcángel  vengador:  se  le 
entregarían  los  chilenos  enrolados  en  el  ejército  argen- 
tino, y  se  le  darían  los  recursos  para  llevar  á  Chile  su  ex- 
pedición vengadora  contra  San  Martín  y  O 'Higgins,  los 
enemigos  de  su  estirpe  desventurada.  Iría,  pues  á  des- 
truir el  proyecto  de  San  Martín,  la  expedición  al  Perú, 
la  libertad  definitiva  de  América. 

Alvear  y  Carrera  se  encuentran  en  Montevideo,  á  la 
sombra  del  pabellón  portugués  como  hemos  dicho.  Lecor, 
como  podéis  imaginarlo,  no  mira  con  malos  ojos  á  los 
conspiradores  contra  Buenos  Aires.  Mientras  éste  se  en- 
tretenga con  ellos,  el  portugués  consumará  su  dominio  en 
el  oriente,  destruyendo  mejor  á  Artigas. 

Ahí  tenéis,  mis  amigos  artistas,  los  actores  de  la  escena 
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final  de  este  drama.  Agregad,  si  queréis,  la  declinante  y 
siempre  grande  figura  de  Belgrano.  Al  mando  del  ejército 
del  Alto  Perú,  se  siente  minado  por  una  enfermedad  mor- 
tal ;  morirá  muy  pronto,  en  su  fe  monárquica,  que  no  ex- 
cluye en  su  alma  nobilísima  el  más  abnegado  sentimiento 
de  amor  á  su  patria  independiente ;  jurará,  con  su  ejército 
en  disolución,  la  constitución  republicana,  á  pesar  de  de- 
clarar que  la  juzga  mala ;  y,  al  ver  los  símbolos  del  escudo 
argentino  recién  creado,  el  creador  de  la  bandera  argentina 
dirá  con  tristeza :  "No  me  gusta  ese  gorro  y  esa  lanza  en 
nuestro  escudo;  quisiera  ver  un  cetro  en  esas  manos,  que  es 
el  símbolo  de  unión  de  nuestras  provincias."  Pero  Bel- 
grano desaparecerá  del  teatro  de  esta  escena  final. 

Mirad  bien  ahora  en  los  ojos  á  todos  esos  hombres,  mis 
amigos  artistas,  y  decidme  en  cuál  de  ellos  encontráis  la 
luz  del  sol  de  Mayo  de  1810.  ¿Habéis  visto  alguno  de  sus 
rayos  en  los  ojos  de  Pueyrredón,  en  los  de  Alvear,  en  los  de 
Sarratea,  en  los  de  Soler,  en  los  mismos  amables  ojos,  ya 
casi  apagados,  de  Belgrano  ? . . . 

Mirad  ahora  los  ojos  de  Artigas.  Si  halláis  en  el  fondo 
de  ellos  un  destello  de  ambición,  ó  de  venganza,  ó  de  ansia 
de  honores  ó  de  riquezas,  ó  de  desaliento,  ó  de  algo  que  no 
sea  luz  de  sol,  yo  os  conjuro  á  que  me  lo  digáis.  Ahí  está 
luchando  con  el  portugués,  sólo  con  su  visión  profética, 
pobre,  lejos  de  los  deleites  y  los  honores  de  que  jamás  go- 
zará. Quiere  la  patria  oriental  basada  en  la  verdadera  inde- 
pendencia, la  de  toda  la  patria  argentina ;  quiere  la  unión 
de  todos  en  ese  propósito;  lo  mismo  que  quería  en  1811, 
en  1813:  la  república,  la  resolución  de  los  destinos  del 
pueblo  por  el  pueblo  mismo. 

Vamos  á  ver  moverse  esas  entidades  protagonistas.  El 
desenlace  de  este  drama  es  de  una  rapidez  caótica ;  un  rayo, 
y  una  lluvia  torrencial. 
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II 


Piieyrredón  y  el  Congreso  realizan  en  esos  momentos, 
como  hemos  dicho,  dos  actos  fundamentales:  sancionan 
una  constitución  republicana  unitaria,  que  hacen  jurar 
el  25  de  Mayo  de  1819,  noveno  aniversario  de  la  revolu- 
ción, y  mantienen  al  mismo  tiempo  un  embajador,  don 
Valentín  Gómez,  enviado  á  fines  del  año  anterior,  1818,  á 
gestionar  en  Europa,  de  acuerdo  con  García  y  con  Riva- 
davia,  la  coronación  de  un  príncipe  para  el  Río  de  la 
Plata. 

Esa  constitución,  sancionada  y  jurada,  decreta  la  unión, 
la  unidad,  más  bien,  de  todas  las  Provincias,  que  llama 
Unidas.  Es  de  notar  que,  en  el  Congreso  que  dictó  esa 
constitución,  no  estaban  representadas  las  Provincias  de 
Entre  Ríos,  Corrientes^  Santa  Fe,  Salta  ni  San  Juan. 
Pero  eso  nada  importa ;  no  hemos  de  entrar  en  esas  peque- 
neces. 

No  tenemos  necesidad  de  conocer  tampoco,  en  sus  deta- 
lles, esas  pragmáticas,  mis  amigos.  Esa  constitución  "es 
obra  de  sofistas  —  según  Mitre  —  que  soñaban  con  la  mo- 
narquía, y,  no  pudiendo  fundir,  en  sus  moldes  convenciona- 
les, los  elementos  sociales  refractarios,  creían  eliminarlos  no 
tomándolos  en  cuenta.*'  Pero  su  espíritu  era  claro:  un  Po- 
der Legislativo  con  un  senado  oligárquico ;  un  Poder  Judi- 
cial, y  un  Director  Supremo  elegido  por  voto  indirecto ;  un 
vigoroso  poder  central,  en  una  palabra,  que  nombraría 
por  sí  solo  los  Gobernadores  de  Provincia.  Fuera  de  los  Di- 
putados y  Senadores,  todo  procede  del  Director  Supremo, 
de  la  comuna  de  Buenos  Aires.  Eso  era  la  unión,  es  decir, 
todo  lo  contrario  de  la  realidad. 
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Decretar  la  unión  ó  unidad  de  Buenos  Aires  con  las 
provincias  á  que  éste  acaba  de  enviar  sus  ejércitos  con 
orden  de  exterminarlas,  nada  tiene  de  serio,  fuerza  es  con- 
fesarlo. ¿  Y  qué  decir  de  la  unión  ó  unidad  con  esa  Banda 
Oriental  entregada  al  portugués  ? . . . 

Ven  acá,  Artigas — dice  Buenos  Aires  á  ese  genio  feroz — 
ven  á  jurar  esta  constitución;  deja  ese  título  de  gran 
caudillo  que  te  atribuyes,  y  que  no  es  tuyo,  porque  Buenos 
Aires  no  te  lo  ha  expedido  en  buena  forma;  deja  á  esos 
portugueses  que  vienen  por  su  lote  atlántico,  y  contra  los 
que  estás  en  loca  rebelión.  Ven  á  jurar  la  nueva  Carta. 
No  pienses  en  tu  pueblo:  Buenos  Aires  cuidará  solícita- 
mente de  él,  cuidará  de  ti  y  de  los  tuyos.  Jura  que  crees 
en  Buenos  Aires,  hombre  indómito;  jura  que  crees  que 
aquí,  en  sus  consejos,  se  elabora  la  independencia  de  Amé- 
rica, la  libertad  de  los  pueblos,  el  cumplimiento  de  lo 
aclamado  el  25  de  Mayo  de  1810. 

—  Yo  no  puedo  creer  en  eso,  dice  Artigas;  yo  creo  lo 
que  creo :  que  soy  el  alma  de  esta  patria  oriental,  el  igual 
de  los  iguales ;  el  que  ha  brotado  de  esta  tierra,  para  reco- 
ger lo  que  á  ella  ha  descendido  desde  el  cielo.  La  luz  es 
hija  de  las  estrellas  y  madre  de  la  vida.  Yo  quiero  la  unión ; 
pero  la  unión  en  la  luz,  en  la  palpitación  de  los  seres  lu- 
minosos, que  no  se  funden  sin  morir. 

—  I  Quién  eres  tú  para  tener  una  f  e  ? . . .  Te  cubres  con 
un  poncho,  y  acaudillas  la  multitud  haraposa,  llena  de 
manchas  sanguíneas.  ¿Son  esos  los  atributos  de  tu  reale- 
za?.. .  Tu  fe  te  condena ;  si  no  crees  lo  que  no  crees,  eres 
anárquico,  y  serás  infame. 

El  rey  de  Shakespeare  dice  al  ciego  Gloster,  el  de  las 
órbitas  vacías:  Ponte  anteojos  en  esos  agujeros,  y  haz 
como  que  ves  lo  que  no  ves:  así  serás  ministro. 


EL   DERRUMBE    DEL    SIMULACRO  243 

Y  tú,  oh  San  Martín,  capitán  de  los  Andes,  ven  á 
Buenos  Aires  á  jurar.  Jura  sobre  tu  espada  la  consti- 
tución. Deja  al  español  en  su  sede  virreinal  de  Lima,  en 
su  lote  andino;  deja  tu  visión,  que  es  engañosa :  la  sola  fe 
que  salva  reside  en  Buenos  Aires.  Ven  á  jurar  sobre  tu  es- 
pada que  extirparás  á  Artigas. 

—  Imposible,  dice  San  Martín :  tengo  un  mensaje  que 
suena  á  verdad;  tengo  qué  hacer. 

—  ¿  Un  mensaje  más  alto  que  la  voz  de  Buenos  Aires  ? 
j  También  tú  tienes  un  mensaje ! . . .  También  tú  eres  anár- 
quico, y  desobediente,  y  traidor:  eres  el  hermano  de 
Artigas. 


III 


Creo  que  ya  hemos  hablado  bastante  de  la  constitución 
y  de  la  unión.  Bueno  será  que  hablemos  de  la  misión  que, 
en  ese  mismo  tiempo,  desempeñaba  don  Valentín  Gómez, 
cuyas  credenciales  datan  de  Octubre  de  1818.  Ella  tenía 
por  origen  los  trabajos  de  Rivadavia  en  París,  y  de  García 
en  Río  Janeiro ;  ambos  habían  comunicado  la  próxima  posi- 
bilidad de  la  independencia  monárquica.  Gómez,  que  había 
sido  profesor  de  Rivadavia  y  de  García  y  de  don  Vicente 
López  y  de  Borrego  y  de  Anchorena  y  de  todos  los  de  la 
Logia  Lautaro,  debía  ponerse  de  acuerdo  con  García  y 
Rivadavia,  y  tratar  con  el  ministerio  del  rey  de  Francia, 
Luis  XVIII. 

Así  lo  hizo.  El  gabinete  francés  le  propuso  la  coronación, 
bajo  la  protección  de  la  Francia,  del  Duque  de  Luca,  so- 
berano desposeído  del  Reino  de  Etruria,  y  miembro  de  la 
casa  de  Borbón.  reinante  en  España;  personaje  innocuo. 
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Una  comedia,  un  sarcasmo,  del  que  nadie  quería  hacerse 
solidario  después.  Gómez,  sin  embargo,  de  acuerdo  con 
Eivadavia,  aconsejó  al  gobierno  argentino  "que  no  dejase 
escapar  una  ocasión  tan  favorable,  y  de  tan  conocidas  ven- 
tajas para  el  país."  El  Congreso,  aunque  os  parezca  poco 
digno  de  crédito,  tomó  el  proyecto  en  consideración,  y, 
aunque  sintiendo  que  era  incompatible  con  la  consti- 
tución sancionada,  que  acababa  de  jurar  y  hacer  jurar  en 
nombre  de  Dios,  lo  aprobó;  decretó  el  perjurio.  Se  auto- 
rizó, en  consecuencia,  á  Gómez,  para  que  "  contestara  al 
ministro  francés  que  el  Congreso  de  las  Provincias  Uni- 
das, después  de  considerar  con  la  más  seria  meditación 
la  propuesta  del  establecimiento  de  una  monarquía  consti- 
tucional, colocando  en  ella,  bajo  los  auspicios  de  Francia, 
al  Duque  de  Luca,  enlazado  con  una  Princesa  del  Brasil, 
no  la  encontraba  inconcüiaMe  ni  con  los  principales  objetos 
de  su  revolución,  que  eran  la  libertad  y  la  independencia 
política,  ni  con  los  grandes  intereses  de  las  mismas  Pro- 
vincias." 

Si  queréis  pensar  un  poco  en  todo  eso,  mis  amigos, 
podéis  hacerlo,  bien  que  yo  no  lo  creo  indispensable  para 
que  os  forméis  opinión  acabada  sobre  este  asunto.  Bás- 
teos saber,  como  lo  sabéis  sin  duda,  que  Artigas  no  fué 
consultado  sobre  la  conveniencia  de  coronar  al  Duque  de 
Luca,  Príncipe  desposeído  del  Reino  de  Etruria,  como 
rey  del  Uruguay.  Porque  Artigas  no  entendía  de  esas  cosas 
elevadas. 


IV 


Después  de  jurada  la  constitución,  pendiente  la  ges- 
tión de  Gómez  y  Eivadavia,  y  consumado  el  perjurio, 
Pueyrredón  se  retira  del  gobierno:  ha  expirado  su  man- 
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dato.  El  Congreso,  la  Logia  Lautaro,  sobre  todo,  quieren 
que  continúe  en  el  poder ;  pero  él  insiste.  ¡  Oh !  Pueyrredón 
hace  bien , . .  Nadie  mejor  que  él  puede  saber  que  ha  ter- 
minado realmente  su  mandato.  Él  siente  la  tempestad  que 
se  acerca  amenazante,  y  que  nadie  sino  él  y  los  suyos  han 
provocado.  Él  se  va,  y  Artigas  queda.  Artigas  no  ha 
muerto,  ni  ha  terminado  su  mandato ;  aún  está  allí,  como 
una  fuerza  do  la  naturaleza  irritada. 

Es  preciso  elegir  un  sucesor  á  Pueyrredón,  un  sucesor 
que  no  entorpezca  la  obra  pendiente,  cuyos  obreros  son 
el  Congreso  y  el  ministro  Tagle,  y  cuyo  propósito  es  el  de 
celebrar  una  imposible  alianza  con  Portugal  contra  Es- 
paña, y  destituir  á  San  Martín,  á  fin  de  traer  su  ejército 
á  la  capital,  en  apoyo  de  esa  obra.  Ese  era  todo  el  plan, 

¿Quién  puede  reunir  esas  condiciones  mejor  que  Ron- 
deau,  el  valeroso  vencedor  del  Cerrito,  la  negación  más  tí- 
pica del  hombre  político,  pues  es  un  hombre  ingenuo  ? . . . 

Rondeau  es  elegido  Director  Supremo.  ¡Pobre  Ron- 
deau ! . . .  Ni  siquiera  sospecha  lo  que  hay  dentro  del 
fardo  que  ponen  sobre  sus  espaldas. 

Artigas,  el  malvado  y  rebelde  Artigas,  es  el  que  se  opone 
á  todo  eso :  ni  jura  la  constitución  abdicando  su  poder  en 
manos  de  esos  proceres  de  Buenos  Aires,  ni  acata  la  legi- 
timidad del  Príncipe  de  Luca  unido  á  la  princesa  de  Bra- 
ganza.  No  merece,  pues,  figurar  entre  los  proceres  de  la 
revolución  de  1810.  Eso  dicen  algunos,  aunque  creo  que 
hablan  sin  haber  pensado  en  eso  más  de  lo  que  piensa  una 
calabaza. 

El  pueblo  argentino  va  á  alzarse,  á  la  voz  de  Artigas, 
contra  esos  simulacros  ó  apariencias  perjuras.  Pero  des- 
graciadamente, la  voz  de  Artigas,  estrangulada  como  está 
su  garganta  por  el  portugués,  ya  no  suena  con  el  imperio 
de  otros  tiempos.  Otros  personajes,  Sarratea,  Alvear,  Ca- 

16.  Artigas.  —  n. 
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rrera,  van  á  valerse  de  esa  situación,  para  alzarse  también 
contra  Buenos  Aires  en  provecho  propio;  van  á  suscitar^ 
con  ese  objeto,  al  pueblo  argentino,  que  han  convulsio- 
nado con  sus  publicaciones  desde  Montevideo.  Pero  sus 
móviles  son  muy  distintos  de  los  de  Artigas.  ¡Oh,  muy 
distintos !  ¡  Tan  distintos  como  la  noche  del  día ;  más  dis- 
tintos aún.  Nada  hay  de  común  entre  esas  entidades. 

Alvear  y  Sarratea,  que  sienten  la  proximidad  de  la  tor- 
menta, se  van  á  Buenos  Aires.  El  primero,  á  despertar  á 
sus  antiguos  parciales ;  el  segundo,  á  poner  en  juego  su  ta- 
lento de  intrigas,  y  pescar  en  río  revuelto.  Este  Sarra- 
tea va  á  presentarse  como  el  conciliador  entre  los  elemen- 
tos campesinos,  de  que  se  dirá  amigo,  y  los  urbanos  ene- 
migos de  Pueyrredón;  va  á  decir  que  tiene  inteligencias 
con  los  jefes  populares,  y  á  agrupar  en  torno  suyo,  ofre- 
ciéndole seguridades,  la  parte  moderada  del  partido  di- 
rectoría], si  éste  llega  á  caer.  Pero  se  guardará  de  Artigas, 
eso  sí;  se  guardará  de  Artigas,  como  de  agarrar  por  la 
cola  á  un  escorpión. 

Carrera,  como  agente  de  todos,  se  encarga  de  ganarse  di- 
rectamente al  pueblo,  á  sus  caudillos:  les  habla  de  fede- 
ración, que  él  mismo  execra;  de  libertad,  de  tiranía,  de 
todo  lo  que  es  necesario.  Todo  falso,  insincero,  de  su  parte. 

Pero  Carrera  ha  ido  más  lejos ;  ha  concebido  la  idea  de 
ganarse  algo  más  grande  que  los  caudillos:  ha  soñado 
en  arrastrar  al  mismo  Artigas,  al  héroe.  Quiere  ir  á  pro- 
ponerle personalmente  la  alianza  con  los  conspiradores, 
con  Alvear,  con  Sarratea ;  á  ofrécele  que  encabece  la  inva- 
sión. El  héroe  oriental  será,  por  ofrecimiento  de  Carrera 
y  Alvear  y  Sarratea,  el  jefe  indiscutible,  el  conductor  del 
pueblo  argentino  á  la  victoria.  Nada  parece  á  Carrera  más 
hacedero.  ¿Hay  alguien  que  tenga  más  agravios  que  ven- 
gar de  la  situación  de  que  Pueyrredón  fué  jefe,  que  ese 
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hombre  Artigas  ? . . .  Su  alma  debe  estar  atestada  de 
caimanes  ó  de  víboras  venenosas:  bastará  sacudirlo;  nin- 
gún aliado  más  natural  de  esa  Némesis  alada  de  Carrera, 
á  la  que  empuja  el  vértigo.  Artigas  está  casi  aniquilado 
por  el  portugués,  aliado  de  Pueyrredón,  y  verá,  no  sólo  su 
venganza,  sino  su  salvación,  en  el  generalato  que  va  á  pro- 
ponérsele :  tendrá  que  optar  entre  ser  jefe  del  gran  par- 
tido, unido  á  Carrera,  Alvear  y  Sarratea,  ó  ser  jefe  de  su 
pueblo  aniquilado;  entre  triunfar  con  aquéllos,  ó  morir 
con  éste. 

Nada  más  trágico,  mis  amigos  artistas,  que  la  figura  de 
ese  Carrera,  pobre  ángel  caído,  que  corre  al  preci- 
picio, creyendo  hallar  en  Artigas  un  ente  de  su  legión.  Al 
llegarse  á  éste,  se  encuentra  con  aquella  realidad  soberana, 
con  aquella  mirada,  melancólica  pero  fija,  impasible,  se- 
vera, del  solo  hombre  verdaderamente  heroico.  Lo  en- 
cuentra sentado,  como  sobre  un  ara  santa,  sobre  las  sagra- 
das ruinas  de  su  pueblo  inmolado.  Artigas  es  el  hombre 
solo;  sus  ojos  sin  pupilas  tienen,  en  ese  momento,  luz  de 
juicio  final;  su  mirada  de  esfinge  ó  de  Isis  sibilina,  es 
una  sentencia  que  se  ejecuta.  No  hay  en  él  una  actitud 
más  marmórea:  está  sentado  sobre  el  altar  de  los  holo- 
caustos. Carrera  se  encuentra  con  los  ojos  de  Artigas,  y 
ni  siquiera  se  acerca  personalmente  á  e-sa  figura,  que  le 
parece  siniestra.  Ramírez,  á  quien  ha  visto  de  antemano, 
le  ha  aconsejado  que  no  vea  al  héroe.  Carrera  conoce  sólo 
la  sentencia  de  éste:  Artigas  lo  la  rechazado;  nada  quiere 
de  común  con  él.  Y  Carrera  incorpora  á  Artigas  á  los  otros 
objetos  de  su  odio.  Y  ese  hombre  sabe  odiar. 

¡  Sarratea  y  Alvear  llamando  hermano  á  Artigas ! . . . 
¿Qué  puede  haber  de  común  entre  la  sangre  de  esos  hom- 
bres, llena  de  rebelión  y  de  rencores,  y  de  ambiciones,  y 
la  de  ese  emisario  vagabundo  de  una  estrella  exangüe? 
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Nó,  Artigas  no  es  odio,  no  es  negación,  no  es  desorden, 
no  es  ambición.  Es  precisamente  todo  lo  contrario ;  jamás 
ha  hecho  otra  cosa  en  su  vida:  buscar  el  orden,  la  unión 
de  lo  que  debe  estar  unido,  la  armoní'a  verdadera.  Dejaría 
de  ser  un  héroe,  si  no  fuera  el  principio  de  todo  orden,  y 
el  de  todo  respeto  á  la  legítima  autoridad,  revestida  de  la 
forma  correspondiente  á  su  esencia.  Precisamente  por  eso 
se  ha  respetado  á  sí  mismo,  y  ha  combatido  y  combate  á 
los  que  encarnan  el  principio  contrario.  Y  nadie  lo  ha 
encarnado  más  que  ese  Sarratea,  ese  Alvear,  ese  Carrera, 
y  los  demás  cuya  historia  conocéis. 

Por  otra  parte.  Artigas  no  se  ha  limitado  á  la  obra  ne- 
gativa de  destruir  al  enemigo,  llámese  español,  portugués 
ó  directorial ;  su  pensamiento  es  también  positivo.  En  esos 
mismos  momentos,  precisamente,  el  héroe  ha  recibido  de 
Montevideo  una  invitación  para  adherirse  á  un  complot 
iniciado  por  los  españoles  allí  residentes,  y  encabezado 
por  el  coronel  don  Juan  de  Vargas,  con  el  objeto  de  ex- 
pulsar al  portugués,  secundando  la  expedición  española 
que  se  esperaba.  Artigas  rechazó  indignado  la  invitación. 
No  basta  expulsar  á  un  extranjero  para  sustituirlo  por 
otro,  dijo;  se  lucha  por  la  patria  independiente,  ó  no  se 
lucha. 


Los  conspiradores  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
están,  pues,  en  acción ;  todos  los  medios  son  puestos  en  juego. 
Entre  los  recursos  de  demolición  de  que  se  han  valido 
—  panfletos,  publicaciones,  intrigas  de  todo  género  —  los 
enemigos  del  gobierno  de  Puej^rredón  han  echado  mano  de 
uno,  que,  en  el    momento    actual,  tiene    mucho  carácter, 
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pues  siempre  se  ha  dicho  que  el  derrumbe,  que  vamos  á 
presenciar,  fué  obra  del  caudillaje.  Los  patricios  revolucio- 
narios se  han  embozado,  como  en  un  disfraz,  en  la  ban- 
dera de  Artigas;  han  hecho  circular  por  todo  el  país  un 
documento,  que  decían  haberse  interceptado,  propio  para 
hacer  llegar  al  paroxismo  las  pasiones  populares  que  ellos 
excitan  en  provecho  propio.  Era  una  nota  reservada,  sus- 
crita por  el  mismo  Rondeau,  y  dirigida  á  Leeor,  el  general 
portugués.  En  ella  se  decía  á  éste:  "Los  resultados  de 
nuestras  expediciones  al  Entre  Ríos,  de  que  V.  E.  tiene 
partes  circunstanciados,  han  dejado  sin  efecto  los  planes 
sobre  aquella  provincia,  convenidos  con  V.  E.  por  el  Di- 
rector propietario  don  Martín  de  Pueyrredón,  en  comu- 
nicación reservada  de  7  y  25  de  Agosto  de  1817.  Pero 
haciéndose  más  urgente  cada  día  la  necesidad  de  acabar 
con  los  enemigos  comunes,  y  que  las  tropas  portuguesas 
ocupen  el  Entre  Ríos,  para  acabar  con  el  anarquismo, 
cuyos  efectos  empiezan  á  sentirse  en  esta  banda,  para 
obviar  de  esa  manera  los  inconvenientes  que  ha  de  poner 
José  Artigas  y  demás  caudillos  al  proyecto  de  pacifica- 
ción de  este  virreinato  sobre  las  condiciones  del  tratado 
secreto  de  Río  Janeiro,  conviene  que  V.  E..  so  pretextos 
políticos,  cierre  el  comercio  del  Uruguay,  etc.,  etc." 

Ese  insidioso  papel  mordió,  como  una  víbora  viajera,  el 
corazón  de  los  pueblos.  Era  apócrifo,  estoy  convencido 
de  ello;  Rondeau  no  lo  había  firmado.  Él  firmará  otro 
muy  pronto,  mucho  más  acusador;  pero  ese  no  era  suyo; 
era  de  los  otros.  ¿Pero  por  qué  ese  documento  falso,  pro- 
duciendo el  efecto  del  más  auténtico  de  los  procesos,  deter- 
minó, sin  embargo,  la  exacerbación  del  pueblo,  y  lo 
empujó,  convertido  en  furia  vengadora,  hasta  la  plaza  de 
Buenos  Aires  ? . . . 

Bien  lo  sabéis,  mis  amigos.  Ese  papel  estaba  muy  bien 
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hecho ;  lo  apócrifo  en  él  era  sólo  la  forma,  el  cuerpo ;  pero 
dentro  de  él  había  una  larga  realidad.  Rondeau,  el  ingenuo 
de  Rondeau,  se  apresuró  á  desmentirlo  con  la  mayor  dili- 
gencia; se  dirigió  á  Artigas,  como  al  representante  indis- 
cutido  de  todos  los  pueblos  amenazados  por  la  traición,  di- 
ciéndole  que  aquello  era  mentira,  felonía,  iniquidad;  le 
envió  comisionados,  unos  tras  otros,  con  las  manos  llenas 
de  explicaciones,  de  desagravios. 

Oh,  no  hay  duda.  Pero  Artigas  no  procedía  impulsado 
por  ese  papel  ponzoñoso  que  llevaba  el  viento,  ni  por 
papel  alguno.  Tampoco  iba  á  dejar  de  obrar,  determinado 
por  las  palabras  de  los  emisarios  de  Buenos  Aires,  tan  leves 
como  el  papel.  Él  ve  con  amargura  lo  que  existe  bajo  aque- 
llas apariencias,  y,  en  Agosto  de  1819,  escribe  á  Ramírez, 
su'  subordinado,  la  comunicación  siguiente,  llena  de  viden- 
cias luminosas:  "Después  que  anuncié  á  usted  la  venida 
del  segundo  enviado  de  Buenos  Aires,  y  su  aparente  deci- 
sión, hoy  hemos  descubierto  que  su  objeto  era  muy  dis- 
tinto. En  su  tránsito,  dejó  una  carta  que  traía  de  Buenos 
Aires,  con  impresos,  de  los  que  adjunto  á  usted  uno  ", 
(  Se  refiere  á  los  impresos  en  que  se  analizaba  y  refutaba 
el  documento  atribuido  á  Rondeau).  Y  continúa.  "  Su 
refutación  es  tan  débil  como  insignificante  "... 

"  No  hav  complotación  con  los  portugueses;  pero  la 
guerra  contra  ellos  no  se  puede  declarar.  Es  más  obvio 
que  se  derrame  sangre  entre  americanos,  que  contra  un 
enemigo  común.  Tal  es  el  orden  de  sus  providencias.  ¿  Y 
podrá  Buenos  Aires  vindicarse,  á  presencia  del  mundo  en- 
tero que  esto  ve  y  observa  ?".... 

"  Yo  quiero  suponer  que  sea  falso  el  documento  contra 
Rondeau.  ¿  No  tenemos  otros  datos  incontrastables  ? . . .  Su 
misma  resistencia  nos  comprueba  que  él  está  á  la  mira  de 
sus  procederes.  Sobre  todo,  yo  no  quiero  entrar  en  perso- 


EL    DERRUMBE    DEL   SIMULACRO  261 

nalidades,  cuando  se  trata  de  los  intereses  del  sistema." 

"  Yo  respetaré  á  Kondeau,  ó  á  un  negro  que  esté  á  la 
cabeza  del  gobierno,  cuando  sus  providencias  inspiren  con- 
fianza, y  abran  campo  á  la  salvación  de  la  patria.  Hoy  por 
hoy,  no  advierto  sino  misterios  impenetrables.  Cada  paso, 
el  más  sencillo,  presenta  mil  dificultades :  todo  es  originado 
del  poco  deseo  que  anima  á  aquel  gobierno  por  la  causa 
pública.  Así  es  que  todos  sus,  enviados  no  hacen  más  que 
eluiiir  mis  justas  reconvenciones  con  enigmas  vergonzosos. 
Ellos,  al  fin,  tienen  que  ceder  á  la  fuerza  de  sus  convenci- 
mientos, y  confesar  que  es  imposible  que  se  declare  la 
guerra  contra  los  portugueses." 

"  En  vista  de  esta  resistencia,  debemos  entrar  en  cál- 
culos de  lo  porvenir.  Veremos  á  nuestro  país  hacer  la  irri- 
sión de  los  extranjeros,  si  no  obstamos  á  los  pasos  que  se 
les  franquean." 

Por  esa  nota  de  Artigas  á  Ramírez,  nos  damos  hoy 
cuenta  de  lo  que  aquél  sabía,  y  de  lo  que  adivinaba. 
Hoy  nosotros  sabemos  mucho  más  que  Artigas,  y  nos 
asombramos  de  sus  adivinaciones.  Pero  él  no  lo  sabía 
todo. 

Lo  que  había  era  lo  siguiente.  Rondeau,  poco  después 
de  subir  en  reemplazo  de  Pueyrredón,  se  dio  cuenta  de  la 
tormenta  que  tenía  sobre  la  débil  cabeza,  y  recurrió  á 
Artigas,  como  al  único  que  podía  conjurarla ;  le  envió  comi- 
sionados con  las  manos  llenas  de  palabras;  el  coronel 
French  especialmente  se  acercó  á  él  con  una  carta  del 
Director,  en  que  éste  lo  invitaba  á  hacer  causa  común  con- 
tra los  enemigos  de  la  independencia. 

Quiero  que  leáis  conmigo  la  contestación  de  Artigas, 
oculta  hasta  hace  muy  poco  tiempo. 
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Señor  don  José  Rondeau. 
Mi  siempre  apreciable  compadre,  tocayo  y  amigo : 

Cuatro  renglones  hubieran  bastado  á  firmar  la  unión 
deseada,  cuando  ella  sea  medida  por  la  cordialidad  de  las 
notas  que  deben  expresarla.  Vd.  me  conoce,  y  sabe  que,  por 
mi  parte,  nada  es  increpable  para  su  realización,  Vd.  anima 
mis  sentimientos  por  este  deber.  Yo  estoy  resuelto  á  lle- 
narlo. 

¿  Qué  falta,  pues,  para  dar  al  mundo  entero  una  lección 
de  virtud,  ya  que  nuestros  comunes  votos  se  hallan  ani- 
mados á  la  destrucción  de  los  enemigos  comunes? 

Vd.  lo  sabe,  lo  penetra,  y  es  muy  extraño  que  no  haya 
Vd.  adelantado  el  paso  preciso  á  esa  dulce  satisfacción. 
Obviaré  reflexiones  que  se  dejan  traslucir  al  primer  golpe 
de  vista.  Empiece  Vd.  á  desmentir  las  ideas  mezquinas  de 
su  predecesor,  y  á  inspirar  la  confianza  pública;  empiece 
Vd.  cton  el  rompimiento  con  los  portugueses,  y  este  paso 
afianzará  la  seguridad  de  los  otros. 

Entonces  aparecerá  el  iris  de  paz  que,  inspirando  terror 
á  los  enemigos  comunes,  será  la  seña  general  de  la  felicidad 
de  los  americanos  del  Sud.  La  Patria  exige  de  nosotros  tan 
interesante  medida. 

Córrase  el  velo  á  los  misterios,  y  la  simple  verdad  bas- 
tará á  confundir  ese  germen  de  iniquidad. 

Yo  he  hablado  demasiado,  confidencialmente,  con  el 
señor  don  Domingo  French.  Él  regresa,  é  impondrá  á 
Vd.  de  la  vehemencia  de  mis  votos  por  obviar  nuevas  difi- 
cultades. Por  mi  parte,  todo  está  concluido.  Mi  influjo  será 
reglado  por  el  nivel  de  su  conducta  de  Vd.,  y  la  unifor- 
midad de  operaciones  nos  conducirá  á  una  jomada  glo- 
riosa. 


EL    DERRUMBE   DEL   SIMULACRO  253 

Por  más  que  los  enemigos  se  multipliquen,  eso  sólo  ser- 
virá para  aumentar  nuestra  gloria.  Nuestra  unión  es  el 
mejor  escudo  contra  cualquier  especie  de  coalición.  Demos 
el  ejemplo,  y  deje  Yd.  que  se  desplome  el  universo  sobre 
nosotros.  Nuestra  decisión  superará  sus  esfuerzos.  Empe- 
cemos por  el  que  tenemos  al  frente,  y  la  expedición  espa- 
ñola hallará,  en  la  ruina  de  los  portugueses,  el  presagio  de 
su  desengaño.  Ostentarlo  es  nuestro  deber.  Espero  verlo 
realizado  sobre  el  testimonio  de  su  palabra  de  honor. 

A  ella  me  atengo,  y  me  suscribo  con  toda  la  cordialidad 
de  un  amigo  y  apasionado  servidor. 

José  Artigas. 

Cuartel  General,  18  de  Julio  de  1819. 

¡  Oh,  el  héroe  caballero !  ¡  Hablar  en  nombre  del  ideal, 
de  la  gloria !  ¡  Que  se  desplome  el  universo  sobre  nosotros ! 
"¿Qué  las  flechas  del  enemigo  cubrirán  el  sol?. . .  Tanto 
mejor;  así  pelearemos  á  la  sombra  f 

¿  Era  ese  un  héroe  ?  ¿  Ó  era  un  loco  de  la  Mancha  ?  Pene- 
trad, amigos  artistas,  en  la  visión  de  Artigas ;  recordad  lo 
que  hace  Güemes  en  el  Norte ;  pensad  en  lo  que  acaban  de 
hacer  los  capitanes  occidentales  que,  con  algunos  millares 
de  gauchos,  han  destruido  todos  los  ejércitos  de  Buenos 
Aires;  recordad,  sobre  todo,  lo  que  está  realizando  el 
mismo  Artigas,  quien,  con  su  pueblo  inerme,  resiste  hace 
cuatro  años  todo  el  poder  de  Portugal  aliado  al  directorio. 
Imaginad  que  España  envía  al  Plata  su  expedición  recon- 
quistadora; que  desembarca  quince  ó  veinte  mil  soldados, 
y  que  el  pueblo  americano  se  encuentra  animado  del 
grande  espíritu.  ¿  Quién  duda  de  que  entonces  hubiéramos 
visto  cuajar  en  la  realidad  aquel  Bolívar  del  Plata,  entre- 
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visto  por  Sarmiento?  Ayacncho  y  Junín  hubieran  estado 
en  las  colinas  del  Uruguay,  ó  en  las  pampas  argentinas.  . . . 
Y  el  monimiento  de  Artigas  se  erigiría  hoy,  como  lo  verá 
el  porvenir,  en  las  plazas  de  Buenos  Aires  y  de  Mon- 
tevideo. 

Pero  yo  convengo,  mis  amigos,  en  que  esto  es  un  fan- 
tástico espejismo;  aquel  hombre  era  un  visionario.  La 
realidad,  la  negra  realidad,  está  consignada  en  la  nota 
dirigida  por  Kondeau  á  García,  representante  del  Direc- 
torio en  Río  Janeiro,  que  nos  acaba  de  hacer  conocer  el 
historiador  Saldías,  que  ha  compulsado  el  original,  Ron- 
deau  no  dio  á  Artigas  su  palabra  de  honor  de  combatir  al 
portugués.  No  le  dio  esa  palabra,  ni  mucho  menos.  En  esa 
nota,  de  fecha  31  de  Octubre  de  1819,  dice  á  su  repre- 
sentante en  Río  Janeiro  que  han  fracasado  todas  las  vías 
emprendidas  para  inducir  á  la  concordia  á  Artigas;  que 
éste  ha  puesto  por  condición  especial  y  precisa  el  rompi- 
miento con  los  portugueses ;  que  no  es  posible,  por  consi- 
guiente, el  avenimiento. 

Y  termina  con  estas  palabras,  que  son  ima  sentencia 
definitiva:  "Es  ya  llegado  el  caso  de  no  perdonar  arbi- 
trio para  concluir  con  esa  gente ...  He  propuesto  de 
palabra,  por  medio  del  Coronel  Pinto,  al  Barón  de  la 
Laguna,  que  acometa  cotí  sus  fuerzas  y  persiga  al  enemigo 
común  hasta  el  Entre  Ríos  y  Paraná,  en  comhinacióii  con 
nosotros.  No  se  ha  recibido  hasta  ahora  contestación,  y 
temo  que  el  Barón  no  se  preste  á  esa  medida ..." 

"Bajo  este  concepto,  es  de  necesidad  absoluta  que  trate 
V.  8.  de  obtener  de  ese  Gabinete  órdenes  terminantes  al 
Barón,  para  que  cargue  con  sus  tr^opas,  y  aun  la  escua- 
drilla, sobre  el  Entre  Ríos,  Paraná,  y  obre  en  combinación 
con  nuestras  fuerzas . . .  Contraiga  V.  S.  su  dedicación, 
sus  relaciones  y  conocimientos  á  este  negocio  importante, 
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y  no  omita  diligencia  para  conseguirlo,  bajo  el  principio 
indudable  de  recíproco  interés  y  de  conveniencia  común. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años." 

''José  Rondeau." 

"Buenos  Aires,  Octubre  31  de  1819." 

¡  Oh  padre  Washington ! 

Creo  que  con  eso  (de  lo  que  no  quiero  hablar  demasiado) , 
tenéis  bastante,  amigos  míos,  para  daros  cuenta  de  lo  que 
ha  pasado  entre  Artigas  y  los  reiterados  comisionados  de 
Eondeau.  Vosotros  —  les  decía  Artigas  —  por  el  hecho  de 
venir  como  embajadores,  me  reconocéis  como  una  persona, 
como  el  representante  de  un  pueblo.  Decís  que  venís  como 
aliados,  como  hermanos.  Sea  en  buena  hora.  Yo  lo  soy 
vuestro  de  todo  corazón.  Pero  si  sois  nuestros  hermanos 
realmente,  venid  conmigo  á  luchar  con  el  enemigo  común 
que  está  ahí,  i  no  lo  veis  ? . . .  está  ahí,  en  Montevideo,  en 
todo  el  territorio  oriental;  está  derramando  á  chorros  la 
sangre  de  mi  pobre  pueblo ;  es  el  portugués,  el  extranjero, 
el  rey  europeo,  el  aliado  natural  de  España  y  de  todos 
los  reyes.  Venid  á  mi  lado  á  luchar  con  él,  y  creeré  en 
vuestras  palabras  de  lealtad  á  la  causa  americana. 

Los  comisionados  contestaban  con  enigmas:  ** misterios 
impenetrables,"  dice  Artigas. 

Hoy  no  lo  son  para  nosotros  ¡  oh  padre  Artigas !  Tú 
veías.  La  posteridad,  á  que  tú  acudías,  y  que  hoy  sabe  la 
historia,  te  dice  que  tú  veías.  No  en  vano  notabas  enigmas 
y  misterios  impenetrables,  j  Cómo  había  de  declarar  Ron- 
deau  la  guerra  á  los  portugueses,  si  había  un  tratado  de 
alianza  con  ellos,  y,  en  esos  mismos  momentos,  don  Valen- 
tín Gómez,  y  Rivadavia,  y  el  Congreso,  y  todos  los  demás, 
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negociaban  la  coronación  del  príncipe  de  Luca,  enlazado 
á  una  princesa  de  Braganza,  precisamente  ? . . . 

Según  algunos,  que  han  escrito  historia  á  tontas  y  á 
locas,  Artigas  no  debía  creer  en  esa  realidad  que  veía,  que 
tocaba,  sino  en  las  apariencias  que  se  le  presentaban ;  debía 
ser  realmente  bárbaro;  creer  sólo  en  la  impostura,  some- 
terse á  ella,  y  entregarle  el  pueblo  argentino. 

"  ¡  La  unión !  La  organización !  Vendrán  sí  —  dice  Car- 
lyle  —  pero  fundadas  en  la  realidad  de  la  verdad ;  única- 
mente podrán  vivir  y  subsistir  sobre  la  realidad  de  los 
hechos,  pero  no  sobre  los  falsos  simulacros,  las  apariencias 
y  las  mentiras.  Con  la  unión  fundada  en  la  falsedad,  que 
nos  ordena  hablar  y  obrar  mentiras,  no  queremos  nada,  y 
nada  tenemos  que  hacer.  ¿  Paz  ? . . .  El  brutal  y  estúpido 
letargo  es  pacífico,  y  reina  paz  permanente  en  el  hediondo 
y  asqueroso  sepulcro;  pero  nosotros  aspiramos,  nosotros 
queremos  la  paz  entre  los  vivos,  y  no  esa  paz  mucho  más 
fatal  que  la  paz  de  los  muertos." 


Pero  es  preciso  que  terminemos  de  leer  la  nota  de  Arti- 
gas á  Ramírez.  Hay  en  ella  otra  evidencia :  la  que  se  refiere 
á  la  otra  impostura  rencorosa:  la  amistad  de  Carrera 
hacia  el  pueblo  argentino,  hacia  la  federación  que  odiaba ; 
la  amistad  de  Alvear  con  la  democracia  y  con  la  repú- 
blica, i  Y  la  de  ^arratea ! . . . 

Leamos  la  nota  de  Artigas:  "Ayer  ha  llegado  á  este 
cuartel  general  el  señor  Comandante  de  San  José,  don 
Manuel  Duran;  éste  ha  sido  reconvenido  por  el  permiso 
que  concedió  á  Carrera  para  su  tránsito  á  Higueritas.  El 
me  responde  que  fué  por  haber  visto  mi  firma;  sin  duda 
ella  es  supuesta." 

' 'El  señor  Duran  se  me  ha  descartado  con  que  Carrera 
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le  mostró  las  instrucciones  de  don  Pablo  Zufriategui,  que 
lo  esperaba  con  el  buque  dentro  de  dos  días " * '  con- 
que Carrera  viajaba  para  el  Paraná,  y  de  allí  para  Chile." 
"En  fin,  una  miscelánea  de  cosas  con  que  el  hombre  pro- 
curó alucinar  "...  *  *  Es  preciso  que  encargue  usted  á  todos 
los  puntos,  que  si  arriba  allí,  se  le  asegure.  Es  preciso  que 
haya  mucho  cuidado  con  los  hombres  que  vengan,  tanto  de 
Buenos  Aires  como  de  Montevideo ;  todos  tramoyan  contra 
nosotros.  Su  objeto  es  introducir  la  confusión,  y  excitar 
celos,  para  impedir  por  este  principio  nuestros  progresos." 

Bueno  será  que  notéis,  mis  amigos,  esa  doble  visión  del' 
héroe :  instintivamente  protege  la  obra  de  San  Martín,  pro- 
curando asegurar  á  su  enemigo;  ve  instintivamente  en 
éste  al  verdadero  rebelde,  al  enemigo  del  orden,  á  su  propio 
adversario,  como  lo  ve  en  Alvear,  en  Sarratea,  etc. 

Pero  Artigas,  absorbido  por  completo  en  la  Banda 
Oriental,  no  podía  imponer  en  la  occidental  todas  sus 
instrucciones.  Carrera  penetró  en  Entre  Ríos  y  Santa  Fe, 
como  la  serpiente  paradisíaca;  se  acercó  á  Ramírez,  se 
acercó  á  López,  y  éstos  lo  escucharon,  á  pesar  de  los  con- 
sejos de  Artigas ;  se  les  ofreció  como  amigo ;  les  habló  las 
palabras  cabalísticas  poderosas:  Eritis  sicut  dii.  "Seréis 
como  dioses."  Realizó  la  alianza  de  ambos  caudillos  contra 
Buenos  Aires;  los  incitó  á  la  guerra  contra  Pueyrredón. 
Bien  se  cuidó  de  ocultar  su  odio  contra  Artigas;  ni  una 
palabra  de  rebelión  contra  él  salió  de  su  boca  todavía: 
Artigas  era  un  intangible. 

¿Qué  virtud  extraordinaria,  qué  don  secreto  no  po- 
seería ese  Jefe  de  los  Orientales,  para  que  así  persistiera,  á 
pesar  de  los  quebrantos,  su  autoridad  y  su  dominio  pro- 
fético  sobre  aquellos  hombres?  ¡Es  un  vencido,  y  sin 
embargo  nadie  se  atreve  á  tocarlo ! . . .  Id  á  decir  á  Roma 
que  habéis  visto  á  Mario,  sentado  sobre  las  ruinas  de 
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Cartago.  López  y  Ramírez,  por  más  que  ya  meditan  la 
defección,  están  aún  bajo  la  influencia  misteriosa  de  su 
capitán  y  protector.  Y  lo  están  de  tal  manera,  que,  al 
lanzarse  contra  Buenos  Aires,  incitados  por  Alvear,  lle- 
varán, como  intimación  á  los  pueblos,  la  palabra  de  Ar- 
tigas, la  intimación  que  éste  escribirá.  Será  la  causa  de 
Artigas  la  que  proclamarán;  sus  reivindicaciones  las  que 
instaurarán. 

Pero  han  comido  el  fruto  del  árbol,  escuchando  á  la 
serpiente.  Ramírez,  sobre  todo,  el  más  sincero  de  los  cre- 
yentes occidentales  en  el  profeta,  el  que  más  protestas  de 
lealtad  le  ha  prodigado,  Ramírez  ha  bebido  palabras  en- 
venenadas, que  serán  el  germen  de  su  muerte. 


VI 


Si  Artigas  no  realiza  su  milagro  heroico;  si  no  triunfa 
por  su  solo  esfuerzo,  Artigas  fué,  como  el  Rey  Lear, 

Nadie  mejor  que  él  lo  comprende  así.  Su  resistencia  en 
contra  del  portugués  va  debilitándose  lentamente  ante  lo 
imposible.  Lecor  recorre  la  campaña  con  grandes  fuerzas, 
ofreciendo  á  todos  los  jefes  orientales  garantías,  conser- 
vación de  sus  mandos,  honores  de  todo  género,  en  cambio 
de  la  cesación  de  hostilidades.  Los  jefes  secundarios,  ago- 
tados de  fuerzas  y  de  fe,  comienzan  á  aceptar  las  pro- 
puestas, si  bien  exigen  quedar  organizados,  armados,  y  en 
ejercicio  de  sus  mandos,  sin  que  pueda  sacárseles  del 
territorio.  Lecor  accede  á  todo,  y  va  extinguiendo  las 
resistencias.  Es  la  soledad  que  envuelve  poco  á  poco  al 
héroe;  la  vida  afluye  y  se  reconcentra  toda  en  él,  en  el 
corazón;  las  extremidades  van  quedando  heladas,  la  pali- 
dez invade  el  organismo  exangüe. 

Es  necesario  un  gran  latido  de  vida.  Y  para  eso.  al 
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mismo  tiempo  que  Artigas  lanza  sus  capitanes  occidentales 
contra  Buenos  Aires,  á  extirpar  el  foco  de  las  complici- 
dades con  Portugal,  él  recoge  todo  cuanto  le  queda  de 
sangre  heroica  en  su  patria,  y  se  arroja  á  tentar  un  golpe 
audaz,  desesperado,  contra  el  portugués. 

Con  un  movimiento  inverosímil  de  concentración,  reúne 
más  de  2.000  hombres,  salidos  no  sé  de  donde,  brotados  de 
la  tierra,  é  invade  de  nuevo  el  territorio  brasilero.  Allí 
debió  haber  echado  de  menos,  una  vez  más,  el  concurso  del 
pueblo  paraguayo.  ¡  Oh,  si  lo  hubiera  tenido ! . . .  El  Para- 
guay está  convertido  en  una  cueva  de  silencios;  allí  hay 
orden,  hay  paz,  no  hay  anarquía ;  en  el  fondo  de  ese  antro, 
lleno  de  noches,  brillan  los  ojos  fosforescentes  del  dictador 
Francia,  como  fuegos  que  se  encienden  en  las  emanaciones 
de  una  agua  muerta. 

Artigas  va  á  buscar  una  victoria,  para  hablar  desde 
ella,  y  combinarla  con  la  que  deben  alcanzar  sus  capitanes 
sobre  la  capital.  Éstos,  invocando  la  palabra  de  Ar- 
tigas, van  á  imponer  á  Buenos  Aires  su  deber,  y  cum- 
plirán en  seguida  el  propio,  el  del  pueblo  argentino: 
vendrán  á  unirse  al  oriental  contra  el  extranjero,  como 
San  Martín,  con  el  argentino  y  el  chileno,  corre,  á  pesar 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  unirse  al  peruano. 

Eso  es  lo  que  Artigas  espera,  cuando  menos. 

Pero  quien  inspira  inmediatamente  la  invasión  sobre 
Buenos  Aires,  no  es  ¡  ay !  San  Martín ;  es  precisamente  su 
enemigo:  es  Carrera,  es  Alvear,  es  Sarratea,  y  los  demás, 
que  lo  son  también  de  Artigas.  Y  éstos  en  todo  piensan, 
menos  en  arrojar  extranjeros.  Eso  los  tiene  sin  cuidado, 
como  sabéis. 

¿Cómo  y  dónde  obtuvo  Artigas  la  victoria  que  bus- 
caba ? . . . 


Era  imposible,  pero  la  obtuvo.  ¡La  última  mirada  de 
la  giloria  que  se  va ! 

A  principios  de  Diciembre  de  1819,  cruzó  el  héroe 
oriental  la  frontera ;  el  13  del  mismo  mes,  se  encontró  con 
la  fuerte  división  portuguesa  mandada  por  el  Brigadier 
Abren,  destacada  por  el  Conde  de  Figueira  sobre  la  fron- 
tera del  Brasil.  Con  su  ejército  dividido  en  dos  columnas, 
la  una  bajo  su  mando  inmediato,  y  bajo  el  del  animoso 
Latorre  la  otra,  llevó  al  enemigo  una  formidable  carga, 
que  lo  deshizo  y  desbandó;  sus  vestigios  fueron  perse- 
guidos más  de  ocho  leguas  por  la  caballería  oriental. 

Victoria  de  Santa  María,  se  llama  esta  acción  invero- 
símil. Ha  sido  muy  cantada.  El  mismo  don  Vicente  López, 
aquel  que  tanto  execra  el  nombre  de  nuestro  caudillo 
vidente,  la  llama  lucidísima  victoria. 

jOh,  sí;  lucidísima!  Yo  no  puedo  detenerme  en  ella 
mucho  tiempo,  mis  amigos;  la  miro  con  religiosa  melan- 
colía ;  me  produce  el  efecto  del  estertor  de  un  león.  Eso  es 
más  que  una  victoria :  es  una  risa  en  la  boca  de  un  muerto ; 
es  un  relámpago  agonizante,  á  cuya  luz  se  ve  á  Artigas, 
franjeado  de  fuegos  de  fragua  cósmica,  altivo,  firme  en  su 
fe  y  su  propósito,  sereno  como  un  mito,  escribir,  sobre  el 
arzón  de  su  caballo  sudoroso,  su  postrera  imprecación. 

Y  escribió,  desde  el  campo  de  batalla,  al  Congreso  de 
Buenos  Aires:  "  Merezca  ó  nó  Vuestra  Soberanía  la  con- 
fianza de  los  pueblos  que  representa,  es  al  menos  indudable 
que  Vuestra  Soberanía  debe  celar  los  intereses  de  la  Na- 
ción. Ésta  protestó  contra  la  pérfida  coalición  de  la  admi- 
nistración directorial  con  la  corte  del  Brasil ;  los  pueblos, 
revestidos  de  dignidad,  están  alarmados,  justamente,  por 
la  seguridad  de  sus  intereses  y  los  de  América." 

"  Vuestra  Soberanía  decida  con  presteza.  Yo,  por  mi 
parte,  estoy  dispuesto  á  proteger  la  justicia  de  aquellos  es- 
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fuerzos.  La  sangre  americana,  en  cuatro  años,  ha  corrido, 
sin  consideración ;  al  presente  Vuestra  Soberanía  debe  eco- 
nomizarla, si  no  quiere  ser  responsable  ante  la  soberanía 
de  los  pueblos." 

*'  Tengo  el  honor  de  anunciarlo  ante  Vuestra  Soberanía, 
y  saludarla  con  mi  más  respetuosa  consideración." 

"  Cuartel  General  de  Santa  María.  27  de  Diciembre 
de  1819." 

José  Artigas. 

"Al  Soberano  Señor  Representante  de  las  Provincias 
Unidas  en  Congreso." 

A  la  luz  del  mismo  instante,  como  á  la  de  un  relámpago, 
dirige  una  comunicación  al  Cabildo  de  Buenos  Aires,  como 
el  sólo  representante  genuino,  aunque  no  oficial,  de  aquel 
pueblo  que  Artigas  ama  como  á  los  demás,  víctima  de  la 
oligarquía  triunfante,  y  amigo  y  aliado  suyo,  por  consi- 
guiente. Esa  nota  es  de  otro  tono;  tiende  en  ella  la  mano 
al  pueblo,  al  de  Buenos  Aires ;  se  la  tiende  muy  abierta,  lo 
llama  á  la  concordia. 


VII 


Estas  notas,  y  la  noticia  del  triunfo  de  Artigas  en  Santa 
IMaría,  son  la  intim-ación  y  el  presagio  de  victoria  que 
llevan  los  caudillos  occidentales.  Éstos  han  declarado  la 
guerra  al  Directorio  y  al  Congreso  que  gestionan  la  mo- 
narquía. Ramírez  ha  pasado  el  Paraná,  y  se  ha  unido  á 
López ;  Campbell  lleva  el  concurso  de  Artigas. 

Los  caudillos  han  marchado  al  galope  sobre  Buenos  Ai- 

17.  Artigas.— n. 
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res;  han  apresado  los  convoyes  que  conducían  á  Balcarce, 
enviado  á  sustituir  á  San  Martín. 

Como  un  trueno  que  se  acerca,  se  oye  en  Buenos  Aires 
el  tropel  de  los  caballos.  Rondeau,  que  no  ha  conseguido 
la  protección  que  pedía  á  Portugal  contra  el  pueblo  argen- 
tino, llama  á  sí  las  fuerzas  de  la  nación:  á  Belgrano,  á 
San  Martín,  á  todos.  "Conciudadanos  de  todas  las  Pro- 
vincias" dice  en  su  proclama,  "todas  las  fuerzas  del  estado 
van  á  ser  empeñadas  en  esta  campaña. ' ' 

Rondeau  llama,  pero  nadie  le  responde.  Belgrano,  el 
honesto  Belgrano,  es  el  único  que  quiere  obedecer;  pero, 
enfermo  é  inhabilitado,  envía  al  general  Cruz  con  el  ejér- 
cito. Y  el  ejército,  bajo  la  inspiración  de  Paz  y  Bustos, 
se  subleva  en  Arequito;  sus  soldados  se  refunden  en  la 
masa  popular.  San  Martín,  lejos  de  acudir  al  llamado, 
atraviesa  la  cordillera,  y  se  va  á  Chile;  la  parte  de  su 
ejército  que  ha  quedado  en  territorio  argentino  se  subleva 
también  en  San  Juan,  á  las  órdenes  de  Arenales,  y  se 
disuelve  en  la  masa.  Así  se  hubiera  disuelto  el  que  se  llevó 
San  Martín,  si  éste  no  lo  salva.  Las  diferentes  provincias 
del  Norte  rechazan  á  Buenos  Aires,  y  se  agrupan  inde- 
pendientes, en  torno  de  sus  personajes  reinantes :  Quiroga, 
Bustos,  Güemes,  Araoz,  etc. 

Ha  llegado,  pues,  la  hora  de  tumbarse  lo  que  no  tiene 
£Ímientos.  Veréis  un  enorme  derrumbe,  determinado  por 
1.500  hombres  á  caballo,  que,  con  el  evangelio  de  Artigas, 
galopan  hacia  Buenos  Aires.  Es  el  soplo  de  la  realidad, 
que  disipa  todas  las  apariencias,  todos  los  simulacros 
impíos :  perspectivas  de  tronos,  soluciones  secretas. 

Rondeau  ha  formado  un  ejército  de  2.000  hombres  en 
la  capital,  y  sale  al  encuentro  de  Ramírez  y  López ;  se  en- 
cuentran en  Cepeda.  Aquello  no  fué  una  batalla ;  fué  una 
racha  de  viento,  un  disparo  de  fuego  en  una  bandada  de 
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pájaros.  Las  caballerías  de  Rondeau  se  dispersaron  á  la 
primera  carga  del  enemigo,  que  las  persiguió  más  de  cinco 
leguas.  Rondeau  huyó  del  campo,  sin  saberse  de  él  en 
varios  días ;  sólo  Balcarce,  que  mandaba  la  infantería  y  la 
artillería,   logró  retirarse  en   orden  á   San  Nicolás. 


Los  caudillos  vencedores  golpeaban  con  las  cujas  de  sus 
lanzas  las  puertas  de  Buenos  Aires,  y  le  presentaban,  inti- 
mándole inmediata  contestación,  las  notas  de  Artigas, 
que  constituían  su  programa.  Aquello  sonó  á  hueco  al  ser 
así  golpeado ;  sonó  á  hueco. 

El  pánico  extraviaba  las  cabezas;  todos  iban  y  venían 
en  la  ciudad  consternada:  Aguirre,  Director  Supremo  en 
ausencia  de  Rondeau,  miembros  del  Congreso,  del  Cabildo, 
políticos,  diplomáticos,  todos.  Era  preciso  acatar  á  Ar- 
tigas, pactar  con  sus  emisarios  triunfantes. 

Se  forma  un  ejército,  que  se  pone  á  las  órdenes  del 
general  Soler,  el  que  fué  gobernador  de  JMontevideo,  como 
jefe  de  Alvear.  Soler  se  cubre  con  la  bandera  de  Artigas ; 
se  vuelve  contra  el  Director  y  el  Congreso;  intima  con 
soberbia  al  Cabildo  que  eche  abajo  al  Congreso,  que  quite 
al  Director,  que  separe  de  sus  destinos  á  cuantos  emanan 
de  esa  autoridad...  "á  todos  los  ligados  á  esa  facción 
indigna  y  degradante  de  Pueyrredón,  Tagle  y  sus  secua- 
ces." "¿Para  cuándo  guarda  V.  E.  su  poder! 

El  Congreso,  renegando  de  su  propia  obra,  destierra 
á  Pueyrredón  y  á  Tagle  á  JMontevideo;  pero  no  por  eso 
se  afianza  á  sí  mismo.  El  Cabildo,  á  su  vez,  piensa  que 
el  mejor  modo  de  salvar  su  situación  es  hacer  justicia,  y 
dar  reparaciones  á  Artigas.  Nada  más  conducente  á  ello 
<]ue  contestar  sus  notas;  la  que  trazó  sobre  el  arzón  de  su 
caballo  en  el  campo  de  Santa  IMaría,  sobre  todo. 
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Y  escribe  entonces  al  héroe: 
"  Exemo.  Señor: 

"  Con  fecha  3  del  que  rige,  ha  sido  puesta  en  manos  de 
este  Ayuntamiento  la  nota  de  V.  E.,  de  fecha  27  de  Di- 
ciembre último,  en  que,  lamentando  la  inutilidad  de  los 
esfuerzos  de  este  pueblo  recomendable,  siente  que  ella 
tenga  su  origen  en  la  complicación  con  los  del  poder  di- 
rectorial.  Con  efecto :  este  pueblo  ha  sido  la  primera  víc- 
tima sacrificada  en  el  altar  de  la  ambición  y  de  la  arbi- 
trariedad; y  al  concurso  funesto  de  tales  causas  es  que 
debemos  atribuir  ese  tropel  de  males  y  horrores  civiles  que 
nos  han  cercado  por  todas  partes.  Mas  si  es,  Excelentísimo 
Señor,  que,  al  terrible  estruendo  de  una  borrasca,  sucede  lo 
apacible  de  una  calma  risueña,  V.  E,  debe  congratularse 
de  que  llegó  para  nosotros  ese  precioso  momento." 

"  Un  nuevo  orden  de  cosas  ha  sucedido.  Buenos  Aires, 
inmoble  en  sus  antiguos  principios  liberales,  marcha  hacia 
la  paz,  por  la  que  ansian  los  pueblos  todos.  En  estos  mis- 
mos instantes  en  que  se  contesta  á  V.  E.,  se  prepara  por  la 
municipalidad  una  diputación  al  señor  General  don  Fran- 
cisco Ramírez,  para  que,  cerca  de  la  persona  de  V.  E.  le- 
vante los  preliminares  de  un  tratado  que  sea  el  de  la  paz. 
la  obra  de  la  fraternidad,  y  el  iris  deseado  de  nuestras  dis- 
cordias. Bien  pronto  va  á  ver  V.  E.  que  Buenos  Aires  me- 
rece justamente  el  título  de  recomendable ;  que  sabe  apre- 
ciar los  sentimientos  de  los  demás  pueblos  hermanos,  y  que 
le  caracterizan  no  menos  la  buena  fe  que  la  más  acendrada 
sinceridad.  V.  E.  crea  que  sus  votos  son  hoy  los  de  fra- 
ternidad y  armonía,  y  que  si  ella  pudiera  correr  en  sus 
obras  á  la  par  de  sus  deseos,  hoy  mismo  quedaría  para 
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siempre  sepultada  la  horrible  discordia,  y  afianzado  por 
todas  las  provincias  el  estandarte  de  la  unión." 
''Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años." 

* '  Sala  Capitular  de  Buenos  Aires,  Febrero  4  de  1 820. ' ' 

''Juan  Pedro  Aguirre,  Esteban  Homero^  etc.,  etc." 

"  Excmo.   señor  Jefe   de   los  Orientales,   don  José   Ar- 
tigas." 

El  Congreso  aprueba  y  aplaude  la  actitud  del  Cabildo ; 
le  ofrece  su  concurso  y  apoyo. 

Pero  todo  fué  inútil:  Ramírez  rechazó  al  Cabildo;  se 
<lesterró  á  Aguirre;  el  Congreso  se  disolvió:  terminó  el 
régimen  nacional. 

Es  preciso  entonces  elegir,  como  Gobernador  Pro- 
vincial, sólo  de  Buenos  Aires,  una  entidad  propicia  á 
los  vencedores.  Esa  entidad  apareció,  parida  por  la  con- 
fusión, como  un  aborto  extravagante:  fué  don  ]\Ianuel 
Sarratea.  Don  Manuel  Sarratea,  aquel  Presidente  del  pri- 
mer Triunvirato,  improvisado  General,  y  expulsado  por 
Artigas  del  segundo  sitio  de  Montevideo;  el  de  las  ges- 
tiones diplomáticas  monárquicas;  el  que,  con  Alvear  y 
Carrera,  había  fraguado  la  conspiración  que  conocemos. 
Ahora  se  decía  en  inteligencias  secretas  con  los  caudillos: 
era.  pues,  el  hombre,  y  fué  nombrado,  por  eso,  por  amigo 
de  los  caudillos.  Gobernador  de  Buenos  Aires. 

En  ese  carácter,  fué  al  Pilar,  á  buscar  á  Ramírez; 
hizo  allí  la  paz  con  los  vencedores,  dándoles  todo  cuanto 
pidieron,  hasta  la  apertura  de  un  proceso  de  alta  trai- 
ción contra  los  caídos.  Y  los  ijitrodnjo  triunfantes,  ro- 
deados de  sus  huestes,  hasta  la  Plaza  de  la  Victoria, 
donde  se  celebró  la  cosa  con  un  gran  banquete. 
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Artigas,  aunque  vencedor,  no  comió  del  pan  de  ese  ban- 
quete, ni  bebió  de  su  vino.  Artigas  bebía  su  hiél,  luchando 
contra  los  portugueses. 

Ya  hablaremos  de  ese  llamado  tratado  del  Pilar,  presi- 
dido por  Sarratea,  por  Alvear,  por  Carrera,  y  demás  con 
quienes  Artigas  no  había  querido  tratos  ni  contratos.  Nó, 
ni  Artigas  ni  sus  orientales  bebieron  del  vino  del  banquete 
triunfal.  Tampoco  San  Martín  bebió  de  él.  Éste  se  va  á 
luchar  con  el  español  en  el  Perú,  mientras  en  el  tratado 
del  Pilar,  en  que  se  traicionó  á  Artigas,  se  convino  tam- 
bién en  dar  elementos  de  venganza  á  Carrera  contra  San 
Martín  y  O'  Higgins. 


VIII 

Después  de  eso  del  Pilar. . .  no  es  fácil  que  os  detalle 
lo  que  pasó,  ni  hay  para  qué.  Ese  célebre  año  20  es  la  au- 
topsia del  organismo  que,  durante  diez  años,  ha  combatido 
á  Artigas :  aparecen  todas  sus  visceras  enfermas.  Después 
del  Pilar,  se  desatan  de  tal  suerte  las  ambiciones  de  los  pro- 
ceres que  llamaban  anárquico  al  héroe  oriental,  y  ambicioso 
y  malvado,  que  juzgo  la  descripción  algo  más  que  difícil. 
Es  inútil,  sobre  todo,  en  este  momento.  Todos  quieren  ser 
el  rex,  el  conductor. 

A  vosotros  os  bastará  con  saber  que,  llegado  á  Buenos 
Aires  Balcarce,  con  los  soldados  que  salvó  en  Cepeda,  echó 
abajo  á  Sarratea;  que  éste  huyó  al  campo  de  Ramírez,  y 
aquel  se  erigió  en  gobernador;  que  Soler,  con  sus  tropas, 
echó  abajo  á  Balcarce,  para  subir  él,  y  caer  inmediatamente 
ante  la  intimación  de  Ramírez,  que  volvía  con  Sarratea 
á  cuestas,  á  quien  restableció  en  el  mando,  imponiéndole  la 
instauración  del  proceso  de  alta  traición;  que  el  Cabildo 
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hizo  huir  de  nuevo  á  Sarratea  á  acogerse  á  Ramírez,  nom- 
brando para  sustituirlo  á  Ramos  Mejía.  Entonces  se  irrita 
Soler,  que  esperaba  ser  elegido  Gobernador,  y,  con  sus  sol- 
dados, echa  abajo  á  Ramos  Mejía.  Pero  por  ahí  andaba  tam- 
bién Alvear,  que  quería,  i  por  qué  no  ? . , .  ser  príncipe  go- 
bernador. Alvear,  unido  á  Carrera  y  sus  chilenos,  busca 
el  apoyo  de  López,  el  caudillo  de  Santa  Fe,  que  viene  á 
las  manos  con  Soler,  lo  derrota  y  lo  hace  huir  á  la  Colonia, 
abandonado  de  todos  sus  soldados.  Es  elegido  en  su  rempla- 
zo, en  la  ciudad,  Dorrego,  que  ahora  reaparece,  vuelto  de  su 
destierro;  pero  los  campos  reconocen  como  gobernador  á 
Alvear.  Dorrego  destroza  á  Alvear  y  á  Carrera,  y  los  ex- 
pulsa de  la  escena;  pero  es  destrozado  por  López  en  el 
Gamonal.  No  hay,  pues,  gobernador;  es  preciso  formar 
otro.  Se  elige  al  General  don  Martín  Rodríguez;  pero,  á 
los  cinco  días,  un  motín  de  los  partidarios  de  Dorrego  y 
de  los  de  Soler  y  de  los  de  Sarratea,  lo  hace  huir  de  la 
ciudad.  Rodríguez  regresa,  dos  días  después,  con  1.000 
hombres,  entre  los  que  se  cuentan  dos  regimientos  de 
campesinos  vestidos  de  colorado;  atacan  la  ciudad,  se 
apoderan  de  ella,  y  establecen,  por  fin,  un  pimto  de 
partida  para  la  reorganización.  Es  el  15  de  Octubre  de 
1820.  Toda  esa  baraúnda  que  os  he  hecho  sentir  ha  acaecido 
en  seis  ú  ocho  meses ;  hubo  un  día  que  se  llamó  de  los  tres 
gobernadores.  Baraúnda  ingénita. 

No  juzguéis  inútil  ese  detalle  de  los  campesinos  vesti- 
dos de  colorado,  de  que  os  he  hablado,  mis  amigos  artistas. 
Yo  quiero  haceros  advertir,  aunque  sea  de  paso,  por  ahora, 
el  jinete  que  viene  á  la  cabeza  de  esos  campesinos,  y  ([we 
hasta  ahora  no  habéis  conocido  en  esta  historia.  Si  con- 
seguís ver  sus  ojos  pequeños  y  azules,  y  su  fina  figura  cau- 
cásica, no  os  olvidaréis  de  él;  su  mirada  no  se  olvida.  Se 
llama  Juan  Manuel  Rozas.  Él  es  quien  repone  á  Rodríguez 
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en  el  gobierno.  Este  Juan  Manuel  Rozas,  como  todos  los 
demás,  nada  tiene  de  común  con  Artigas. 


Y  basta  de  detalles  sobre  ese  año  20.  En  él  han  salido  á 
la  luz  del  sol  todos  los  móviles,  los  resortes  ó  dinamismo 
interno,  de  esa  máquina  de  Buenos  Aires,  cuyo  objeto 
principal  era  la  destrucción  de  Artigas,  el  anárquico,  el 
ambicioso,  el  genio  infernal.  Podéis,  y  aun  debéis,  pensar 
mucho  en  eso ;  en  lo  que  había  dentro  de  esa  máquina. 

Después  de  ese  derrumbe,  vendrá  la  organización;  pero 
todo  eso  es  accidental,  completamente  accidental;  no  he 
de  distraeros.  Lo  esencial,  lo  que  quiero  que  encendáis 
como  una  grande  hoguera  en  vuestro  espíritu,  para  que 
no  lo  invadan  las  tinieblas  del  detalle,  de  las  ambiciones 
en  lucha,  del  tanteo  en  la  organización,  del  cuarto  de  hora 
de  tumulto,  del  abalorio  histórico,  es  lo  siguiente,  que  es 
ahna  y  substancia:  en  este  momento  de  la  historia  del 
Río  de  la  Plata,  ha  vencido,  por  fin,  la  revolución  del 
25  de  Mayo  de  1810 :  la  muchedumbre  anónima  que,  según 
Grroussac  y  Estrada  y  Sarmiento,  fué  el  héroe  de  aquella 
jornada.  Esa  entidad  ha  triunfado  de  los  que,  durante 
diez  años,  no  han  cesado  de  pugnar  por  extirpar  su  espí- 
ritu: de  los  triunviratos,  de  los  directorios,  de  los  con- 
gresos, de  los  diplomáticos,  de  las  logias  secretas,  de  esa 
Logia  Lautaro,  alma  mater  de  todo,  cuyo  fin  "era  acabar 
con  el  espíritu  republicano,  sinónimo  de  patria." 

Después  de  la  remoción  del  agua  de  esa  piscina  pro- 
bática,  volverá  el  nivel  normal,  y,  como  el  arcángel  evan- 
gélico, aparecerá  flotante,  sobre  la  superficie,  el  grande 
espíritu  que  resucita  muertos.  Lo  dice  López,  el  histo- 
riador, á  quien  es  conveniente  oir  sobre  este  punto: 
"  Cuando  parecía  que  habíamos  caído  para  no  levan- 
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tarnos;  el  mismo  23  de  Febrero  de  1820,  en  que  las  mon- 
toneras, y  la  semi  barbarie  de  las  campañas  desiertas, 
ataban  sus  potros  al  rededor  de  la  pirámide  de  ]\Iayo, 
brotaban,  del  seno  mismo  de  ese  caos,  aspiraciones  y 
fuerzas  para  reanudar  la  vida  nacional,  y  para  reem- 
prender su  reorganización  inmediata,  y  vislumbrábase 
la  influencia  de  im  nuevo  principio  que,  inorgánico  to- 
davía y  mal  escrito  en  las  banderolas  de  las  lanzas 
santafecinas  y  entrerrianas,  debía  arrojarnos  en  una 
vía,  obscura  entonces  y  mal  definida  todavía,  que  tenía 
que  llevarnos  sin  remedio  á  la  organización  con  que 
Washington  y  Hamilton  habían  dado  vida  á  la  gran 
república  del  Norte." 

-Oh,  sí,  mis  amigos  artistas:  el  grande  espíritu  ha 
quedado  flotante  sobre  las  aguas  revueltas  y  aquietadas. 
La  patria  argentina  republicana  se  formará,  modelada  con 
légamo  del  caos,  con  el  fango  sagrado,  amasado  por  un 
héroe.  Rivadavia,  García,  todos,  todos  dejarán,  por  ahora 
al  menos,  sus  proyectos  monárquicos,  y  vendrán  á  en- 
camar, en  instituciones  y  leyes,  ese  espíritu  surgente,  que 
vosotros  ya  no  podéis  confundir:  lo  conocéis,  y  yo  no 
necesito,  felizmente,  nombraros  al  hombre  poseído  por  él, 
al  que  había  recogido  su  divina  revelación,  y  la  había 
promulgado  en  las  instrucciones  del  año  1813. 

Tampoco  es  preciso  que  os  diga  cuál  es  la  víctima  pro- 
piciatoria, inmolada  á  la  salvación  de  la  independencia 
republicana  de  América :  está  tendida,  por  falta  de  sangre, 
á  los  pies  del  invasor  portugués . . .  parece  muerta . . .  Pero 
nó,  no  está  muerta,  ni  morirá ;  tiene  el  espíritu  de  Artigas, 
y  éste  es  inmortal. 

¡Oh,  patria  genninal,  oh,  patria!... 


CONFERENCIA  XXIV 


LA   VICTIMA   PEOPICIATORI  A 


Queda  San  Martín.  —  Su  desobediencia.  —  El  Acta  de  liancayna. — 
Hacia  el  Peni.  —  San  Martín  sube  y  Artigas  declina.  —  La  Que- 
brada de  Belarmino.  —  La  líltima  sangre:  Tacuarembó.  —  Cae 
la  noche.  —  La  hora  de  soledad.  —  ¡Ríndente,  Artigas!  —  Con 
el  sol  de  los  vencidos  en  la  espalda.  —  La  última  mirada  á  las 
colinas  de  la  Patria. 


Amigos  artistas: 

La  dominación  extranjera  ha  terminado  en  América, 
puede  decirse. 

Los  héroes  de  esa  revolución  son  dos  rebeldes  genia- 
les, que  serán  olvidados  ó  execrados:  Artigas,  que,  rebe- 
lado contra  la  fuerza  de  la  autoridad  que  trabaja  por 
la  restauración  monárquica,  ha  empujado  al  pueblo  ar- 
gentino hacia  Buenos  Aires,  y  San  Martín  que,  rebe- 
lado, por  fin,  contra  esa  misma  autoridad,  empuja  el 
ejército  argentino  (lo  que  ha  salvado,  de  él),  hacia  el 
Perú,  donde  dará  el  último  golpe  al  poder  colonial. 
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La  acción  de  esos  dos  hombres,  la  de  Artigas  sobre 
todo,  es  la  base  de  la  patria  que  hoy  tenemos  y  glori- 
ficamos :  la  realidad. 

El  San  Martín  marmóreo,  es  el  San  Martín  de  ese  mo- 
mento, en  que  participa  del  gran  espíritu  de  Artigas,  y 
completa  su  obra. 

El  gran  capitán  está  en  Chile  con  su  visión,  que  le 
señala  el  Norte;  allí  recibe  la  reiterada  intimación  que 
conocemos,  de  venir,  sin  pérdida  de  momento,  á  Buenos 
Aires.  San  Martín  sabe  que,  si  sus  tropas  pasan  la  cordi- 
llera, el  destino  que  les  aguarda  será  el  de  las  demás:  la 
disolución  en  el  remolino,  y  el  abandono  para  siempre 
de  la  expedición  al  Perú.  No  obedece ;  se  queda  en  Chile ; 
salva  su  ejército. 

Llega  el  derrumbe  que  hemos  visto ;  cae  Rojideau,  y 
el  Congreso,  y  todo  el  simulacro  de  Buenos  Aires;  los 
gobernadores  suben  y  bajan;  no  hay  allí  una  substan- 
cia permanente,  en  medio  de  los  accidentes  cambiantes; 
la  nacionalidad  es  una  abstracción,  dice  Mitre. 

¿Qué  es,  entonces,  San  Martín,  allá,  del  otro  lado  de 
los  Andes,  con  su  ejército  y  con  su  bandera  argen- 
tina ? . . .  ¿A  quién  representa  esa  bandera  bicolor  que 
enarbolan  sus  tropas  ? . .  .  O  San  Martín  no  es  nada,  ó 
es  todo. 

Es  todo.  En  ese  momento,  la  figura  del  hombre  de 
Chacabuco  es  substancialmente  igual  á  la  del  de  Las 
Piedras;  es  casi  tan  grande  como  Artigas.  Sólo  le  falta, 
para  serlo  del  todo,  la  fe  firme  en  la  democracia  y  -en 
el  pueblo ;  en  el  fango  sagrado.  San  Martín  no  la  tiene. 

Esas  dos  banderas,  en  los  dos  extremos  del  vasto  tea- 
tro, la  bicolor  de  San  Martín,  la  tricolor  de  Artigas,  son 
los  dos  gloriosos  centinelas  del  pensamiento  de  Mayo,  los 
que  luchan  contra  el  extranjero.  Las  dos  serán  inmortales, 
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como  las  dos  patrias  argentinas  que  representan :  la  orien- 
tal y  la  occidental  del  Plata. 

San  ]\Iartín,  erigido  en  la  sola  autoridad  argentina 
por  veredicto  de  su  visión,  pacta  entonces  por  su 
cuenta,  sin  esperar  una  ratificación,  que  no  pueden  darle, 
con  el  Gobierno  de  Chile,  la  alianza  de  ambos  pueblos 
andinos  sub-tropicales,  para  la  expedición  al  trópico,  úl- 
timo baluarte  español.  Se  le  pregunta  bajo  qué  bandera 
se  realizará  ésta.  Bajo  la  chilena,  contesta  San  Martín. 
Chile  dará  su  responsabilidad  nacional;  pero  el  ejército 
argentino  conservará  su  nacionalidad  y  su  pabellón,  en 
representación  de  las  Provincias  Unidas  del  Plata,  Él  no 
dijo  —  como  hubiera  podido  hacerlo  —  "me  conservará 
á  mí." 

El  gran  capitán  americano  sintió,  sin  embargo,  un  mo- 
mento de  vacilación  ante  su  obra.  O  no  se  atrevió  á 
tomar  solo  tanta  y  tan  grave  responsabilidad,  ó  quiso 
someter  á  la  prueba  del  fuego  la  fidelidad  de  sus  ca- 
pitanes y  soldados.  Las  dos  cosas  quizá. 

Estaba  el  ejército  en  Eancagua.  San  Martín  llamó  á  Las 
Heras,  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  y  puso  en  sus  manos  un 
pliego  cerrado,  que  sólo  debía  abrir  en  presencia  de  todos 
los  oficiales  del  ejército  de  los  Andes.  Se  abrió  solemne- 
mente. En  él  decía  San  Martín:  "  El  Congreso  y  Di- 
rector Supremo,  de  quienes  procede  mi  autoridad,  no 
existen  ya  en  Buenos  Aires;  mi  autoridad  ha  caducado, 
pues.  Nombre  el  ejército,  representado  por  sus  oficiales, 
el  general  que  debe  acaudillarlo  en  la  obra  de  consu- 
mar la  independencia  de  América,  Mi  salud  me  impido 
desempeñar  cumplidamente  ese  puesto;  pero  no  el  de 
ayudar  á  mi  patria  y  á  mis  compañeros." 

Un  momento  de  estupor,  y  uno  de  inspiración  unánime 
y  fulminante,  siguieron  á  aquella  lectura. 
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Y  todos  los  jefes  y  oficiales  se  alearon,  en  son  de  ju- 
ramento de  fidelidad  al  héroe,  y  firmaron  lo  que  se 
llama  Acta  de  Rancagua,  y  que,  fechada  en  20  de  Abril 
de  1820,  dice  así:  "  Queda  sentado,  como  base  y  princi- 
pio, que  la  autoridad  que  recibió  el  general  de  los  An- 
des para  hacer  la  guerra  á  los  españoles,  y  adelantar  la 
felicidad  del  país,  no  ha  caducado,  ni  puede  caducar,  pues 
que  su  origen,  que  es  la  salud  de  los  pueUos,  es  inmu- 
taUe." 

He  aquí  que  el  ejército  de  los  Andes  se  hace  solidario 
de  la  desobediencia  y  de  la  gloria  del  general,  ¡Desobe- 
diencia ! . . .  ¿  Acaso  hay  allí  alguien  que  pueda  mandar 
más  que  la  gloria  ? . . .  ¿  Dónde  está,  en  ese  simulacro  de 
Buenos  Aires,  el  que  tiene  derecho  —  lo  que  se  llama  de- 
recho—  á  decir,  "yo  soy  el  superior  legítimo?"...  Allí 
no  hay  más  realidad  que  Artigas  y  San  Martín.  Y  sólo 
la  realidad  tiene  derechos.  ¡  Desobediencia ! . . . 

San  Martín  se  irá  al  Perú ;  la  gloria  le  tiende  los  bra- 
zos desde  allá.  Y  Bolívar  viene  caminando  hacia  él. 


II 


¿Y  Artigas?...  ¿A  dónde  va  Artigas,  la  otra  reali- 
dad de  ese  momento? 

¡  Oh,  padre  Artigas ! . . .  Jamás  has  sido  más  grande 
que  en  este  crepúsculo  tempestuoso. 

Amigos  artistas ;  Miradlo  caer,  como  un  sol  herido,  que, 
con  las  alas  rotas,  atraviesa  el  aire  goteando  luz. 

San  Martín  tiene  su  ejército  vigoroso,  armado;  tiene 
su  alianza  con  Chile,  libre  de  enemigos  en  su  territorio; 
tiene  á  Bolívar,  que  viene  del  Norte.  Artigas  tiene  el  ene- 
migo que,  con  10.000  hombres,  domina  en  su  patria,  y  le 
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quedan  las  cenizas  de  su  pueblo,  empapadas  en  sangre, 
después  de  cuatro  años  de  inaudita  brega. 

Pero  él  espera  la  alianza  que  sus  capitanes  vencedores 
van  á  imponer  con  la  bandera  tricolor ;  la  alianza  del  pue- 
blo argentino,  cuyas  libertades  ha  salvado;  la  inmediata 
declaración  de  guerra  á  Portugal,  por  consiguiente.  Es- 
perando esa  alianza,  ha  triunfado  en  Santa  Marta.  Allí 
ha  quedado  solo  con  un  puñado  de  héroes,  vencedores 
un  momento,  por  un  milagro  heroico.  Está  en  el  corazón 
del  territorio  enemigo.  Es  preciso  que  el  hermano  se  apre- 
sure en  su  ayuda ;  no  hay  momento  que  perder. 

El  portugués,  que  es  dueño  de  toda  la  región  orien- 
tal, y  que  puede  reforzar  sin  límites  sus  elementos,  afluye 
con  ellos  rápidamente,  y  los  hace  converger  á  aquél 
punto.  Artigas  se  ve  rodeado,  sin  perder  su  gesto  de 
vencedor;  interroga  los  horizontes  desde  su  caballo  de 
batalla,  y  aún  tiene  fe.  Una  idea  fija  está  clavada  en 
su  mente:  €s  preciso  que  conserve  el  prestigio  de  su 
victoria,  para  reclamar  de  sus  capitanles,  vencedores  en 
Buenos  Aires,  el  cumplimiento  de  su  deber  de  honor 
para  con  la  patria  oriental.  Artigas  sabe  lo  que  vale 
la  fe  de  los  hombres ;  sabe  que  no  debe  sometérseles  jamás 
á  la  prueba  suprema.  Quiere,  pues,  la  batalla. 

El  Mariscal  Cámara  ha  aparecido  con  grandes  fuer- 
zas, y  contenido  la  persecución  de  los  vencidos  en  Santa 
María,  haciendo  retroceder  á  los  perseguidores.  El  Conde 
de  Figueira,  al  frente  de  3.000  hombres,  se  acerca  á  mar- 
chas forzadas,  y  se  reúne  con  Cámara,  con  Abren,  con 
todos  los  elementos  de  que  puede  disponer. 

La  vanguardia  oriental,  vencedora  en  Santa  María,  re- 
trocede. Figueira  penetra  tras  ella  en  el  territorio  uru- 
guayo, y  se  detiene  en  la  quebrada  de  Belarmino;  oculta 
en  ella  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  corona  las  alturas  con 
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piquetes  y  guerrillas.  La  débil  vanguardia  patriota,  de 
800  hombres,  creyéndose  fuerte,  ataca  por  tres  puntos  dis- 
tintos la  quebrada,  de  la  que  brota  el  ejército  enemigo.  El 
último  pedazo  de  nuestra  carne  palpitante  lucha  y  muere : 
de  cada  dos  hombres  murió  uno;  los  mejores  oficiales  de 
Misiones:  Ticurei,  Lorenzo  Artigas,  Juan  de  Dios,  y  mu- 
chos más.  Aquello  no  fué  un  combate;  fué  un  nuevo  ho- 
locausto. 

Pero  el  ara  de  la  suprema  ofrenda  estaba  levantada 
algo  más  al  Sur,  allí  donde  nace  el  río  Tacuarembó,  que, 
en  ese  día,  gloriosamente  infausto,  llevó  al  Río  Negro, 
para  que  éste  la  derramara  como  una  unción  en  el  Uru- 
guay, y  éste  la  llevara  al  Plata, y  al  Atlántico,  la  última 
sangre.  Esta  recorrió,  de  Norte  á  Sur,  el  territorio  orien- 
tal, todo  el  territorio  de  la  patria. 

Latorre,  que  mandaba  el  ejército,  se  dirigió  á  ese  río 
Tacuarembó,  después  del  contraste  de  su  vanguardia  en 
Belarmino.  El  grueso  de  sus  fuerzas  vadeó  la  corriente: 
pero  la  vanguardia  quedó  del  otro  lado,  río  por  medio. 
Una  lluvia  torrencial  determinó  el  crecimiento  del  río, 
y  la  incomunicación  de  ambas  fuerzas. 

Así  cayó  sobre  todos  ellos,  de  sorpresa,  en  el  día  22 
de  Enero  de  1820,  el  Conde  de  Figueira,  con  sus  3.000 
hombres  de  las  tres  armas.  Y  sin  embargo,  aquello  fué 
una  batalla,  una  gran  batalla.  Sotelo,  el  bravo  Sotelo. 
que  mandaba  la  vanguardia  aislada  y  sorprendida,  cayó 
muerto,  cuando  acudió  á  formar  y  á  arengar  á  sus  sol- 
dados, que  enfrenaban  los  caballos;  los  que  pudieron, 
se  arrojaron  al  agua,  y  pasaron  el  río  á  nado;  los  res- 
tantes murieron  luchando  cuerpo  á  cuerpo.  El  ejército 
portugués  cruzó  el  Tacuarembó,  por  un  vado  apenas  acce- 
sible, y  cayó  sobre  el  campamento  general  que,  á  pesar  de  la 
situación,  sostuvo  la  batalla  por  largas  horas  y  solemnes. 
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Cuando  se  ke,  mis  bravos  amigos,  el  parte  que  de 
ella  eleva  el  general  portugués  á  su  rey,  con  parabie- 
nes, y  remisión  de  hombres  y  de  estandartes  apresados 
como  trofeos  gloriosos,  parece  que  uno  ve  condensados  en 
ese  combate  los  cuatro  ailoe  de  la  suprema  resistencia. 
Aquél  grito  de  guerra  no  es  el  de  un  agonizante;  es  un 
grito  enorme.  El  vencedor  afirma  que  allí  murieron  800 
soldados  orientales;  500  cayeron  prisioneros;  se  apre- 
saron cuatro  cañones,  mucho  armamentoi,  caballos,  ga- 
nado ...  ¡  Ochocientos  muertos ! . . .  Pensad  en  eso,  mis 
amigos  artistas.  Yo  os  aseguro  que  allí  se  murió  todo 
cuanto  puede  morirse  por  una  patria.  ¡Benditos  sean 
esos  muertos ! . . .  Así  acabó  la  resistencia :  cesó  con  el  res- 
pirar de  aquel  pueblo. 

Artigas  estaba  muy  cercano  del  campo  de  la  oblación 
ó  del  holocausto;  estaba  en  Mataojo,  para  recibir  allí 
nuevos  contingentes  que  esperaba  de  Entre  Ríos,  y  nue- 
vas caballadas,  que  pensaba  en  incorporar  á  su  ejército, 
para  librar  el  inminente  combate.  La  noticia  del  desas- 
tre dio  en  su  cabeza  como  en  un  peñón.  Miró  en  torno 
suyo,  y  vio  que  aún  le  quedaba  Rivera,  su  inquebran- 
table Rivera.  Inmediatamente  le  ordenó  que  se  le  in- 
corporase; pero  su  voz  se  perdió  en  el  vacío  de  la  pa- 
tria desamparada,  muerta  por  inanición.  Rivera  no  acu- 
dió al  llamado;  la  resistencia  humana  tieile  un  límite. 
Ha  celebrado  un  armisticio,  que  es  seguido  de  un  reco- 
nocimiento de  la  dominación;  á  él  se  le  otorga  el  grado 
de  coronel,  y  la  autorización  de  organizar  y  mandar 
su  regimiento.  Fué  el  último  en  envainar  la  espada. 


Artigan. ~u. 
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Todo  queda  muerto  en  la  patria;  nada  palpita:  la 
dominación  portuguesa  queda  consumada. 

Eíndete  tú  también,  oh  vencido  Artigas;  ya  has  cum- 
plido con  tu  deber.  ¿  No  eres  un  hombre  de  carne  ? . . . 
Acógete  á  la  ley  de  la  carne,  á  la  ley  del  hombre;  de 
ella  procede  el  honor  de  la  tierra;  tendrás  honores.  A 
tí  también  te  alcanzarán,  á  tí  en  primer  término,  los 
homenajes  de  la  guerra,  si  entregas  esa  tu  espada,  en  que 
parece  continuar  la  vida  de  tu  brazo.  Todo  se  te  ofrece : 
grado  militar  en  actividad,  bienestar,  y  también  g  loria. 
Mira  en  torno  tuyo :  Otorgues,  Lavalleja,  Bernabé  Rivera, 
Barreyro,  Andresito,  Sotelo,  Oribe,  Bauza,  ya  no  están.  Y 
ahora,  por  fin-,  el  mismo  Rivera,  el  de  India  Muerta  y  de 
Guayabos,  ya  no  está.  Y  los  otros,  todos  los  otros,  todos  los 
hombres  que  respiran  en  tu  tierra,  respiran  como  hom- 
bres que  parecen  dormidos  ó  muertos.  No  se  mueven. 
Y  hay  inmensa  soledad  en  torno  tuyo.  Montevideo  es 
el  baluarte  portugués;  Purificación,  tu  capital,  es  un 
montón  de  escombros;  ya  crece  en  ellos  el  trébol  y  la 
gramilla,  y  mucha  hiedra,  y  algunos  laureles. . .  Apéate, 
¡oh,  héroe!  de  ese  tu  jadeante  caballo  de  combate.  ¿A 
dónde  volverás  sus  riendas,  si  el  mismo  bruto  siente  pá- 
nico, ante  las  voces  del  vacío  que  le  rodea  ? . . . 

Artigas  no  escucha  lo  que  viene  de  afuera;  oye  sólo 
lo  que  sube  de  sus  entrañas  sonoras.  Con  la  cabeza  so- 
bre el  pecho,  y  los  ojos  clavados  en  lo  invisible  azul, 
pone  su  caballo  al  paso.  El  sol  de  los  vencidos  con  glo- 
ria le  da  en  la  espalda;  el  suelo  resuena,  como  una  se- 
pultura, bajo  el  casco;  los  horizontes  tienen  miradas  de 
ojos  muertos. 
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Artigas  va  pensando  en  sus  capitanes  occidentales, 
vencedores  de  Buenos  Aires.  Va  á  someterlos  á  la 
prueba  suprema,  pues  llegará  vencido.  Y  él  lo  sabe:  á 
esa  prueba  suprema  sólo  resisten  los  héroes,  los  hom- 
bres de  suprema  realidad,  de  indiscutible  sinceridad, 
los  poseídos  por  el  dios  interior,  aquéllos  en  que  vida, 
acción  y  pensamiento  son  una  misma  cosa,  los  inmóvi- 
les. Y  Artigas  lo  sabe:  allá  no  liay  un  héroe,  lo  (^ue  se 
llama  un  héroe,  aquél  que  distinguíamos  del  valiente, 
<lel  personaje  reinante. 

Y  el  Jefe  de  los  Orientales  sigue  su  marcha  decli- 
nante, al  través  de  las  colinas  tumulares  de  la  patria, 
camino  del  Uruguay.  Va  idéntico  á  sí  mismo.  Así  mar- 
chaba cuando  iba  á  Las  Piedras;  es  su  misma  actitud. 
La  vida  amenazante  que  asiste  á  la  esfinge  perdura  hasta 
(MI  sus  ruinas. 

Comienza  para  Artigas  la  hora  de  la  definitiva  soledad. 

Hora  musical,  hora  de  mármol  diáfano.  El  nocturno 
inaudito,  arquitectural  y  sinfónico,  está  escondido  en 
el  aire.  Y  también  están  en  él  las  líneas,  y  los  colores, 
y  las  impresiones  impasibles,  prohibidas,  inaccesibles;  las 
de  la  diosa  inviolada,  con  luz  mortal  en  las  pupilas,  (jue 
.se  entreven  sin  existir. 

Vivid  en  esa  hora,  si  ella  os  llama,  mis  amigos  artis- 
tas. Es  la  hora  en  que  Artigas,  en  la  costa  del  Uru- 
guay, que  va  á  cruzar,  mira  por  última  vez  larguísi- 
inaraente  las  colinas  suplicantes  de  su  patria.  No  vol- 
verá más  á  ellas;  uo  volverá  jamás. 

Y  cruza  el  río,  con  los  últimos  pedazos  de  su  ejército, 
lleno  de  sangre,  como  un  vendaje. 

¡  Oh  viejo  rey  Lear ! . . . 

Hasta  mañana,  mis  amigos  artistas.  Si  vosotros  sin- 
tierais lo  que  yo  siento  al   contaros  todo  esto,   hnríais 
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obra  inmortal.  Mañana  hablaremos  de  eso ;  del  viejo  Lear. 

Vosotros  debéis  saber  del  estupendo  drama  de  Sha- 
kespeare, lleno  de  esencia  humana  sutilísima:  no  hay 
artista  que  no  sepa  de  él.  Eso  no  obstante,  releedlo  ahora, 
si  queréis  predisponer  vuestro  espíritu  á  la  tragedia 
heroica,  que  es  corazón,  y  coloración  de  sangre  azulada,  y 
circulación  interna  melodiosa,  y  vida  sempiterna;  si  que- 
réis predisponerlo  á  la  tragedia  que  vive  en  los  mármoles 
divinos  pensativos. 

No  hemos  de  olvidar  que  estamos  tallando  mármol, 
para  llenarlo  de  palabras  melodiosas,  y  buscar  su  mu- 
sical afinación  con  la  difusa  armonía  universal. 

Hasta  mañana,  amigos  míos.  Mañana  hablaremos  del 
rev  Lear. 


CONFERENCIA  XXV 


EL  REY  LEAR 


Gnillonno  Sliakespeare.  —  Lear  y  C'onlolia.  — Artigas  en  torritorio 
occidental  —  Rey  de  pies  á  cabezíu  —  El  Tratado  del  Pilar.  — 
Cláusulas  piíblicas  y  secretas  contra  Artigas  y  San  Martín.  —  La 
tempestad  sobre  la  cabeza  del  héroe.  —  Ramírez,  instnnnento  de 
los  odios  implacables.  —  En  lucha  con  la  tempestad.  —  Triunfo 
de  Artigas  en  las  Giuxchas.  —  El  héroe  traicionado  y  vencido.  — 
Rechazo  de  toda  amnistía.  —  La  patria  de  Washington  le  ofrece 
asilo  —  Sus  indios  le  ofrecen  más  sangre.  —  Se  va  con  el  lobo  y 
la  lechuza.  — Pide  refugio  á  Rodríguez  de  Francia.  —  El  iilti- 
mo  puñado  de  monedas.  —  Lear  y  Cordolia  en  la  prisión. 


Convengo,  mis  amigos,  en  que  el  drama  sobre  el  rey  de 
la  antigua  Inglaterra,  que  os  he  incitado  con  empeño 
á  releer,  es  un  cuento  de  niños.  Ese  Guillermo  Shakes- 
peare ha  inventado  mueha.s  de  esas  anécdotas;  era  muy 
dado  á  tal  entretenimiento,  para  divertir  á  las  gentes. 
¡El  rey  Lear!...  ¡El  niño  de  la  blanca  barba  hu- 
mana ! , , .  Eso  que  narra  Shakespeare  no  es  verdad  histó- 
rica, me  parece;  pero  tiene  dentro  más  verdad,  que  la 
que  pueden  contener  cien  odres,  y  aún  más,  llenos  de 
jugo  de  historia,  con  sus  correspondientes  documentos  de 
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color  amarillo.  Yo  creo  que  es  Emerson  quien  ha  dado  con 
el  secreto  de  la  inmensidad  de  esas  pequeneces.  ''Shakes- 
peare, dice,  nos  lleva  á  una  tan  sublime  corriente  de  inte- 
ligente actividad,  que  nos  sugiere  la  idea  de  una  riqueza 
junto  á  la  cual  parece  poco  la  suya."  Creo  que  haj--  un  ver- 
dadero descubrimiento  en  esas  palabras.  ¡  Valientes  y  hon- 
das palabras!  Un  ilustre  general  inglés,  muy  sabio  por 
cierto,  dijo  que  él  no  sabía  más  historia  de  Inglaterra 
que  la  que  había  aprendido  en  los  dramas  de  Shakespeare; 
per©  yo  creo  que,  en  eso,  no  se  manifestaba  sabio  muy 
digno  de  veneración.  No  es  historia  inglesa;  es  historia 
humana,  historia  del  alma  humana  en  cuerpos  ingleses,  la 
que  ha  contado  Shakespeare.  Bien  es  verdad  que  el  que 
cuenta  lo  más,  cuenta  lo  menos,  y  que  el  que  crea  un  hom- 
bre real,  es  el  que  más  probabilidades  tiene  de  hacer  un 
hombre  inglés. 

No  otra  cosa  que  una  de  esas  historias  esenciales  es  lo 
(jue  yo  hubiera  querido  narraros,  mis  bravos  artistas,  en 
estas  nuestras  ya  largas  conversaciones.  En  este  Artigas 
cabe  mucha  alma  humana,  mucha  alma  americana,  so- 
bre todo. 

Si  os  imagináis  al  viejo  rey  de  Inglaterra,  echado  á 
la  tempestad  por  sus  hijas  desnaturalizadas,  veréis  uno 
de  los  momentos  en  que  más  se  ofrece  Artigas  á  la  grande 
inspiración  escultórica.  No  hay,  en  la  historia  universal, 
que  yo  sepa  al  menos,  una  figura  más  tempestuosa,  más 
hija  legítima  de  Shakespeare. 

El  viejo  Rey  Lear  se  quedó  solo  con  la  esencia  de  su 
realeza  congénita;  se  reservó  los  honores  reales,  y  cien 
caballeros,  sólo  cien  caballeros.  Eran  tales  los  juramentos 
de  amor  de  sus  hijas.  Regana  y  Gonerila,  que  repartió 
entre  ellas  su  reino.  A  tí,  oh  Gonerila,  te  hago  soberana 
de  todo  este  territorio,  desde  aquí  hasta  aquí :  selvas  som- 
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brías,  fértiles  llanuras,  ríos.  Y  á  tí,  oh  Regana,  te  doy 
todo  esto,  desde  aquí  hasta  aquí. 

A  Cordelia  no  le  dio  nada,  porque  Cordelia,  su  hija 
menor  y  predilecta,  dijo  la  verdad;  no  quiso  jurar  á  su 
padre  sino  lo  que  debía:  amor  filial. 

Y  las  hijas  que  le  juraron  amor  absoluto,  sin  límites, 
una  vez  que  vieron  al  viejo  débil  y  desarmado,  lo  echaron 
á  la  tempestad,  en  medio  de  las  tinieblas,  cuando  todo 
rugía  sobre  su  cabeza:  lluvia,  truenos,  ráfagas  de  viento. 

¿Cómo  andáis  por  aquí,  señor?  le  dice,  al  encontrarlo. 
el  subdito  fiel.  Los  mismos  seres  de  la  noche,  las  co- 
sas de  la  noche,  no  aman  una  noche  como  ésta;  lo  que 
pasa  allá  an-iba  aterroriza  hasta  las  bestias  rampantes 
de  las  tinieblas,  y  las  retiene  acurrucadas  en  sus  ca- 
vernas. 

Y  en  medio  del  abandono,  el  viejo  monarca  se  agranda. 
i.  No  eres  el  rey,  le  preguntan  ? 

—  Sí,  el  rey,  de  los  pies  á  la  cabeza.  Cuando  miro  fi- 
jamente, ved  cómo  tiemblan  mis  subditos.  Buen  boti- 
cario: dame  una  onza  de  algalia  para  perfumar  mi  cere- 
bro. Toma,  aquí  tienes  dinero . . . 

Pero  ven  acá.  oh  Guillermo  Shakespeare,  oh  el  más 
cruel  é  implacable  de  los  tiranos  del  corazón  del  hom- 
bre. ¿Por  qué  has  hecho  morir  á  esa  Cordelia,  la  más 
diáfana,  la  más  pura,  la  más  amable  de  las  divinas  criatu- 
ras, hijas  de  diosa,  que  engendraste  en  la  belleza,  tu  amada 
inmortal  ? 

Ella  es  el  Lohengrin  sagrado,  en  líneas  de  mujer;  el 
cisne  no  es  bastante  blanco,  ni  bastante  inconsútil,  ni 
bastante  diáfano  y  ligero  para  ser  su  cabalgadura.  Ella 
volvió  por  la  causa  de  su  padre  viejo,  por  la  justicia,  por 
el  amor  más  despojado  de  carne. 
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¿Por  qué  muere  tu  Cordelia,  oh  implacable  Saturno, 
crudelísimo  Guillermo,  hermano  mío? 

¿Y  el  viejo?  ¿Por  qué  muere  el  viejo,  el  tempestuoso 
niño  de  cien  años? 

El  genio  ve  la  esencia  de  lo  que  vive  y  de  lo  que  no  vive. 

Lear  muere,  muere  siempre.  Y  sobre  todo  Cordelia. 

Y  por  eso  la  humanidad  no  muere  de  podredumbre,  y 
el  hombre  se  distingue  de  la  bestia. 

¡Blanca  muerta!  ¡Cordelia  libertadora! 


II 


Artigas  ha  pasado  derrotado  al  territorio  occidental, 

mirando  largamente  la  patria,  que  le  tiende  los  brazos 

¡  El  bárbaro  y  tempestuoso  Artigas ! 

Lo  ha  perdido  todo,  menos  la  majestad  intrínseca;  no 
ha  perdido  ésta,  puesto  que  él  vive.  Él  es  el  rey  de  los 
pies  á  la  cabeza,  en  medio  á  la  tempestad. 

Está  sólo  con  su  propia  fortaleza. 

Bien  comprendéis  lo  que  yo  quiero  decir  aquí,  cuando 
hablo  de  realeza  y  majestad  intrínsecas. 

El  caudillo  ha  establecido  su  campamento  en  Abalos, 
provincia  de  Corrientes,  allá  en  el  Norte.  Pero,  puesto  que 
vive,  vive  con  su  pensamiento.  No  ha  podido  ir  allí,  sino 
eon  el  propósito  de  rehacerse,  de  reunir  elementos  para 
volver  á  su  patria  y  reconquistarla.  Sin  ese  propósito  en 
el  alma,  ésta  estaría  demás  en  su  cuerpo,  y  no  tendría 
más  objeto  que  conservarlo,  como  la  sal  que  apergamina 
la  carne. 

Allí  espera  el  desenlace  de  la  campaña  de  Buenos 
Aires,   cuyo  resultado   esencial   debe  ser,   según  lo  ha 
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proclamado  él  mismo  por  boca  de  los  portadores  de  su 
espíritu,  de  su  nombre  y  de  su  palabra,  la  inmediata 
imión  de  todas  las  armas  occidentales  en  la  reconquista, 
que  urge  mucho,  de  la  Provincia  Oriental,  núcleo  heroico 
del  pensamiento  triunfante. 

Pero  Artigas  sabe  que  los  vencedores  en  Cepeda  lle- 
van en  las  entrañas  la  mordedura  de  la  serpiente:  Ca- 
iTera  y  los  otros  están  enroscados  allí;  han  marchado  al 
lado  de  los  caudillos  populares. 

Y,  casi  el  mismo  día  en  que  éstos  vencían  en  Cepeda, 
(1.*  de  Febrero),  Artigas  era  derrotado  en  Tacuarembó. 
(22  de  Enero). 

El  héroe  lo  ha  visto  todo;  su  cara  está  llena  de  som- 
bras luminosas ;  y  el  bosque  lleno  de  tempestad.  Todos  los 
elementos  comienzan  á  gruñir  sobre  su  cabeza. 

Al  establecer  su  campamento  en  Abalos,  recibe  de 
López  Jordán  la  invitación  de  pasar  á  Entre  Ríos,  á 
la  provincia  de  Ramírez,  el  que,  como  la  hija  del  rey, 
le  ha  hecho  mayores  protestas  de  amor...  Allí  tendrá 
los  atributos  de  la  realeza. 

¿Volver  á  su  casa,  dice  Lear,  y  ver  despedidos  cin- 
cuenta de  mis  caballeros?...  Nó:  prefiero  ir  á  vivir 
lejos  de  las  habitaciones  de  los  hombres,  expuesto  á  las 
injurias  del  aire;  constituir  mi  sociedad  con  el  lobo  y  la 
lechuza. 

Artigas  entrará  en  Entre  Ríos;  siempre  ha  entrado. 
Pero  entrará  allí  con  su  actitud,  con  su  gesto :  rey  de  pies 
á  cabeza,  con  los  honores  reales,  con  sus  cien  caballeros, 
cuando  menos. 

Para  ello,  ha  comenzado,  ante  todo,  por  rehacer  el 
ejército,  chico  ó  grande,  que  enarbole  su  bandera,  la  crea- 
da en  Purificación,  la  vencida  en  Tacuarembó,  la  que 
acaba  de  triunfar  en  Buenos  Aires,  la  que  enarbolaban 
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las  provincias:  el  ejército  oriental.  Con  los  pedazos  en- 
sangrentados de  su  legión  vencida,  y  con  los  elementos 
que  le  proporcionó  el  gobernador  de  Corrientes,  unidos  á 
los  indios  de  las  Misiones  que  se  le  incorporan,  consti- 
tuye los  últimos  tercios  de  la  patria  oriental,  la  guardia 
de  honor  de  su  bandera.  En  esa  actitud  espera  que  em- 
piecen á  volar  las  tempestades,  que  están  posadas,  como 
buhos,  en  las  ramas  que  se  retuercen  en  la  sombra. 

Y  ésta  no  tarda  en  caer. 

Todos  los  odios  históricos  se  han  desatado,  como  true- 
nos, sobre  la  cabeza  del  héroe  caído.  Ramírez  ya  no  es 
su  amigo.  Sarratea,  Alvear,  Carrera todos  esos  ojos  re- 
lampaguean. Ya  han  celebrado  el  Tratado  del  Pilar. 

¿Qué  ha  pasado  bajo  los  pies  y  sobre  la  cabeza  de  Ar- 
tigas í . . .  Pues,  i  qué  ha  de  pasar,  sino  la  obra  del  reptil 
oculto  en  las  entrañas  malditas  de  la  naturaleza  humana  ? 


III 


Ahora  es  el  momento  de  hablar  de  ese  Tratado  del 
Pilar,  amigos  míos,  concertado  entre  Sarratea  y  los  caudi- 
llos vencedores.  En  Sarratea,  como  lo  sabéis,  iban  Alvear 
y  Carrera,  y  todos  los  demás. 

Eso  que  ha  sido  llamado  un  tratado,  no  fué  tal,  ni 
cosa  que  se  le  parezca:  fué  la  incorporación  de  López 
y  Ramírez  al  sanhedrín  político  que,  en  Buenos  Aires, 
pugnaba  por  echar  abajo  la  autoridad  de  Rondeau;  pero 
que.  como  os  lo  he  dicho  tantas  veces,  no  disentía  fun- 
damentalmente de  ella,  y  veía  en  Artigas,  sobre  todo,  al 
enemigo.  Los  que  subían,  Sarratea,  Alvear,  Carrera,  So- 
ler, Dorrego  más  tarde,  Rivadavia  y  García  después, 
todos  son  tanto  ó  más  enemigos  del  héroe  que  los  que 
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bajaban.  López  y  Ramírez,  al  incorporarse  á  eso,  se  di- 
luyen en  ello,  desaparecen  como  agentes  de  la  visión  de 
Artigas,  para  transformarse  en  instnimentos  políticos 
(¡lie  serán  llevados  y  traídos  por  el  viento,  hasta  que 
aparezca  el  Dragón  apocalíptico.  ¿Culpables?...  Nó: 
hombres,  simples  hombres  mordidos  por  la  serpiente. 

Ramírez  va  á  ser  pronto  decapitado  por  López,  en 
provecho  propio  y  de  Buenos  Aires;  Carrera  será  fusi- 
lado donde  lo  fueron  sus  hermanos. 

¿Qué  había  de  escribirse  en  ese  llamado  tratado  del  Pi- 
lar, sino  la  confirmación  de  todas  las  condenaciones  á 
muerte  del  profeta  ? . . . 

Y  eso  se  escribió.  Pero  se  hizo  en  forma  insidiosa, 
recelosa,  rampante.  Artigas,  derrotado  y  abandonado, 
conservaba  todavía,  como  el  héroe  muerto,  amortajado 
en  su  armadura  negra,  lo  q\\e  Kent  encuentra  en  la 
cara  de  Lear:  el  sello  de  la  autoridad.  Se  temía  su 
gesto,  que  daba  miedo;  su  fascinación  sobre  el  pueblo, 
sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Se  le  miraba  de  le- 
jos, de  alto  abajo,  y  se  fraguaba  el  modo  de  de- 
rrumbarlo. 


Ese  llamado  Tratado  del  Pilar  tenía  sus  cláusulas  pú- 
blicas, y  sus  cláusulas  secretas. 

En  las  públicas,  se  siente  con  toda  precisión  el  silbido 
de  la  serpiente.  En  ellas  se  acepta  el  triunfo  de  los 
principios  de  Artigas,  y  hasta  se  consagra  la  solidari- 
dad de  todas  las  provincias  para  resistir  la  invasión 
portuguesa.  Pero,  á  este  respecto,  se  decía  en  uno  de  sus 
artículos:  "Aunque  las  partes  contratantes  están  con- 
vencidas de  que  todos  los  artículos  arriba  expresados 
son  conformes  con  los  sentimientos  v  deseos  del  Exeo- 
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lentísimo  Señor  Capitán  General  de  la  Banda  Oriental 
Don  José  Artigas,  según  lo  ha  expuesto  el  Gobernador 
de  Entre  Ríos,  que  dice  hallarse  con  instrucciones  pri- 
vadas de  dicho  Señor  Excelentísimo  para  este  caso,  no 
teniendo  aquél  poderes  en  forma,  se  ha  acordado  remi- 
tirle copia  de  esta  acta,  para  que,  siendo  de  su  agrado, 
entable  desde  luego  las  relaciones  que  puedan  convenir  á 
los  intereses  de  la  Provincia  de  su  mando,  cuya  incorpo- 
ración á  las  demás  se  miraría  como  un  dichoso  aconteci- 
miento." 

Tened  en  cuenta,  mis  aniio'os.  ({ue  todo  eso  se  le  dice 
á  Artigas....  y  se  lo  dicen  Ramírez  y  López,  sus  cau- 
dillos. 

¡Ramírez  y  López!  Créalo  así  quien  no  tenga  ojos, 
ni  orejas.  Eso  lo  dice  la  serpiente.  Esa  voz  no  es  voz  de 
caudillo  campesino ;  así  hablaba  Gonerila  á  su  viejo  padre 
desarmado ;  así  Regana,  y  todos  los  seres  rampantes. 
¡  Ironía  que  desgarra  entrañas ! . . . 

Nada  puede  concebirse  de  más  cruel  que  esa  invita- 
ción á  venir  á  incorporarse  á  las  demás  Provincias,  he- 
cha á  la  Banda  Oriental,  que  agoniza  en  las  garras  del 
portugués,  aliado  del  Directorio. 

No  hay  duda  de  que  se  vería  como  un  dichoso  acon- 
tecimiento, como  un  milagroso  suceso,  cuando  menos, 
la  incorporación  de  esa  pobre  muerta  al  mundo  de  los 
vivos.  Sería  muy  interesante  verla  caminar  por  sus  pies. 
Porque  todos  la  creían  muerta,  muerta  para  siem- 
])re.  ¿Y  qué  importaba?...  La  falta  de  la  provincia 
atlántica  no  menoscababa  la  integridad  de  las  andinas, 
de  las  Provincias  Unidas.  Salvándose  la  frontera  del 
T Uruguay,  ¿qué  importa  que  el  portugués  realice  sus 
(Misueños,  y  se  trace,  como  límites  naturales,  el  Uruguay 
y  el  Plata?...  Para  los  enemigos  de  Artigas,  esas  son 


EL    REY    LEAR  289 


dos  monarquías  aliadas,  pero  distintas :  la  andina,  de  habla 
española;  y  la  atlántica,  de  lengua  portuguesa. 

Y  así  hubiera  sucedido,  si  Artigas  no  hubiera  puesto 
allí  su  río  de  sangre  heroica,  para  marcar  la  frontera 
étnica,  la  climatérica,  la  sociológica,  de  la  lengua  y  del 
espíritu  españoles,  que  separó  las  dos  naciones  atlánticas. 

¡  Se  miraría  como  un  dichoso  acontecimiento ! . . . 

Imaginad,  mis  amigos,  el  efecto  que  habrá  hecho  ese 
sangri'Cnto  sarcasmo  en  el  alma  de  Artigas,  que  espe- 
raba el  inmediato  auxilio  de  sus  capitanes. 

Ha  habido,  sin  embargo,  pues  para  todo  hay  gentes 
en  este  mundo,  quien  ha  creído  que  Artigas  pudo  haber 
aprobado  los  tratados  del  Pilar,  porque  consagraban 
el  triunfo  de  sus  principios,  la  federación;  aceptar  el 
compromiso  de  hacer  caminar  sola  á  su  patria  agoni- 
zante, para  realizar  el  dichoso  acontecimiento  de  unirla 
á  sus  hermanas  vencedoras ;  hacerla  ir  al  congreso, 
etc.,  etc. 

¡  Pero  si  no  puede  caminar ! . . .  ¡  Si  ha  perdido  toda 
su  sangre,  toda  la  que  tenía  en  las  arterias,  para  que  el 
triunfo  del  principio  republicano,  exclusivamente  suyo, 
sea  obtenido  en  provecho  de  América ! 

]\Iuy  al  contrario  de  los  ingenuos  historiadores,  pen- 
saban bien  los  que  escribían  el  sarcasmo  de  esa  cláusula 
implacable;  bien  sabían  ellos  que  ésta  significaba  la  más 
irreverente  declaración  de  guerra  al  héroe  caído,  y  á  los 
últimos  restos  de  la  nación  exangüe. 

Y  tan  era  así,  que,  al  mismo  tiempo  que  eso  escribía u 
en  las  cláusulas  públicas,  preparaban  esa  guerra  inevi- 
table en  las  cláusulas  secretas.  En  éstas  se  armaba  rápi- 
damente á  Ramírez,  para  sostenerse  en  su  actitud  desna- 
turalizada, y  responder,  con  las  armas  en  la  mano,  al 
emplazamiento  que  no  jwdía  menos  de  hacerle  su  antiguo 
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jefe  y  conductor.  Éste  iba  á  llamarlo  á  juicio,  no  podía 
caber  la  menor  duda. 

En  esas  cláusulas  secretas  se  conspiraba  contra  los  dos 
héroes,  contra  los  dos  hombres  reales  que  sostienen  la 
gran  bandera :  San  Martín  y  Artigas. 

Para  aniquilar  á  Artigas,  se  daba  á  Ramírez  dinero; 
se  le  suministraban  armas,  municiones,  una  escuadrilla ;  al 
mismo  tiempo,  un  experto  jefe  de  Buenos  Aires,  lleno  de 
odio  patricio  contra  el  héroe  republicano,  don  Lucio  Man- 
silla,  se  incorporaba,  con  anuencia  del  gobernador  Sa- 
rratea,  al  ejército  del  caudillo  entrerriano,  como  jefe  de 
artillería,  é  instructor  de  infantería. 

Para  aniquilar  á  San  Martín,  se  armaba  á  Carrera, 
se  le  daban  armas,  soldados,  elementos  con  qué  pasar 
la  cordillera,  y  vengar  en  Chile  sus  agravios. 

San  Martín  era  fuerte;  tenía  su  ejército,  su  escua- 
dra, sus  victorias,  su  alianza  con  un  gobierno  rico  y 
un  bravo  pueblo  hermano;  hasta  tenía,  como  elemento 
de  fuerza,  la  propia  debilidad  de  su  pensamiento:  él  no 
era  un  creyente  en  la  fe  democrática ;  estaba  dispuesto  á  co- 
ronar al  rey,  con  tal  de  vencerlo.  Y  es  indudable  que  hacer 
triunfar  la  democracia  era  más  difícil  que  vencer  al  rey. 

San  Martín  era  fuerte. 

¿Pero  qué  eres  tú,  oh  viejo  Lear?...  Tú  no  aceptas 
más  rey  que  tu  visión  democrática;  te  sientes  rey  de 
pies  á  cabeza,  como  el  primer  día ;  antes  que  ser  infiel 
á  tu  mensaje  profetice,  prefieres  constituir  tu  sociedad 
con  el  lobo  y  la  lechuza.  Mira,  en  cambio,  al  rededor 
tuyo:  la  tempestad  de  inquietudes,  de  traiciones,  de  in- 
sidias, está  sobre  tu  cabeza  y  bajo  tus  pies;  lo  que  queda 
en  tu  patria  no  reniega  de  tí,  pero  tiene  que  someterse 
íil  invasor;  los  caudillos  te  dejan,  y  los  políticos  se  alegran. 

Los;  mismos  seres  de  la  noche,   dice  Gloster  al  viejo 
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Lear,  las  mismas  cosas  de  la  noche  no  aman  una  noche 
como  ésta.  Lo  que  pasa  allá  arriba  amedrenta  hasta  las 
bestias  rampantes  de  las  tinieblas,  y  las  retiene  acurru- 
cadas en  sus  cavernas. 

Y  el  rey  contesta:  "Los  grandes  dioses,  que  forman 
ese  espantoso  tumulto  gobre  nuestras  cabezas,  sabrán 
ellos  mismos  reconocer  á  sus  enemigos.  A  ti  te  toca  tem- 
blar de  terror  y  miedo,  miserable  perjuro,  cara  de  hom- 
bre de  bien,  que  incubas  el  incesto,  A  ti  temblar  de  la 
inuerte,  asesino,  hipócrita  de  sanguíneas  manos.  Críme- 
nes escondidos  en  el  secreto,  salid ;  dejad  á  la  fuerza 
vuestros  escondrijos,  para  clamar  gracia,  ante  estas  te- 
rribles intimaciones  de  arriba.  ¡  Pero  yo !  Yo  soy  un  hombre 
contra  el  cual  se  ha  pecado. ' ' 

]Muy  poco  esfuerzo  de  imaginación  os  es  menester, 
mis  queridos  artistas,  para  ver  al  abandonado  rey  de 
los  tiempos  heroicos  de  Inglaterra,  en  ese  Artigas  que, 
en  medio  de  la  universal  conjuración,  mira  de  frente 
la  tempestad  que  sopla  en  sus  cabellos,  llama  á  juici© 
á  Ramírez,  y,  reprobando  los  tratados  del  Pilar,  le  in- 
crepa su  traición. 

Ramírez  comienza  por  ocultar  la  insidia;  niega  ante 
Artigas  las  cláusulas  secretas,  "  niega  con  lisura  y  sin 
verdad,"  dice  don  Vicente  Fidel  López;  reproduce  aque- 
llos enigmas  vergonzosos  ó  misterios  impenetrables  que 
•Irtigas  veía  en  los  enviados  de  Buenos  Aires;  concluye, 
por  fin,  por  lanzar  á  su  antiguo  ídolo  las  palabras  de 
Gonerila  y  de  Regana  al  viejo  Rey  desarmado. 

Ramírez  escribe  á  Artigas.  Lo  inspiran  Sarratea,  So- 
ler, Carrera.  El  genio  de  Buenos  Aires  le  lleva  la  mano ; 
sonríe  detrás  de  su  cabeza  de  cabellos  negros;  y  goza 
con  los  sufrimientos  y  con  las  iras  que  provocará  en  el 
gigante  derrumbado. 
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Artigas  ya  no  es  el  Protector  de  los  Pueblos  Libres, 
ya  no  es  el  Libertador  proclamado  por  todas  las  pro- 
vincias: es  el  derrotado. 

Vosotros  conocéis,  mis  amigos,  las  comunicaciones  de 
Artigas  á  Ramírez  y  á  los  otros  capitanes  occidentales 
que  lo  obedecían;  conocéis,  pues,  la  índole  de  las  rela- 
ciones entre  aquél  y  éstos.  Ved  lo  que  ahora  escribe  Ra- 
mírez, al  que  fué  para  él  persona  casi  augusta:  "Ha  lle- 
gado el  momento  de  que  la  repetición  de  actos  tiránicos 
que  han  marcado  su  mando  disipen  el  prestigio  de  V.  E., 
y  que  sea  conocido  como  es  en  realidad.  ¿Qué  especie 
de  poderes  tiene  V.  E.  de  los  pueblos  federales,  para 
darles  la  ley  á  su  antojo?. . .  ¿  V.  E.  es  el  arbitro  soberano 
de  ellos,  ó  fué  sólo  uno  de  los  Jefes  de  la  Liga?. . .  Cuando 
marché  á  Buenos  Aires,  anuncié  á  las  provincias  que  la 
complicación  de  aquel  gobierno  con  la  corte  del  Brasil 
amenazaba  su  libertad . . .  Los  primeros  pasos,  y  los  que  se 
den  en  lo  sucesivo,  no  han  exigido  el  influjo  de  V.  E.,  cuyo 
nonibre  se  invocó  alguna  vez  para  mostrarle  la  conse- 
cuencia y  la  buena  fe  con  que  le  mirábamos . . .  Las  dudas 
de  V.  E.  son  un  claro  ardid  para  apropiarse  la  obra  de  los 
demás...  La  Provincia  de  Entre  Ríos  no  necesita  su 
defensa,  ni  corre  riesgo  de  ser  invadida  por  los  portu- 
gueses, desde  que  ellos  tienen  el  mayor  interés  en  dejarla 
intacta,  para  acalar  la  ocupación  de  la  Provincia  Oriental, 
á  la  que  debió  V.  E.  dirigir  sus  esfuerzos.  Los  recelos  de 
V.  E.  sobre  la  convención  de  Buenos  Aires  son  un  nuevo 
comprobante  de  que  la  opinión  de  V.  E.  no  tiene  por  norte 

la   voluntad    sagrada    de    los    pueblos Abandone 

V,  E.  una  provincia  que  no  le  llama,  no  le  quiere,  ni  lo 
recibirá  sino  como  á  un  americano  que  busca  refugio. . . 
¿Que  se  declare  la  guerra  á  los  portugueses?  ¿Cree  V.  E. 
que,  por  restituirle  una  Provincia  que  ha  perdido,  han  de 
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exponerse  las  demás  con  importunidad?  Aguarde  V.  E. 
á  la  reunión  del  Congreso,  que  ya  se  habría  celebrado  á 
no  hallar  entorpecimiento  de  su  parte." 

Fué  en  una  situación  como  esta,  cuando  el  perturbado 
Lear  lanzaba  sus  grandes  clamores.  Era  viejo,  y  no  tenía 
fuerzas  para  encerrar  sus  gritos  en  el  corazón;  en  vano 
pedía  al  boticario  una  onza  de  algalia  para  perfumar 
su  cerebro.  Era  entonces  cuando  el  anciano  gritaba:  Llu- 
via, viento,  relámpagos  y  truenos;  vosotros  no  sois  mis 
hijas.  Yo  no  tengo  que  denunciar  vuestra  ingratitud; 
yo  no  os  he  dado  jamás  un  reino,  ni  os  he  llamado  mis 
hijos;  vosotros  no  me  debéis  obediencia. 

Y  recordaréis  sus  nuevos  gritos:  Óyeme,  ¡oh  natura- 
leza. . .  Óyeme,  escucha  mi  voto,  divinidad  amada.  Si 
te  proponías  hacer  fecunda  á  esta  criatura,  suspende 
tus  designios!...  Pon  la  esterilidad  en  sus  entrañas; 
neutraliza  en  ellas  los  órganos  de  la  maternidad,  y  que, 
de  su  cuerpo  maldito,  no  nazca  jamás  un  hijo  que  la 
honre.  Si  llega  á  ser  madre,  que  el  hijo  que  dé  á  luz, 
amasado  de  hiél  y  perversidad,  llegue  á  s-er  el  tormento 
(le  su  vida;  que  are  de  arrugas  su  frente  joven;  que 
imprima  en  sus  mejillas  agrietadas  la  huella  de  sus 
llantos  incesantes;  que  se  ría  de  los  dolores  de  su  ma- 
dre, y  pague  con  desprecios  sus  beneficios,  á  fin  de  que, 
por  experiencia  propia,  sepa  que  la  mordedura  de  una 
serpiente,  es  menos  cruel  que  el  dolor  de  tener  un  hijo 
ingrato. 

El  corazón  de  Artigas  debía  estar,  estaba  segura- 
mente, tan  lleno  de  alaridos  como  el  de  Lear.  Pero  él 
tenía  fuerzas  para  encerrarlos  con  cerrojos.  Artigas  ha- 
cía bien;  la  salida  de  esos  hijos  del  dolor  da  motivo  á 
que  las  almas  chicas  se  alimenten  de  la  sangre  de  las 
grandes,   como  los  vampiros. 

19-  Artigas.— II. 
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IV 


La  forma  en  que  el  héroe  oriental,  como  el  caballero 
(le  la  armadura  de  plata,  se  hunde  en  la  tempestad 
(|ue  lo  espera  desde  todos  los  horizontes,  parece  que  lo 
incorpora  á  la  i>ran  naturaleza  irritada,  como  uno  de 
sus  elementos.  El  grande  hombre  es  también  una  fuerza 
de  la  naturaleza,  y  la  más  grande;  fuerza  consciente 
unas  veces;  inconsciente  las  más.  Lo  que  hay  en  él  de 
más  intenso,  procede  generalmente  de  esa  misteriosa  sub- 
conciencia. 

Durante  cuatro  meses,  el  suelo  de  la  provincia  de  En- 
tre Ríos  resuena  golpeado  por  las  batallas.  Son  cuatro 
meses  de  choques  estupendos;  el  tropel  de  los  caballos 
corre  de  Norte  á  Sur,  y  de  Sur  á  Norte;  los  entreveros 
inverosímiles  son  convulsiones  incesantes  de  aquella  tierra. 

Artigas  lucha  entonces  personalmente,  al  frente  de 
sus  huestes  á  caballo.  Ahora  él  tiene  que  serlo  todo: 
brazo  y  pensamiento.  Penetra  en  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  y  se  apodera  de  ella ;  busca  á  Ramírez.  Éste,  qué 
es  animoso  y  audaz,  no  puede  menos,  á  pesar  de  su 
ventajosa  situación,  de  sentir  un  sobrecogimiento  su- 
persticioso á  la  aproximación  de  su  jefe,  del  que  fué  su 
semidiós;  pero  lo  esperaba  resuelto  en  las  Guachas.  Era 
el  15  de  Junio  de  1820.  El  choque  de  lanzas  y  caballos 
fué  formidable.  Artigas  venció.  Sus  caballerías  arrolla- 
ron y  dispersaron  á  las  enemigas,  y  siguieron  tras 
ellas  hacia  la  ciudad  de  la  Bajada.  En  ésta  se  encerró 
Ramírez,  á  fin  de  rehacerse.  Allí  estaba  Lucio  Mansilla, 
el  jefe  suministrado  por  Buenos  Aires,  con  fuertes  in- 
fanterías y  artillería.   Pero  Artigas  iba  detrás  de  Ra- 
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niírez,  y  (quería  tenninar  allí  su  i>riiuera  vieturia.  -Nv) 
había  tie^apo  que  perder.  El  24  de  Junio,  sin  sacudirse 
el  polvo  de  las  Guachas,  libra  la  nueva  y  decisiva  bata- 
lla. No  era  lo  mismo:  los  batallones  de  infantería  del 
coronel  ]\Iansilla  recibieron  en  las  puntas  de  sus  bayo- 
netas triangulares  las  tres  desaforadas  cargas  de  los  ji- 
netes de  Artigas,  que  rodaban  por  centenares .... 

Todo  se  perdió  allí.  Artigas  se  quedó  sin  ejército ; 
sólo  le  restaban  hombres  dispuestos  cX  morir  á  su  lado. 

Ramírez  persigue  al  héroe  vencido,  que  se  repliega 
hacia  el  Norte,  hacia  la  frontera  del  Paraguay,  vol- 
viendo de  vez  en  cuando  la  cara,  y  combatiendo  en 
Sauce  de  Luna,  en  Las  Tunas,  en  Yiiqucrí,  en  Ahalos 
por  fin ... . 

Se  va  hundiendo  en  la  sombra,  pero  como  una  gran 
sombra,  como  un  dios  primitivo. 

El  Coronel  Cáceres  que.  de  antiguo  soldado  de  Artigas, 
se  ha  convertido  en  bi*azo  de  Ramírez,  escribe  en  sus  me- 
morias: "Era  tal  el  prestigio  de  este  hombre,  que.  á  pesar 
<le  sus  continuas  derrotas,  en  su  tránsito  por  Corrientes  y 
^Misiones,  salían  los  indios  á  ped¡i-l<  la  In  ndición,  y  seguían 
con  sus  familias  é  hijos  en  proa-slón  detrás  de  fí,  aban- 
donando sus  h\}ga¡res." 

"En  Abalos  escapó  Artigas  con  12  hombres;  cesó  Ra- 
mírez de  perseguirlo,  porque  ignoraba  su  dirección,  y  no 
se  le  creía  capaz  de  hacer  resistencia.  Y,  á  los  ocho  días, 
supimos  que  había  reunido  más  de  novecientos  hombres, 
y  estaba  sitiando  el  Cambay. . ." 


Ramírez  ha  vencido;  ha  triunfado  Buenos  Aires;  pero 
es  López,  el  caudillo  de  Santa  Fe,  quién  recogerá  la  mayor 
victoria.  Éste  ha  seguido  con  alegría  el  derrumbe  de  su 
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antiguo  jefe,  en  eiiya  caída  ve  también  la  de  Ramírez,  su 
rival.  Él  se  ha  aliado  ya  con  Buenos  Aires;  será  su  caudi- 
llo contra  Ramírez,  á  quien  cortará  muy  pronto  la  cabeza. 
Ya  entonces  no  estará  Artigas,  para  poner  paz  entre  sus 
capitanes;  éstos  comenzarán  á  devorarse  los  unos  á  los 
otros.  Ya  no  estará  Artigas.  Aparecerá  Rozas. 

Lear  decía:  "  ¿No  has  visto  los  pierros  de  la  alquería 
cómo  ladran  á  los  mendigos?  " 

—  Glóster.  —  Sí,  señor. 

—  Lear.  —  ¿Y  cómo  los  mendigos  escapan?...   Es  el 
símbolo  del  poder:  un  perro  al  que  se  debe  obediencia. 


Imaginad,  mis  amigos  artistas,  la  figura  estética  de  ese 
hombre  Artigas  vencido.  Está  sentado,  allá  en  el  Norte 
de  Corrientes,  á  orillas  del  río  Paraná,  linde  meridional 
del  Paraguay.  En  el  Paraguay  está  el  otro  hombre,  don 
Gaspar  Rodríguez  de  Francia.  Artigas  tiene  su  caballo 
de  la  rienda;  está  envuelto  en  su  poncho,  y  con  la  pesada 
cabeza  entre  las  manos.  Sus  últimos  fieles  lo  miran  en 
silencio. 

I  Qué  pasa  en  el  alma  de  esa  extraña  criatura  1 . . .  Ha 
tomado  una  resolución  inquebrantable;  ha  hecho  un  voto 
perpetuo:  ha  atado  su  vida.  ¿Qué  va  á  hacer?...  Es 
claro  que  ha  rechazado,  sin  vacilar,  la  idea  de  entregarse 
á  sus  enemigos  de  Buenos  Aires.  Figuraos  á  Artigas 
prisionero  en  esa  ciudad.  ¡Artigas  en  poder  de  Alvear, 
de  Sarratea,  de  Soler,  de  Dorrego,  de  Rozas,  por  f  in ! . . . 
¡El  rey  Lear  en  poder  de  Regana  y  Gonerila! 

Pero,  en  esos  momentos,  el  héroe  ha  recibido  la  reite- 
ración  de   la   amnistía   portuguesa,    que   es  sincera.   El 
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portugués  le  ofrece,  cortesmente,  lo  que  ya  han  acoptado 
sus  capitanes  orientales:  el  grado  de  coronel,  la  resi- 
dencia en  Río  Janeiro,  con  todas  las  garantías,  una 
pensión ....  El  portugués  se  quedará  con  su  patria, 
nada   más. 

Artigas  sonríe  con  amarga  melancolía.  Está  dispuesto 
hasta  á  aceptar  la  limosna;  pero  no  la  de  la  corte  por- 
tuguesa. 

El  hombr;e  vencido  recibe  entonces  el  más  grande  de 
los  consuelos:  el  testimonio  de  respeto  y  el  homenaje 
que  más  podía  sacudir  su  corazón  estoico.  Hoy  sacude 
el  nuestro,  el  de  sus  hijos,  y  sentimos  un  escalofrío.  Si 
fuera  posible  llorar  cuando  se  habla  de  Artigas,  en  este 
momento  lloraríamos  de  gratitud,  amigos  míos.  Ha  lle- 
gado á  manos  del  héroe  una  carta  del  cónsul  de  Estados 
Unidos  en  Montevideo,  en  la  que,  á  nombre  de  su  gobierno, 
ofrece  respetuosamente  al  general  vencido  "los  medios  de 
seguridad  para  trasladarse  á  los  Estados  Unidos,  donde 
sería  bien  recibido,  y  se  le  asignaría  el  sueldo  de  su  clase, 
para  vivir  tranquilo,  con  comodidad,  y  con  las  considera- 
ciones debidas  á  su  rango."  —  "El  Gobierno  de  Washing- 
ton, agregaba  la  nota,  tendría  mucha  satisfacción  en  recibir 
á  huésped  tan  honorable,  en  la  Unión  Americana. ' ' 

¿Puede  Artigas  rehusar  ese  ofrecimiento  de  la  demo- 
cracia de  Washington,  su  hermano?...  ¿No  vé  que  es 
sincero,  y  que  eso  significa  que  allá,  en  la  gran  repú- 
blica, se  le  conoce,  se  le  sigue,  se  le  considera  como  á 
uno  de  esos  derrotados  con  gloria,  que  el  mundo 
acata  ? . . .  Hace  dos  años  no  más,  en  el  Congreso  de  Es- 
tados Unidos  se  le  proclamaba  el  bravo  y  caballeresco 
republicano,  el  capitán  de  la  democracia  en  el  Plata.  Este 
ofrecimiento,  en  sus  momentos  de  infortunio,  es  la  más 
expresiva  y  generosa  ratificación  de  aquel  concepto;  la 
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distancia,  material  y  moral,  es  aquí  una  especie  de  pos- 
teridad. 

Artigas  rehusa  cortesmente  el  ofrecimiento;  lo  agra- 
dece, pero  lo  rehusa.  Nó,  no  irá  á  los  Estados  Unidos; 
ha  t,o,mado  su  resolución. 

¡  Alma  fuerte  y  extravagante !  • 

Lo  que  pasa  en  ese  hombre,  mis  amigos,  y  lo  que  se- 
guirá pasando  en  él,  es  un  misterio;  tiene  el  silencio 
de  los  lagos  de  montaña,  inmóviles  y  profundísimos  en 
sus  nieblas. 

Artigas  rehusa  también  lo  que  le  ofrecen  varios  cau- 
dillos del  Chaco,  (lue  le  traen  sus  huestes,  que  quieren 
morir  á  su  lado,  y  lo  miran  como  á  un  ser  extraordina- 
rio. No,  él  ha  tomado  su  resolución. 


En  una  noche  estrellada,  reunió  á  sus  últimos  compa- 
ñeros, y,  á  la  luz  del  fogón,  que  humeaba  en  el  de- 
sierto, mientras  la  Cruz  del  Sur,  constelación  augural, 
brillaba  en  el  cielo,  les  hizo  saber  su  resolución :  se  ausen- 
taba del  mundo  para  siempre;  se  iba  á  la  sepultura,  al 
Paraguay  de  Rodríguez  de  Francia.  Todos  quedaban  en 
libertad  de  ir  donde  sus  destinos  los  llevaran. 

Algunos  se  fueron;  otros  quedaron  á  su  lado.  Ansina, 
su  negro  asistente,  le  dijo:  mi  general:  yo  lo  seguiré  aun- 
que sea  al  fin  del  mundo.  Ansina  envejeció  con  Artigas. 
El  negro  Martínez  no  dijo  nada ;  pero  también  siguió  á  su 
capitán ;  fué  la  sombra  buena  del  héroe :  vivió  de  la  vida 
de  éste,  y  murió  de  su  muerte. 

Artigas  puso  su  caballo  al  paso,  y  se  dirigió  á  la 
frontera  del  Paraguay.  No  acepta  el  ofrecimi-ento  de 
Washington,  y  va  á  golpear  humildemente  la  puerta 
de  Don  Gaspar  Rodríguez  de  Francia,  como  Lear,  lejos 
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(le  las  habitaciones  de  los  hombres,  expuesto  á  las  in- 
jurias del  aire.  Va  á  constituir  su  sociedad  con  el  lobo  y 
la  lechuza. 

Y  allá  va,  rodeado  de  su  última  guardia,  200  lanceros; 
acompañado  de  su  pobre  negro  Martínez,  de  su  negro  asis- 
tenta Ansina. 

El  grupo  derrotado  cru/a  las  soledades;  de  ellas  sa- 
len, como  fantasmas  simbólicos,  los  indios  que  las  recorren ; 
se  atraviesan  al  paso  del  héroe,  y,  con  el  fervor  del  hombre 
primitivo,  que  ve  dioses  en  todas  las  cosas  grandes,  le 
besan  la  mano,  y  le  piden  la  bendición,  y  siguen  tras  él 
con  sus  familias.  ¡ Los  indios ! . . .  ¡El  último  homenaje ! . . . 
¡  Oh.  el  misterio  de  la  raza  muerta ! . . . 

"Dejad  que  bese  esa  mano",  dice  GMóster  al  rey  des- 
pojado, pero  siempre  rey.  —  "Espera  á  que  me  la  enjugue : 
huele  á  muerto." 

Allá,  en  la  frontera  del  Paraguay,  Artigas  se  dirige 
al  Dictador,  y  le  pide  asilo.  Su  nota  es  de  20  de  Agosto 
de  1820.  Ya  la  conocéis  por  un  documento  de  Francia 
que  leímos.  En  ella  manifiesta  al  Dictador  el  propósito  de 
retirarse  por  completo  á  la  vida  privada  "desengañado  — 
decía  —  de  las  defecciones,  traiciones  é  ingratitudes  de 
((ue  había  sido  objeto  y  víctima;"  allí  dice  que  se  re- 
tira de  la  vida  pública  "cji  obsequio  á  los  principios 
republicanos  que  la  América  entera  proclamaba,  y  de 
que  él  había  sido  sostenedor  desde  el  principio/ pugnando 
por  la  libertad  que  debía  asegurarle  la  independencia:" 
manifiesta,  por  fin,  al  Dictador,  que,  si  no  obtiene  el  asilo 
que  solicita,  se  irá  á  vivir  á  los  bosques. 

Artigas  aguardó  en  silencio,  y  con  visible  ansiedad 
comprimida,  la  contestación  de  Francia.  Ésta  vino  por 
fin.  Francia  dijo  que  sí,  que  estaba  dispuesto  á  dar 
asilo  al  héroe  en  el  Paraguay. 
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VI 


Recordaréis  que,  en  la  sentencia  dictada  por  Francia 
contra  Cabanas,  aquél  consignaba  el  estado  miserable 
en  que  Artigas  y  los  suyos  se  habían  refugiado  en  tie- 
rra paraguaya.  Y  así  era  la  verdad.  El  héroe  salió  in- 
digente de  la  tierra  que  libertó;  indigente  entró  en  la 
que  le  dio  de  limosna  su  último  pan  y  su  sepulcro. 

Pero  fué  porque  lo  quiso  así.  Nada  más  misterioso 
que  este  episodio  de  la  indigencia  de  Artigas,  mis  amables 
artistas.  Yo  os  ruego  que  penséis  en  él.  Se  presta  á  todas 
las  meditaciones. 

Al  recibir  la  contestación  de  Francia,  Artigas  vio  que 
tenía  dinero  en  su  bolsillo;  tenía  allí  cuatro  mil  pesos. 
Cuatro  mil  pesos  no  hubieran  sido  un  gran  salario  para 
pagar  al  héroe  su  jornal;  él  había  sido  rico;  lo  habían 
sido  los  suyos,  como  sabéis:  su  padre,  su  familia.  Todo 
se  había  sacrificado  á  la  patria.  Su  familia  queda  en  la 
indigencia;  en  Montevideo  está  su  mujer  enferma,  que 
muere  en  esos  momentos  precisamente;  su  hijo  de  pocos 
años,  que  queda  huérfano.  Esos  cuatro  mil  pesos  no  eran, 
nó,  un  gran  salario;  pero,  en  aquel  tiempo,  y  en  aquel 
momento,  eran  una  fortuna. 

El  héroe  buscó  entre  los  suyos  un  hombre  que  se 
sintiera  con  ánimo  y  fuerzas  para  ir,  en  su  nombre,  á 
Río  Janeiro.  Allí,  en  la  Isla  das  Cobras,  estaban  sus 
fieles  prisioneros:  Otorgues,  Lavalleja,  Bernabé  Rivera 
y  otros.  ¡Artigas  pjensaba  en  ellos!  El  bueno  y  leal 
Francisco  de  los  Santos  se  ofreció  á  desempeñar  la  co- 
misión. Artigas  tíomó  el  puñado  de  monedas  de  oro, 
todo  el  puñado,  sin  reservarse  una  sola  pieza;  lo  puso 
en  manos  de  Santos,  y  envió  á  éste  á  que  pusiera  ese  di- 
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iiero  en  las  de  Lavalleja,  ''para  que  lo  aplicara  á  aliviar 
su  situación,  y  la  de  sus  bravos  compañeros  cautivos," 
Santos  cumplió  su  comisión:  Lavalleja  recibió  íntegro, 
en  Río  Janeiro,  el  último  dinero  del  padre  Artigas.  Éste 
se  quedó  entonces  sin  nada. . . .  realmente  mendigo. 

Helo  ahí  en  toda  su  grandeza  real:  es  el  hombre  libre. 
No  debe  nada  á  nadie.  Para  poder  vivir  de  hoy  en  ade- 
lante, no  invocará  su  pasado,  pues  vivirá  donde  nadie  lo 
conoce.  Pedirá  sólo  por  amor  de  Dios. 

Si  me  preguntáis,  mis  amigos,  qué  quiere  decir  eso, 
yo  os  contestaré  francamente  que  no  lo  sé.  Ese  voto  de 
pobreza  me  par.ece  indescifrable.  No  existe  en  la  histo- 
ria, que  yo  sepa,  un  rasgo  semejante. 

Artigas,  entonces,  como  si  se  hubiera  sacudido  las 
manos  antes  de  dejar  para  siempre  la  tierra  argentina, 
en  que  deja  triunfante  el  germen  de  la  Patria,  cruza  el 
Paraná,  por  la  Candelaria,  y  entrega  su  espada  á  la  guar- 
dia paraguaya  enviada  por  Francia  en  su  busca.  Se  hunde 
en  la  sombra,  para  no  reaparecer, 

¿Qué  quiere  decir  ese  abandono  del  mundo? 

Yo  lo  encuentro  menos  indescifrable  que  su  voto  de 
pobreza.  Creo  penetrar  en  la  conciencia  del  héroe.  No 
existe,  para  mí,  un  momento  más  grande,  ni  tan  grande, 
en  esta  vida  que  examinamos.  El  héroe  ha  comprendido 
lo  que  muy  pocos  comprenden  -en  su  caso:  que  su  mi- 
sión está  cumplida.  Bajo  el  punto  de  vista  americano. 
Artigas,  como  lo  han  reconocido  sus  propios  enemigos, 
ha  salvado  la  democracia,  sinónimo  de  independencia. 
Esa  obra  estaba  perfectamente  terminada;  en  esos  me- 
mentos, San  ]\Iartín,  libre  de  las  asechanzas  de  Carrera, 
gracias  á  Artigas,  realizaba  la  expedición  del  Perú. 
Los  factores  de  monarquías  van  á  abandonar  sus  pro- 
yectos, aniquilados  por  la  rebeldía  de  Artigas,  y  ven- 
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drán  á  organizar  el  triunfo  de  éste,  y  á  gozar  de  t4: 
Rivadavia,  García,  Gómez,  todos  los  diplomáticos  mo- 
nárquicos, preparan  ya  su  inmediato  regreso. 

Bajo  el  punto  de  vista  oriental,  Artigas  ha  amasado 
la  patria  con  el  limo  de  la  tierra,  con  el  sagrado  fango, 
y  le  ha  infundido  su  espíritu.  Las  masas  campesinas  de 
la  Banda  Oriental  ya  no  son  células  dispersas;  son  un 
organismo  personalísimo,  con  carácter,  con  conciencia  co- 
lectiva. Artigas  había  agrupado  esos  hombres,  esas  fami- 
lias; las  había  acaudillado  y  engreído:  les  había  hecho 
concebir  una  fe  absoluta  en  sí  mismos.  El  ser  oriental  se 
consideraba  como  el  supremo  título  de  honor  entre  los 
pueblos  ríoplatenses.  El  rencor  inagotable  contra  el 
usurpador  extranjero  estaba  hundido  en  aquella  alma 
colectiva;  y,  con  él,  el  orgullo,  la  altivez  y  la  gloria. 
Se  había  condensado  una  historia,  una  tradición  secular, 
en  diez  años;  se  hablaba  entonces,  tanto  como  hoy,  de  la 
Patria  Oriental,  como  de  algo  preciso,  simple,  homogéneo, 
definitivamente  consagrado;  como  de  un  organismo  tan 
viviente,  más  viviente  aún,  más  articulado  y  concreto,  que 
la  patria  occidental  argentina,  diluida  aún  en  el  espacio 
sociológico  como  una  nebulosa. 

Desde  ese  momento,  Artigas  tiene  la  intuición  de  que 
su  persona  sólo  puede  ser  perjudicial  á  la  patria  que 
engendró ;  él  conprende  que  ésta,  como  todos  los  pue- 
blos americanos,  necesita  de  la  alianza  con  sus  herma- 
nos occidentales,  para  imponer  su  independencia,  y  que 
su  persona  haría  imposible  esa  alianza  natural.  Reti- 
rarse para  siempre,  hacerse  olvidar,  era  el  último  servi- 
cio que  la  Patria  le  exigía.  Artigas  se  lo  prestó. 

"  Sobre  tales  sacrificios,  mi  Cordelia,  los  dioses  mismos 
echan  incienso." 

La  videncia  del  héroe  en  esa  resolución,  produce  en 
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el  ánimo  el  escalofrío  del  contacto  con  lo  extraordina- 
rio. Artigas  ve  los  hechos  futuros,  como  si  ellos  pasaran 
ante  su  vista.  Dentro  de  cinco  años,  veréis  resucitada 
su  bandera,  y  realizada  la  alianza.  No  se  pronunciará 
con  la  boca  el  nombre  de  Artigas,  aunque  se  invocarán 
sus  tradiciones,  como  las  de  un  muerto  de  muchos  años. 
Por  eso  Artigas,  vivo,  no  quiso  más  asilo  que  una  se- 
pultura. 


VII 


El  hombre  de  Las  Piedras  cruza  la  frontera  del  Pa- 
raguay, el  23  de  Setiembre  de  1820,  El  23  de  Setiembre 
de  1850,  treinta  años  después,  morirá  allí. 

Yo  os  quiero  hacer  advertir  algo  muy  digno  de  ser 
notado.  Casi  en  esos  mismos  momentos,  el  7  de  Setiembre 
de  1820,  San  Martín,  el  hombre  de  San  Lorenzo,"  desem- 
barcaba, por  fin,  en  Paracas,  cerca  de  Pisco,  en  la  casta 
del  Perú,  con  ejército  libertador  chileno-argentino.  Reali- 
zaba, por  fin,  su  ensueño  de  gloria. 

¿Creería  entonces  San  IMartín  (|iu'  es  ese  Artigas, 
que  golpea  indigente  á  las  puertas  del  doctor  Francia, 
quien  ha  hecho  posible  esa  expedición,  al  derrocar  á  los 
que  la  combatían  para  substituirla  por  las  soluciones 
diplomáticas  ?  ¿  Sabía  que,  en  el  tratado  del  Pilar,  en  que 
se  fraguó  la  traición  contra  Artigas  y,  su  pueblo,  se  da- 
ban también  á  Carrera  los  elementos  para  aniquilar  al 
libertador  del  Perú? 

San  Martín  no  pensaba  en  nada  de  eso  seguramente; 
pero  si  se  hubiese  tocado  la  frente,  hubiera  sentido  en 
ella  el  sello  que  lo  unía  á  ese  hombre  Artigas,  y  que  lo 
condenal)a  al  mismo  destino.  El  había  sido  rebelde 
como   Artigas;  había  compartido  su  visión  genio"!,  des- 
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garrando  el  velo  de  Isis.  Y  tenía  que  pagar,  como  aquél, 
el  delito  de  ser  más  grande  que  los  otros  hombres, 
como  poseedor  del  secreto  sagrado. 

San  Martín,  por  haber  tenido  algo,  de  común  con  Ar- 
tigas, tendrá  también  algo  de  su  vilipendio  y  de  su  in- 
fortunio. Las  fechas  de  esas  dos  vidas,  mis  amigos, 
coinciden  en  modo  estupendo.  Artigas  pasa  al  Para- 
guay en  la  noche  del  23  de  Setiembre.  En  esa  misma 
noche,  dos  años  más  tarde,  San  Martín,  después  de 
realizar  la  libertad  del  Perú,  se  .embarcará,  pobre  y  me- 
nospreciado como  Artigas,  en  el  bergantín  Belgrano,  y 
se  alejará  para  siempre  de  aquella  tierra,  con  la  misma 
sombra  de  Artigas  en  la  cabeza.  Entonces  escribirá  á 
O'Higgins:  "  Me  reconvendrá  Vd.  por  no  concluir  la 
obra  empezada.  Tiene  Vd.  mucha  razón ;  pero  más  la 
tengo  yo.  Estoy  cansado  de  que  me  llamen  tirano,  que 
quiero  ser  rey,  emperador  y  hasta  demonio." 

También  se  ha  hecho  á  Artigas,  como  á  San  Martín, 
y  á  todos  los  héroes,  esa  candida  reconvención;  no  ha- 
ber concluido  la  obra  empezada ;  no  haberse  hecho  coronar 
emperador  ó  demonio.  ¡  Cómo  si  existiera  en  la  tierra 
alguna  obra  empezada  y  concluida  por  un  hombre  mor- 
tal! ¡Cómo  si  la  verdadera  misión  de  un  genio  debiera 
ser  trazada  por  un  hijo  de  vecino ! 

San  Martín  decía  la  verdad.  De  regreso  de  su  entre- 
vista con  Bolívar  en  Guayaquil,  halló  que,  en  Lima, 
su  nombre  era  execrado ;  se  le  acusaba  hasta  de  ladrón. 
Lo  era ;  ladrón  de  fuego.  Llega  á  Chile,  y  se  encuentra  con 
que  allí,  su  persona  es  más  odiada  que  en  el  Perú;  se  le 
llama  verdugo.  La  tempestad  estaba  sobre  su  cabeza. . . 
¡ Oh,  viejo  rey  Lear!  Pasa  entonces  los  Andes,  con  la  som- 
bra de  los  Artigas  en  los  ojos,  con  la  sombra  de  Lear; 
vuelve  á  su  patria,  á  Buenos  Aires.  Allí  fué  recibido,  dice 
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Mitre,  con  el  menosprecio  y  la  indiferencia  pública 

¿  A  dónde  vas,  oh  héroe,  con  esta  obscuridad  ?  Las  mismas 

cosas  de  la  noche  se  acurrucan  en  estas  horas 

San  Martín  toma  entonces,  solo  con  su  hija,  como 
Lear  y  Cordelia,  el  camino  del  destierro.  Llega  á  Eu- 
ropa, y  allí  se  encuentra  con  la  miseria.  Huyendo  de 
ella,  se  vuelve  á  Buenos  Aires,  en  busca  de  refugio. 

Y  arriba  á  su  puerto,  en  el  día  aniversario  de  la  ba- 
talla de  Chacabuco  precisamente,  el  12  de  Febrero 
de  1829. 

Y  los  diarios  dijeron,  al  verle  llegar,  y  mostrándolo 
con  el  dedo:  ''  El  general  San  Martín  ha  vuelto  á  su 
país,  á  los  cinco  años  de  ausencia;  pero  después  de  haber 
sabido  que  se  han  hecho  las  paces  con  el  emperador  del 
Brasil." 

j Cobarde?  ¡También  cobarde! 

El  hérc-e  bajó  la  cabeza,  con  el  bofetón  en  la  mejilla, 
y  se  fué,  por  fin,  para  siempre,  á  su  sepultura,  en 
busca  del  lobo  y  la  lechuza,  que  en  todas  partes  se  en- 
cuentran, aun  en  los  bosques.  Primeramente,  á  orillas  del 
Sena,  en  Grand  Bourg,  y  después  en  Boulogne,  siguió 
muriendo  lentamente ;  su  destino,  según  él  mismo  lo  de- 
cía, era  morir  en  un  hospital.  Un  español,  Aguado,  com- 
pañero suyo  de  armas  en  España,  sacó  de  la  miseria  al 
que  había  sido  el  más  implacable  enemigo  de  los  españoles 
y  de  España. 

Y  advertid  esto,  mis  amigos:  casi  en  la  misma  hora 
del  año  1850,  morían  solos,  el  general  San  Martín  en 
Boulogne-sur-mer,  y  el  hombre  Artigas  en  la  Asunción 
del  Paraguay...  ¡Casi  en  la  misma  hora!  San  Martín 
murió  más  olvidado  y  más  menospreciado  que  Arti- 
gas.... En  aquella  hora,  hubo  menos  luz  entre  el  cielo 
V  la  tierra  americanos. 
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Vamos,  mis  buenos  artistas,  vamos  á  ver  morir  al 
más  grande  de  esos  dos  hombres  magnos;  va  á  morir 
durante  treinta  años.  Vamos  á  verlo  dentro  de  su  se- 
pultura. 

' '  Ven,  oh  mi  Cordelia,  decía  el  nevado  Lear  á  su  visión 
amiga,  vamos  á  la  prisión.  Solos  los  dos,  cantaremos 
como  los  pájaros  en  la  jaula.  Cuando  me  pidas  la  ben- 
dición, yo  me  pondré  de  rodillas.  Pasaremos  el  tiempo 
así,  cantando,  y  rezando,  y  contando  viejos  cuentos, 
y  riendo  con  las  mariposas  doradas,  y  oyendo  á  los  po- 
bres diablos  hablar  de  las  cosas  de  la  corte.  Y  con- 
versaremos sobre  quién  haya  ganado  y  quién  perdido 
el  favor;  y,  desprendidos  del  mundo,  pondremos  en 
claro  las  causas  y  el  misterio  de  todo  eso,  como  si  fué- 
ramos observadores  enviados  por  los  dioses.  Y,  en  los 
muros  de  nuestro  calabozo,  miraremos  pasar  las  intri- 
gas y  las  cabalas  de  los  grandes,  que  crecen  y  menguan, 
como  lo  hace  la  luna." 

Eso  dice  el  viejo  Lear. 

Es  más  difícil  envejecer  que  morir,  dice  Amiel,  por- 
que renunciar  á  un  bien  de  una  vez  y  en  bloqne,  cuesta 
menos  (jue  renovar  diariamente  y  en  detalle  un  sacri- 
ficio.... Hay  una  aureola  en  la  muerte  trágica  y  pre- 
matura; no  hay  más  que  una  larga  tristeza  en  la  cadu- 
cidad creciente. 

Vamos  á  la  sepultura  de  Artigas.  Las  visiones  luminosas 
vivirán  allí  en  grata  compañía  con  el  lobo  y  la  lechuza. 
Vamos  á  la  imponente  sepultura. 


CONFERENCIA  XXVI 


LOS  TREINTA  Y  TEES 


Artigas  en  el  Paraguay.  —  Francia  y  Artigas.  —  En  ol  Convento  do 
la  Merced.  —  En  Cnnignatí.  —  La  Provincia  Cisplatina.  —  La 
Patria  oriental  no  está  muerta.  —  El  despertar.  —  Portugueses  y 
brasileños.  —  El  Imperio  del  Brasil. —  La  Provincia  de  Buomis 
Aires  y  la  de  Montevideo.  —  Ayacucho.  —  La  mañana  del  19  de 
Abril.  -T-  Los  Treinta  y  Tres.  —  Lavalleja.  —  Rivera.  —  25  de 
Agosto. —  La  Carta  Magna  de  la  Florída.  —  Incorporación  á  las 
demás  provincias  de  América.  — La  declaración  del  2.5  de  Agosto 
de  182.5  y  la  de  25  de  Mayo  de  1810.  — Rincón  de  Haedo. — 
Nuestro  Chacabuco:  Sarandí.  —  La  alianza.  —  Ituzaingó  y  Las 
Mi.v'ones.  —  Es  preciso  hacer  la  paz.  —  El  protocolo  de  27  de 
Agosto  de  1828.  —  La  ley  del  Cielo  subterráneo.  —  La  República 
Oriental  del  Uruguay. 


Ani'gos  artistas: 

Lo  que  pensaba  düii  Ga-spar  Rodríguez  de  Francia  sobre 
ese  Artigas  que  cae  de  lo  alto,  con  las  alas  rotas,  en  su 
trampa  ó  guarida,  es  algo  que,  á  mi  entender,  no  es  fácil 
de  averiguar.  Aquel  hombre  Francia,  en  el  Paraguay,  es 
una  caverna  dentro  de  otra  caverna.  Si  á  vosotros  os  inte- 
resa saber  algo  de  eso,  podéis  encender  vuestro  pensamien- 
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to,  y  echar  á  andar  por  entre  esas  tinieblas  psicológicas 
del  alma  del  dictador  paraguayo,  hasta  dar  ó  no  dar  —  que 
no  daréis  probablemente  —  con  lo  que  se  mueve  en  ellas. 
Por  mi  parte,  os  confieso  con  franqueza  que  este  episodio 
de  que  tratamos  me  desorienta  con  sus  intensidades.  Os 
alumbraré,  sin  embargo,  con  algunas  luces,  el  camino. 

Francia  no  vio,  no  quiso  ver  al  héroe  caído,  por  más  que 
éste  lo  deseaba ;  no  quiso  ver  jamás  á  Artigas  por  nada  de 
este  mundo.  Pero  lo  trató  con  un  respeto  tal  y  tan  cons- 
tante, que  hasta  me  parece  supersticioso.  Se  diría  que  se 
sentía  cautivo  de  su  prisionero. 

Artigas  permanece  en  poder  de  Francia  durante  los  úl- 
timos 20  años  de  la  asombrosa  tiranía  de  éste,  en  la  que 
á  nadie  respetó.  Este  despotismo  parece  de  tiemposi  muy 
remotos;  se  sienten  soledades  pálidas  de  multitudes  encor- 
vadas; pánicos  espantosos  de  una  interminable  media  no- 
che ;  ayes  y  alaridos  cuyo  origen  todos  quieren  ignorar,  por 
no  incurrir  en  el  crimen  de  oírlos ;  cosas  que  no  se  miran, 
por  no  tener  el  delito  de  haberlas  visto;  procesiones  de 
soldados  en  grises  calles  desiertas;  pasos  de  cosas  en  la 
sombra,  y  sombras  en  la  luz ;  llamas  lívidas  en  los  sepulcros 
entreabiertos.  El  recelo  y  la  delación  son  un  viajero  per- 
petuo del  aire,  que  penetra  por  las  cerraduras,  y  aun  á 
través  de  las  paredes,  á  media  noche,  y  siempre  tiene  la 
cara  del  doctor  Francia.  Cuando  éste  pasaba  por  las  calles 
de  la  Asunción,  los  pocos  transeúntes  que  sentían  los  pasos 
de  su  escolta  se  ponían  de  cara  á  la  pared ;  la  mirada  del 
déspota  era  un  espíritu  que  engendraba  obsesiones  perpe- 
tuas; nadie  hubiera  querido  encontrarse  con  ella  en  el 
transcurso  de  la  vida.  Vivía  encerrado;  distribuía  perso- 
nalmente los  cartuchos  de  fusil,  bien  contados,  á  sus  hom- 
bres de  armas;  escribía  los  procesos  de  su  puño  y  letra; 
inventaba  suplicios  ingeniosos. 
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El  doctor  Francia  cerró  el  Paraguay  á  toda  relación  con 
el  mundo;  su  principal  preocupación  era  la  de  tapiar 
bien  todas  sus  puertas.  Quienquiera  entraba  en  el  país, 
así  fuese  el  subdito  de  la  nación  más  poderosa,  quedaba 
encerrado  allí  para  siempre.  Las  quejas  de  las  víctimas 
atormentadas  sonaban  en  el  silencio  funeral  de  aquel'cerco 
dantesco.  Y  eso  duró  20  años. 

Artigas,  sin  embargo,  vivió  en  aquella  tierra  rodeado  de 
garantías,  y  hasta  de  atenciones  anónimas ;  sólo  lo  cercaba 
la  mirada  de  Francia. 

Pero  hay  algo  más  extraño.  Es  durante  su  prisión,  en 
1822.  cuando  el  doctor  Francia  inicia  y  sigue  aquel  pro- 
ceso contra  el  coronel  Cabanas,  que  os  hice  conocer  opor- 
tunamente, 3^  en  el  que  se  acusaba  á  éste,  ó  á  su  sombra, 
porque  él  había  muerto,  de  haber  conspirado,  en  conni- 
vencia con  Artigas,  contra  el  dictador.  Es  en  esa  época, 
1833,  cuando  Francia  dicta  la  sentencia  que  conocéis,  en 
el  tal  proceso.  En  ella  se  imputa  á  Artigas  el  haber  abri- 
gado el  propósito  de  apoderarse  del  Paraguay,  y  de  lle- 
varse la  cabeza  del  dictador;  se  le  trata  de  malvado,  cau- 
dillo de  bandidos,  caporal  de  ladrones  y  salteadores,  ale- 
voso y  bárbaro  malévolo.  Más  ó  menos  lo  que  habían  dicho 
de  él  Posadas,  Alvear  y  otros,  en  Buenos  Aires. 

Y  sin  embargo,  ese  presunto  asesino  del  déspota,  el  bár- 
baro salteador  de  caminos,  estaba  allí,  en  poder  de  Fran- 
cia, que  castigaba  con  la  muerte  hasta  las  miradas,  y 
aquél  no  fué  tocado  en  un  cabello  de  la  cabeza.  ¡  Y  estuvo 
así  durante  20  años ! . . . 

¿Quién  inmimizaba  esa  cabeza,  que  nadie  en  el  mundo 
podía  defender  ? . . .  ¿  Qué  ser  invisible  la  protegió,  durante 
aquel  tiempo,  de  las  implacables  iras  de  aquel  ogro,  en- 
fermo de  todas  las  fobias  habidas  y  por  haber?. . .  Nadie, 

20.  Artigas.— \í. 
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que  yo  sepa,  se  ha  propuesto  hasta  ahora  esa  cuestión,  ni 
muchas  otras  semejantes,  que  sugiere  ese  prisionero  ex- 
traordinario. 

¡Lo  que  pensaba  Francia  de  Artigas!  ¿Era  temor?. . . 
¿  Admiración  ? . . .  i  Simpatía  ? . . .  ¿  Compasión,  acaso  ? . . . 
El  caso  es  que  Artigas  fué  el  único  hombre  que  logró 
sacudir  aquel  corazón  de  piel  durísima,  cerrado  á  todo 
afecto.  Pero  siempre  será  aventurado  afirmar  en  qué  sen- 
tido. ¿O  será  que  recordaba  que  ese  Artigas,  combatiendo 
á  Buenos  Aires,  había  defendido  la  autonomía  del  Para- 
guay, y  se  había  sacrificado  por  ella  ? . . .  También  puede 
ser.  Francia  veía  en  Buenos  Aires  su  principal  enemigo. 
Defender  al  Paraguay  contra  ese  enemigo  era  uiio  de  los 
objetos  de  su  encierro  quizá.  Buenos  Aires,  efectivamente, 
tenía  la  obsesión  de  su  supuesta  herencia  de  España;  se 
creía  la  ciudad  virreinal.  Y  el  Paraguay,  lo  mismo  que  el 
Uruguay  y  Bolivia,  habían  de  ser  sus  provincias.  Pero 
¿puede  creerse  en  la  gratitud  de  Francia,  ó  en  su  admi- 
ración hacia  otro  hombre,  por  haber  contribuido  á  la  inde- 
pendencia de  su  patria  ? . . . 

Bien  comprendía  también  el  dictador  Francia  que  la 
lucha  de  Artigas  con  los  portugueses  había  sido  benéfica 
al  Paraguay,  pues  siempre  vio  en  éstos  al  enemigo  de  su 
tierra.  Pero  lo  había  dejado  hacer;  había  sacado  la  cas- 
taña con  la  mano  del  gato.  No  sólo  no  lo  había  protegido, 
sino  que  había  protestado  expresamente  ante  los  portu- 
gueses de  su  neutralidad  en  la  lucha  de  aquéllos  con  los 
orientales.  Aquí  tenéis  una  nota  que  dirige  al  Comandante 
Joaquín  Duarte,  en  7  de  Mayo  de  1820.  "Ya  está  descu- 
bierta y  conocida,  le  dice,  la  mala  correspondencia  y  falta 
de  buena  fe  en  los  portugueses,  que,  después  que  yo  no 
he  querido  auxiliar  al  caudillo  Artigas  contra  ellos,  por  mi 
espíritu  pacífico  y  por  desear  vivir  en  paz  con  todos,  es- 
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perando,  que  nuestra  moderación  y  comportamiento  sería 
un  nuevo  motivo  de  conservar  la  buena  armonía  y  buena 
correspondencia  con  los  vecinos,  el  pago  que  han  dado  ha 
sido  "...  etc.,  etc. 

¿Comprendía  entonces  Rodríguez  de  Francia  (lue  el 
holocausto  de  la  Patria  Oriental,  inmolada  en  aras  de  la 
libertad,  hal)ía  sido  también  propiciatorio  para  la  indepen- 
dencia paraguaya,  y,  por  eso.  respetaba  al  gran  sacrifi- 
cador  de  la  víctima?  ** 

Vosotros  pensaréis  lo  que  os  parezca  más  acertado;  yo 
no  tengo  empeño  en  convenceros  de  nada  al  respecto.  Os 
ofreceré,  sin  embargo,  otro  elemento  de  juicio.  Tengo  aquí 
una  nota,  casi  inédita,  que,  en  12  de  Mayo  de  1821,  dirigía 
el  dictador  á  Velazco,  comandante  del  Fuerte  Borbón,  que 
le  había  hecho  saber  el  recelo  con  que  los  portugueses  mira- 
ban el  refugio  concedido  á  Artigas,  en  tierra  paraguaya. 
"  Lo  que  pasa  en  cuanto  á  Artigas,  dice  Francia  á  Ve- 
lazco, es  que,  en  su  último  combate  con  los  portugueses 
en  Tacuarembó,  quedó  muy  derrotado.  Viendo  esto  uno  de 
sus  comandantes,  el  porteño  Ramírez,  á  quien  de  pobre 
peón  que  era,  él  lo  había  levantado  y  hecho  gente,  y  en 
cuyo  poder  había  dejado  á  guardar  más  de  50,000  pesos 
on  oro,  se  le  alzó  con  sus  dineros,  y  con  ellos  mismos  sublevó 
y  aumentó  algunas  tropas  y  gente  armada  con  que  había 
quedado;  y  así  derrotó  también  á  Artigas,  cuando  éste 
quiso  someterlo  con  la  poca  fuerza  que  tenía,  y  lo  persi- 
guió de  muerte,  para  quedarse  él  solo  con  sus  caudales  y 
con  el  mando  de  la  otra  banda.  Reducido  Artigas  á  la 
última  fatalidad,  vino  como  fugitivo  al  Paso  de  Itapuá, 
y  me  hizo  decir  que  le  permitiese  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  algún  punto  de  la  república,  por  verse  perseguido  aún 
de  los  suyos;  y  que,  si  no  le  concedía  este  refugio,  iría  á 
meterse  en-'los  montes.  Era  un  acto,  no  sólo  de  humanidad, 
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sino  aun  honroso  para  la  república,  el  conceder  un  asilo  á 
un  jefe  desgraciado  que  se  entregaba.  Así,  mandé  un  ofi- 
cial con  veinte  húsares  para  que  lo  trajesen,  y  aquí  se  le 
tuvo  recluso  algún  tiempo  en  el  convento  de  Mercedes,  sin 
permitirle  comunicación  con  gentes  de  afuera,  ni  haber 
jamás  podido  hablar  conmigo,  aunque  él  lo  deseaba.  Allí 
estuvo  recluso,  hasta  que  hice  venir  al  comandante  de  San 
Isidro  de  Curuguatí,  con  quien  lo  hice  llevar  á  vivir  en 
aquella  villa,  donde  se  halla  con  los  dos  criados  ó  sirvientes 
que  trajo,  por  ser  aquel  lugar  remoto  el  de  menos  comuni- 
cación con  el  resto  de  la  república.  Allá  le  hago  dar  ima 
asistencia  regular,  como  aquí  se  hizo,  porque  él  vino  des- 
tituido de  todo  auxilio  "... 

*'  Los  portugueses,  sin  duda,  se  habrán  alegrado  de  la 
ruina  de  Artigas.  Ellos  han  tenido  también  sus  inteligen- 
cias y  comunicaciones  con  el  bandido  Ramírez,  quien,  tal 
vez,  los  habrá  metido  en  aprensiones  por  haberse  Artigas 
refugiado  en  el  Paraguay ;  pero  el  hecho  de  aquel  pérfido 
es  manifiestamente  infame,  y  lo  reprobará  todo  el  mundo ' 
imparcial.  Se  podría  preguntar  á  los  portugueses  si  agra- 
daría á  un  general  portugués  el  que,  en  algún  suceso  ad- 
verso que  tuviese  en  la  guerra,  se  le  alzase  con  caudales, 
tropas  y  armas,  alguno  de  sus  oficiales  subalternos,  y, 
apoderándose  de  su  mando,  tirase  á  perseguirlo  de  muerte 
para  que  no  pudiese  hablar.  Al  Craveiro  que  le  dijo  á 
usted  que  Artigas  estaba  aquí  bien  guardadito,  le  hubiese 
usted  contestado  que  Bonaparte,  que  fué  emperador  de  los 
franceses,  estaba  igualmente  bien  guardadito  en  poder  de 
los  ingleses,  donde  se  refugió  en  su  última  desgracia;  y, 
aunque  estaba  en  guerra  con  ellos,  y  fueron  los  ingleses 
sus  mayores  enemigos,  lo  recibieron  y  lo  mantienen  hasta 
ahora  asistido  generosamente  en  la  isla  de  Santa  Elena." 

Más  que  para  daros  á  conocer  los  hechos,  os  he  leído  ese 
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doiíuinento  á  fin  de  que  penetréis  en  el  espíritu  de  Fran- 
cia, y  veáis  en  esa  oscuridad  el  reflejo  de  la  persona  de 
Artigas. 

Francia  se  cree  allí  con  su  Bonaparte  prisionero;  tiene 
su  águila  en  su  jaula  de  pájaros.  He  ahí  al  asesino,  capo- 
ral de  ladi'ones  y  salteadores,  convertido  en  un  héroe  trai- 
cionado pérfidamente,  que,  temido  aún  por  portugueses  y 
no  portugueses,  es  preciso  guardar  con  toda  clase  de  pre- 
cauciones, sin  contacto  alguno  con  los  hombres,  pero  como 
una  honra  de  la  nación  que  lo  asila. 


II 


Artigas  entrego  su  espada  al  enviado  de  Francia;  entró 
de  noche  en  la  Asunción ;  de  noche  fué  conducido,  por  un 
oficial,  al  convento  de  la  i\Ierced,  en  el  que  permaneció  seis 
meses.  No  veía  al  dictador,  pero  sentía  su  presencia,  su 
aliento  que  lo  envolvía.  Dos  veces  al  día  lo  visitaba  el 
padre  prior  del  convento ;  dos  veces,  sin  falta,  un  ayudante 
llegaba  al  monasterio,  á  pedir  noticias  del  enclaustrado,  a 
ofrecerle  sus  servicios,  á  ver  si  necesitaba  algo,  á  escudri- 
ñar lo  que  hacía,  lo  que  hablaba,  lo  que  pensaba. 

Artigas  estaba  tranquilo,  impenetrable.  Francia  reco- 
mendó que  siguiera  las  prácticas  religiosas.  El  prisionero 
las  observó  con  espontánea  docilidad;  hizo  ejercicios  espi- 
rituales; recibía  los  sacramentos;  permanecía  en  los  divi- 
nos oficios,  entre  los  miembros  de  la  blanca  comunidad 
mercedaria. 

Es  indudable  que  el  doctor  Francia  no  podía  persuadir- 
se de  que,  en  esa  resignada  sumisión  del  héroe,  no  hubiese 
un  propósito  oculto.  Pero  es  preciso  convencerse  de  ello: 
Artigas  estaba  en  su  Tebaida ;  su  voto  de  muerte  civil  era 
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perpetuo;  la  soledad,  que  es  el  imperio  de  la  conciencia, 
lejos  de  serle  odiosa,  fué,  en  su  prisión  de  30  años,  la 
amiga  de  su  pensamiento. 

El  prior  del  convento  hablaba  largamente  con  él,  y  nada 
halló  que  revelase  en  su  espíritu  la  existencia  de  una  vo- 
luntad. Sólo  á  los  seis  meses  de  vida  claustral,  cuando  ya 
el  prior  había  conseguido  inspirar  plena  confianza  al  pri- 
sionero, pudo  arrancar  á  éste  la  manifestación  de  im  deseo, 
al  reiterarle  su  pregunta  de  si  se  hallaba  bien  en  aquel 
sitio. 

—  Padre  —  le  dijo  por  fin  un  día  —  supongamos  que 
es  usted  Artigas,  y  yo  el  prior  del  convento ;  que  es  usted 
soldado,  y  yo  sacerdote ...  ¿Se  hallaría  bien  Vuestra  Re- 
verencia en  estas  celdas  ? . . .  Yo,  agradecido  á  las  bonda- 
des del  Supremo  Dictador,  estaré  bien,  sin  embargo,  donde 
quiera  que  él  me  destine .... 

Esto  sucedía  al  caer  de  una  tarde A  la  mañana  si- 
guiente, el  ayudante  del  dictador  le  dijo  en  su  visita  de 
costumbre: — S.  E.  ha  dispuesto  trasladar  á  usted  á  un 
lugar  más  á  propósito,  donde  viva  cou  más  soltura  y  como- 
didad, y  me  ordena  prevenirle  que  se  disponga  para  em- 
prender viaje  mañana. 

Artigas  obedeció. 

Al  día  siguiente,  después  de  puesto  el  sol,  dejaba  la 
Asunción,  acompañado  del  comandante  de  Curuguatí  ó 
Villa  del  Labrador,  y  de  una  escolta;  cruzó  durante  la 
noche  40  leguas  de  campos  desiertos,  y.  al  mediar  del 
día  siguiente,  se  halló  por  fin  en  el  sitio  de  su  destierro 
de  20  años,  en  el  centro  de  los  bosques  tropicales.  El  ca- 
serío de  San  Isidro  de  Curuguatí,  ó  Villa  del  Labrador, 
está  formado  de  un  grupo  de  viviendas  primitivas  de  barro 
secado  al  sol,  y  de  techo  de  paja ;  los  bosques  de  naranjos 
y  de  yatais  lo  circundan  por  todas  partes;  el  terreno  es 
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despejado  y  fértil,  y  exento  de  los  yerbales  que  pueblan 
otras  regiones.  Corre  por  allí  un  subafluente  del  río  i\Ian- 
dubirá,  pero  sin  que  se  formen  los  esteros,  tan  peculiares 
del  territorio  paraguayo;  una  pequeña  cordillera,  que  se 
extiende  al  SO.,  lo  cierra  por  ese  lado.  Era  el  sitio  de 
menos  comunicación  con  el  mundo,  según  lo  dice  Francia 
en  su  nota;  aquella  población  estaba  allí  como  una  luce- 
cilla  en  la  grande  obscuridad,  que  sólo  sirve  para  hacer 
á  ésta  más  visible.  Curuguatí  hacía  más  solitario  el 
desierto.  Allí  quedó  Artigas,  acompañado  de  su  negro  y 
de  su  viejo  asistente. 

El  dictador  le  dio  una  pensión  de  35  pesos  mensuales. 
Materialmente  era  bastante  y  aún  sobrado.  Esa  suma,  en 
a'^juel  tiempo,  era  considerable;  el  dictador  paraguayo 
fué  dadivoso,  no  hay  que  dudarlo.  Pero  Artigas  no  quería 
d  inero  ¿  para  qué  ? 

El  comandante  de  Curuguatí.  de  parte  del  dictador, 
le  entregaba  mensualmente  su  limosna;  nada  le  fal- 
taba; nada  pedía  ni  quería,  por  otra  parte,  á  no  ser 
paz  y  olvido.  Sólo  tuvo  un  deseo:  trabajar,  labrar  con 
sus  manos  aquella  tierra  fértil  que  pisaba,  habitada  por 
una  raza  indolente.  IManifestó  su  deseo  al  comandante. 
Éste  le  dijo  que,  para  satisfacerlo,  era  indispensable  que 
se  dirigiese  al  Supremo,  como  se  llamaba  á  Francia,  reca- 
bando su  permiso.  Artigas  se  dirigió  á  él,  pidiéndole  per- 
miso para  labrar  la  tierra.  Y  Francia  le  contestó:  "No 
tiene  usted  necesidad  de  trabajar  para  vivir;  si  la  pensión 
que  se  le  ha  designado  es  insuficiente  para  sus  necesidades, 
puede  usted  pedir  cuanto  le  haga  falta."  Ya  veis  que 
Francia  no  comprendía  á  Artigas;  nada  hacía  falta  á  éste, 
nada  que  Francia  pudiese  darle.  Contestó  que  no  hacía  su 
pedido  por  necesidad,  sino  por  dar  un  objeto  á  sus  activi- 
dades. Inmediatamente  le  fueron  proporcionados  bueyes, 
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arados  y  todos  los  útiles  de  labranza.  Gracias,  amigo  lobo. 

Y  Artigas  comenzó  á  trabajar  la  tierra  con  pasión ; 
allanó  con  sus  manos  un  gran  terreno  montuoso;  cons- 
truyó cuatro  habitaciones;  sembró  mandioca,  maíz,  san- 
días; crió  ganados,  aves;  llegó  á  poseer  hasta  noventa  y 
tantos   animales. 

Y  la  tierra  le  producía  mucho.  El  héroe  no  había  sido 
nunca  labrador,  como  sabéis ;  su  posición  había  sido  holga- 
da; vosotros  conocéis  los  trabajos  á  que  se  había  consa- 
grado. Pero  aró  la  tierra,  y  la  buena  tierra  paraguaya  le 
daba  maíz,  mandioca  y  otras  cosas. 

Nada  era  suyo  de  todo  eso :  tierras,  habitaciones,  enseres, 
todo  era  prestado;  la  idea  de  propiedad  no  lo  estimulaba. 
Y  trabajaba  sin  cesar. 

¡  La  propiedad ! . . .  Artigas  no  reservaba  nada  para  sí, 
nada  más  qué  su  alimento :  nada  era  suyo.  Al  recibir  men- 
sualmente  su  pensión,  la  distribuía  íntegra  entre  los 
pobres  de  Curuguatí.  Le  llamaban  el  Padre  de  los  Pobres. 

Daba  á  éstos  también  todo  él  fruto  de  su  trabajo,  su  man- 
dioca, su  maíz,  los  frutos  de  sus  ganados,  las  pieles.  Y, 
sobre  todo,  se  daba  á  ellos,  los  asistía,  los  amaba. 

Tomad  este  dato  mis  amigos,  no  como  cuadro  idílico, 
sino  para  acabar  de  apreciar  ese  carácter ;  en  él  se  revelan 
sus  instintos,  su  idiosincrasia,  sus  tendencias,  al  estar  en- 
tregado á  sí  mismo,  sin  más  influencia  que  su  propia  ins- 
piración ;  se  inclina  naturalmente  á  hacer  bien,  á  hacerse 
amar  de  los  hombres.  Ved  ahí  el  germen  profundo  de  la 
humanidad  que  fué  su  rasgo  peculiar;  de  su  instinto  de- 
mocrático ;  de  su  tendencia  á  ir  al  pueblo,  á  alejarse  de  las 
grandezas  señoriales,  á  no  aceptar  más  títulos  que  los  de 
la  virtud. 

Cuando  pisó  el  Paraguay.  Artigas  contaba  cincuenta  y 
seis  años ;  tenía  el  cabello  gris.  Trabajó  hasta  tener  sesenta. 
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y  setenta,  y  más  de  setenta.  No  hay  más  detalles,  ni  son 
necesarios ;  los  años  eran  iguales :  pasaban  el  uno  tras  del 
otro.  Parece  que  Francia  pretendió  una  vez  utilizarlo  como 
instructor  de  reclutas ;  pero  Artigas  se  rehusó  á  ello. 

Tenemos  noticias  de  cuando  llegó  á  los  76  años.  Enton- 
ces, en  1840,  murió  Francia.  ¿  Quién  recogería  la  herencia 
de  aquel  muerto  siniestro?  El  pueblo  no  existía.  La  toma- 
ron los  comandantes  de  los  cuarteles,  Ortiz,  Cañete,  Pe- 
reira,  Maldonado. 

Nada  podían  éstos  recelar  del  pueblo  paraguayo;  pero 
recordaron  que  había  en  el  Paraguay  un  hombre ;  recorda- 
ron que  allí  estaba  Artigas,  el  célebre  Artigas,  y  temieron 
que  aquella  sombra  pudiera  alzarse  con  el  Paraguay.  Man- 
daron entonces,  el  mismo  día  de  la  muerte  del  déspota, 
20  de  Setiempre  de  1840,  que  Artigas  fuese  encadenado  y 
encerrado.  La  orden  decía:  "Los  representantes  de  la 
República,  por  muerte  en  esta  fecha  del  Excmo,  Señor 
Dictador,  prevenimos  á  usted  que  inmediatamente,  al  re- 
cibo de  esta  orden,  ponga  la  persona  del  TDandido  José 
Artigas  en  seguras  prisiones  hasta  otra  disposición  del 
Gobierno  Provisional." 

¡  Oh,  los  hombres  de  bien ! . . .  ¡  Siempre  esos  hombres 
honrados  contra  ese  original  bandido,  capaz  de  saltear 
pueblos  enteros,  y  metérselos  en  los  bolsillos !  Así  salteaba 
el  honrado  y  glorioso  Napoleón  Bonaparte  coronas  rea- 
les, para  hacer  regalos  á  su  familia;  pero  este  bandido 
Artigas  no  dejó  nada  de  sus  robos  á  los  suyos.  Era  un 
original  bandido,  cuando  menos. 

Una  partida  de  soldados  corrió  á  Curuguatí.  Los  que 
la  componían,  encontraron  á  Artigas  en  su  labor:  traba- 
jaba; estaba  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  á  causa  del 
gran  calor ;  tenía  en  la  cabeza  un  sombrero  de  paja,  y  con- 
ducía tranquilamente  su  arado. 
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¡  Y  había  cumplido  76  años ! . . . 

Imaginaos,  mis  amigos,  aquel  viejo  desnudo,  que  con- 
duce sus  bueyes  desde  hace  20  años.  Su  torso  era  aún  ro- 
busto y  hermoso,  su  cabeza  blanca,  sus  brazos  fuertes;  en 
sus  ojos  claros,  la  mirada  tenía  luia  larga  tranquilidad ;  el 
pensamiento  de  robarse  el  Paraguay  no  se  proyectaba  en 
esos  ojos  llenos  de  recuerdos. 

El  viejo,  sorprendido,  no  pudo  imaginarse,  en  el  primer 
momento,  la  causa  de  la  violencia  que  se  le  hacía;  él  no 
sabía  lo  que  pasaba  por  el  mundo. 

Pero  después  de  meditar  un  instante,  alzó  tranquila- 
mente la  cabeza  cana,  y  dijo:  ''El  Supremo  ha  muerto." 
Pidió  entonces  permiso  para  entrar  en  su  casa  á  ves- 
tirse una  camisa,  y  se  entregó  sin  inmutarse  á  los  soldados. 
¿Lo  querían  matar?. . .  Se  le  remachó  una  barra  de  gri- 
llos, y  se  le  encerró.  Un  centinela  de  vista  le  seguía  todos 
los  movimientos. 

Un  mes  después,  cuando  Mariano  Roque  Alonso,  y  Car- 
los Antonio  López,  sucesores  de  Francia,  habían  asegurado 
su  poder,  que  el  segundo  detentará  para  siempre.  Artigas 
fué  puesto  en  libertad,  y,  después  de  oir,  sin  grande  in- 
terés, algunas  explicaciones  del  comandante,  que  lo  tran- 
quilizaron por  completo,  volvió  á  uncir  sus  bueyes,  y  con- 
tinuó el  surco  interrumpido.  Los  pobres  de  Curuguatí  se 
alegraron  al  ver  que  volvía  sano  y  salvo  el  buen  bandido. 

¿  Qué  pasaba  bajo  esa  superficie  impasible  ? . . .  j  Qué 
había  en  el  fondo  de  esa  alma  extraña?  ¿No  quedaban  en 
ella  ambiciones ? . . .  ¿No  pensaba  Artigas  en  su  patria,  en 
su  pasado  glorioso,  en  su  vieja  visión  ? . . . 

Sólo  puedo  deciros  que,  cuando  tras  largos  años  de  au- 
sencia del  mundo,  un  viajero  que  pasará  por  allí  le  ofrez- 
ca un  ejemplar  de  la  constitución  de  su  patria  indepen- 
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diente,  el  viejo  fantástico  tomará  el  libro,  como  si  su  visión 
se  le  reapareciera,  lo  besará  llorando,  y  lo  guardará  en  si- 
lencio. 

Y  seguirá  obstinado  en  su  soledad :  jamás  volverá  á  su 
tierra.  Ya  hablaremos  de  eso  más  largamente. 

Nada  existe,  que  yo  sepa,  más  misterioso.  Francia,  al 
pensar  en  Artigas,  recuerda  á  Bonaparte  en  Santa  Elena. 
Insensato  parangón.  El  emperador  que  se  enlazó  á  la  di- 
navStía  austriaca,  y  se  vistió  de  armiños ;  el  que  decía  que 
no  debía  haber  sino  un  solo  Dios  y  un  solo  emperador, 
y  hacía  esperar  á  los  reyes  en  la  puerta  de  su  palacio,  com- 
parado con  el  pobre  libertador  americano,  que  nunca  tuvo 
ni  un  mísero  lacayo! 

Y  sin  embargo,  Bonaparte,  que  se  creía  la  Francia,  que 
no  podía  concebir  su  propia  muerte  sin  que  el  mundo  que- 
dara vacío,  era  la  apariencia,  lo  transitorio.  Y  ese  pobre 
Artigas,  que  se  hundía  en  sí  mismo,  que  se  negaba  á  sí  mis- 
mo, era  la  más  permanente  de  las  realidades. 

Recordemos,  una  vez  más,  la  frase  de  Pascal :  *  *  ¿  Qué  es 
el  hombre  en  la  naturaleza?  Una  nada  con  relación  á  lo 
infinito;  un  todo  con  relación  á  la  nada." 

Quedaos  con  vuestros  Napoleones,  oh  vosotros  los  gran- 
des, los  que  buscáis  opulencias  históricas,  y  sólo  veis  al 
héroe  cuando  se  os  presenta  rodeado  de  abalorios  y  trom- 
pas y  chirimías.  Yo  me  quedo  con  el  pobre  Artigas;  los 
orientales,  sin  hacer  parangones,  nos  quedamos  con  nues- 
tro pobre  Artigas,  con  el  viejo  sembrador.  Con  él  no  envi- 
diamos á  nadie  en  el  mundo  —  entendedlo  bien  —  á  nadie 
en  el  mundo. 

Bonaparte  no  hizo  á  la  Francia  como  él  suponía ;  la 
Francia  había  vivido  y  podía  vivir  sin  él:  él  era  lo  incon- 
sistente. Artigas  era  una  realidad  intrínseca. 

Y  vais  á  verlo. 
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III 


Apenas  se  había  hundido  en  el  Paraguay  el  héroe  de- 
rrotado, y  ya  la  patria  que  él  había  dejado  muerta  al  pare- 
cer, abría  de  nuevo  los  ojos  mirando  recelosamente  en 
torno  suyo,  y  se  incorporaba  dando  un  débil  rugido.  No 
estaba  muerta.  Su  raíz,  agarrada  á  las  profundidades  de 
la  tierra,  estaba  viva,  y  lo  estará  mientras  viva  la  tierra. 

La  situación  de  la  Banda  Oriental,  al  desaparecer  el 
héroe,  tiene  mucha  analogía  con  la  en  que  se  vio  Chile, 
reconquistado  por  España,  después  de  los  tratados  de  Lir- 
cay,  tras  el  desastre  de  O'Higgins  en  Rancagua,  en  1814. 

El  español  quedó  allí,  del  otro  lado  de  los  Andes,  dueño 
de  la  tierra  sojuzgada;  el  portugués  ha  quedado  aquí,  de 
este  lado  del  Plata,  señor  de  la  tierra  conquistada. 

Chile  comienza  á  despertar,  muy  poco  después  de  su 
muerte  aparente.  Las  guerrillas  de  ilanuel  Rodríguez 
preceden  la  irrupción  gloriosa  de  San  Martín,  que  se  des- 
cuelga en  Cliacabuco,  desde  lo  alto  de  los  Andes  que  ha 
escalado,  y  acaudilla,  con  O'Higgins.,  la  libertad  chilena. 

También  la  Banda  Oriental  despierta;  pero  ningún 
San  ]\íartín  viene  en  su  ayuda  al  despertar;  antes  por  el 
contrario,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  persigue  la  inva- 
sión que  vais  á  ver. 

La  expedición  reconquistadora,  que  penetra  por  La 
Jigraciada,  es  sólo  de  orientales ;  va  acaudillada  por  orien- 
tales ;  realiza  su  Sarandí  —  que  es  nuestro  Chacabuco  — 
sólo  con  orientales. 

San  ]Martín  pasó  los  Andes  con  un  ejército  poderoso, 
que  enarbolaba  la  bandera  bicolor  argentina,  así  como  pasó 
después  al  Perú,  enarbolando  las  banderas  argentina  y 
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chilena,  la  chilena  principalmente.  Los  orientales  atravesa- 
ron el  Uruguay,  la  frontera  equivalente  á  la  de  los  Andes, 
formando  un  puñado  de  treinta  y  tres  hombres,  que  enar- 
bolaban  una  bandera  propia,  exclusivamente  oriental,  y 
que  tendrá  los  colores  de  la  de  Artigas.  Ninguna  de  las 
patrias  americanas  ha  reconquistado  su  independencia  tan 
sola,  os  lo  aseguro. 


Hemos  pronunciado,  mis  amigos  artistas,  la  cifra  sacra- 
mental :  los  Treinta  y  Tres.  A  esta  nuestru  tierra  se  la  lla- 
ma la  patria  de  Artigas  y  de  los  Treinta  y  Tres. 

Estamos,  pues,  en  el  fragor  de  nuestra  leyenda  patria, 
en  el  último  acorde  de  la  epopeya  de  Artigas,  de  que  he 
sido  el  rapsoda  para  vosotros.  Es  su  espíritu  subterráneo, 
su  pensamiento  germinal,  lo  que  vais  á  ver  florecer  y  fruc- 
tificar sobre  la  tierra.  No  vais  á  ver  al  héroe :  la  simiente 
estará  escondida;  ni  siquiera  se  pronunciará  su  nombre, 
ni  en  bien  ni  en  mal.  Nada  hallaréis  más  sugestivo  que 
eso:  parece  que  nadie  se  atreve  á  pronunciar  el  nombre 
de  Artigas  en  voz  alta ;  pero  lo  vais  á  sentir  en  todas  par- 
tes, en  todas  las  almas.  Ese  silencio  es,  si  bien  lo  observa- 
mos, el  modo  más  solemne  de  articular  un  nombre  que 
estorba  por  demasiado  grande.  Él  es,  nadie  más  que  él.  el 
que  vais  á  ver  reaparecer  invisible,  como  la  sombra  del  rey 
de  Dinamarca,  que  se  presenta  á  su  hijo,  sólo  á  él,  para 
estimularlo  á  la  justicia  y  á  la  venganza,  y  que  se  diluye 
en  la  luz  cuando  canta  el  gallo.  Artigas  está  en  su  sepul- 
tura. Es  su  sombra  armada  la  que  va  á  pasearse  por  su 
tierra. 

Todas  las  cuestiones  que  hemos  visto  planteadas  durante 
los  diez  años  activos  de  Artigas  —  de  1810  á  1820 — van  á 
reproducirse  en  esta  jornada  definitiva  de  gloria :  la  per- 
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sonalidad  del  pueblo  oriental ;  el  error  de  Buenos  Aires  al 
resistirse  á  reconocerla ;  la  alianza  del  pueblo  argentino ;  la 
hostilidad  de  sus  gobiernos;  el  empeño  en  prestar  apoyo 

sólo  á  trueque  de  la  vida Y  el  triunfo,  por  fin,  de  la 

realidad  intrínseca,  que  está  en  el  fondo  de  las  apa- 
riencias. 


Desaparecido  Artigas,  Lecor  ha  inventado  un  congreso 
en  Montevideo,  y,  contra  la  voluntad  del  pueblo,  le  ha 
hecho  declarar  la  incorporación  de  la  Banda  Oriental  al 
Brasil,  con  el  nombre  de  Provincia  Cisplatina.  Portugal 
ha  realizado,  pues  —  y  ya  sabéis  cómo  y  con  quién  —  su 
ensueño  secular:  una  provincia  cisplatina,  una  provincia 
del  lado  de  acá  del  Plata.  Ha  integrado  su  enorme  bloque 
atlántico,  soldando  á  él,  pero  sobre  un  foso  de  sangre  ca- 
liente y  refractaria,  el  ángulo  subtropical,  el  codiciado 
pedazo  de  tierra  más  rico  del  continente,  aquel  que  os 
describí  al  principio.  Tiene,  pues,  sus  límites  geológicos 
arcifinios:  el  Uruguay,  el  Plata,  y  el  Atlántico.  Se  ha 
vencido  á  Artigas,  al  bárbaro,  que  á  esa  empresa  se  opo- 
nía. La  ley  geológica  que  separa  la  banda  oriental  de  la 
occidental  del  Plata,  se  ha  cumplido:  existen  sólo  dos 
patrias:  una  atlántica  portuguesa,  con  su  núcleo  en  Eío 
de  Janeiro,  y  una  andina  española,  con  su  centro  en  Bue- 
nos Aires.  ]\Iontevideo  ha  desaparecido  como  núcleo;  se 
lo  ha  tragado  el  trópico  de  Capricornio. 

Pero  dentro  de  ese  pedazo  de  tierra,  soldada  al  bloque  de 
Portugal,  hay  hombres,  y  esos  hombres  no  hablan  el  por- 
tugués, no  piensan  en  portugués,  ni  tienen  tradiciones  por- 
tuguesas, sino  españolas.  El  núcleo  sociológico  cósmico  de 
Río  de  Janeiro  atrae  á  su  esfera  de  rotación  todo  el  mundo 
tropical ;  pero  no  llega  hasta  atraer  á  Montevideo.  Éste  es 
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muy  frío;  es  centro  de  otro  sistema  sociológico,  es  nebu- 
losa espiral  de  otro  sistema  planetario.  Montevideo  y  Río 
de  Janeiro  tienen  órbitas  distintas. 

Los  orientales  sienten,  es  verdad,  que  no  son  argen- 
tinos ;  pero  también  están  seguros  de  que  no  son  portugue- 
ses; son  ellos,  los  que  recibieron  de  Artigas  el  bautismo 
({ue  imprime  carácter. 

Los  gobiernos  de  Buenos  xVires  han  visto  sin  pena  que 
la  Banda  Oriental  se  incorpore  al  bloque  portugués ;  com- 
prenden, y  comprenden  bien,  que  eso  no  menoscaba  la 
integridad  de  las  Provincias  Unidas.  Éstas  pueden  vivir 
sin  la  Provincia  Oriental  atlántica;  basta  con  que  los 
usurpadores  de  ésta  no  atraviesen  el  Uruguay,  que  respe- 
ten la  gran  provincia  andina,  el  antiguo  virreinato  que 
colocó  Sarmiento  entre  los  Andes  y  el  Plata.  Pero  el  pueblo 
argentino,  aquellas  masas  que  acaudilló  Artigas,  y  porque 
éste  las  acaudilló,  no  piensan  ni  sienten  como  esos  gobier- 
nos; están  persuadidas  de  que  ese  pueblo  oriental  es  su 
hermano,  tan  hermano  como  el  chileno,  cuando  menos,  y 
más  hermano  aún,  si  cabe. 

Los  gobiernos  de  Buenos  Aires  no  hacen,  ni  quieren 
hacer  nada,  por  la  nación  cautiva ;  pero  ¡  caso  curioso ! . . . 
Xo  bien  los  orientales  piensan  en  su  emancipación  del 
usurpador  portugués,  y  comienzan  á  realizarla  por  sus 
])ropios  sacrificios,  Buenos  Aires  se  presenta,  no  á  prestar 
auxilio  á  ese  pueblo,  como  lo  prestó  á  los  chilenos  y  demás ; 
no  á  reconocerlo  como  uno  de  tantos  hermanos,  desmem- 
brados de  la  madre  España,  sino  á  afirmar  de  nuevo  qufe 
eso  es  suyo,  que  le  pertenece  á  título  de  sucesor  del  rey  ó 
del  virrey;  que  es  parte  integrante  de  su  propio  ser,  pe- 
dazo de  sus  propias  entrañas  maternales.  ¡IMadre  im- 
poluta ! . . . 
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El  caso  se  presenta  inmediatamente  después  de  desapa- 
recer Artigas.  En  1822,  el  Brasil  se  hace  independiente  de 
su  metrópoli  portuguesa.  El  Key  don  Juan  VI,  que  había 
huido  á  Río  Janeiro  de  la  persecución  de  Napoleón,  vuel- 
ve, caído  éste,  á  su  trono  de  Lisboa,  y  deja,  en  su  nombre 
y  lugar,  como  regente,  en  Río  Janeiro,  á  su  hijo  Don  Pedro. 
El  pueblo  brasileño  rodea  a  éste,  y  el  7  de  Setiembre  de 
1822,  el  príncipe,  con  el  título  de  Protector  Perpetuo  del 
Brasil,  declara  en  I  piran  ga,  que  una  nueva  gran  nación 
independiente  ha  nacido  bajo  su  cetro  y  protección:  el 
Imperio  del  Brasil. 

La  región  argentina  oriental  siente  entonces  moverse  en 
sus  entrañas  el  espíritu  de  Artigas;  ella,  que  ha  sido  el 
núcleo  más  viviente  de  democracia  republicana  en  Amé- 
rica, no  hace  parte  de  eso  que  se  ha  formado  en  torno  de 
la  corte  de  Río  Janeiro.  Nada  más  opuesto  á  su  ser,  á  su 
circulación  vital,  á  su  sangre  material,  y  á  su  sangre 
moral,  que  es  la  lengua.  Su  incorporación  á  ese  nuevo 
organismo,  como  uno  de  sus  miembros,  es  falsa,  es  irreal, 
contraria  á  la  naturaleza.  Y  la  naturaleza  se  rebela  en  las 
entrañas  de  aquel  pueblo.  Montevideo  y  Río  Janeiro  son 
dos  núcleos,  el  tropical  y  el  subtropical  del  Atlántico.  El 
segundo  siente  que,  si  bien  está  separado  geológicamente 
de  los  pueblos  democráticos  occidentales,  cuyo  núcleo  es 
Buenos  Aires,  tiene  un  vínculo  con  ellos  más  poderoso  que 
el  artificial  con  que  se  pretende  atarlo  para  siempre  á  los 
descendientes  del  usurpador  portugués :  la  lengua,  el  espí- 
ritu republicano,  predominante  en  los  pueblos  por  virtud 
de  la  obra  de  Artigas,  la  lucha  común  contra  la  metró- 
poli española.  Ese  vínculo  crea  un  derecho  á  su  favor: 
el  de  reclamar  el  auxilio  de  aquél  en  contra  de  éste, 
derecho  de  solidaridad,  semejante,  cuando  menos,  al  que 
determinó  el  auxilio  prestado  al  Perú  y  á  Chile;  idéntico 
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al  que  se  han  prestado  todos  los  pueblos  hispano-araeri- 
eanos  entre  sí,  y  perfectamente  compatible  con  la  conser- 
vación de  la  propia  personalidad.  Es  el  alma  de  Artigas, 
la  lucha  de  Artigas. 

Entonces  se  recuerda  en  Montevideo  que,  al  abrir  éste 
sus  puertas  al  jwrtugués,  el  20  de  Febrero  de  1817,  habían 
dicho  los  que  se  consideraron  sus  representantes:  "  Nos 
sometemos  al  reino  de  Portugal,  si  sus  delegados,  en  el  caso 
ó  evento  de  evacuar  la  ciudad,  se  comprometen  á  no  entre- 
garla á  ninguna  otra  autoridad  ni  potencia  que  no  sea  el 
cabildo,  como  autoridad  representativa  de  Montevideo  y 
de  toda  la  Provincia  Oriental."  Esa  cláusula  fué  acep- 
tada y  ratificada  por  Lecor,  por  don  Alvaro  da  Costa, 
jefes  ambos  de  las  fuerzas  terrestres,  y  por  el  conde  de 
Viana,  comandante  de  las  fuerzas  marítimas. 

El  caso  previsto  había  llegado,  con  la  independencia  bra- 
sileña. Lecor  se  adhiere  á  la  causa  del  nuevo  imperio,  y, 
violando  su  compromiso,  quiere  que  la  Provincia  Oriental 
forme  parte  de  aquél.  Don  Alvaro  da  Costa,  jefe  de  los 
Voluntarios  Reales,  permanece  fiel  al  rey  de  Portugal.  Da 
Costa  fuerza  á  Lecor  á  salir  de  la  ciudad,  y  se  constituye 
en  gobernador  de  Montevideo.  Lecor  forma  su  ejército,  y 
pone  sitio  poco  después  á  la  plaza.  La  lucha  entre  ambos 
portugueses  se  empeña. 

Los  orientales  se  desconciertan  en  ese  momento :  falta  allí 
Artigas,  para  formar  la  unión  de  pensamiento  y  de  acción. 
Todos  entrevén  y  persiguen,  quién  más  quién  menos,  más 
clara  ó  más  confusa,  la  idea  del  héroe  fundador;  pero 
discrepan  en  la  acción.  Los  unos  creen  que  el  propó- 
sito común  puede  realizarse  apoyándose  en  don  Alvaro  da 
Costa,  del  que  esperan  obtener  la  entrega  de  Montevideo 
á  los  orientales,  antes  que  á  los  brasileños ;  juzgan  los  otros 
que  la  incorporación  al  nuevo  imperio  los  llevará  á  su  fin 

21.  Artigas.— n. 
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con  más  facilidad.  Rivera  acaudilla  el  pensamiento  de 
éstos:  es  el  jefe  del  cuerpo  de  dragones  de  Lecor;  Lava- 
Ueja,  que  ha  regresado  de  Río  Janeiro,  es  su  segundo. 
Ambos  salen  con  Lecor  á  campaña. 

Han  permanecido  en  Montevideo  los  orientales  ilusio- 
nados con  que,  rodeando  á  don  Alvaro  da  Costa,  y  pi- 
diendo el  apoyo  de  las  provincias  occidentales  argentinas 
—  á  cuyo  efecto  se  ponen  bajo  la  protección  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  —  realizarán  mejor  el  pensamiento  de 
independencia.  El  jefe  militar  de  éstos  es  don  ]\Ianuel 
Oribe. 

Pero  la  lucha  entre  los  dos  generales  portugueses  fué 
corta  y  efímera,  y  Buenos  Aires  no  acudió  en  apoyo  de 
los  orientales.  Buenos  Aires  no  prestará  ese  apoyo,  mien- 
tras no  esté  muy  seguro  de  que,  con  él,  no  cooperará  á  la 
independencia  oriental ;  sólo  pugnará  por  la  imposible 
incorporación  de  esa  tierra  á  la  región  andina. 

Don  Alvaro  da  Costa  se  entendió  —  como  no  podía  me- 
nos de  entenderse  —  con  Lecor ;  resolvió  evacuar  la  ciu- 
dad con  sus  tropas,  y  volverse  á  Portugal.  Excusado  es 
decir  que  en  todo  pensó,  menos  en  acceder  á  las  reiteradas 
intimaciones  del  cabildo  de  Montevideo,  que  le  reclamaba 
el  cumplimiento  del  compromiso  contraído  en  1817.  Todas 
las  esperanzas  se  vieron  defraudadas.  La  ciudad  fué  entre- 
gada á  Lecor,  el  heredero  de  Portugal ;  la  provincia,  incor- 
porada ó  atada  al  nuevo  imperio :  Provincia  Cisplatina. 

Y  observemos  aquí  algo  muy  digno  de  notarse :  al  revés 
de  lo  que  ocurre  con  los  escritores  argentinos,  los  hijos 
del  moderno  Brasil  republicano  reconocen  lo  precario  y 
antinatural  de  esa  incorporación.  Éstos  tienen,  entre  otros, 
su  luminoso  intérprete  en  el  malogrado  Euelydes  da 
Cunha,  que  dice  en  su  libro  A  Marjen  da  Historia,  des- 
pués de  describir  el  cuadro  del  reinado  de  Don  Juan  VI : 
"La  anexión  estéril  de  la  Banda  Oriental,  constituida  en 
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Provincia  Cispíatina,  que  debíamos  perder  más  tarde  tras 
largas  faenas  guerreras,  es  la  única  faz  oscura  de  este 
cuadro.''  El  pensamiento  republicano  brasilero  hace,  pues, 
la  luz  en  su  propia  historia.  Es  una  nueva  emancipación. 


Entonces,  cuando  ]\rontevideo  es  entregado  al  Brasil  in- 
dependiente, aparece  Buenos  Aires.  Pero  no  para  acudir 
gloriosamente  á  secundar  á  los  orientales  contra  el  extran- 
jero, sino  para  reclamar  diplomáticamente  de  éste  esa 
Provincia  Cispíatina,  que  cree  su  propiedad,  á  título  de 
herencia  del  rey  de  España. 

Buenos  Aires  había  enviado  á  Río  de  Janeiro  á  don  Va- 
lentín Gómez,  el  negociador  de  la  coronación  del  Príncipe 
de  Luca  en  el  Plata,  con  el  objeto  de  reclamar  la  reincor- 
poración de  la  Provincia  Oriental  á  las  demás  del  antiguo 
virreinato.  Si  leyerais,  mis  amigos,  la  larga  demanda  del 
señor  Gómez  al  nuevo  emperador  del  Brasil,  y  la  contes- 
tación de  éste,  veríais  lo  que  as  colocarse  fuera  de  toda 
realidad.  Es  lo  inconsistente,  lo  insincero.  El  señor  Gómez, 
en  el  memorándum  que  presenta,  esboza  la  historia  de  la 
independencia  desde  1810;  afirma  allí  que  todas  las  pro- 
vincias del  Plata  se  constituyeron  en  una  sola  nación, 
desde  el  momento  de  romper  con  España ;  todas,  lo  mismo 
Buenos  Aires  que  Córdoba;  tanto  el  Alto  Perú  como  el 
Paraguay  y  Montevideo.  Dice  que  ^Montevideo  especial- 
mente se  distinguió  en  ese  sentido,  pues  ''  los  sujetos  más 
distinguidos  de  la  Banda  Oriental,  y  entre  ellos  los  ofi- 
ciales del  ejército  don  José  Rondeau  y  don  José  Artigas, 
acudieron,"  "La  victoria  de  Las  Piedras  —  añade  — 
que  obtuvo  la  vanguardia  del  ejército,  al  mando  del  te- 
niente coronel  Artigas,  la  hizo  dueña  de  toda  la  cam- 
paña, hasta  los  muros  de  ]\rontovideo."  Pero  el  coronel 
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Artigas  se  insubordinó  después,  según  el  señor  Uómez: 
se  hizo  el  dueño  de  su  provincia,  á  la  que  tiranizó,  hasta 
que  fué  ocupada  por  las  tropas  portuguesas. 

Eso  dijo  el  señor  Gómez  al  emperador  del  Brasil,  como 
si  éste  ignorase  cómo,  y  por  qué,  y  con  qué  concurso,  y  des- 
pués de  qué  tratados,  ocuparon  las  tropas  portuguesas  la 
patria  de  Artigas. 

Pero  la  insubordinación  de  Artigas,  continúa  el  señor 
Gómez,  fué  sólo  una  disensión  doméstica,  que  no  rompió  la 
íinidad  del  estado. 

Desaparecido  Artigíis,  el  insubordinado,  todo  debe  vol- 
ver, por  consiguiente,  á  su  quicio :  la  Banda  Oriental  tiene 
que  ser  restituida  al  conjunto  de  las  provincias  del  Plata, 
como  tienen  que  serlo  el  Paraguay  y  Bolivia,  naturalmente. 

La  larga  exposición  del  enviado  de  Buenos  Aires  es  de 
15  de  Setiembre  de  1823. 

Si  interesante  es  su  lectura,  no  le  va  en  zaga  la  con- 
testación dada  por  el  imperio.  Ambas  son  pragmáticas,  tan 
fuera  de  la  realidad  de  las  cosas,  que  parecen  juego  de 
niños.  También  el  Brasil  da  por  muerto  á  Artigas ;  pero  no 
deja  de  mirar  cómo  labra  la  tierra  en  el  Paraguay. 

El  emperador  examina  el  pedido  de  reintegración 
de  la  provincia  de  Montevideo  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  Así  lo  dice  en  su  nota.  El  penetrante  prín- 
cipe no  ve  en  el  mapa  de  América  tal  estado  platense,  for- 
mado por  provincias  unidas,  entre  las  que  figuren  la  de 
Montevideo,  Paraguay,  el  Alto  Perú,  etc.;  ve  sólo,  y  no 
sin  causa,  el  Estado  de  Buenos  Aires,  y  á  él  se  dirige, 
negándole  sencillamente  el  derecho  á  que  le  sea  reintegrado 
el  otro  Estado  de  Montevideo,  que,  desprendido  de  Es- 
paña, como  el  de  Buenos  Aires,  ha  dispuesto  de  sí  mismo, 
con  igual  derecho  que  su  hermano.  IMontevideo,  para  el 
gobierno  del  Brasil,  no  desea  ni  pide  su  separación  del 
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imperio ;  muy  por  el  eoutrario,  lo  quiere  Je  todas  veras : 
ha  manifestado  libremente  su  deseo  de  incorporarse  al 
Brasil.  La  cesión  de  Montevideo  á  Buenos  Aires  importa- 
ría, por  ende,  un  ataque  á  la  integridad  del  imperio  brasi- 
leño, y  á  la  voluntad  del  mismo  pueblo  oriental. 

En  una  sola  cosa,  de  harta  importancia  por  ciertt), 
coinciden  las  opiniones  del  imperio  y  las  de  Buenos  Aires : 
en  la  depresión  de  Artigas.  Eso  sí:  Artigas  es  el  bárbaro, 
el  malvado,  el  enemigo  común. 

Estando  los  orientales  entregados  al  despotismo  de  Ar- 
tigas, dice  la  nota  del  emperador,  no  hallaron  amparo 
en  potencia  alguna  sino  en  el  Brasil,  que  los  libró  de  aquel 
capitán  feroz;  ahora  no  puede  ni  debe  abandonarlos,  y  no 
los  abandonará:  se  quedará  con  ellos. 

Esa  instructiva  nota  es  de  6  de  Febrero  de  1824. 

También  aquí  debemos  notar  algo  de  interés:  la  tradi- 
ción brasilera  odia  menos  á  Artigas  que  la  bonaerense,  y 
tiende  á  reconocer  su  gloriosa  misión,  como  si  penetrara,  an- 
tes que  los  argentinos,  en  las  raíces  de  la  historia.  Leamos 
este  párrafo,  lleno  de  luz,  de  Euclydes  da  Cunha,  el  joven 
pensador  brasilero,  en  la  obra  que  os  he  citado :  "  En  este 
caso,  (el  de  la  absorción  de  la  Banda  Oriental)  la  política 
exterior  de  don  Juan  YI  hirió  casualmente  la  cuestión  inter- 
naciona'lmás  seria  de  este  continente.  Aprovechándose  de 
las  discordias  entre  los  orientales  de  aquel  Artigas,  que  es  la 
figura  más  representativa  de  caudillo  sudamericano,  y  los 
argentinos,. . .  trazó  las  primeras  líneas  de  una  oposición, 
ha.sta  hoy  victoriosa,  contra  el  pensamiento  de  reconstruc- 
ción del  virreinato  platino,  planeado  desde  1811  en  la 
Junta  de  Grobierno  de  Buenos  Aires. . . "  Es  honda,  no  hay 
duda,  esa  visión  del  pensamiento  brasilero;  siguiendo  en 
esa  dirección,  dará  con  toda  la  verdad  (jne  yo  os  he  hecho 
conocer:  con  las  raíces  de  la  patria  oriental.  Y  los  Estados 
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Unidos  del  Brasil,  la  gran  república  federal  del  Atlántico, 
constituida  hoy  sobre  las  ruinas  del  fugaz  imperio,  verá 
acaso  un  día,  lo  mismo  que  la  federación  argentina,  la  de 
sangre  de  volcanes  andinos,  lo  que  para  ambas  significa 
esa  figura  intensa,  la  más  representativa  de  caudillo  sud- 
americano. Y  acaso  el  profetizar  la  estatua  de  Artigas, 
erigida  en  Ríb  Janeiro  como  símbolo  de  unión  ibérica  repu- 
blicana, es  menos  aventurado  de  lo  que  hoy  parece.  Profe- 
tizémosla,  amigos,  que  para  eso  somos  artistas. 

Buenos  Aires  desistió  de  su  reclamación;  su  comisiona- 
do tuvo  á  bien  pedir  sus  pasaportes  y  regresar Nada 

tiene  que  hacer,  ya  que  desestiman  su  acción  de  petición 
de  herencia...  Todo  queda  en  calma...  Artigas  sigue 
arando  la  tierra  paraguaya...  siembra  maíz,  mandioca, 
algodón ...   ¡  Oh  viejo  sembrador ! 

Y  Lecor  trabaja  en  vano  por  afianzar  su  conquista  en 
Montevideo. 


IV 


Entretanto,  la  independencia  del  numdo  hispanoame- 
ricano se  consumaba.  En  ese  mismo  tiempo,  1824,  allá  en 
el  otro  lado  de  los  Andes,  la  dominación  española  recibía 
el  último  golpe,  en  la  jornada  de  Ayacucho.  San  Martín, 
el  grain  capitán,  después  de  su  expedición,  había  subido 
hacia  el  Norte;  allá,  en  Guayaquil,  se  había  encontrado 
con  Bolívar,  que  venía  hacia  el  Sur.  San  Martín — ya  sa- 
béis cómo  y  por  qué  —  se  hundió  en  el  olvido,  abando- 
nando la  empresa  á  Bolívar,  que  era  un  ígneo  pensa- 
miento, y  que.  bajando  con  sus  huestes  colombianas,  in- 
flamó, deslumhró,  arrolló  todo  cuanto  encontró  á  su  paso. 
Sucre,  el  inmune  mariscal  Sucre,  brazo  de  Bolívar,  des- 
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trozo  por  fin,  en  ese  Ayacucho,  los  últimos  tercios  espa- 
ñoles, y  declaró  la  independencia  de  la  antigua  provincia 
del  Alto  Perú,  que  Buenos  Aires  llamaba  también  suya, 
como  parte  de  la  herencia  que  le  dejó  el  rey  de  España. 

Ese  fué  el  final  de  la  obra  de  San  Martín  y  de  Artigas. 
El  primero,  con  su  desobediencia,  había  aniquilado  al  ene- 
migo exterior;  el  segundo,  con  su  rebelión,  había  destruido 
al  interior,  y  dado  el  triunfo  á  la  democracia.  Todos  goza- 
ban de  la  obra  de  los  dos  héroes:  Rivadavia,  el  monar- 
quista, organizaba  esa  democracia  salvada  por  Artigas.  Y 
los  dos  héroes  estaban  olvidados  ó  menospreciados:  San 
^lartín  en  Francia,  Artigas  en  el  Paraguay. 

Rivadavia  organizaba  la  democracia  del  bárbaro  Arti- 
gas ;  pero  ésta  no  será  definitiva,  en  las  provincias  occiden- 
tales, hasta  que  se  haga  en  la  forma  que  ese  mismo  Artigas 
proclamó  en  sus  instrucciones  de  1813. 

No  en  balde  el  emperador  del  Brasil  no  veía  tal  Estado 
en  las  Provincias  Unidas.  Éstas  tentaban  en  vano  su  cohe- 
sión, su  reunión  en  un  ser  orgánico  y  personal.  Cuando  al 
terminar  el  año  20,  Rodríguez  subió  al  poder,  nombró  á 
Rivadavia,  que  volvía  de  gestionar  la  monarquía  en  Euro- 
pa, y  á  García,  que  hacía  otro  tanto  en  Río  Janeiro,  sus 
ministros.  En  1822,  Rodríguez,  buscando  la  unión,  celebra 
un  tratado  que  llama  cuadrilátero,  con  las  provincias  de 
Entre  Ríos,  Corrientes  y  Santa  Fe,  para  auxiliarse  mutua- 
mente, y  gestionar  la  adhesión  de  las  otras  provincias. 
Eran,  por  consiguiente,  como  lo  veis,  diversos  estados  so- 
beranos, que  celebraban  tratados. 


La  América  era,  pues,  independiente  y  republicana;  sin 
contar  con  la  precaria  posesión  de  San  Juan  de  Ulloa,  el 
Callao  y  Valdivia,  en  que  aun  flotaba  el  pabellón  eastella- 
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no,  sólo  quedaba  en  manos  del  extranjero  monárquico  esa 
Provincia  Oriental,  el  núcleo  precisamente  de  la  democra- 
cia triunfante  en  América.  Ella  no  tenía  libertador  ex- 
traño; nadie  acudía  á  su  amparo,  nadie  acudirá. 

La  convicción  de  que  lo  que  no  hicieran  solos  y  por  sí 
mismos,  no  sería  hecho  por  nadie  ¡  por  nadie  en  el  mundo ! 
se  apoderó  de  los  orientales.  Nada  había  ya  que  esperar, 
fuera  del  sacrificio  desesperado ;  era  preciso  hacer,  y  hacer 
sin  dilación ;  recurrir  al  milagro  heroico  de  Artigas ;  conti- 
nuar la  obra  de  éste,  la  misma,  idéntica,  si  se  (juería  tener 
patria. 

Los  hombres-núcleos  vacilan  sobre  el  camino  que  debe 
emprenderse.  Conociendo  como  conocéis,  mis  amigos  ar- 
tistas, la  era  de  Artigas,  no  podéis  menos  de  comprender 
que  hay  en  la  Banda  Oriental  dos  hombres-núcleos:  Ri- 
vera y  Lavalleja.  Aquel  Rivera  de  Guayabos,  de  India 
Muerta,  de  la  retirada  del  Rabón,  de  las  sorpresas  invero- 
símiles; y  aquel  otro,  Lavalleja,  el  de  las  pujantes  van- 
guardias, el  de  las  cargas  formidables,  el  prisionero  á 
quien  Artigas  había  enviado  su  puñado  de  monedas  sim- 
bólicas, su  último  pan. 

Lavalleja  había  caído  prisionero  del  portugués;  Rivera 
había  sido  el  último  en  pactar  con  él.  Éste  era  brigadier 
y  general,  en  campaña,  de  las  fuerzas  imperiales;  Leeor 
había  puesto  á  sus  órdenes  todos  los  acantonamientos,  que 
sumaban  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  sin  contar  los  Tala- 
veras  de  la  capital,  que  eran  otros  tantos.  Lavalleja,  de 
regreso  de  su  destierro,  se  había  incorporado  también  al 
ejército  brasileño,  y  acompañó  á  Rivera  como  su  segundo, 
hasta  el  reconocimiento  que  ambos  hicieron  del  imperio; 
pero  poco  después  se  sublevó  en  Tacuarembó,  en  favor  de 
la  causa  de  Da  Costa,  y  estaba  en  Buenos  Aires  con  los 
que  emigraron,  cuando  éste  entregó  la  plaza  á  Lecor.  Allí 
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se  había  reunido  con  su  hermano  don  Manuel,  con  Oribe, 
con  de  la  Torre,  con  Zufriategui,  con  Del  Pino,  con  Me- 
léndez,  con  Trápani,  con  Sierra,  con  Araujo.  Todos  sien- 
ten el  dinamismo  heroico,  la  inquietud  tempestuosa,  la 
intuición  reveladora,  que  empuja  á  cualquier  cosa,  á  la 
locura. 

Rivera  y  Lavalleja  habían  hablado  mucho,  en  las  noches 
del  campamento:  pensaban  en  la  independencia  de  la  pa- 
tria. Ahora  Rivera  escribía  á  Lavalleja,  incitándolo  á  la 
empresa;  existen  cartas  suyas,  en  ese  sentido,  de  fines  de 
1824.  Eso  no  obstaba  á  que  él  mismo,  inquieto  como  todos, 
incubara  en  su  alma  una  revolución.  Ésta  fermentaba  en 
todas  las  almas  orientales.  Más  que  como  acto  de  voluntad 
individual,  obraba  como  fuerza  biológica,  que  germinaba 
en  la  subconciencia  de  los  hombres,  poseídos  por  el  es- 
píritu. Es  tan  inoficioso  pretender  documentar  planes  y 
propósitos  en  estos  casos,  como  fijar  de  antemano  el  camino 
del  rayo.  Como  el  zig-zag  de  éste,  los  documentos  serán 
contradictorios ;  irán  y  vendrán ;  ocultarán  el  pensamiento 
profundo,  en  vez  de  revelarlo.  p]sa  subconciencia  de  los 
hombres  no  cabe  en  la  conciencia  de  un  hombre  que  no  sea 
un  genio,  lo  que  se  llama  genio ;  no  puede  caber,  por  con- 
siguiente, en  papeles  escritos  por  una  persona.  No  es  el 
Hgente  humano  de  las  grandes  fuerzas  el  que  mejor  desen- 
traña los  grandes  designios,  como  no  es  el  que  habla  quien 
mejor  conoce  el  timbre  de  su  propia  voz. 

Lavalleja  buscaba  el  apoyo  argentino;  el  pueblo  lo 
alentaba,  á  pesar  de  los  temores  de  los  gobiernos.  Mansilla 
en  Entre  Ríos,  y  López  en  Santa  Fe,  incitaban  al  gobierno 
de  Buenos  Aires.  López,  sobre  todo,  estaba  resuelto  á 
ayudar  á  Lavalleja,  aun  contra  Buenos  Aires  y  Entre 
Ríos.  En  Santa  Fe.  los  soldados  se  adiestraban  pública- 
mente al  grito  de  ¡Vivan  los  Orientales! 
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También  Rivera  recibía  estímulos  argentinos;  pero  él 
se  inclinaba  á  creer  que  era  más  hacedera  la  formación  de 
una  patria  oriental  en  unión  con  la  región  meridional  por- 
tuguesa; miraba  al  Norte,  hacia  las  primitivas  fronteras 
españolas,  más  allá  de  las  Misiones;  pensó  en  realizar  su 
plan,  informe  todavía,  en  combinación  con  el  audaz  Bentos 
Manuel,  el  célebre  guerrillero  lusitano.  Era  ésta  una  faz 
del  resplandor  de  Artigas,  que  siempre  brilló  en  los  ojos 
de  Rivera,  y  que  lo  empujaba  hacia  el  Norte.  Lo  llevará, 
por  fin,  hasta  allá :  era  su  visión  refleja. 

Lavalleja  no  ignoraba  los  planes  de  Rivera;  también 
existen  cartas  suyas,  dirigidas  á  éste,  en  que  le  habla  de 
ese  plan.  Pero  Lavalleja  reflejaba  otra  faz  del  pensamien- 
to de  Artigas:  él  buscaba  el  auxilio  occidental,  también 
perseguido  por  el  genio  inspirador;  él  tenía  prestigio  en- 
tre los  caudillos  de  las  provincias  litorales;  esperaba  en 
la  alianza  de  éstas,  aunque  el  gobierno  central  se  resistiera ; 
contaba  con  la  agitación  de  esas  provincias,  cuando  menos, 
para  empujar  á  Buenos  Aires  á  la  alianza,  por  más  que 
también  el  pueblo  de  Buenos  Aires  compartía,  como  el  que 
más,  la  pasión  americana. 

Dorrego  era  entonces,  en  la  capital,  el  más  fogoso  intér- 
prete de  esa  pasión.  "Que  el  25  de  Mayo  de  1826,  decía, 
se  cante  el  himno  patrio  en  las  murallas  de  Montevideo." 
Pero  Las  Heras,  y  sobre  todo  su  ministro  García,  el  Gar- 
cía  que  tanto  conocemos,  no  sentían  así.  Éste  sostenía 
expresamente,  según  lo  dice  Rodríguez  en  su  libro  El  Ge- 
neral Soler,  lo  que  había  sostenido  cuando  era  Ministro  de 
Pueyrredón  en  Río  Janeiro:  "que  la  provincia  oriental 
debía  dejarse  librada  á  sí  misma,  pues  era  hostil  á  toda 
dominación,  y  no  era  el  caso  de  acometer  iTua  empresa 
bélica,  sin  más  fin  que  el  de  favorecer  á  los  orientales,  que 
no  tardarían  en  repetir  lo  que  hicieron  en  1815.  Después 
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de  darles  la  libertad,  nos  arrojaron  de  su  territorio  con  el 
triunfo  de  Arerunguá  ó  Guayabos." 

Nada  má'S  sincero,  como  lo  veis,  que  este  García.  "Te- 
nía una  alma  fría  para  las  cosas  pertenecientes  á  la  pa- 
tria", .según  dice  Posadas  en  sus  memorias.  ¡Y  tan  f ríii ! 


Veréis  que,  como  los  colores  del  iris,  al  fundirse,  pro- 
ducen la  luz  solar,  los  pensamientos  de  Rivera  y  LavaJle.ia 
recomponen  el  pensamiento  de  Artigas,  padre  del  día.  Los 
dos  héroes  me  recuerdan  esas  nebulosas  en  forma  d?  espi- 
ral, de  que  nos  habla  la  ciencia  en  sus  conjeturas,  para 
explicarnos  la  formación  de  nuestro  globo.  Esos  dos  cho- 
rros de  materia  lanzados  por  puntas  opuestos  de  un  sol.  y 
combinados  con  la  rotación  del  mismo,  que  forman  la  fe- 
cunda nebulosa;  esos  dos  brazos  ígneos  que,  partiendo  de 
puntos  opuCvStos  del  núcleo,  describen  sendas  espirales  en 
torno  de  éste,  y  que,  aunque  parecen  dispersarse  en  lo  infi- 
nito, en  materia  vaporosa,  no  pierden,  aun  en  lo  más 
difuso,  ni  su  carácter  de  brazos  de  un  sol  generador,  ni  su 
constitución  plasmadora  de  mundos,  todas  esas  hipótesis 
—  poemas  de  los  sabios  —  nos  recuerdan,  sin  duda  alguna. 
la  acción  germinal  de  los  héroes  discrepantes. 

Rivera  y  Lavalleja,  lo  mismo  que  todos  los  que  los  se- 
guían, eran  la  misma  inquietud,  la  misma  fiebre.  No  veían 
con  perfecta  claridad  en  sí  mismos;  pero  si  observamos 
bien  las  entrañas  del  pensamiento,  veremos  que  el  móvil, 
el  anhelo,  el  objeto  entrevisto  eran  idénticos  en  todos :  re- 
posición de  las  cosas  al  estado  en  que  estaban  antes  de  la 
invasión  portuguesa  en  1816,  es  decir,  reaparición  de  !a 
provincia  emancipada  de  España  á  la  par  de  las  demás 
americanas,  desde  ^Méjico  hasta  Chile. 

Rivera  y  Lavalleja  son  los  brazos  de  la  nebulosa  gene- 
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ratriz,  son  el  vértice  espiral :  el  que  joriinero  inicie  la  rota- 
ción heroica,  ese  arrastrará  la  masa,  será  el  héroe,  el  pri- 
)ner  ungido  de  Artigas. 

¿  Dónde  comenzará  esa  vibración  primera  ? . .  .  Lo  deter- 
minarán las  circunstancias.  Estamos,  mis  amigos,  en  la 
aurora  del  sábado ;  una  vaga  claridad  baña  los  horizontes 
de  la  patria :  está  por  salir  el  sol. 


Y  ahí  tenéis  el  núcleo  en  rotación,  núcleo  casi  impercep- 
tible. 

Estamos,  por  fin,  en  la  mañana  del  19  de  Abril  de  1825; 
una  gran  mañana,  os  lo  aseguro,  una  espléndida  mañana. 

En  la  costa  del  Uruguay  ha  desembarcado,  —  recatán- 
dose, tanto  de  los  cruceros  brasileños  que  andan  recorrien- 
do el  río  y  mirando  los  horizontes  de  día  y  de  noche,  cuan- 
to de  las  autoridades  de  Buenos  Aires,  que  no  quieren 
choques  con  el  Brasil,  —  un  grupo  de  orientales  armados. 
Todos  orientales;  ni  uno  solo  es  extranjero.  Son  los  viejos 
soldados  de  Artigas;  son  treinta  y  tres  hombres,  treinta  y 
fres  orientales.  Ese  es  todo  el  ejército  libertador,  equiva- 
lente al  de  2,000  soldados  con  banderas  argentinas  que 
pasó  los  Andes,  conducido  por  San  Martín,  en  ayuda  de 
Chile.  Esos  Treinta  y  Tres  llevan  también  una  bandera. 
Pero  no  es  la  de  ningún  amigo  generoso ;  es  la  propia,  tri- 
color :  roja,  blanca  y  azul ;  los  colores  de  Artigas.  Y  en  la 
franja  blanca  del  centro,  han  escrito,  como  si  fueran  locos : 
"  Libertad  ó  muerte  ''. 

He  ahí  Treinta  y  Tres  hombres  que  provocan  á  la  gue- 
rra á  quince  ó  veinte  mil  soldados  enemigos;  que  dejan  á 
su  espalda,  enemigo  también,  á  un  gobierno  americano,  que 
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los  considera  insensatos,  y  que  los  hostiliza  porque  no  quie- 
re comprometerse.  Hay  que  convenir  en  que  esos  hombres 
son  locos  de  atar,  dignos  hijos  de  Artigas. . .  o  son  otra 
cosa  que  se  parece  á  la  locura.  Es  preciso  confesarlo. 

I  Quién  conduce  á  esos  hombres  locos,  ó  semilocos,  ó 
romo  queráis  llamarles  ? . . .  El  espíritu  de  Artigas. 

¿Cuál  es  su  nombre?. . .  Lavalleja. 

Es  Lavalleja,  por  fin,  el  audaz  Lavalleja ;  él  es  la  prime- 
ra vibración;  es  el  núcleo,  la  célula  vital  ó  como  se  llame. 
Comenzar  su  rotíación  y  envolver  á  la  patria  en  ella,  será 
todo  uno.  Todos  girarán  armoniosos  en  torno  del  punto 
vibratorio:  desde  Rivera  hasta  el  último  de  los  gauchos 
orientales ;  todas  las  fracciones,  las  de  Montevideo,  las  de 
los  campos;  ni  un  solo  hombre  quedará  fuera  del  círculo 
de  cohesión.  Toda  la  patria  de  Artigas  cobra  su  forma  or- 
gánica, en  la  nebulosa  generatriz. 

Esos  Treinta  y  Tres  hombres  que  desembarcan  en  la 
Agraciada  el  19  de  Abril  de  1825,  como  llevados  por  una 
visión  casi  inconsciente,  declaran  la  independencia  defini- 
tiva de  la  Banda  Oriental  el  25  de  Agosto  de  ese  mismo 
año,  cuatro  meses  después  de  su  desembarque.  Y  mes  y 
medio  más  tarde,  el  12  de  Octubre,  esos  orientales,  solos 
todavía,  con  su  bandera  tricolor,  libran  la  batalla  campal 
de  Sarandí,  en  que  destrozan  al  ejército  brasileño. 

Es  preciso  que  sepáis  cómo  ha  pasado  todo  eso:  es  el 
milagro  heroico,  de  que  hemos  hablado  más  de  una  vez. 

Lavalleja  ha  salido  de  Buenos  Aires  sigilosamente  con 
sus  compañeros;  su  odisea  al  través  de  las  islas  del  Uru- 
guay', deteniéndose  aquí,  encendiendo  fuegos  más  allá,  atis- 
bando  la  costa  que  se  divisa  á  lo  lejos,  ha  sido  cantada  por 
el  griego  Homero,  hace  cuatro  ó  cinco  mil  años;  tamliién 
por  Virgilio,  el  latino,  el  que  habló  de  Eneas. 
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¡El  desembarque  por  fiu!...  Se  despiden  las  barcas 
conductoras.  Los  hombres  de  Eneas  hubieran  ofrecido  un 
sacrificio  á  Júpiter.  Los  Treinta  y  Tres  se  encuéntrala  so- 
los ;  se  esperan  caballos,  que  debían  estar  allí,  pero  que  no 
llegan ....  Algunos  ponen  el  oído  en  el  suelo,  paria;  percibir 

la  vibración  producida  por  los  cascos Llegan  por  fin. 

La  legión  despliega  su  bandera;  jura  libertar  la  patria; 
monta  á  caballo ;  penetra  en  las  colinas ;  choca  con  la  pri- 
mera partida  enemiga  de  cien  hombres  y  la  derrota ;  sigue 
líaeia  adelante.  ...  va  á  encontrarse  con  Rivera. 

Éste  ignora  que  la  invasión  se  haya  realizado,  por  más 
que  la  esperaba.  Hay  una  carta  suya,  dirigida  á  don  Fé- 
lix Olivera  en  esos  días,  en  la  que  dice  á  éste  que  han  des- 
embarcado cincuenta  ó  sesenta  hombres,  los  más  oficiales, 
con  Borrego  y  Lorvalleja  á  ¡a  cabeza.  ¡  Dorrego !  ¿  Qué  ha 
de  venir  Dorrego? 

Al  sentir  Rivera  la  aproximación  de  la  pequeña  legión 
libertadora,  se  acerca  á  ella,  creyéndola  una  de  sus  propias 
divisiones  que  espera,  y  se  encuentra,  de  manos  á  boca, 
con  Lavalleja,  su  viejo  camarada.  No  está  allí,  pues.  Do- 
rrego, ni  nadie  que  se  parezca  á  Dorrego  ni  á  San  Martín ; 
nadie  que  no  sea  oriental. 

¿Cuál  es  el  sentimiento  de  Rivera  en  ese  momento?. . . 
¿  Es  de  sorpresa  ? . . .  ¿  Es  de  envidia  ? . . .  Humana,  pero 
nobilísima  envidia.  Rivera  hubiera  querido  ser  él,  y  no  su 
bravo  amigo,  quien  iniciara  la  empresa ;  pero .... 

La  visióini  de  Rivera  y  la  de  Lavalleja  se  han  aniquilado 
mutuamente  al  trasfundirse  en  ese  instante.  Y  ha  apare- 
cido íntegra  la  visión  de  Artigas.  Veréis  cómo  ésta  reapa- 
rece, aún  al  través  de  las  disidencias  de  los  dos  caudillos. 

Lavalleja  y  Rivera,  después  de  una  larga  y  cordial  con- 
ferencia, que  la  tradición  ha  conservado,  y  la  anécdota  ha 
llenado  de  carácter,  se  han  dado  un  abrazo,  y  emprenden 
\í\  cruzada,  guiados  por  el  espíritu  de  Artigas.  Eso  fibrnzo 
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de  Rivera  y  Lavalleja,  mis  amigos,  será  fundido  en  bronce, 
inmediatamente  después  de  vuestro  Artigas.  Debe  serlo. 
Ese  es  el  orden  cronológico  de  nuestra  gloria.  Dos  nobles 
corazones  se  fundieron  en  ese  abrazo  memorable,  dos 
nobles  corazones  verdaderamente.  Esos  dos  hombres  van 
é  morir  casi  juntos,  y  formando,  como  en  este  momento, 
una  sola  persona:  después  de  inevitables  rivalidades,  se- 
rán ambos,  al  morir,  miembros  del  triunvirato  que  pre- 
sidirá la  patria  que  libertaron. 

Lecor  no  ha  visto  esa  reaparición  del  héroe  viejo  en  la 
tierra  usurpada ;  no  ha  podido,  ó  no  ha  querido  verla. 

Al  saber  que  la  formidable  invasión  argentina  que  espe- 
raba, semejante  á  la  de  San  IMartín  al  través  de  los  An- 
des, se  ha  transformado  en  el  desembarque  de  esos  Treinta 
y  Tres  pobres  hombres,  exclusivamente  orientales,  sin  más 
apoyo  que  su  locura,  desdeña  aquello.  Su  primera  sensa- 
ción de  alarma  seria  se  produce,  cuando  sabe  la  defección 
de  Rivera.  Pone  á  precio  la  cabeza  de  los  dos  caudillos; 
ordena  la  prisión  en  Montevideo  de  los  sospechosos ;  Otor- 
gues es  aprisionado,  y  enviado  á  Río  de  Janeiro;  Pérez, 
Blanco,  Giró,  los  orientales  más  conspicuos,  son  encerrados 
en  la  cindadela,  y  en  los  barcos  de  guerra  después.  Lecor 
no  pone  en  duda  su  propio  triunfo,  sin  embargo.  Se  di- 
solverán por  sí  solos — dice  —  basta  con  dejarlos. 

Pero  aquello  no  se  disuelve;  una  cohesión  ingénita 
agrupa  las  células ;  el  pueblo  converge ;  todo  lo  que  palpita, 
todo  lo  que  no  ha  muerto  con  Artigas,  afluye  en  torno  de 
su  espíritu  reencarnado.  Los  soldados  recorren  las  colinas ; 
se  toman  las  villas:  San  José,  Durazno,  etc.  Una  división 
se  presenta  frente  á  los  muros  artillados  de  Montevideo,  y 
le  pone  sitio;  el  7  de  ^Mayo  de  1825,  enarbola  en  el  Cerrito 
el  pabellón  tricolor,  encerrando  tras  las  murallas  al  ene- 
migo. El  grito  de  guerra  suena  por  todas  partes ;  los  bos- 
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qiies  arrojan  liomijres  á  caballo,  armados  de  lanzas;  las 
mujeres,  en  las  puertas  de  sus  ranchos,  ven  perderse  en 
el  horizonte  á  sus  maridos,  á  sus  hijos,  que  se  van ...  Y 
todo  esto  en  algunos  días,  casi  en  algunas  horas.  Es  el 
mismo  camino  recorrido  por  Artigas,  de  la  Calera  de  las 
Huérfanas  á  Las  Piedras. 

Pero  aquello  ya  no  es  la  masa  informe  que  agrupó  Ar- 
tigas en  la  Calera  de  las  Huérfanas ;  es  un  organismo,  una 
persona  colectiva,  una  nación  con  tradiciones,  con  glorias, 
con  fe  en  sí  misma  llena  de  orgullo.  Es  la  obra  del  viejo 
libertador  invisible. 

Sólo  así  se  concibe,  mis  amigos,  cómo,  á  los  dos  meses  de 
desembarcar  Lavalleja  en  la  Agraciada,  á  los  solos  dos 
meses,  el  14  de  Junio  de  1825,  pudo  instalarse  legítima- 
mente, en  el  entonces  villorrio  de  la  Florida,  á  20  leguas 
de  las  murallas  de  Montevideo,  un  gobierno  oriental  pro- 
visorio, compuesto  de  seis  ciudadanos,  presididos  por  don 
jManuel  Calleros,  y  elegido  por  el  pueblo,  convocado  á  elec- 
ciones libres  por  el  mismo  libertador.  Ese  gobierno  nom- 
bra á  don  Juan  Antonio  Lavalleja  comandante  en  jefe  del 
ejército  del  estado,  y  á  don  Fructuoso  Rivera  inspector 
general  de  armas ;  agradece  á  ambos  los  servicios  prestados 
"á  la  causa  de  la  libertad  é  independencia  del  paí^"  y 
convoca  á  éste  á  elecciones  de  representantes. 

Lavalleja  se  presenta  ante  esa  autoridad,  le  ofrece  el 
homenaje  de  su  agradecimiento  y  obediencia,  y  "jura  ante 
los  padres  de  la  patria,  y  ante  el  Cielo,  observador  de  sus 
sentimientos,  consagrar  á  la  patria  hasta  el  último  aliento, 
en  unión  de  los  bravos  que  con  él  siguen  la  senda  de  la 
gloria  y  de  los  peligros." 

Al  mismo  tiempo,  deja  en  manos  del  gobierno  una  ex- 
tensa memoria,  interesantísima,  por  cierto,  con  el  relato 
de  sus  pasos,  desde  que  pisó  el  patrio  suelo,  hasta  el  mo- 
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mentó  aquel.  "El  ardimiento  heroico  que  en  otro  tiempo 
distinguió  á  los  orientales  —  dice  —  revivió  simultánea- 
mente en  todos  los  puntos  de  la  provincia,  y  el  grito  de 
libertad  se  oyó  por  todas  partes.  La  fortuna  ha  favorecido 
nuestra  empresa,  y  en  pocos  días,  nos  ba  dado  resultados 
.brillantes.  Tales  son  el  haber  arrollado  á  los  enemigos  en 
todas  las  direcciones,  y  el  haber  formado  un  ejército  res- 
petable." 

Como  lo  veis,  mis  amigos  artistas,  la  patria  oriental 
parece  haberse  levantado,  como  si  volviera  en  sí  de  un 
síncope. 

Fijaos  bien,  y  veréis  que  esta  patria  no  nace  aquí;  ha 
nacido  ya,  tanto  ó  más  personal  que  la  otra  argentina; 
más  definida,  más  homogénea,  sin  duda  alguna.  Este  Calle- 
ros es  el  sucesor  inmediato  de  Artigas ;  esa  villa  de  la  Flo- 
rida, residencia  del  nuevo  gobierno,  no  es  otra  cosa  que  la 
de  Purificación,  la  que  yo  llamé  primera  capital  de  la  re- 
pública ;  Florida  es  la  segunda.  La  organización  nacional 
sigue  sus  etapas  regiüares,  determinadas  por  los  aconteci- 
mientos; esta  formación  política  que  ahora  se  inicia, 
que  continuará  sin  tropiezo,  aun  en  medio  de  la  gue- 
rra, hasta  la  jura  de  la  constitución  de  1830,  y  que  tendrá 
su  prototipo  en  Joaquín  Suárez,  es  la  reapertura  de 
aquella  organización  que  presidía  Artigas  desde  el  Hervi- 
dero, y  que  secundaban  los  cabildos,  el  de  Montevideo  espe- 
cialmente ;  es  aquella  que,  en  lucha  con  Buenos  Aires  por 
la  democracia,  celebraba  tratados  con  Inglaterra ;  que,  por 
conducto  de  su  fundador,  se  ponía  en  comunicación  con 
IVIonroe;  que  autorizaba  el  corso,  y  enviaba  sus  corsarios, 
con  el  pabellón  tricolor,  hasta  las  costas  de  Portugal,  y  á 
recorrer  los  mares  europeos ;  es  aquella  que,  en  el  Congreso 
de  Estados  Unidos,  era  recordada  como  el  núcleo  de  la 
república  en  el  Río  de  la  Plata. 

22.  Artiga».— n. 
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El  pueblo,  convocado  por  el  primer  gobierno,  ha  elegido 
sus  representantes.  Éstos,  en  número  de  catorce,  presididos 
por  el  Presbítero  de  la  Robla,  se  congregan  en  la  Florida, 
en  una  cabana  de  barro  y  paja,  nuestro  primer  palacio,  y 
allí,  el  25  de  Agosto  de  1825,  ratificando  las  protestas  de 
Artigas  en  sus  instrucciones  de  1813,  declaran  la  indepen- 
dencia nacional. 

Conozcamos,  pues,  nuestra  Carta  Magna : 

'^  La  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia 
Oriental  del  Río  de  la  Plata,  en  uso  de  la  soberanía  ordi- 
naria y  extraordinaria  que  legalmente  inviste  para  consti- 
tuir la  existencia  política  de  los  pueblos  que  la  componen, 

y  establecer  su  independencia  y  felicidad sanciona, 

con  valor  y  fuerza  de  ley  fundamental,  lo  siguiente: 

1.°  Declara  írritos,  nulos,  disueltos  y  de  ningún  valor, 
para  siempre,  todos  los  actos  de  incorporaciones  y  reconoci- 
mientos, aclamaciones  y  juramentos,  arrancados  á  los  pue- 
blos de  la  Provincia  Oriental  por  la  violencia  de  la  fuerza, 
unida  á  la  perfidia,  de  los  intrusos  poderes  del  Portugal  y 
del  Brasil 2°  En  consecuencia  de  la  antecendente  decla- 
ración, reasumiendo  la  Provincia  Oriental  la  plenitud  de 
los  derechos,  libertades  y  prerrogativas  inherentes  á  los 
demás  pueblos  de  la  tierra,  se  declara,  de  hecho  y  de  dere- 
cho, libre  é  independiente  del  Rey  de  Portugal,  del  Empe- 
rador del  Brasil,  y  de  cualquier  otro  del  Universo,  y  con 
amplios  y  plenos  poderes  para  darse  las  formas  que  en 
uso  y  ejercicio  de  su  soberanía  estime  conveniente." 

Vosotros  me  diréis,  mis  amigos  artistas,  si  reconocéis  en 
eso  el  lenguaje  de  una  persona,  y.  sobre  todo,  si  no  recono- 
céis en  ello  la  voz  de  Artigas,  cuando,  en  sus  instrucciones 
de  1813,  decía  á  los  Representantes  que  enviaba  á  Buenos 
Aires,  tres  años  antes  del  Congreso  de  Tueumán:  "Pedi- 
rán ante  todo,  la  declaración  de  independencia  absoluta 
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de  estas  íoIohíüs;  no  tidmitiráii  otro  sisíeuui  que  el  de  la 
ñ^deración  de  las  provineias.  con  el  fin  de  conservar  la 
igualdad,  libertad  y  seguridad  de  los  pueblos;  cada  pro- 
vincia formará  su  gol)ierno,  dividido  en  los  poderes  Le- 
gislativo, Ejecutivo  y  Judicial;  la  Provincia  Oriental  re- 
tiene su  soberanía,  libertad  é  independencia,  todo  poder, 
jurisdicción  y  derecho  que  no  sea  delegado  expresamente 
á  las  Provincias  Unidas  juntas  en  Congreso;  la  Provincia 
Oriental  tendrá  su  constitución  territorial,  levantará  los 
regimientos  que  necesite,  reglará  sus  milicias  para  la  segu- 
ridad do  su  libertad ;  precisa  é  indispensablemente  el  go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas  residirá  fuera  de  Buenos 
Aires ;  la  constitución,  por  fin,  garantirá  á  las  Provincias 
TTnidas  la  forma  de  gobierno  republicano."  .^ 

El  primer  empleo  que  hizo  la  Provincia  Oriental  del  de- 
recho que  proclamó,  de  darse  la  forma  que  estimase  con- 
veniente en  uso  de  su  sol^eranía,  fué  impuesto  por  la. 
fuerza  de  las  cosas ;  no  podía  vacilarse.  La  Banda  Oriental . 
con  sus  sesenta  ó  setenta  mil  habitantes,  y  sus  tres  ó 
t-uatro  mil  soldados,  no  podía  realizar  su  independencia 
del  imperio  del  Brasil,  sin  la  alianza  que  realizaron  todos 
los  demás  estados  americanos  para  hacer  la  propia  inde- 
pendencia. Comprenderéis  que  sería  injusto  exigir  á  aqué- 
lla, como  prueba  de  su  aptitud  para  ser  nación,  lo  que  no 
se  exigió  á  ninguno  de  los  otros  estados  americanos :  bas- 
tarse á  sí  misma  para  la  guerra ;  realizar  sola  su  emanci- 
I)ación.  Los  orientales  buscaron  siempre  esa  alianza,  en  la 
forma  que  los  acontecimientos  imponían ;  la  hubiei'an 
hecho  con  cualquiera  de  los  hermanos  hispánicos;  más  de 
una  vez  pensaron  en  Bolívar.  Pero  la  alianza  con  los  es- 
tados occidentales  del  Plata  era  la  más  razonable,  eficaz  y 
natural. 


344 


Es  preciso,  sin  embargo,  advertir  que,  en  el  año  1825. 
como  muy  bien  lo  vio  el  emperador  del  Brasil,  no  vi- 
vía, en  la  banda  occidental  del  Plata,  una  persona  colec- 
tiva definitivamente  organizada;  no  existía  entonces  una 
Eepública  Argentina ;  mucho  menos  unos  Estados  Unidos 
de  América  como  los  de  Washington.  Las  provincias  occi- 
dentales eran  un  conjunto  de  entidades,  que  buscaban  su 
cohesión  sin  encontrarla;  que  pugnaban  por  ser  uno  ó 
varios  estados;  que  celebraban  tratados  entre  sí;  que  se 
disponían  á  formar  una  asamblea  constituyente,  pero  re- 
servándose el  derecho  de  aceptar  ó  rechazar  lo  que  ésta 
resolviese,  de  entrar  ó  nó  en  la  unión.  La  actual  Federa- 
ción Argentina  sólo  se  constituye  definitivamente  en 
1853.  y  aún  en  la  Asamblea  que  realiza  la  obra,  el  dipu- 
tado Seguí  sintetizaba  la  historia,  diciendo  que  "sólo 
por  una  impropiedad  de  lenguaje  habían  podido  llamar.se 
unidas  á  las  provincias,  y  haV)larse  de  federación  ó  repú- 
blica, siendo  así  que  sólo  habían  existido  catorce  pueblos 
aislados,  disconformes  en  todo,  menos  en  hacerse  la  guerra 
sin  misericordia,  y  suicidarse  sin  repugnancia." 

La  única  forma,  por  consiguiente,  en  que  el  Estado 
Oriental  podía  realizar  una  alianza  con  esas  provincias,  y 
arrastrarlas  con  él  á  la  guerra  contra  el  sucesor  de  Portu- 
gal, era  la  de  incorporarse  á  ellas,  una  vez  declarada  la 
propia  soberanía  é  independencia;  realizar  la  Federación 
de  América  de  que  hablaba  Sarmiento. 

Y  eso  fué  lo  que  hicieron,  con  maravillosa  claridad  de 
visión,  aquellos  hombres,  llevados  por  el  espíritu  que  había 
sido  el  conductor  de  Artigas.  Éste  había  rechazado  esa 
incorporación  en  1816,  cuando  ella  significaba  la  entrega 
de  la  patria  oriental  á  los  mismos  que  acababan  de  entre- 
garla al  ]^ortugués,  y  que  gestionaban  en  esos  momentos  la 
coronación  de  un  príncipe  de  Braganza :  pero  la  había 
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sostenido  en  1815,  cnando  rechazó  la  independencia  ofre- 
cida á  la  patria  oriental  por  qnien  no  la  había  conquistado 
para  sí  mismo,  pues  esa  independencia  no  significaba 
entonces  otra  cosa  que  la  separación  de  esa  Banda  Orien- 
tal de  la  Confederación  de  América,  indispensable  á  la 
libertad  común. 

Ahora,  en  1825,  el  primer  pensamiíttito  de  Artigas 
reaparece.  Lavalleja,  al  desembarcar  en  la  Agraciada,  dice 
á  los  orientales:  Sois  parte  de  la  gran  nación  argentina, 
sois  argentinos  orientales,  hermanos  de  los  occidentales,  es 
decir,  sois  miembros  de  la  familia  hispánica,  de  los  repu- 
blicanos de  Artigas  y  de  Bolívar,  no  de  la  imperial  portu- 
guesa. Y  el  mismo  día  25  de  Agosto,  en  que  los  orientales 
declaran  su  independencia,  dicen : 

"La  Provincia  Oriental,  en  virtud  de  la  soberanía  que 
legalmente  inviste,  declara :  (pie  su  voto  constante  y  deci- 
dido es.  y  debe  ser,  por  la  unidad  con  las  demás  provincias 
argentinas,  á  quien  siempre  perteneció  por  los  vínculos 
más  sagrados  que  el  mundo  conoce." 

Por  tanto,  ha  sancionado  y  decreta  por  ley  fundamental 
lo   siguiente : 

"Queda  la  Provincia  Oriental  del  Río  de  la  Plata  unida 
a  las  demás  de  este  nombre  en  el  territorio  de  Sud  Amé- 
rica, por  ser  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos  que 
la,  componen,  manifestada  con  testimonios  irrefragables 
y  esfuerzos  heroicos,  desde  el  primer  período  de  la  regene- 
ración política  de  las  provincias.^' 

Bien  comprendéis  el  sentido  intrínseco  de  esa  declara- 
ción:  se  reponían  las  cosas  al  estado  en  que  estaban  en  el 
primer  periodo  de  la  regeneración,  en  el  de  Artigas; 
la  unión  se  realizaba,  no  con  el  estado  argentino,  sino 
con  las  demás  provincias  argentinas.  Esa  declaración 
significaba,    pues,    tanto   la    incorporación    de   la    Banda 
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OrieritHl  í\  las  i)r(»viiiL'las  occidentales,  cuanto  la  iiicorpu- 
ración  de  éstas  á  la  Uanda  Oriental.  Ante  todo,  era  piv- 
ciso  deshacerse  del  enemigo  extranjero,  del  heredero  de 
Portugal ;  retrotraer  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban 
antes  de  la  usurpación  perpetrada  por  éste,  en  connivencia 
con  el  gobierno  de  Buenos  Aires;  rehacer  el  conjunto  de 
pueblos  hispánicos  de  ambas  márgenes  del  Plata,  entre  los 
que  la  Banda  Oriental  era  el  núcleo  de  democracia,  causa 
\)0Y  la  cual  había  caído.  Una  vez  arrojado  el  extranjero 
;;(¡ní.  como  en  toda  la  América,  los  pueblos  emancipados 
dispondrían  de  sí  mismos.  El  viejo  pensamiento  de  Ar- 
tigas. 

A  poco  que  penetréis  en  eso,  mis  amigos,  veréis  cómo  esa 
unión  ó  las  demás  provincias  de  Sud  América,  era  el  eum- 
plimi(nito  de  la  ley  de  biología  social  de  que  os  lie  hablado ; 
era  la  reincorporación  de  esa  región  oriental,  no  sólo  á  las 
provincias  platenses.  sino  al  mundo  hispano-anioricano 
andino,  y  la  de  éste  á  la  región  oriental ;  era  hacer  predo- 
minar la  ley  sociológica  que  unía  esa  Banda  Oriental,  por 
la  lengua,  las  costumbres  y  las  tradiciones  españolas,  á  la 
gran  familia  hisi)ánica,  sobre  la  ley  geológica,  menos  enér- 
gica, que  la  separaba  de  esa  familia,  y  la  unía  al  mundo 
portugués;  era  colocar  esa  Banda  en  la  .situación  en  que 
estaban  Chile  ó  el  Perú  Alto  y  Bajo,  el  Paraguay  ó  Colom- 
bia. No  digo  yo  que  nuestros  libertadores  de  1825,  al  deela- 
rar.se  reincorporados  á  las  provincias  hispánicas  de  Amé- 
rica, vieran  ese  fenómeno  con  la  claridad  con  que  nosotros 
lo  vemos  hoy  y  analizamos;  pero  eran  empujados  por  esa 
ley  depasitada  en  lo  que  hemos  llamado  la  subconciencia 
de  los  homl)res  y  de  los  pueblos,  y  á  la  (jue  deben,  las  na- 
ciones todas,  su  existencia. 
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VI 


¿Será  bastante  la  declaración  de  la  Florida,  para  arras- 
trar á  la  alianza  á  los  hermanos  occidentales  ? 

Para  el  pueblo  argentino,  qne  vivía  del  espíritu  de  Arti- 
gas, sí,  era  bastante:  el  pueblo  argentino  aclamó  aquella 
declaración.  Pero  para  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  que 
era.  hogaño  como  antaño,  el  patriciado,  la  tendencia  auto- 
ritaria, la  absorción,  la  negación  de  Artigas,  en  una  pala- 
bra, nó ;  para  ese,  la  declaración  de  la  Florida  no  era  bas- 
tante. Si  lo  fuera,  ese  gobierno  de  Buenos  Aires  hubiera 
auxiliado  á  Artigas;  no  hubiera  pactado  con  el  portugués 
la  invasión  de  1816,  y  lo  demás  que  sabéis.  Los  esfuerzos 
de  los  orientales  por  conseguir  el  apoyo  occidental  eiau 
inútiles.  Se  mandaron  comisionados;  se  tocaron  todos  los 
resortes.  El  gobierno  provisorio  envió  á'  dos  de  sus  miem- 
bros, ^luñoz  y  Gomensoro,  á  reclamar  protección ;  éstos 
llegaron  á  decir  á  Buenos  Aires  que,  si  no  se  encontraba 
otro  apoyo,  el  gobierno  oriental  lo  pediría  á  Inglaterra, 
que  había  propuesto  su  favor  á  Artigas,  á  trueque  de  la 
declaración  de  Montevideo  puerto  franco.  Esto  pareció 
producir  algún  efecto;  pero  también  fué  inútil  en  resu- 
midas cuentas. 

El  pueblo  argentino  occidental,  que  había  palpitado 
estremecido  por  nobles  instintos  de  raza,  de  lengua,  de  tra- 
dición, ante  el  desembarque  de  los  Treinta  y  Tres,  acogió 
con  el  mismo  entusiasmo  la  declaración  de  la  Florida. 
Una  inundación  de  la  opinión  popular  hervía  en  torno 
del  gobierno,  encabezado  por  Las  Heras;  quería  y  recla- 
maba la  guerra  con  el  Brasil,  como  pedía  la  con  Portugal 
en  tiempo  de  Artigas.  Un  partido  poderoso,  cuyo  jefí^ 
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era  Dorrego,  á  quien  Rivera  creyó  ver  desembarcar 
con  Lavalleja,  estaba  allí  organizado  con  esa  bandera,  que 
se  identificaba  con  la  federación  de  la  Banda  occidental: 
unión  con  los  orientales ;  guerra  al  Brasil.  Va,  pues,  á  re- 
producirse la  lucha  que  acaudilló  Artigas  como  Protector 
de  los  Pueblos  Libres,  y  campeón  de  la  república  demo- 
crática. 

Porque  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  pesar  de  la  esfer- 
vescencia  del  pueblo,  obró  con  los  Treinta  y  Tres  como  con 
Artigas:  comenzó  por  dejar  á  aquéllos  que  lucharan  solos 
contra  el  imperio ;  no  les  prestó  auxilio  alguno.  Esperaba, 
no  cabe  duda,  la  repetición  de  la  Quebrada  de  Belarmiiw, 
y  Tacuarembó,  y  el  refugio  en  el  Paraguay. 

Y  los  orientales  lucharon  solos ;  combatieron  hasta  triun- 
far milagrosamente  en  Sarandí.  Nunca  se  ha  pronunciado 
con  mayor  verdad  el  lema  de  ''  Libertad  ó  muerte  "  de 
esa  su  bandera  tricolor.  Lo  más  probable  para  esos  hom- 
bres no  era  libertad ;  era  la  muerte. 

Lavalleja  combatía;  pero,  al  mismo  tiempo,  examinaba 
los  horizontes  de  la  América  hispánica,  por  ver  si  en  al- 
guno de  ellos  asomaba  lo  que  no  podía  menos  de  venir: 
el  hombre,  el  pueblo,  cualquiera  que  fuese,  amigo  de  los 
orientales.  El  1.°  de  Octubre,  ocho  días  antes  de  Sarandí, 
remitía  á  un  amigo  residente  en  Buenos  Aires  una  copia 
de  la  declaratoria  de  la  Florida,  y  le  decía:  "  Cojafío  en 
<jue  el  gobierno  y  pueblo  argentinos  hallarán  simpática 
lina  cuestión  tan  americana  como  las  que  llevaron  á  los 
valientes  de  Pagóla,  y  á  otros  muchos  orientales,  hasta  más 
alia  de  los  Andes;  pero  si,  como  no  lo  espero,  la  política  de 
aquel  gobierno  se  redujera  á  una  impasible  neutralidad, 
entonces  no  vacilaré  en  acudir  á  Bolívar,  el  libertador  de 
Colombia  ". 
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¡  Bolívar ! . . .  Estaba  lejos.  ¿  Había  de  venir,  al  través 
de  las  pampas,  á  libertar  al  Uruguay,  como  libertó  á  Bo- 
livia,  la  otra  Provincia  Unida,  propiedad  de  Buenos  Aires 
como  heredero  del  rey  ? . . . 

En  esos  momentos  de  conflicto,  escribe  el  coronel  don  Pe- 
dro P.  Bermúdez,  esa  era  la  idea  dominante  en  el  general 
Lavalleja;  he  tenido  ocasión  de  oírselo  más  de  una  vez. 

En  ese  mismo  tiempo,  el  5  de  Octubre  de  1825,  Sucre, 
«'1  mariscal  de  Ayacucho,  refiriéndose  á  la  contienda  en 
<iue  estaban  empeñados  los  orientales,  decía  en  un  ban- 
quete que  ofrecía  á  Bolívar  en  Potosí:  "Si  el  ejército  de 
Bolivia  recibe  órdenes  de  su  gobierno,  bajará  de  Potosí 
sobre  los  enemigos  del  Río  de  la  Plata,  como  un  torrente 
que  se  precipita  y  arroja  al  mar  cuanto  se  le  opone." 
¡Honrado  é  intachable  Sucre! 

Os  parecerá  incomprensible,  mis  amigos  artistas,  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  sienta  menos  entusiasmo  que  el 
mariscal  de  Ayacucho  por  la  causa  de  los  oriéntalas,  des- 
ignes que  éstos  han  hecho  la  declaración  del  25  de  Agosto ; 
pero  vuestra  sorpresa  debe  cesar,  desde  el  momento  en  que 
recordéis  que  lo  que  estáis  viendo  es  la  resurrección  de 
Artigas:  todo  se  está  reproduciendo,  absolutamente  todo. 
El  gobierno  de  Buenos  Aires,  ahora  como  entonces,  quiere 
la  sumisión  expresa  é  incondicional  de  la  Provincia  ó  Es- 
tado Oriental  á  lo  que  resuelva  Buenos  Aires,  sea,  como 
en  otros  tiempos,  la  coronación  de  un  rey  inglés  ó  incásico, 
sea,  como  sucederá  muy  pronto,  la  absorción  por  la  capital 
de  toda  soberanía  local. 

Y  esa  disposición  no  la  ha  visto,  ni  ha  podido  verla,  por- 
que no  existía,  en  la  declaración  de  independencia  de  la 
Florida,  ni  en  el  decreto  de  alianza  con  las  demás  provin- 
cias. No  se  ha  pronunciado — es  verdad — el  nombre  de  Arti- 
gas, el  derrotado,  el  muerto  que  está  en  su  sepultura,  arando 
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tierra  paraguaya;  pero  ciego  tenía  qiu'  ser  el  gobierno  di- 
Buenos  Aires,  para  no  ver  el  espíritu  infernal  del  hé roe- 
desaparecido,  en  todo  ariuello  que  movían  sus  Mntiguos 
capitanes. 

¡Declarar  la  guerra  al  Brasil  por  causa  de  los  orienta- 
les!. . .  ¿Pero  no  era  eso  precisamente  lo  que  buscó  Artigas 
sin  conseguirlo?. . .  ¿Acaso  Artigas  rechazó  la  unión?. . . 
¿No  fué  eso  lo  que  exigió  siempre  de  sus  caudillos  occiden- 
tales, de  Ramírez  especialmente?.  . .  Los  hombres  que  go- 
bernaban en  Buenos  Aires  —  Rodríguez,  Rivadavia,  Las 
lleras  —  veían  eso  con  intensa  claridad.  Esa  declaración 
de  la  Florida,  la  de  unión  á  las  demás  provincias  especial- 
mente, era  la  independencia  oriental  republicana,  y  nada 
mjls  que  la  independencia.  Esa  unión,  como  lo  dice  el  mis- 
mo texto  de  la  declaración,  es  "lo  manifestado  por  testi- 
monios irrefragables  y  esfuerzos  heroicos  desde  el  primer 
período  de  la  regeneración  política  de  las  provincias;"  y 
bien  sabéis  que  lo  que  con  tales  esfuerzos  se  manifestó  en- 
tonces fué  todo,  menos  la  absorción  de  Montevideo  por 
Buenos  Aires ;  todo,  menos  la  renuncia  de  la  soberanía  orien- 
tal. Aunque  eso  no  estuviera  escrito,  que  si  no  estaba,  en  la 
declaración  de  la  Florida,  se  leía  claramente  en  las  entra- 
ñas de  la  historia  y  de  la  naturaleza,  cuyas  leyes  no  nece- 
sitan promulgación  de  los  hombres.  En  las  declaraciones 
del  25  de  Agosto  había  una.  la  declaratoria  de  independen- 
cia, que,  por  su  naturaleza,  era  esencial,  irrevocable,  y 
que  encerraba  la  realidad  que  estalla  en  el  fondo  de  todas 
las  apariencias;  había  otra,  la  relativa  á  la  unión  con  hw 
demás  estados  del  Plata,  que  era  visiblemente  accidental, 
provisional,  revocable,  como  todo  contrato,  como  todo  acto 
emanado  de  una  voluntad  soberana,  y  sin  más  raíces  que 
las  circunstancias  determinantes.  Xo  podían  menos  de  ver 
eso  claramente  los  hombres  de  Buenos  Aires. 
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Se  ha  dicho,  para  patentizar  esa  verdad  intrínseca,  que 
hay  analogía  entre  la  declaración  de  los  orientales,  qu€  se 
hacen  independientes  mientras  se  declaran  incorporados  á 
las  provincias  occidentales,  y  la  declaración  de  los  que,  el 
25  de  Mayo  de  1810.  iniciaban  en  Buenos  Aires  la  indepen- 
dencia de  América,  mientras  juraban  conservar  estos  domi- 
nios á  nuestro  rey  y  señor  Femando  VIL 

Xó,  no  hay  tal  analogía;  nada  tiene  que  ver  lo  uno  con 
lo  otro.  En  la  declaración  de  ^Mayo  de  1810,  como  en  todas 
las  análogas  del  continente,  estaba,  sin  duda  alguna,  el 
germen  de  la  independencia  americana,  á  pesar  del  recono- 
cimiento del  rey.  Por  eso  todos  aclamamos  el  25  de  Ma>() 
de  1810,  de  que  es  Artigas  la  más  excelsa  personificación. 
Pero  la  independencia  estaba  allí  mucho  más  remota;  no 
estaba,  ni  con  mucho,  con  la  precisión  y  el  vigor  con  que 
se  ve  la  independencia  oriental  en  la  declaración  de  la  Flo- 
rida, á  pesar  del  reconocimiento  de  la  unión  con  los  demás 
estados.  Ésta  tiene  analogía  con  la  de  Artigas  en  1813;  no 
con  la  de  1810. 

La  declaración  del  25  de  ]\Iayo  de  1810  no  fué  precedida, 
como  la  del  25  de  Agosto,  de  una  declaratoria  expresa  y 
altiva  de  absoluta  independencia  de  todo  poder  del  uni- 
verso; no  fué  hecha,  pues,  como  la  de  la  Florida,  por  una 
perscma  sui  juris,  que  se  incorpora  á  una  Confederación 
de  Estados,  ó  se  separa  de  ella  cuándo  y  cómo  le  conviene. 
Vosotros  sabéis,  por  el  contrario,  que,  salvo  Artigas,  los 
proceres  de  Mayo  ratificaron  y  aclararon  muchas  veces 
su  .juramento  de  fidelidad  al  rey ;  vosotros  no  ignoráis  que 
la  misma  declaratoria  de  independencia  de  las  provincias 
occidentales  hecha  en  Tucumán  el  9  de  Julio  de  1816.  no 
sólo  no  supuso  la  declaratoria  de  la  forma  republicana  y  el 
abandono  de  toda  gestión  dinástica,  sino  que  entrañó 
lo  contrario.   Eso   no  obsta  á   que   la   República   Argén- 
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tina  celebre,  con  raz(5n,  como  fasto  glorioso,  ese  9  de  Julio 
de  ]816. 

En  la  declaración  del  25  de  Mayo  de  1810,  por  otra  parte, 
lo  mismo  que  en  el  Cabildo  Abierto  de  Montevideo  de  1808, 
se  reconocía  la  existencia  de  un  señor,  de  un  dueño,  en  cuyo 
nombre  mandaban  y  procedían  los  gobiernos  que  se  for- 
maron, y  cuyos  derechos  de  superioridad  sobre  sus  colonias 
se  proclamaban  y  juraba  respetar.  Pero  en  la  declaratoria 
<le  ]a  Florida  de  1825  no  había  nada  que  pudiera  parecerse 
á  eso;  no  se  reconocía  entidad  alguna,  en  que  pudieran 
radicar  derechos  soberanos  superiores  á  la  soberanía  de  los 
pueblos,  que  la  Banda  Oriental  acababa  de  reivindicar. 
El  gobierno  que  se  constituyó  en  la  Banda  Oriental  se 
dirigía,  en  nombre  -prapio,  á  los  cabildos  y  jueces  de  la 
provincia  autónoma,  á  los  generales  de  su  ejército,  á  los 
pueblos  de  su  dependencia,  á  quienes  convocaba  para  la 
elección  de  representantes. 

En  la  declaración  del  25  de  jMayo,  las  colonias  recono- 
cían como  metrópoli  soberana  á  la  metrópoli  española,  re- 
presentada por  su  rey;  reconocían  á  una  persona  interna- 
cional, capaz  de  ejercer  derechos  y  de  contraer  obligaciones, 
á  una  gran  nación  secular,  definitivamente  constituida, 
madre,  sin  duda  alguna,  y  madre  heroica  de  los  pueblos 
americanos. 

¡  Pero  en  la  declaración  de  la  Florida !  Allí  se  proclamaba 
la  unión  con  las  demás  provincias  del  Río  de  la  Plata ;  pero 
no  la  anexión  á  una  nación  determinada.  ¿A  quién  había 
de  reconocerse  como  metrópoli  ó  entidad  personal  superior, 
capaz  de  absorber  ó  incorporarse  otro  estado,  si  allí,  como 
hemos  dicho,  no  había  ni  reino,  ni  república,  ni  nada  defini- 
tivamente constituido,  que  pudiera  presentarse  como  una 
real  persona  de  derecho  internacional,  sino  pueblos  unidos 
en  un  apoyo  recíproco,  iguales  entre  sí,  y  en  vías  de  orga- 
nización laboriosa  é  indefinida? 
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¡  Reino ! . . .  ¡  República ! . . .  Todo  podía  llegar  á  ser 
el  conjunto  de  las  provincias  occidentíi.ies  del  Plata,  en 
1825 ;  aquello  era  todavía  un  huevo,  del  (jue  lo  mismo  podía 
salir  una  alondra  que  un  cocodrilo. 

Las  provincias  occidentales  se  encontraban  muchas 
veces,  con  relación  á  Buenos  Aires,  en  situación  aná- 
loga á  la  de  las  colonias  de  América,  con  relación 
á  la  metrópoli  española  en  1810 :  no  sabían  á  quién 
obedecer,  pues  no  se  sabíia  quién  mandaba  en  Buenos 
Aires ;  congreso  y  gobernadores  subían  y  bajaban,  según 
la  marea  política  de  aquella  capital;  los  sistemas  de  go- 
bierno, ya  unitario,  ya  federal,  se  sucedían  violentamente. 
Y  ese  tejemaneje  seguirá  así  por  mucho  tiempo.  Ya  os  he 
recordado  lo  que  decía  Sarmiento,  en  1845,  en  su  Facundo : 
"La  tierra  que  queda  al  oriente  de  los  Andes  y  al  occidente 
del  Atlántico,  siguiendo  el  Río  de  la  Plata  hacia  el  inte- 
rior, por  el  Uruguay  arriba,  es  el  territorio  que  se  llamó 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  en  el  que  aun  se 
derrama  sangre  por  llamarle  República  ó  Federación  Ar- 
gentina.'' 

Tenemos  un  tipo,  en  América,  de  verdadera  anexión  ó 
incorporación,  en  la  del  estado  de  Texas,  por  ejemplo,  que 
se  desprende  violentamente  de  su  unión  con  ]Méxieo,  se 
declara  independiente,  y  gestiona  y  obtiene,  por  fin.  su 
incorporación  á  los  Estados  Unidos  del  Norte.  El  presi- 
dente Polk  adapta  al  caso  la  célebre  doctrina  de  Monroi'. 
y  Texas  entra  á  formar  parte  de  la  gran  república  del 
Norte.  Creo  que  no  es  necesario  mucha  penetración  para 
notar  la  diferencia  entre  eso.  y  la  unión  de  la  Band;; 
Oriental  con  las  otras  provincias,  en  1825. 

Es  necesario,  mis  amigos  artistas,  que  os  deis  cuenta, 
más  detallada  aún,  de  lo  que  ocurría  en  la  banda  occidental 


354 


del  Plata,  en  el  inonieuto  en  que  los  orieiilales  hacen  sus 
declaraciones  de  la  Florida.  Recordaréis  que,  pasado  el 
año  20,  en  que  cayó  Artigas  sobre  el  escudo  salvando  la 
democracia,  según  decía  Juan  Carlos  Gómez,  quedó  en 
Buenos  Aires,  como  gobernador  de  la  provincia,  no  como 
jefe  de  la  nación  occidental,  el  general  Martín  Rodríguez. 
Éste  formó  su  gobierno  con  los  dos  personajes  precisamente 
que  estaban  negociando  la  coronación  de  príncipes :  García, 
el  diplomático  que,  en  Río  de  Janeiro,  había  incubado  la 
invasión  portuguesa  contra  la  Banda  Oriental,  y  Riva- 
davia,  que,  como  sabéis,  había  sido,  hasta  ayer  no  más,  el 
agente  en  Europa  de  las  combinaciones  dinásticas. 

Este  Rivadavia,  como  ministro  de  Rodríguez,  fué,  sin 
duda,  un  personaje  trascendente,  i^rotagonista :  era  un 
eminente  hombre  de  estado,  discípulo  y  secuaz  de  los  enci- 
clopedistas y  revolucionarios  franceses ;  organizó  la  demo- 
cracia, y  la  organizó  con  criterio  muy  liberal,  Pero  no  creo 
(|ue  Adams,  el  ministro  de  Monroe  en  Estados  Uni- 
dos, formara  un  juicio  demasiado  temerario  sobre  este 
hombre  grande,  pero  enfático,  ensimismado  y  escéptico,  y 
sobre  sus  opiniones  con  relación  á  la  vitalidad  del  pueblo 
americano,  cuando  escribía  á  su  cónsul  en  Buenos  Aires: 
"]Mire  con  recelo  á  ese  Rivadavia,  que  no  en  vano  ha 
pasado  tantos  años  en  Europa."  Adams  temía  que,  del 
huevo  que  aquel  incubaba,  saliera  algún  cocodrilo  ó  cosa 
así;  no  creía  en  la  conversión  fulminante  al  republicor 
nismo  del  negociador  en  París.  Vosotros,  que  ya  conocéis, 
la  historia,  pensaréis  lo  que  os  parezca  sobre  si  el  señor 
Adams  tenía  ó  no  razón  al  abrigar  esos  maliciosos  recelos. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Rivadavia 
no  consiguió  hacer  de  las  provincias  occidentales  una  en- 
tidad colectiva  con  forma  personal  buena  ni  mala,  monár- 
f(nica  ó  republicana.  Fracasados  sus  planes  de  monarquía, 
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ól  anhelaba,  inspirado  eu  sus  maestros,  implantar  una 
república  luiitaria ;  aniquilar  toda  autonomía  provincial, 
incluso  la  de  Buenos  Aires;  hacer  de  esta  ciudad  la 
capital  de  todo  el  estado,  no  sólo  de  la  provincia,  y, 
del  presidente,  el  jefe  absoluto  de  toda  la  nación;  tener 
á  ésta  en  sus  manos,  para  amasarla  segvín  su  ideal  empí- 
rico; hacer,  físicamente,  la  conglomeración  de  moléculas 
(luímicamente  refractarias. 

Como  antes  hemos  dicho,  el  gobernador  Rodríguez  cele- 
i)ra  tratados  con  las  otras  provincias,  por  ver  de  realizar  la 
unión:  en  1822,  concluye  el  tratado  cuadrilátero;  en  Fe- 
brero de  1824,  la  Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires 
autoriza  al  Ejecutivo  para  invitar  á  los  otros  pueblos  á 
constituir  unidos  una  nación;  pero  la  provincia  de  Buenos 
Aires  declara  que  seguirá  rigiéndose  por  sus  leyes,  y  (jue 
se  reserva  el  derecho  de  aceptar  ó  no  aceptar  la  caita  d;; 
unión  que  se  sancione.  El  congreso  se  instala  en  Noviembre; 
de  1824,  y,  en  Enero  de  1825,  se  declara  constituyente, 
estableciendo  que,  mientras  no  existiera  una  constitución, 
las  provincias  se  regirían  por  sus  propias  leyes,  y  prome- 
tiendo someter  á  la  aceptación  de  aquellas,  ó  á  su  rechazo, 
el  pacto  fundamental  de  unión. 

No  había,  pues,  allí  un  gobierno  unitario,  sistema  anhe- 
lado por  Rivadavia,  y  siempre  rechazado  por  todas  las  pro- 
vincias; tampoco  había  una  federación,  como  la  de  Suiza  ó 
Estados  Unidos ;  ni  siquiera  existía  una  de  esas  confedera- 
ciones que  dejan  á  los  estados  siempre  independientes,  y 
con  los  atributos  esenciales  de  la  soberanía.  No  se  ve,  por 
consiguiente,  en  la  banda  occidental,  un  organismo  político 
más  definitivo  que  el  de  la  oriental ;  éste  era  más  homogé- 
ne<í,  sin  duda  alguna,  y  más  compacto. 

En  esa  situación  estaban  las  cosas,  cuando  los  orientales 
hicieron  su  declaración  de  la  Florida.  Y  no  se  pusieron  más 
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claras  después.  El  2  de  Abril  de  1824,  lia  cesado  en  el  go- 
bierno el  general  Rodríguez,  á  quien  ha  acompañado  Riva- 
davia  como  ministro,  y  es  elegido,  para  sustituirlo,  el  ge- 
neral Las  lleras.  Es  éste  quien  allí  manda,  cuando  se 
realiza  la  empresa  de  los  Treinta  y  Tres. 

Rivadavia  no  acepta  un  ministerio  en  el  nuevo  gobierno ; 
queda  sólo  en  él  su  compañero  García.  Rivadavia  se  va  á 
Europa.  Pero  vuelve  pronto;  vuelve  á  ser  nombrado  pri- 
mer Presidente  de  la  República ;  presidente  de  una  repú- 
blica que  no  existe,  y  que  él  mismo  ha  creído  imposible. 

El  Congreso,  que  se  había  declarado  constituyente ;  que 
había  declarado  que  la  constitución  sólo  regiría  después 
de  aceptada  por  los  pueblos,  organiza,  por  sí  y  ante  sí, 
esa  república  unitaria  artificial,  sin  dictar  constitución 
alguna;  declara  á  Buenos  Aires  su  capital;  destituye,  el 
8  de  Febrero  de  1826,  á  Las  Heras,  del  cargo  de  gober- 
nador de  la  provincia,  y  nombra  presidente  ó  cabeza  de 
aquellos  miembros  inarticulados  y  dispersos  á  Rivadavia, 
con  residencia  en  Buenos  Aires,  constituida  en  capital  de 
la  república  inexistente. 

El  derrumbe,  como  lo  presumís,  se  reproduce:  Buenos 
Aires  se  levanta;  las  provincias  se  levantan;  Rivadavia 
cae  el  27  de  Julio  de  1827,  y  desaparece  para  siempre  de  la 
escena.  Sólo  reaparece  en  1834.  Se  presenta  en  Buenos 
Aires,  y  es  rechazado;  se  le  expulsa  inmediatamente.  Muere 
en  Cádiz. 

Y  las  cosas  vuelven  al  esta'do  en  que  se  hallaban:  cada 
provincia  recobra  su  autonomía.  El  12  de  Agosto  de  1827. 
después  de  un  corto  provisoriato  de  don  Vicente  López,  es 
elegido  el  coronel  Dorrego  gobernador  de  Buenos  ..\ires,  y 
capitán  general  de  la  provincia. 

Y  es  este  Dorrego  quien,  el  año  siguiente,  1828,  recono- 
cerá la  independencia  oriental. 
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Vosotros  me  diréis  ahora,  mis  amigos  artistas,  si  la  se- 
gunda declaración  de  la  Florida,  esa  especie  de  tratado, 
celebrado  por  los  orientales  con  esas  provincias  occiden- 
talesi  al  declararse  reincorporados  á  ellas;  si  esa  especie 
de  unión  real,  ó  personal,  ó  como  le  llamen  los  tratadistas- 
de  derecho  de  gentes,  pues  todo  puede  llamársele,  significa 
la  absorción  de  un  organismo  por  otro,  ó  si  es  otra  cosa :  si 
es  la  incorporación  á  la  Federación  de  América  de  que  ha- 
bla Sarmiento. 

Pero  yo  quiero  que  me  digáis,  sobre  todo,  si  ese  acto  de 
los  orientales  tiene  alguna  analogía  con  el  reconocimiento 
de  Fernando  VII,  y  con  el  juramento  de  conservar  para  ese 
soberano  los  dominios  americanos,  que  es  el  juramento  del 
25  de  JNIayo  de  1810,  y  sus  análogos  en  toda  América. 

El  25  de  Mayo  de  1810  está  consagrado,  sin  embargo, 
y  no  sin  mucha  causa,  como  la  gloriosa  fecha  inicial  de 
la  independencia  de  la  América  austral.  Sobre  todas  las . 
declaraciones  escritas,  y  protestas,  y  juramentos,  y  fór- 
mulas accidentales,  se  ha  visto  predominar,  en  la  declara- 
ción de  Mayo,  la  ley  histórica,  geológica,  étnica,  natural. 

Con  alguna  mayor  razón  hemos  consagrado,  pues,  los 
orientales,  el  25  de  Agosto  de  1825,  como  la  cifra  de  la 
patria  que  nació  con  Artigas.  Este,  el  padre  Artigas,  es  el 
primero  que  esa  fecha  gloriosa  rememora;  en  ella  se  re- 
funden las  cifras  todas  de  nuestra  historia:  desde  el 
Cabildo  Abierto  de  1808;  desde  el  Grito  de  Asencio  de 
1811 ;  desde  el  Congreso  de  Abril  de  1813 ;  desde  la  cam- 
paña de  Guayabos  y  la  resistencia  contra  el  portugués, 
hasta  el  18  de  Julio  de  1830,  en  que  triunfará,  al  jurarse 
nuestra  Constitución,  el  principio  republicano,  proclamado 
desde  el  principio  por  Artigas,  el  solo  vidente  primordial. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  vio  bien,  como  vio  bien 
España  en  1810,  al  ver  en  la  declaración  del  25  de  Agosto 

23.  Artigas.— II. 
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el  ígneo  espíritu  de  Artigas,  brotado  de  las  recónditas  en- 
trañas de  la  tierra  nuestra.  Y  fué  consecuente  al  negar,  á 
pesar  del  grito  generoso  que  crecía  en  el  pueblo  argentino, 
á  la  campaña  de  los  Treinta  y  Tres  contra  el  hijo  brasileño, 
el  apoyo  que  había  negado  á  Artigas,  en  la  suya  contra  el 
padre  portugués.  Era  evidente  que  aquella  empresa  no  era 
en  favor  de  los  occidentales. 

Y  tampoco  era  indispensable  á  la  patria  argentina.  Ésta 
(juedaba  íntegra  sin  la  región  oriental;  la  región  oriental 
podía  quedar  portuguesa,  sin  detrimento  del  gran  estado 
formado  por  el  antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires. 

Los  orientales  tenían,  pues,  que  luchar  solos,  si  habían 
de  tener  patria.  Lucharon  solos.  Si  querían  arrastrar  al 
gobierno  occidental  á  su  empresa,  tenían  que  realizar  el 
milagro  heroico  que  buscó  Artigas,  ó  morir...  No  mu- 
rieron; hicieron  el  milagro  heroico.  Sí,  mis  bravos  arti.-^.- 
tas,  lo  hicieron  por  fin ;  ellos  solos  se  forjaron  su  Chaca- 
buco,  con  el  solo  auxilio  del  Dios  armipotente. 


VII 

Armados  caballeros,  en  la  Florida,  de  una  patria  libre 
y  organizada,  Lavalleja  y  Rivera  se  lanzaron  al  corazón 
de  aquella  inverosímil  aventura.  Tocó  á  Rivera  dar  el 
primer  golpe  resonante,  después  de  encarnizadas  escara- 
nnizas ;  fué  en  el  Rincón  de  Haedo,  el  24  de  Setiembre,  un 
mes  después  de  la  declaración  de  la  Florida.  Y  menos  de 
un  mes  más  tarde,  en  12  de  Octubre,  todos  los  orientales 
reunidos  hicieron,  en  las  colinas  de  Sarandi,  algo  tan 
fuera  de  todo  cálculo  humano,  que,  más  que  una  victoria, 
podría  aquello  llamarse  un  meteoro  de  la  guerra,  ó  cosa  por 
el  estilo. 
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Imaginad,  mis  bravos  artistas,  lo  que  fué  ese  Rincón  de 
Haedo  de  que  os  hablo.  Vosotros  ya  conocéis  á  ese  audaz 
Rivera,  espíritu  inquieto,  lleno  de  relámpagos.  Conducía 
su  ejército  hacia  ^lercedes,  donde  estaba  el  enemigo,  el 
general  Abreu;  pero  él  sabía  que  en  ima  bolsa,  ó  rincón, 
ó  península,  formada  por  el  río  Negro  al  desembocar 
sinuosamente  en  el  Uruguay,  existía  una  gran  reserva 
de  caballos  del  enemigo;  ocho  ó  diez  mil.  Si  se  arreba- 
taran esos  caballos,  Abreu  quedaría  inutilizado.  Rivera, 
};unque  enfermo  en  esos  momentos,  deja  el  ejército  al  bra- 
vo Andrés  Latorre,  frente  á  Abreu,  y  él,  con  solo  250  ji- 
netes, salva  al  galope  la  angosta  entrada  de  aquel  cerco 
formado  por  los  dos  grandes  ríos.  Sorprende  las  guardias, 
hace  prisioneras  las  custodias,  arrea  las  preciosas  caba- 
lladas, y  se  dispone  á  salir  con  su  presa.  Ya  no  era  posible : 
ios  coroneles  Jardín  y  Barreto,  con  fuerzas  tres  veces  supe- 
riores, 750  hombres,  penetraban  en  el  rincón,  y  cerraban  la 
boca  de  aquella  trampa  en  que  se  había  metido  Rivera, 
Verlos,  y  ordenar  una  carga  frenética,  á  través  de  pan- 
tanos intransitables,  fué  todo  uno.  ''El  terror,  la  confusión 
y  el  desorden  se  apoderaron  de  los  enemigos/'  dice  Rivera 
en  el  parte  que  eleva  á  Lavalleja ;  más  de  tres  leguas  fueron 
pei-seguidos  y  acuchillados  por  nuestros  héroes,  quedando 
aquel  campo  sembrado  de  cadáveres,  armas  y  despojos." 
Ciento  cincuenta  muertos,  el  jefe  enemigo,  un  coronel,  im 
mayor  y  varios  oficales,  entre  ellos ;  cuarenta  heridos,  que 
fueron  entregados  al  general  Abreu;  quince  oficiales  y 
ciento  ochenta  soldados  prisioneros;  gran  cantidad  de 
ai-mas,  municiones,  pertrechos,  y,  por  fin,  los  ocho  ó  diez 
mil  caballos  que  se  buscaban,  fué  el  resultado  del  combate. 

La  resonancia  de  aquel  tropel  de  caballos  fué  grande :  se 
empezó  á  creer  en  las  Treinta  y  Tres. . . 
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Pero  vino  Sarandí,  ese  nuestro  CJiacabuco  de  que  os  hv 
hablado ;  vino,  cuando  aun  el  brasileño  no  se  había  repues- 
to del  estupor  que  le  produjo  la  audacia  del  Rincón: 
quince  ó  veinte  días  después,  el  12  de  Octubre. 

¡Oh,  Sarandí!, , .  Es  nuestra  batalla  clásica.  Aquello  ya 
no  fué  una  sorpresa,  mis  amigos,  ni  un  golpe  audaz ;  aque- 
llo fué  un  gran  combate.  Allí  quedaron  566  soldados  enemi- 
gos muertos,  113  heridos,  80  jefes  y  oficiales  prisioneros ; 
tres  á  cuatro  mil  armas,  fusiles,  sables,  pistolas,  muni- 
ciones, y  toda  la  caballada.  Todo  eso  quedó  tendido  en  el 
campo,  entre  los  arroyos  Sarandí  y  Castro,  al  precio  de  32 
orientales  muertos,  y  83  heridos. 

Muy  equivocados  estaban  Bentos  Manuel  Riveiro  y  Ma- 
nuel Gonzalves,  los  más  bizarros  jefes  brasileños,  cuando, 
lograda  la  junción  de  sus  fuerzas  —  2,000  hombres  esco- 
gidos y  bien  armados  —  sólo  creyeron  difícil  el  dar  alcance 
al  enemigo  para  aniquilarlo,  antes  de  ciue  la  revolución 
cobrara  mayores  proporciones,  como  les  decía  el  Barón  de 
la  Laguna.  Los  orientales  también  habían  conseguido  hacer 
su  junción ;  estaban  allí,  con  fuerzas  numéricamente  igua- 
les, 2,000  hombres  á  caballo.  Sólo  un  pequeño  afluente  del 
arroyo  Sarandí  separaba  á  los  dos  ejércitos,  el  12  de  Oc- 
tubre de  1825. 

El  bueno  de  Lavalleja  se  dio  cuenta  muy  exacta,  en  ese 
día,  de  lo  que  allí  tenía  que  pasar ;  bien  sabía  que,  en  esa 
hora,  había  que  jugar  el  todo  por  el  todo,  y  que  era  preciso 
que  sus  hombres  no  entraran  demasiado  en  razón  sobre  lo 
que  se  iba  á  hacer :  tenían  que  ser  superiores  á  la  razón : 
lo  que  se  suele  llamar  héroes.  La  lucha  era  desigual.  El 
ejército  brasileño  estaba  formado  de  veteranos,  altivos  en 
sus  vistosos  uniformes,  disciplinados,  llenos  de  fe  en  sí  mis- 
mos. En  cuanto  á  nuestros  soldados,  os  daré  mi  dato  para 
apreciarlos:  después  de  la  batalla,  fué  necesario  descargar 
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)nuchos  fusiles  por  la  recámara.  Estaban  inutilizados,  por- 
(jue  nuestros  bizarros  libertadores  habían  introducido  los 
cartuchos  al  revés,  con  la  bala  hacia  abajo.  Era  la  primera 
vez  que  cargaban  un  fusil. 

Fué  ese  el  gran  día  de  Lavalleja,  y  un  día  memorable  de 
la  patria,  lo  que  se  llama  memorable.  Cuando  los  rayos  del 
sol  del  12  de  Octubre  disiparon  las  nieblas  matinales,  am- 
bos ejércitos  se  vieron  muy  cerca  el  uno  del  otro;  ambos 
nuidaban  apresuradamente  caballos. 

Lavalleja  tendi(3  rápidamente  su  línea  de  combate.  Allí 
estaban  todos,  todos  los  buenos:  en  el  ala  derecha,  el  co- 
ronel Pablo  Zufriategui ;  en  la  izquierda.  Rivera,  el  impa- 
sible, el  sonriente;  no  desenvaina  la  espada;  apoj^a  la 
mano  derecha  en  el  látigo;  en  la  izquierda  lleva  las  rien- 
das. El  centro  está  á  las  órdenes  del  coronel  Manuel  Oribe, 
la  figura  consular  entre  los  Treinta  y  Tres,  el  que  venció 
en  el  Cerro.  El  miliciano  Leonardo  Olivera  manda  la  re- 
.serva.  Allí  estaba  el  coronel  Andrés  Latorre,  el  brazo  de 
Artigas,  que  quedó  herido  en  el  combate,  y  el  capitán 
Bernabé  Rivera,  y  el  comandante  Gregorio  Pérez,  y  Simón 
del  Pino,  y  Laguna,  y  Quesada,  y  Osorio,  y  Medina ;  toda 
la  legión  visible.  También  habí'a  algo  invisible,  me  parece. 

Apenas  tendidas  las  líneas,  una  nutrida  descarga  de  fu- 
silería partió  de  las  filas  imperiales. . .  cayeron  muchos  de 
los  nuestros...  Los  clarines  enemigos  tocaban  á  degüe- 
llo     Lavalleja  fué  dueño  del  momento ;  dio  su  orden 

memorable :  es  toda  su  historia. 

Y  gritó:  ''¡Carabina  á  la  espalda  y  sable  en  mano!" 

Apenas  habían  tenido  tiempo  los  enemigos  de  replegarse 
y  desenvainar  las  espadas;  aún  mordían  los  soldados  los 
segimdos  cartuchos,  y  las  baquetas  se  introducían  en  los 
cañones  del  fusil,  cuando  los  pechos  de  los  caballos  orien- 
tales caían,  como  enormes  proyectiles  palpitantes,  sobre  las 
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líneas  enemigas,  y  los  sables  (que  habían  sido  afilados  vm- 
tra  toda  ordenanza  militar)  estaban  sobre  las  cabezas  de  los 
enemigos,  sobrecogidos  ante  aquella  avalancha  inverosímil. 
He  oído  describir  los  efectos  de  aquellos  formidables  sabla- 
zos ;  pero  no  hay  para  qué  hablar  ahora  de  ese  detalle.  La 
carga  fué  inaudita;  no  hay  otra  que  la  supere  en  nuestra 
historia.  ¡Oh,  la  carga  de  Sarandí!... 

La  masa  de  nuestras  caballerías  fué  como  una  explosión, 
producida  por  la  palabra  de  un  hombre,  que  hace  saltar  á 
los  cuatro  vientos  una  muralla.  La  lucha  se  tra])ó  cuerpo 
á  cuerpo;  imo  que  otro  tiro  de  pistola  sonaba  entre  el  cho- 
car de  los  sables. 

La  derrota  y  la  persecución  fueron  inmediatas.  Desde 
las  primeras  hondonadas,  á  que  afluíap  los  prisioneros  im- 
periales vestidos  de  sus  uniformes  azules  y  amarillos  y  con 
cascos  de  suela  negra  y  guarniciones  de  bronce,  hasta  las 
lejanas  colinas  en.  que  se  veíian,  entre  nubes  de  polvo,  los 
pelotones  de  jinetes  perseguidos  por  otros  jinetes,  y  los  tro- 
zos de  caballadas  dispersas,  y  los  grupos  de  soldados  des- 
montados que  entregaban  sus  armas,  todo  aquel  campo,  en 
dos  leguas  á  la  redonda,  se  estremecía  como  un  corazón.  Los 
clarines  de  la  patria  sonaban  la  victoria,  en  torno  de  la 
bandera  tricolor. 

Los  jefes  enemigos,  Riveiro  y  Gonzalves,  habían  huido, 
desconcertados  y  aturdidos ;  sus  caballos  eran  muy  buenos, 
indudablemente,  según  se  ha  dicho.  Pasaron  el  torrentoso 
río  Yi  en  una  balsa,  que  inutilizaron  después.  Sólo  se  sal- 
varon trescientos  hombres  del  ejército  vencido. 


Es  preciso  confesar,  mis  bravos  amigos,  que  aquella  fué 
una  insigne  victoria.  Del  efecto  producido  por  ella  entre 
los  orientales  no  tenemos  que  hablar  ahora;  pero  sí  del  que 
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produjo  en  Buenos  Aires:  aclamaciones  á  Lavalleja,  á  los 
Treinta  y  Tres,  y  á  los  orientales ;  gritos  de  muerte  al  em- 
perador; ataques  al  representante  del  Brasil;  campanas 
echadas  á  vuelo,  iluminaciones  y  todo  lo  demás.  Todo  ello 
cobró  forma  rítmica  en  el  canto  de  un  poeta  bonaerense, 
Juan  Cruz  Várela,  que  escribió  su  oda  á  la  batalla  de 
Sarandí.  que  comienza: 

¡Pueblos  oid,  escarmentad  tiranos! 

La  oda,  como  obra  literaria,  no  pasa  de  mediocre;  pero 
la  multitud  aclamaba  al  bardo ;  le  hacía  recitar  su  canto  en 
las  calles,  en  las  plazas  públicas,  levantándolo  en  alto. 

Y  el  poeta  cantaba: 

"¡Día  de  salvación  y  complemento! 
Ya  amaneciste  en  Sarandí.  Orientales, 
¿Qué  genio  os  inspiró?  ¿Qué  genio  vino 
A  escribir  nuevamente  los  anales 
Del  hombre  libre  y  su  feliz  destino 
Con  sangre  de  opresores? 

Ábrete,  historia,  y  muestra  en  (jué  regiones, 
En  qué  época  del  mundo,  qué  naciones 
Presentaron  jamás  un  grupo  aislado, 

Desvalido,  indefenso, 
De  hombres  que  atravesando  un  río  inmenso. 
Hasta  la  orilla  opuesta  se  lanzaron 
Y  el  fuerte  grito  de  la  guerra  alzaron. 

Héroes,  si  este  renombre. 
Siempre  dado  al  guerrero 
Pero  quizá  no  siempre  verdadero, 
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Ha  sido  alguna  vez  digno  del  hombre, 
Es  hoy,  cuando  mi  musa  reverente, 

De  adulación  ajena, 
Con  él  saluda,  de  entusiasmo  llena, 
A  los  ínclitos  hijos  del  Oriente," 

¿Y  el  efecto  de  Sarandí  en  Montevideo?  Se  ordenó  la 
prisión  de  los  orientales  descollantes,  Giró,  Blanco,  Pérez, 
Suso,  Masini,  etc.  Pero  se  hizo  algo  más  eficaz :  se  pusieron 
á  precio  las  cabezas  de  Rivera  y  Lavalleja,  como  se  había 
hecho  en  la  del  padre  Artigas;  2,000  pesos  valía  la  pri- 
mera; 1,500  la  segunda.  Eran  precios  moderados,  como  lo 
veis :  la  de  Artigas  valía  6,000  pesos ;  era  bastante  más  cara. 
Pero  ahora,  como  entonces,  no  se  halló  vendedor.  Aquellas 
buenas  cabezas  quedaron  sobre  sus  hombros,  felizmente. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  presidido  por  Las  He- 
ras,  no  se  resolvía  á  la  alianza,  sin  embargo;  no  aceptaba 
la  incorporación  de  la  Provincia  Oriental  á  que  era  pro- 
vocado; no  quería  la  guerra  con  el  Brasil  que  ella  en- 
trañaba; no  veía  claro.  Aun  después  de  la  batalla  del 
Rincón,,  los  orientales  envían  á  Pereyra  y  á  Lapido,  como 
comisionados  ante  el  general  Rodríguez,  que  guarnece  la 
frontera  del  Uruguay,  á  fin  de  obtener  de  él  algún  apoyo, 
aunque  sea  indirecto:  que  custodie  siquiera  los  prisione- 
ros hechos  en  la  batalla.  "Dígale  usted  al  valiente  general 
Lavalleja,  contestó  Rodríguez,  que  haga  esfuerzos  por  ser 
feliz ;  pues  si  fracasase  su  heroica  empresa,  yo  tendría  que 
remitir  á  Buenos  Aires,  bajo  segura  custodia,  á  los  que 
buscasen'un  amparo  en  estas  costas." 

Pero  al  fin,  después  de  Sarandí,  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  se  resolvió.  El  mismo  Rivadavia,  que  llegaba  de 
Europa,  y  que  algunos  meses  después  destituirá  á  Las 
Heras.  indujo  á  éste  y  al  Congreso  á  la  alianza  con  los 
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orientalef?;  él,  que  sólo  pensaba  en  su  patria  occidental, 
llegó  á  creer  que,  desviando  las  energías  populares  hacia  la 
ffuerra  exterior,  las  alejaría  de  la  resistencia  interna,  y  se- 
ría más  hacedero  para  él  el  régimen  unitario.  Ese  era,  no 
cabe  la  menor  duda,  el  pensamiento  de  Rivadavia. 

El  25  de  Octubre  de  1825,  el  Congreso  General  Consti- 
tuyente acepta,  por  fin,  la  incorporación  de  la  Provincia 
Oriental  á  las  demás  del  Río  de  la  Plata.  Y  lo  hace  saber 
al  Brasil,  diciéndole  "que,  habiendo  los  habitantes  de  la 
IVovincia  Oriental  recuperado  por  sus  propios  esfuerzos 
la  libertad  de  su  territorio,  y,  después  de  instalar  un  go- 
bierno regular,  declarado  su  unión  con  las  demás  provin- 
cias argentinas,  el  Congreso  la  declaraba  reincorporada  á 
ellas." 

El  emperador  del  Brasil,  al  ser  notificado  de  esa  resolu- 
ción, inicia  las  hostilidades. 

Xuevos  y  frenéticos  entusiasmos  en  Buenos  Aires,  y  en 
todas  las  provincias  occidentales,  nuestras  buenas  herma- 
nas. Los  caudillos,  las  masas,  todos  quieren  la  guerra,  al 
lado  de  los  vencedores  de  Sarandí.  Se  nombran  brigadieres 
á  Lavalleja  y  Rivera ;  se  declaran  héroes  nacionales  á  los 
Treinta  y  Tres.  También  se  les  decreta  una  pensión ;  pero 
ésta  es  rehusada  por  Lavalleja,  que  agradece,  pero  no 
acepta  el  dinero.  Las  Heras  proolama  á  los  orientales,  y  les 
dice:  **  Ocupáis  el  puesto  que  os  debe  la  justicia;  formáis 
la  primer  división  del  ejército  nacional;  lleváis  la  van- 
^lardia  de  esta  guerra  sagrada.  Esa  vuestra  patria,  tan 
bella  como  heroica,  sólo  produce  valientes:  acordaos  de 
riue  sois  orientales,  y  este  nombre  y  esta  idea  os  asegu- 
rarán el  triunfo." 

La  resonante  justicia  que  entonces  se  hizo  á  nuestros 
héroes,  mis  amigos  artistas,  tuvo  caracteres  de  generosa 
apoteosis.  El  doctor  Agüero,  que,  en  el  Congreso,  propuso 
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el  exordio  de  la  ley  en  que  se  aceptó  la  unión  de  los  orien- 
tales, lo  hizo  en  estos  términos:  "Es  preciso  hacer  justicia 
á  los  bravos  orientales,  y  hacerlo  en  este  lugar,  en  la  ley, 
donde  debe  rendirse  justicia  á  ese  esfuerzo  tan  glorioso  y 
tan  heroico,  de  que  no  cuenta  un  ejemplo  la  historia  de 
nuestra  revolución,  y  acaso,  y  sin  acaso,  ninguno  de  los 
pueblos  de  América.  Y  quién  sabe  si  algún  x^ueblo  del 
mundo."  Juzgo  que  eso  es  demasiado;  pero  revela  una 
emoción  sincera. 

VIII 

Comienza,  pues,  mis  buenos  amigos  artistas,  el  último 
acto  de  nuestra  independencia;  lo  que  llamamos  campaña 
de  Ituzaingó  y  las  Misiones.  Esta  campaña  durará  cerca  de 
tres  años :  el  26,  el  27  y  parte  del  28.  En  Agosto  de  1828,  se 
firmará,  en  Río  Janeiro,  el  tratado  que  consagrará  la  inde- 
pendencia de  esos  trasplatinos  ó  cisplatinos,  de  esos  orien- 
tales. Vosotros  diréis  si  eso  es,  ó  nó.  el  fruto  de  sus  propios 
esfuerzos  contra  el  mundo  entero. 

Durante  los  tres  años  de  campaña,  se  sucederán  cuatro 
mandatarios  en  Buenos  Aires :  Las  lleras  inicia  la  alianza, 
el  1."  de  Enero  de  1826;  Rivadavia  derroca  á  Las  Heras,  el 
6  de  Febrero  de  ese  mismo  año  1826,  é  implanta  su  sistema 
unitario  empírico;  cae  Rivadavia,  con  su  régimen,  á  los 
quince  meses  de  subir,  el  27  de  Junio  de  1827,  y,  el  12  de 
Agosto  de  ese  mismo  año,  después  de  un  raes  de  proviso- 
riato  de  López,  cuyo  mandato  se  limita  á  reconstruir  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  sube  el  coronel  Dorrego  con  el 
régimen  federal,  tan  inorgánico  todavía  como  el  unitario 
de  Rivadavia. 

Pero,  al  través  de  todo  esto,  la  guerra  marcha  hacia  ade- 
lante, hacia  la  victoria ;  el  organismo  oriental  va  tomando 
en  ella  su  forma  biológica  personal ;  las  moléculas  ocupan 
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.SU  lugar  definitivo;  los  órganos  comienzan  sils  funciones 
ordenadas.  Esa  campaña  contra  el  extranjero,  mientras  las 
provincias  occidentales  luchan  entre  sí,  es.  para  los  orien- 
tales, más  aún  que  la  ocasión  de  triunfo  exterior,  estímulo 
de  actividad  interna  en  sentido  de  la  cohesión  nacional 
definitiva;  todo  gira  en  torno  del  propósito  común:  la 
formación  de  la  patria.  Los  mismos  antagonismos,  que  no 
tardan  en  nacer,  entre  los  elementos  occidentales  y  los 
orientaleíi  aliados,  entre  Lavalleja  y  Alvear.  contribuyen  á 
unificar  y  diferenciar  á  los  primeros ;  las  mismas  protestas 
de  adhesión  á  que  se  verá  obligado  Lavalleja,  y  forzada  la 
representación  provincial,  para  conservar  la  alianza,  ante 
las  fundadas  desconfianzas  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
con  respecto  á  las  intenciones  intrínsecas  de  los  orientales. 
serán  otras  tantas  revelaciones  de  la  realidad  que  está  en 
el  fondo  de  todas  las  apariencias,  palpitaciones  del  feto  que 
se  mueve  en  aquellas  entrañas  dolorosas ;  las  mismas  riva- 
lidades que  surgen  entre  los  orientales,  entre  Lavalleja  y 
Rivera  especialmente,  y  qne  parecen  fuerzas  divergentes, 
no  son  tales :  son  manifestaciones  de  vida  orgánica  en  labo- 
riosa y  rápida  gestación.  La  patria  se  forma  con  los  carac- 
teres congénitos  de  todas  las  otras  americanas,  y  de  todas 
las  del  mundo:  con  los  gérmenes  morbosos  de  las  futuras 
luchas  intestinas  inevitables:  los  hijos  heredan  las  enfer- 
medades de  los  padres. 

Al  declararse  la  guerra,  en  Enero  de  1826,  es  el  general 
Rodríguez  el  que  primero  pasa  á  territorio  oriental,  con 
1.500  hombres.  En  el  mes  de  Agosto  de!  mismo  año.  es  sus- 
tituido por  el  general  Alvear.  Alvear  precisamente,  el  jo- 
ven dictador  de  1815,  el  conquistador  de  Montevideo  con- 
tra los  orientales,  ol  derrocado  por  Artigns.  el  rival  de  San 
IMartín. 
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Ha  sonado,  pues,  para  Alvear,  la  hora  grande,  después 
de  muchas  horas  pequeñas.  Va  á  Ituzaingó;  allá  lo  espera 
su  soñada  visión :  la  gloria.  Él  es  quien,  después  de  largas 
convulsiones,  organiza  por  fin  el  ejército  que  invade  el 
territorio  brasileño.  Son  7,000  hombres :  la  vanguardia  va 
á  las  órdenes  de  Lavalleja;  el  centro  es  mandado  por 
Alvear ;  á  la  cabeza  de  la  reserva  está  Soler. 

El  ejército  camina  á  la  victoria ;  pero  mientras  tanto,  el 
país  obtiene  el  triunfo  mayor :  se  organiza.  Mientras  La- 
valleja conduce  á  los  soldados  orientales,  queda  á  la  cabeza 
de  la  organización  civil  un  hombre,  que  no  puede  menos  de 
reclamar  vuestra  atención :  es  el  prototipo  del  magistrado ; 
es  todo  virtud,  todo  ponderación  y  equilibrio,  todo  abnega- 
ción :  es  aquel  don  Joaquín  Suárez  de  quien  hemos  hablado, 
el  patricio  republicano,  el  soldado  ciudadano  de  Artigas,  el 
gobernador  de  Montevideo ;  el  que,  con  el  integérrimo  Ba- 
iTeyro,  se  retiró  de  la  ciudad  al  ser  entregada  á  los  portu- 
gueses; el  bravo,  el  bueno,  el  absolutamente  bueno,  en 
cuanto  lo  absoluto  es  aplicable  á  la  virtud  humana.  La 
historia  americana  no  tiene  una  más  íntegra  figura. 


La  guerra  se  desarrolla  lentamente.  El  almirante  Brown, 
que  ya  conocéis,  ha  reaparecido  en  los  mares,  y  libra  com- 
bates triunfales,  Alvear  sigue  hacia  el  Norte :  va  á  buscar 
al  enemigo  en  su  propio  territorio ;  con  él  van  Lavalleja  y 
su  legión:  Garzón,  Oribe,  Zufriategui,  Medina... 

¿Y  Rivera?. . .  Rivera  no  va,  se  ha  quedado;  los  años 
26  y  27  no  lo  verán  en  la  pugna  heroica.  Desde  la  llegada 
del  general  Rodríguez,  se  ha  separado  de  Lavalleja  con  al- 
gunos de  sus  parciales.  Él  creyó  ver,  en  la  dispersión  é  in- 
corporación de  las  fuerzas  orientales  al  ejército  que  ve- 
nía de  la  otra  banda   no  sólo  la  destrucción  del  ejército 
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de  la  provincia,  sino  la  muerte  de  su  autonomía,  "ver- 
dadero fin  perseguido  desde  los  tiempos  de  Artigas."  Son 
sus  palabras.  No  veía  lo  mismo,  por  cierto,  el  comisionado 
Núñez,  enviado  por  el  gobierno  argentino  con  el  objeto  de 
buscar,  entre  los  orientales,  los  elementos  para  quebrantar 
el  prestigio  y  predominio  de  Lavalleja,  en  cuyas  protestas 
de  unión  no  se  creía.  El  informe  de  Núñez  es  concluyente. 
Nada  hay  que  esperar,  según  él,  de  los  orientales;  todos 
siguen  á  Lavalleja.  Y  tampoco  hay  que  hacerse  ilusiones 
sobre  éste,  piíes  abriga  los  mismos  planes  anárquicos  de 
Artigas.  Eso  es  lo  que  vio  Núñez,  aJ  través  de  todas  las 
manifestaciones  ostensibles.  Y  vio  bien;  me  parece  que 
hoy  eso  es  bien  claro. 

Al  estudiarse  las  causas  de  la  disensión  ó  antagonismo 
entre  Rivera  y  Lavalleja,  se  ha  incurrido  muchas  veces  en 
el  error  de  tomar,  como  tales  causas,  las  que  sólo  fueron 
ocasiones.  La  causa  verdadera  estaba  en  algo  que  se  ve 
todos  los  días,  que  está  en  la  humana  naturaleza:  Rivera 
y  Lavalleja  habían  sido  camaradas  al  lado  de  Artigas; 
eran  los  dos  hijos  gemelos  del  patriarca,  y  ninguno  de  ellos 
estaba  dispuesto  á  ceder  su  primogenitura. 

La  revolución  americana  es  la  historia  de  esas  disensio- 
nes. Bolívar  y  San  Martín  fueron  incompatibles.  Recordad 
á  O'Higgins  y  Carrera  en  Chile.  Os  dije,  al  juzgar  á  Ca- 
rrera, que  yo  creía  que  su  primer  pensamiento  era  realizar 
la  libertad  de  su  patria  bajo  su  gobierno,  y  su  segimdo 
pensamiento,  realizar  la  libertad  de  su  patria.  Algo  de  eso 
había,  sin  duda,  en  Rivera  y  Lavalleja.  Pero  es  preciso 
apresurarse  á  decir  que,  pese  á  todas  las  disensiones,  jamás 
separó  á  éstos,  ni  remotamente,  el  odio  que  derramó  la  san- 
gre de  los  Carreras  en  la  nocturna  tragedia  de  Mendoza. 
Y  sin  embargo>  las  estatuas  de  O'Higgins  y  de  Carrera 
se  levantan  hoy,  la  una  al  lado  de  la  otra,  en  la  capital  de 
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Chile.  Por  algo  os  he  dicho  que  el  abrazo  ele  Rivera  y 
Lavalleja,  después  del  pasaje  de  la  Agraciada,  debe  pasar 
por  el  fuego  lustra!,  en  que  la  forma  nítida  y  divina 
emerge  triunfante  de  entre  la  escoria  calcinada. 

Lavalleja  realizaba  su  pensamiento,  unido,  con  sus  orien- 
tales, al  ejército  que  marchaba  hacia  el  Brasil.  Rivera  tenía 
el  suyo :  constituir  una  reserva  de  la  patria  oriental,  sin 
perjuicio  de  que  Lavalleja  llevara  adelante  su  empresa.  No 
es  (jue  fuera  contrario  á  ésta ;  es  que  temía,  por  un  instinto 
deficiente  y  engañoso,  que,  en  el  camino  emprendido,  pu- 
diera refundirse  demasiado  la  personalidad  oriental  en  la 
colectiva  de  las  provincias.  Y  más  que  todo :  es  que  Rivera 
sentía  la  necesidad  de  realizar  una  hazaña  propia,  reso- 
nante, que  le  captara  la  gratitud  de  la  patria.  Con  ese 
pensamiento  se  fué  á  Buenos  Aires,  y  eso  le  mereció  la 
i'eijrobación  de  muchos,  tanto  en  la  banda  oriental  como 
en  la  occidental.  Era  un  anárquico,  un  revoltoso,  digno 
vastago  de  Artigas,  como  decía  Núñez  de  Lavalleja ;  hasta 
llegó  á  dudarse  de  su  fidelidad  á  la  causa  de  la  patria.  Ya 
lo  veremos  reaparecer  entre  las  tinieblas. 


El  ejército  patriota,  cuya  vanguardia  conduce  Lava- 
lleja, camina  hacia  el  Norte,  hacia  Ituzaingó ;  cruza  las 
campiñas  desiertas  del  Uruguay,  bajo  un  sol  de  fuego, 
en  quince  días  de  marchas  incesantes;  vadea  el  río  Ne- 
gro ;  salva  la  frontera,  é  invade  el  territorio  brasileño ; 
cae  sobre  el  pueblo  de  Bagé,  en  el  que  se  apodera  de  las 
|)rovisiones  del  enemigo ;  bate  las  caballerías  de  Bentos 
(íonzálvez  en  Bacacay;  deshace  á  Bentos  ]\Ianuel  Riveiro 
en  el  Omhii.  Simulando  una  retirada,  consigue  que  el 
marqués  de  Barbacena.  general  en  jefe  contrario,  aban- 
done sus  fuertes  posiciones  de  las  sierras  de  Camacuá, 
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y  lo  hace  desplegar  sus  fuerzas  en  campo  abierto,  propi- 
cio á  las  cargas  impetuosas,  en  las  llanuras  de  Ituzaingó. 

Esas  llanuras  estaban  allí  predestinadas,  al  parecer. 
Tienen  algo  de  mitológicas.  Los  hombres  de  Homero 
luibieran  afirmado  que  Palas  Atenea,  con  su  casco  de  oro 
y  la  cabeza  cortada  de  Medusa  en  el  centro  del  escudo, 
estaba  allí  sentada,  esperando  á  un  héroe,  amado  de  los 
dioses. 

Este  iba  en  el  ejército  libertador...  ¿Era  Aquiles? 
;, Ulises  acaso?  Era  un  oriental,  un  soldado,  de  Artigas. 
Los  generales  del  ejército  estaban  poseídos  de  un  espíritu 
funesto;  miraban  á  Alvear  con  ojeriza,  con  razón  ó  sin 
(41a ;  llegaron  hasta  proyectar  un  motín  frente  al  enemigo 
para  sustituir  á  aquél  por  Soler  ó  por  Lavalleja  en  el 
iiuindo  del  ejército.  Todos  ellos  querían,  la  víspera  de  la 
liatalla,  esperar  al  enemigo  en  im  llano  próximo  al  río 
Santa  María;  allí  estaba  el  Desastre.  Pero  uno,  el  joven 
coronel  Eugenio  Garzón,  había  visto  el  casco  de  oro  de 
Palas,  y  su  escudo  vengador  resplandeciente,  en  el  llano  de 
Ituzaingó.  Y  él  condujo  al  ejército  al  altar  de  la  diosa  de 
ojos  claros.  Este  inspirado  Garzón,  nacido  en  Montevideo. 
Iiabía  comenzado  su  carrera  á  los  15  años,  presentándose  en 
(4  Naranjal  á  Artigas,  que  lo  incorporó  á  su  ejército,  como 
cadete,  en  Agosto  de  1811.  Asistió  á  los  primeros  sitios 
de  Montevideo;  de  allí  pasó  á  las  campañas  del  Perú. 
Bolívar,  Sucre,  Santa  Cruz,  lo  amaban  y  enaltecían. 
Cuando  estalló  la  guerra  con  el  Brasil,  pidió  permiso  al 
liibertador  del  Norte  para  acudir  á  ella.  "Al  dar  este 
l)aso,  le  decía,  no  tengo  otro  interés  que  el  de  tomar 
una  parte,  aunque  pequeña,  en  defender  mi  patria,  la 
Handa  Oñental,  cuya  suerte  no  puedo  mirar  con  indife- 
rencia." 

Ahí  lo  tenemos,  la  víspera  de  Ituzaingó,  al  frente  del 
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número  3,  que  él  ha  formado,  y  después  de  haber  estado 
al  maudo  de  toda  la  infantería  que  ocupó  á  Bagé,  y  de 
todas  las  fuerzas,  más  de  la  mitad  del  ejército,  según  dice 
Alvear,  que  allí  quedaron,  cuando  éste  fué  á  Camacuá. 

Es  entonces  cuando  obedece  á  la  visión  de  la  victoria, 
que  comparte  con  otro  oriental,  el  Coronel  Alegre.  Se 
acerca  entonces  á  Alvear,  en  nombre  propio  y  de  su  com- 
pañero, y  le  muestra  el  sitio  por  donde  debe  salir  el  sol. 

Conozcamos,  mis  amigos,  para  honor  suyo  y  de  Alvear. 
la  carta  que  éste  dirige  á  Garzón  en  1832. 

"  Mi  amigo:  Siempre  he  recordado  y  he  dicho  á  todos 
su  parecer  de  usted  la  víspera  de  Ituzaingó;  y  así  como 
no  puedo  echar  de  mi  memoria  que  todos  nuestros  gene- 
rales eran  de  opinión  de  esperar  al  enemigo  en  el  llano 
traidor  de  la  margen  de  Santa  María,  usted  debe  vana- 
gloriarse de  haber  juzgado  muy  bien  lo  que  debía  hacerse, 
y  que  se  hizo  en  efecto;  y»  esto  lo  he  contado  á  todos  por 
que  le  hace  á  usted  honor,  y  porque  es  una  justicia  que 
me  complazco  en  hacer  á  su  mérito." 

Fué  un  día  de  sol,  indudablemente,  el  día  de  Ituzaingó. 

Grande  se  nos  aparece  entonces  Alvear,  el  gallardo 
patricio  occidental  ¡  grande  por  f  in ! . . .  Lavalle,  el  bravo 
entre  los  bravos,  y  Paz,  y  Brandzen,  y  Olavarría.  y  todos, 
todos  los  hermanos  de  la  heroica  banda  occidental  se  nos 
ofrecen  ígneos.  Los  procesos  que  algunos  historiadores 
han  levantado  sobre  esta  campaña  no  se  pueden  leer  á 
la  luz  de  la  mañana  de  Ituzaingó.  El  alma  se  siente 
magnánima ;  hay  mármol  para  todos. 

¿Os  diré  que  también  Lavalleja  fué  digno  de  esa  hora 
trágica  ? . . .  No  lo  creo  necesario.  Él  llevó  la  primera  carga 
sobre  las  caballerías  del  animoso  general  Abren,  que  cayó 
muerto  con  gloria,  después  de  ver  deshechos  sus  valientes 
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escuadrones,  bien  dignos,  por  cierto,  de  sus  vencedores. 
Garzón,  con  su  número  3  de  infantería,  conquistó  los 
aplausos  de  Alvear,  que  le  rinde  reiterados  tributos  con 
motivo  de  su  influencia  en  la  acción.  Brandzen,  el  occi- 
dental, cayó  muerto  también,  muerto  por  la  patria  orien- 
tal, al  llevar  una  carga  imposible  sobre  los  cuadros 
de  infantería  alemana  que  estaban  al  servicio  del  Bra- 
sil. Pero  Manuel  Oribe,  el  oriental,  hace  posible  una 
carga,  tan  imposible,  al  parecer,  como  la  de  Brandzen, 
cuando,  al  ver  que  sus  jinetes  retroceden  ante  el  fuego,  los 
inyecta  del  virus  ígneo  con  un  gesto  homérico:  sus  solda- 
dos io  ven  arranearse  las  charreteras  de  coronel,  y  arrojar- 
las gritando:  **  No  soy  digno  de  ellas,  si  mis  soldados  no 
son  dignos  de  mí."  Y  lo  fueron  ¡vaya  si  lo  fueron!  Car- 
garon, y  vencieron. 

Aquello  fué  grandioso :  no  hay  que  dudarlo.  Seis  horas 
duró  la  batalla;  diez,  dicen  los  partes  brasileños;  16,000 
soldados  entraron  en  combate.  9,000  del  Brasil  y  7,000 
del  Plata.  Entre  estos  últimos,  3,000  eran  orientales.  Tres 
mil  orientales ...  y  Garzón.  Mil  doscientos  muertos  ene- 
migos quedaron  en  el  campo;  dos  banderas,  diez  piezas 
de  artillería,  todo  el  parque  y  bagajes.  Quinientos  hom- 
bres, entre  muertos  y  heridos,  cayeron  de  los  nuestros. 


IX 


Si  creyerais,  mis  amigos,  que  la  victoria  de  Ituzaingó 
determinó,  por  fin,  nuestra  independencia  del  heredero 
de  Portugal,  creeríais  algo  muy  razonable  al  parecer. 
Y  mucho  más  si  os  dijera,  como  os  digo,  que  los  patrio- 
tas obtuvieron  nuevos  triunfos,  entre  los  que  descuella 
el  de  Camacuá;  y  que,  en  los  mares,  el  almirante  Brown 
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obtenía  victorias  navales  decisivas,  de  las  que  el  Juncal 
es  el  supremo  tipo. 

No  fué  así,  sin  embargo.  Aun  no  tenemos  patria  los 
orientales.  Y,  lo  que  es  más  asombroso,  aun  estamos  en 
peligro  de  no  tenerla  en  mucho  tiempo,  si  por  nosotros 
mismos,  con  almas  y  cuerpos  puramente  orientales,  no 
realizamos  un  nuevo  milagro  heroico. 

Es  claro  que  no  se  os  ocurre  de  donde  pueden  salir 
esos  cuerpos  orientales,  con  sus  almas  correspondientes, 
desde  que  todo,  al  parecer,  está  concentrado  en  esa  campaña 
de  Ituzaingó.  También  eso  es  verdad.  No  sólo  está  concen- 
trado, sino  que  está  agotado  en  ella.  Los  orientales  no 
pueden  tener  más  sangre  disponible,  mientras  las  ma- 
dres no  engendren  y  echen  al  mundo  nuevos  hijos.  En 
vano  el  mismo  Suárez,  dejando  el  gobierno  á  Giró,  reco- 
rre los  campos  en  busca  de  soldados:  hasta  los  mucha- 
chos están  en  las  filas,  y  muchas  mujeres  han  peleado 
en  ellas.  Recordad  los  que  han  muerto  con  Artigas;  pen- 
sad en  que  han  combatido  en  Ituzaingó  3.000  orientales; 
no  olvidéis,  por  fin,  que  la  población  de  ese  pueblo  no 
llega  á  70.000  almas,  y  que  las  mujeres  orientales,  como 
todas  las  hembras,  necesitan  una  gestación  para  parir  y 
amamantar  soldados  futuros. 

No  hay  que  contar  tampoco  con  nuevos  elementos  au- 
xiliares que  vengan  de  Buenos  Aires.  —  Eso  mucho  me- 
nos. ]Mal  puede  Rivadavia  pensar  en  reforzar  su  auxilio 
á  los  orientales,  cuando  no  puede  auxiliarse  á  sí  mismo. 
Ya  os  dije  que  las  provincias,  sin  excluir  Buenos  Aire^ 
se  han  levantado  contra  él,  y  contra  su  sistema  unitario: 
aquello  es  un  infierno.  Y  cuidado  que  ya  no  anda  por 
allí  Artigas,  el  genio  infernal.  Rivadavia  y  su  partido 
han  menester  de  sus  tropas,  aun  de  las  vencedoras  en  Itu- 
zaingó, para  sofocar  la  revuelta  interna:  necesitan  des- 
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hacerse  de  los  orientales,  dejarlos  para  mejor  ocasión. 

Y  he  aquí  por  qué  os  he  dicho  que  nos  es  necesario  un 
nuevo  milagro  heroico. 

Con  objeto  de  disponer  de  sus  legiones,  Rivadavia  re- 
suelve desistir  de  la  guerra  emprendida,  proponiendo  la 
paz  al  Brasil.  Su  enviado  ante  la  corte,  que  es  nada  menos 
<|ue  García,  el  mismo  que  gestionó  la  primera  invasión 
portuguesa,  llega  á  Río  de  Janeiro,  y  allí  estipula  y  firma 
ima  grande  ignominia.  No  podéis  imaginarla,  si  yo  no 
os  la  digo :  estipula  y  firma  la  devolución  de  la  Provincia 
Oriental  al  heredero  de  Portugal,  el  vencido  en  Ituzaingó, 
cuyos  derechos  sobre  ella  reconoce.  El  emperador  exigía  la 
devolución  de  esa  Provincia  Oriental,  y,  además,  pedía  que 
se  entregara  al  Brasil  la  isla  de  Martín  García,  de  que  el 
Imperio  necesitaba,  para  mayor  seguridad  de  sus  fronteras 
y  de  su  tranquilidad.  García  firmó  la  entrega  de  la  Pro- 
vincia Oriental,  pero  no  la  de  la  isla.  La  isla  interasaba 
á  su  patria  más  que  la  provincia. 


La  ira  del  pueblo  argentino,  ante  aquella  tentativa,  no 
tuvo  límites.  El  gobierno  apareció  también  irritado  en 
extremo:  Rivadavia  repudió  el  tratado,  como  una  trai- 
ción á  la  patria,  y  echó  toda  la  responsabilidad  sobre  el 
negociador,  que  había  violado,  decía,  sus  instrucciones; 
éstas  le  imponían  la  devolución  de  la  Banda  Oriental,  ó 
su  independencia. 

Está  bien,  mis  amigos  artistas;  no  hemos  de  contro- 
vertir más  de  lo  necesario  este  punto.  El  señor  don  Vi- 
cente Fidel  López,  historiador  argentino  que  conocéis, 
afirma  que.  al  embarcarse  García  para  Río  Janeiro,  el  doc- 
tor Aguirre  y  otros  patricios  lo  despidieron  diciéndole: 
■'  En  fin.  García,  ya  sabe  usted  lo  que  nos  va  en  esto 
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á  los  hombres  de  1823 ;  sáquenos  usted,  á  todo  trance,  de 
este  pantano. 

—  ¿A  todo  trance ? . . . 

—  De  otro  modo,  caeremos  en  la  demagogia  y  en  la  hnv- 
barie;  salvar  á  nuestro  país  es  lo  primero. 

— Usted  sabe  que  esa  misma  es  mi  opinión  ",  dijo  el 
enviado  de  Rivadavia. 

Eso  afirma  López,  y  bien  sabido  se  lo  tendrá.  Pero  nos- 
otros, amigos  míos,  sin  engolfamos  demasiado  en  este  epi- 
sodio, que  nada  tiene  de  nuevo,  debemos  creer  que  Riva- 
davia se  irritaba  deveras  contra  su  enviado. 

Todos  sabemos,  sin  embargo,  que  la  clave,  para  conocer 
el  espíritu  de  una  misión  diplomática,  no  es  otra  que  co- 
nocer la  elección  del  hombre  á  quien  es  confiada.  Y 
con  saber  que  el  enviado  de  Rivadavia  y  su  partido  fué 
don  Manuel  José  García  tenéis  la  clave  de  este  sencillo 
asunto.  ¡  Elegir  á  García  para  conseguir  la  devolución  ó  la 
independencia  de  la  Provincia  Oriental ! . . . .  Y  yo  os  ase- 
guro que  ese  Rivadavia  no  era  un  inocente. 

El  supremo  intérprete  de  la  historia,  mis  amigos,  es  la 
historia  misma.  Mucho  más  que  los  papeles,  así  sean  más 
venerables  que  la  barba  de  Júpiter. 

Esa  rabiosa  y  heroica  irritación  del  pueblo  argentino 
ante  la  misérrima  tentativa  de  García,  conmueve  ho>' 
nuestras  entrañas  de  orientales;  vemos  en  ella  la  intrín- 
seca fraternidad  de  una  madre  común;  amamos  á  ese 
pueblo.  Pero  es  preciso  que  nos  fijemos  en  la  causa  en- 
trañable de  esa  pasión,  profunda  como  las  raíces  de  las 
cosas  vivas.  El  espíritu  de  fuego  que  allí  ardía  nos  es 
bien  conocido,  y  no  es  ciertamente  el  que  animó  á  Riva- 
davia ni  á  su  partido,  ni  á  otros  partidos,  cualquiera 
sea  su  nombre;  ese  espíritu  reside  en  el  pueblo,  en  la 
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masa  heroica  argentina.  Es  injusto  hacer  cargar  á  Gar- 
cía con  ese  deforme  mochuelo  de  ojos  siniestros,  que  no 
es  sino  un  miembro  de  una  larga  familia.  ¿No  apareció, 
allá  en  1811,  cuando  nuestros  auxiliares  levantaron  el 
primer  sitio  de  ^Montevideo,  y  Artigas  se  quedó  solo, 
rodeado  de  su  pueblo  que  lo  miraba  ansioso,  y  en  poder 
de  españoles  y  portugueses  ? . . . .  ¿  No  se  le  vio  aparecer 
(le  nuevo  en  el  segundo  sitio,  cuando  se  dio  á  Rondeau  la 
orden  imperiosa  y  reiterada  de  levantarlo,  y  de  dejar 
de  nuevo  á  los  orientales  librados  á  su  adverso  destino? 
¿No  sacó  la  cabeza  de  entre  la  sombra,  cuando  se  pro- 
puso á  Artigas,  en  1815,  la  independencia  de  la  Banda 
Oriental,  es  decir,  el  desprenderse  del  resto  de  América, 
para  entenderse  sola  con  el  portugués?...  ¿No  graznó, 
por  fin,  siniestramente,  en  1816,  cuando  ese  mismo  Gar- 
cía, que  hoy  carga  con  el  pájaro  nocturno,  negociaba,  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  del  Director,  del  Congreso 
de  Tucumán,  y  de  todos  los  demás,  la  entrega  del  mal- 
vado Artigas  y  de  su  pueblo  al  rey  portugués?. . . 

Mis  amigos:  hemos  hablado  ya  mucho  de  todo  eso, 
para  que  dejéis  de  reconocer  cuál  es  el  espíritu  de  fuego 
que  irrita  noblemente  al  pueblo  argentino  ante  la  actual 
tentativa  de  García.  Imaginad  que  hubiera  predominado 
en  Buenos  Aires  el  genio  pálido  que  allí  fué  muerto  por 
Artigas,  y  que  ahora  reaparece;  suponed  que  se  hubiera 
establecido,  como  lo  querían  Rivadavia  y  los  demás,  la* 
monarquía  de  Borbón  unida  á  la  de  Braganza,  ó  cosa 
por  el  estilo,  y  decidme  si  hubiera  pai-eeido  tan  oprobioso, 
como  ahora  parece  á  los  primaces  de  la  política,  el  tra- 
tado firmado  por  García,  que  entrega  al  Brasil  su  anhe- 
lada provincia  cisplatina,  y  le  redondea  su  territorio  atlán- 
tico. 
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No  creo  que  nada  pueda  verse  con  mayor  claridad  en 
la  historia.  No  es  Rivadavia  quien  siente  esa  heroica 
irritación,  ni  son  sus  hombres:  es  el  pueblo  argentino. 
Pero  el  pueblo  argentino  animado  por  aquel  espíritu  de 
Artigas,  que  le  dio  en  Las  Piedras  su  primera  victoria ; 
que  le  promulgó  su  decálogo  en  las  instrucciones  del 
año  13;  que  él  acaudilló,  conjuntamente  con  el  oriental, 
en  sus  luchas  por  la  democracia  y  la  república,  contra  el 
patriciado  monárquico;  que,  según  ha  sido  bien  recono- 
cido, salvó  esa  democracia,  ofreciéndole  como  holocausto 
á  ese  pueblo  oriental,  que  ahora  quiere  ser  sacrificado  de 
nuevo,  á  la  unificación  de  la  patria  occidental  del  Plata. 

Ante  el  efecto  de  la  tentativa  de  García,  y  convencido 
de  que  la  guerra  tiene  que  seguir,  y  de  que  no  cuenta 
con  elementos  para  su  obra,  Rivadavia  cao  del  poder 
con  su  sistema  unitario,  y  sube  Borrego  con  el  suyo  fede- 
ral. Palabras,  palabras,  palabras.  Esto,  para  mí,  tiene 
mucha  analogía  con  la  caída  de  Alvear,  sustituido  por 
Alvarez  Thomás  en  1815.  Dorrego,  cualesquiera  que  sean 
sus  buenas  intenciones,  no  puede  estar  tampoco  animado 
plenamente  del  espíritu  de  Artigas.  Bien  es  verdad  que  fué 
deportado  por  Pueyrredón,  á  fines  de  1816,  por  haber 
combatido  la  entrega  de  los  orientales  al  invasor  extran- 
jero ;  pero  no  lo  fué  por  su  amistad  hacia  Artigas,  á  buen 
seguro ;  ya  os  he  hecho  distinguir  bien  la  federación  interna 
de  los  políticos  bonaerenses,  de  la  idea  federal  del  liber- 
tador oriental.  Dorrego  buscará  una  solución  para  la 
guerra  con  el  Brasil;  pero  ella  no  será  inquebrantable, 
heroica:  todo  puede  surgir  de  allí;  todo  puede  aparecer, 
hasta  el  mismo  demonio. 

El  nuevo  gobernador  de  Buenos  Aires  dispone  que 
Lavnllejn  reemplace  á  Alvear  en  el  mando  del  ejército 
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vencedor  en  Ituzaingó.  En  ese  día  firmó  su  sentencia 
de  muerte :  el  coronel  Lavalle  aspiraba  al  puesto,  y  Lavalle 
fusilará  á  Dorrego. 

Lavalleja  emprende  operaciones;  pero  aquello  no  ter- 
mina, todo  es  superficial.  Se  -espera  sólo  que  el  asunto 
se  resuelva  por  sí  mismo,  que  los  acontecimientos  vengan 
por  la  posta.  Dorrego  no  tiene  idea  fija  sobre  los  desti- 
nos de  la  Banda  Oriental,  y  vosotros  sabéis  que  las  ca- 
bezas sin  idea  están,  como  las  casas  desalquiladas,  expues- 
tas siempre  á  recibir  malos  inquilinos.  Lavalleja  y  sus 
hombres  parecen  convencidos,  por  otra  parte,  de  que  todo 
está  ya  terminado,  y  nada  hay  que  temer. 

Es,  pues,  indispensable,  como  supremo  recurso  para 
curar  esa  atonía,  una  nueva  y  última  inyección  de  la  san- 
gre del  profeta  ausente. 

Y  aunque  os  parezca  imposible,  la  nueva  sangre,  la 
vieja  sangre  mejor  dicho,  va  á  circular  por  ese  árbol 
arterial. 


Para  ello  estaba  reservado  Rivera.  Éste  ha  desembar- 
cado en  la  costa  oriental,  en  Soriano,  con  70  hombres,  el 
25  de  Febrero  de  1828.  Un  año  había  pasado  después  d-3 
Ituzaingó. 

¿  De  dónde  sale  ese  hombre  ? . . .  ¿  Qué  es  lo  que  ha  he- 
cho hasta  ahora,  y  qué  es  lo  que  quiere?... 

Viene,  como  Lavalleja  con  sus  Treinta  y  Tres,  de  la 
costa  argentina;  como  él,  ha  cruzado  el  Uruguay  con 
algunos  hombres ;  como  él,  desde  que  dejó  el  territorio 
oriental  en  1826,  al  comenzar  la  alianza  de  orientales  y 
occidentales,  ha  sido  objeto  de  persecuciones  por  parte 
del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Rivadavia  lo  creyó  pri- 
meramente suyo,  y  lo  protegió;  lo  juzgó  en  seguida  con- 
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trario  —  y  no  sin  causa  por  cierto  —  y  lo  declaró  re- 
belde^ decretó  su  prisión.  Él,  cruzando  selvas  y  montes, 
corriendo  en  la  obscuridad  de  las  noches  sin  estrellas, 
viendo  la  muerte  á  cada  paso,  huyó,  y  se  refugió  en  las 
provincias,  en  el  terreno  de  Artigas.  Fué  á  esconderse 
al  lado  de  López,  gobernador  de  Santa  Fe.  Y  allí  esperó 
su  hora. 

Viene,  pues,  de  allá,  y  viene  con  un  pensamiento  que 
nos  es  conocido.  Como  complemento  de  la  campaña  de 
los  Treinta  y  Tres,  quiere  realizar  el  plan  primitivo  de 
Artigas:  atacar  al  heredero  de  Portugal  donde  Artigas 
(juiso  atacar  á  Portugal  mismo,  en  las  Misiones  orien- 
tales, allá  en  el  Norte,  hacia  la  frontera  del  Paraguay, 
donde  luchó  y  cayó  Andresito,  el  gran  Andresito. 

Esa  aparición  de  Rivera,  mis  amigos,  en  momentos  en 
que  el  mismo  Lavalleja,  vencedor,  lleno  de  gloria,  erigido 
en  arbitro  supremo  de  la  patria,  parece  creer  terminada 
su  misión  gloriosa  sin  haberse  dado  el  golpe  decisivo, 
nos  recuerda  la  nueva  aparición  de  la  sombra  del  Rey 
HaTnlet  á  su  hijo,  que  se  entretiene  en  imprecar  á  su 
madre. 

Y  dice  el  joven  príncipe,  sobrecogido,  á  la  sombra  ven- 
gadora : 

— "¿Qué  me  quieres  sombra  querida?...  ¿Vienes  á 
reprender  las  lentitudes  de  tu  hijo,  que,  dejando  que  el 
tiempo  corra,  y  que  su  imaginación  se  enfríe,  descuida  la 
ejecución  de  tus  pavorosos  mandatos?. . .  ¡Oh,  habla!" 

Es  la  sombra  armada  de  Artigas  la  que  ha  desembar- 
cado en  el  vencedor  del  Rincón:  viene  á  sacudir  una 
vez  más  la  fibra  heroica. 


Es  preciso,  mis  amigos,  que  os  deis  cuenta  muy  exacta 
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del  momento  en  que  estalla  esta  locura  de  Rivera,  y  de  lo 
<iue  hubiera  pasado  sin  ella. 

Dorrego,  rodeado  de  conspiraciones,  no  está  menos 
deseoso  que  Rivadavia  de  recuperar  las  tropas  que  auxi- 
lian á  los  orientales,  sin  presumir  que  entre  ellas  está  el 
cuadro  que  lo  ha  de  fusilar.  No  está,  pues,  menos  apre- 
miado que  aquél  por  la  terminación  de  la  guerra  con  el 
Brasil.  "Necesitamos  la  paz,  la  paz,  la  paz"  dice  en  una 
carta.  "No  podemos  continuar  la  guerra.  Rivadavia  ha 
dejado  el  país  en  esqueleto,  exhausto  el  tesoro;  en  el 
parque  no  hay  una  bala  que  tirar  á  la  escuadra  enemiga, 
no  hay  ni  un  fusil,  ni  un  grano  de  pólvora,  ni  con  qué 
CíMiiprarlo. ' ' 

El  Brasil  también  quiere  la  paz;  tampoco  puede  con 
la  guerra.  Es  este  un  momento  de  suprema  expectativa, 
del  que  puede  resultar  una  vez  más  el  sacrificio  de  los 
orientales. 

Entonces  surge  Rivera,  como  una  llamarada  del  fuego 
cósmico  subterráneo.  Rivera  no  es  la  paz,  ó,  más  bien 
dicho,  es  la  paz,  pero  no  á  todo  trance:  es  la  sentencia 
de  la  guerra.  Se  dijo  que  era  el  d-esorden.  Era  todo  lo 
contrario:  era  el  orden,  la  fuerza  de  la  ley  incontrasta- 
ble, la  sola  realidad  en  ese  momento. 

Y  así  lo  dice  á  todos  sus  compatriotas,  al  volver  á  la 
patria.  Se  lo  dice  á  don  Luis  Eduardo  Pérez,  goberna- 
dor interino.  Se  lo  jura  al  mismo  Lavalleja.  Les  dice  que 
viene  dispuesto  á  someterse  á  quien  se  le  indique,  á  pe- 
lear á  las  órdenes  de  quien  se  le  mande ;  pero  que  es  nece- 
sario combatir,  luchar  sin  pérdida  de  momento,  lanzarse 
sobre  las  Misiones,  conquistarlas,  dar  allá  el  último  golpee. 

Dorrego,  que  penetra  el  pensamiento  de  Rivera:  que 
sabe,  tanto  como  éste,  que  allá  en  las  Misiones,  y  sólo  allá, 
<'stá  la  independencia  orienta!,  pero  que  cree  que  la  con- 
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quista  meditada  por  aquél  puede  dificultar  la  paz  que  le 
es  necesaria,  anatematiza  al  héroe  imprudente;  intima 
á  Lavalleja  que  lo  persiga  como  á  una  calamidad;  que 
desbarate  sus  planes ;  que  lo  castigue  como  á  reo  de  lesa 
patria.  Eivera  es  un  rebelde,  un  anárquico,  un  traidor 
probablemente,  también  un  traidor. 

Meditad  un  momento,  mis  amigos,  en  la  situación  de 
Lavalleja  ante  esa  orden  de  Borrego,  y  decidme  si,  en  la 
opción  entre  el  plan  de  Rivera  y  la  continuación  de  la 
alianza  con  Buenos  Aires,  el  deber  de  optar  por  lo  pri- 
mero era  claro  en  el  jefe  de  los  Treinta  y  Tres.  ¿Y  si  Ri- 
vera fracasa,  como  es  de  presumirse?  Lavalleja  optó  por 
lo  segundo;  persiguió  á  Rivera;  obedeció  las  órdenes  de 
Borrego;  conservó  la  alianza  con  Buenos  Aires. 


Y  Rivera  se  lanzo  solo  á  la  empresa,  perseguido  por 
todo  el  mundo.  Resolvió  jugarlo  todo  en  esa  partida ; 
todo,  hasta  el  honor. 

E  invadió,  con  un  puñado  de  hombres,  el  territorio 
brasileño,  seguido  de  cerca  por  el  coronel  don  Manuel 
Oribe,  enviado  en  su  persecución. 

El  río  Ibicuí,  invadeable,  se  opone  á  su  paso.  Rivera 
ordena  que  se  cruce,  aunque  sea  por  el  aire.  Los  soldados 
obedecen:  pasan  el  río  nadando,  con  los  sables  en  la  cin- 
tura y  las  pistolas  atadas  en  la  cabeza.  Los  primeros  que 
pisan  tierra  del  otro  lado,  combaten  con  la  guardia  impe- 
rial que  allí  los  espera,  y  la  destrozan.  Rivera,  al  llegar 
á  la  costa,  advierte  la  llegada,  á  la  margen  opuesta,  de  las 
fuerzas  de  Oribe  que  lo  persigue.  Se  encuentra,  pues, 
con  un  enemigo  al  frente,  y  otro  á  retaguardia,  dispuesto 
á  cruzar  el  río  tras  él.  Un  relámpago,  uno  de  tantos, 
brilla  en  la  cabeza  del  fulgurante  caudillo.  Se  pone  en 
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comimicaeión  con  el  jefe  enemigo  brasileño,  y  le  dice: 
"  ¿  Ve  usted  aquella  fuerza  que  está  del  otro  lado  del  río  ? 
Es  la  vanguardia  del  grande  ejército  de  la  patria.  Yo 
formo  parte  de  ella.  Sólo  espera  mi  aviso  para  vadear. 
La  resistencia  de  usted  será  inútil.  Ríndase."  El  ene- 
migo se  rindió.  Oribe,  por  su  parte,  creyó  que  Rivera  hacía 
causa  común  con  ese  enemigo ;  no  se  creyó  bastante  fuerte 
contra  ambos,  y  desistió  de  su  persecución.  Y  Rivera  dejó 
el  Ibicuí  á  su  espalda,  y  penetró  al  galope,  y  sonriendo 
con  su  clásica  sonrisa,  en  el  ansiado  territorio,  que  ya 
consideraba  suyo. 

Y  venció  en  todas  partes.  Derrotó  al  coronel  Alencas- 
ter,  gobernador  de  la  provincia  invadida;  conquistó  las 
Misiones  orientales. 

Lo  hizo  todo  en  veinte  días,  en  una  carrera  vertiginosa 
de  caballos.  Consumó,  en  menos  de  un  mes  de  fiebre,  lo 
que  Artigas  no  pudo  realizar  en  cuatro  años.  Y,  en  su  nota 
de  26  de  ]\Iayo  de  1828,  comunica  sus  triunfos  al  gober- 
nador Dorrego,  y  lo  felicita  por  ellos. 

Aquella  hazaña  inverosímil  desarrugó  entrecejos  y 
descorrió  tinieblas.  El  asombro  y  el  entusiasmo  apare- 
cieron en  los  gestos.  De  la  noche  á  la  mañana.  Rivera, 
como  Artigas  en  otros  tiempos,  se  transformó,  de  un 
traidor  rebelde,  en  un  héroe  de  -romancero .  En  Buenos 
Aires  fué  aclamado  y  levantado  sobre  el  escudo,  como 
lo  fueron  Lavalleja  y  los  Treinta  y  Tres.  **  La  victoria 
de  jMisiones,  escribía  Dorrego  á  Lavalleja,  es  una  gloria 
nacional,  que  debe  servir  de  vínculo  de  confraternidad  á 
los  patriotas." 

También  se  quiso  ir  entonces  á  recoger  esa  victoria: 
se  envió  á  López,  gobernador  de  Santa  Fe,  para  que 
tomara  el  mando  del  ejército  con  que  Rivera  había  ven- 
cido, dando  á  éste,  como  á  Artigas  después  de  Las  Pie- 
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dras,  el  puesto  de  segundo.  Sí:  se  le  enviaban  sus  despa- 
chos de  segundo  jefe  del  ejército  del  norte.  Pero  Rivera, 
como  Artigas,  declinó  tan  alto  honor,  y  se  guardó  muy 
bien  de  entregar  su  ejército.  Era  suyo,  de  los  orientales 
exclusivamente.  Son  muy  interesantes  las  notas  que  po- 
seemos, en  que  Dorrego  insiste  con  Rivera,  rogándole  que 
acepte  el  puesto  que  se  le  designa.  Nó.  Rivera  no  se  con- 
vence, ni  mucho  menos,. 

Allá  lo  tenéis  en  San  Borja,  en  aquel  San  Borja  que 
no  pudo  consv?rvar  Andresito,  y  en  que  comenzó  el  desas- 
tre de  Artigas;  allá,  cerca  de  la  frontera  del  Paraguay, 
en  que  el  viejo  sembrador  ara  la  tierra,  y  recoge  man- 
dioca y  maíz;  en  la  frontera  que  Artigas  trazó  á  la 
patria  en  sus  instrucciones  del  año  13.  Nadie  sabe  adonde 
hubiera  ido  á  parar  ese  hombre  Rivera  con  el  impulso 
adquirido;  pero  es  indudable  que  hubiera  ido  muy  lejos, 
según  era  impaciente  el  -espíritu  que  soplaba  en  sus 
oídos,  como  viento  loco,  lleno  de  gritos. 

El  emperador  del  Brasil  pensó  discretamente  eu  el 
asunto.  Él  contaba  con  las  disensiones  surgida.s  entre  los 
caudillos  del  Uruguay,  esperando  aún  quedarse  con  esa 
buena  tierra ;  pero  al  saber  la  conquista  de  las  Misiones, 
dijo  á  sus  ministros:  "Con  otra  nueva  discordia  entre 
los  jefes  orientales,  se  nos  vienen  hasta  Porto  Alegre,  Es 
preciso  hacer  la  paz,"  Tenía  razón,  y  procedió  con  buen 
acuerdo  Su  Majestad  el  Emperador.  Y  todas  las  majes- 
tades de  la  tierra  deben  proceder  así:  es  preciso  hacer 
la  paz  con  esos  orientales,  si  se  quiere  vivir  en  paz. 

Es  indudable,  mis  amigos,  que  la  expedición  de  las  Mi- 
siones fué  una  nueva  revelación  de  la  verdad  intrínseca. 
Notad  que  quien  la  realiza  es  un  caudillo  oriental,  que 
ataca  al  enemigo  por  su  cuenta,  por  su  sola  inspiración, 
contra  Buenos  Aires,  y  aun  contra  los  mismos  aliados 
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orientales  de  éste,  cuando  juzga  que  esa  alianza  amenaza 
hacerse  demasiado  íntima.  La  campaña  de  las  Misiones  es 
como  una  nueva  y  definitiva  inyección  de  sangre  pura  de 
Artigas  en  el  organismo  de  la  patria. 

Entonces  aparece  de  nuevo  Inglaterra,  como  en  tiem- 
pos de  Lord  Stranfort,  y,  representada  por  Lord  Pon- 
somby.  se  ofrece  de  consejera  ó  mediadora.  La  razón  do 
esa  mediación  de  Inglaterra  fué  expuesta  con  energía  por 
Lord  Ponsomby,  en  estos  términos,  que  nos  hace  conocer 
Saldías:  "El  gobierno  inglés  no  ha  traído  á  América  la 
familia  real  de  Portugal  para  abandonarla.  Y  la  Europa 
na  consentirá  jamás  que  sólo  dos  estados,  el  Brasil  y  kts- 
Provincias  Argentinas,  sean  dueños  exclusivos  de  las  costas 
orientales  de  la  América  del  Sud."  Vosotros  sabéis  que  la 
primera  condición  para  dar  un  consejo  es  saber  que  él  es 
aceptado  de  antemano.  Inglaterra  dio  oportunamente,  en 
este  caso,  su  buen  consejo,  es  decir,  dio  forma  á  lo  que 
estaba  consumado  en  el  fondo :  ofreció  su  mediación,  para 
que  se  terminara  la  guerra  que  iniciaron  los  Treinta  y 
Tres,  ó  Artigas,  mejor  dicho. 

Se  firmó  entonces  eso  que  ha  dado  en  llamarse  tratado 
de  paz,  y  que  de  todo  tiene  menos  de  tratado,  como  que  no 
es  otra  cosa  que  la  sentencia  de  la  guerra.  Pero  la  verda- 
dera paz  no  la  hizo  el  Brasil  con  las  Provincias  Unidas,  ni 
viceversa,  bien  que  sean  el  Brasil  y  las  Provincias  Unidas 
las  potencias  signatarias  del  documento.  La  hicieron  todos 
con  la  fuerza,  con  la  realidad  intrínseca  de  las  cosas: 
la  pactaron  con  la  verdad  que  todos  sentían,  de  mucho 
tiempo  atrás:  los  orientales  no  eran  ni  argentinos  ni  bra- 
sileños; ni  querían  ni  i)odían  serlo,  pese  á  todas  las  fór- 
mulas, simulacros,  violencias  y  mentiras.  Era  preciso 
quedar  en  paz  con  esa  realidad  indestructible,  basada  en 


386 


todo  lo  que  hemos  visto,  partiendo  desde  las  entrañas  de 
]a  tierra;  era  menester  retirarse  de  común  acuerdo,  pues 
anil)os  luchaban  contra  la  naturaleza,  y  abrir  paso  á  la  ley 
inexorable  de  ésta;  en  una  palabra:  reconocer  á  Artigas, 
(4  profeta  sembrador  de  raíces. 

Así  se  hizo  en  el  protocolo  pi'eliminar  que  se  firmó  en 
Río  Janeiro,  el  27  de  Agosto  de  1828.  El  Brasil  ''declara 
en  él  á  la  Provincia  de  Montevideo  separada  del  Impe- 
]'i(),  para  que  pueda  constituirse  en  estado  indepen- 
diente." El  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  —  más  des- 
unidas que  nunca  en  ese  momento  —  ''concuerda  en  de- 
clarar la  independencia  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
y  en  que  ésta  se  constituya  en  estado  soberano." 

Bien  comprendéis  que,  en  ese  tratado,  intervino  la  Pro- 
vincia Oriental  como  una  de  las  Provincias  Unidas  que 
allí  pactaban;  ella  estuvo  representada  en  ese  acto,  tanto 
como  Buenos  Aires,  ó  Tueumán,  ó  Santa  Fe,  por  los  nego- 
ciadores Guido  y  Balcarce,  que  fueron  los  plenipoten- 
ciarios. Eso  es  bien  claro,  puesto  que  el  pacto  de  unión 
sancionado  el  25  de  Agosto  de  1825  sólo  dejó  de  existir, 
para  quedar  en  todo  su  vigor  la  declaratoria  de  indepen- 
dencia de  ese  mismo  día,  después  de  ratificado  el  tratado 
de  1828.  Los  que  han  dicho,  pues,  que  la  independencia 
oriental  fué  obra  de  terceros,  en  que  para  nada  intervino 
el  estado  que  nacía,  han  dicho  adrede  una  simpleza  mal- 
intencionada. 

Esa  intervención  en  los  tratados  escritos  es  muy  secun- 
daria, por  otra  parte. 

Vosotros  sabéis,  mis  amigos,  que  esas  declaraciones  ó 
reconocimientos  de  independencia  no  son  causa  sino  efecto 
<lel  nacer  de  los  estados ;  éstos  nacen  porque  deben  nacer,  y 
porque  quieren  nacer.  Nadie  da  la  vida  á  un  hombre  por  el 
Ikm'Iio  de  afirmar  que  vive. 
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La  República  Oriental,  cuyo  advenimiento  proclaman  en 
ese  tratado  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  y  el  empe- 
rador del  Brasil,  y  que  inmediatamente,  el  18  de  Julio  de 
1830,  dicta  y  jura  la  sabia  Constitución  republicana  que 
aun  hoy  nos  rige,  era  uno  de  los  miembros  de  la  Federa- 
ción de  América  de  que  habla  Sarmiento,  uno  de  los  esta- 
dos que  nacieron  juntos,  al  desprenderse  las  colonias  de  la 
metrópoli  española.  Era  aquel  de  que  habla  Artigas 
cuando  dice,  en  su  nota,  tres  veces  memorable,  de  1811,  al 
gobierno  del  Paraguay.  "Así  se  ha  visto  dividirse  en 
nuevos  estados  un  cuerpo  deforme,  á  quien  un  cetro  de 
hierro  ha  tiranizado.  Pero  la  sabia  naturaleza  parece 
que  ha  señalado  para  entonces  los  límites  de  las  so- 
ciedades." Es  la  región  atlántica,  que  tenía  por  núcleo 
urbano  la  ciudad  de  Montevideo,  de  lengua  y  tradi- 
ciones españolas,  y  que  esa  ciudad  arrancaba  á  la 
influencia  de  rotación  de  la  de  Río  Janeiro.  Ésta,  con 
su  lengua,  y  su  corte,  y  sus  tradiciones  portuguesas,  hacía 
girar  en  torno  suyo  la  América  atlántica  tropical,  como 
Buenos  Aires  lo  realizaba  con  la  región  ultraplatense 
andina,  de  lengua  española.  Pero  ni  Buenos  Airesi  ni  Río 
Janeiro  tenían  fuerza  centrífuga  suficiente  para  arrastrar 
á  sus  órbitas  ese  núcleo  cósmico  ultraplatense  y  subtropi- 
cal de  América,  cuya  rotación  fué  la  nebulosa  espiral  gene- 
ratriz de  este  pequeño  mundo  que  habéis  visto  conglome- 
rarse, obedeciendo  á  leyes  graves :  la  patria  oriental  inde- 
pendiente. 

Yo  estoy  persuadido,  mis  amigos,  de  que,  en  el  momento 
en  que  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires  firmaban  el  tratado  de 
1828,  persistía,  en  los  hombres  de  ambas  capitales,  la  ilu- 
sión tenaz  de  que  lo  que  allí  se  realizaba  era  obra  de  sus 
manos:  un  ensayo  destinado  al  fracaso,  y  sin  más  objeto 
< jue  apartar,  por  el  momento,  una  manzana  de  discordia ; 
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ellos  creían  que  aquel  estado  recién  nacido,  exangüe,  con 
una  población  de  setenta  mil  habitantes,  no  podía  resistir 
á  la  vida.  Y  mucho  más  si  se  hacía  lo  posible  por  dificul- 
társela. Uno  y  otro  pensaban  en  la  próxima  reabsorción  de 
aquello  de  que  ambos  creían  desprenderse. 

¡  Hombres  ingenuos,  ciegos  y  más  que  presuntuosos ! 
Ellos  veían,  creyendo  verlo  todo,  el  ramaje  de  aquel 
árbol  casi  sin  hojas ;  no  la  familia  á  que  pertenecía,  ni  sus 
profundísimas  raíces,  que  vosotros  habéis  sondado. 

Aquí  tenéis,  mis  amigos  artistas,  la  nación  ó  el  estado 
que,  con  setenta  mil  habitantes,  se  constituyó  en  1830. 
hace  ochenta  años.  Hoy  erige,  en  su  capital  de  trescientos 
cincuenta  mil,  el  monumento  de  aquel  Artigas  que  no  era 
nada.  Un  millón  y  medio  de  pobladores  de  la  República, 
veinte  veces  la  población  originaria,  aguardan  vuestra 
creación.  No  existe,  que  yo  sepa,  un  caso  de  igual  vitalidad, 
ni  parecida,  en  un  territorio  análogo. 

La  vida  de  esta  nación  tiene  mucho,  me  parece,  del 
antiguo  mito  heroico :  del  de  la  lucha  de  los  titanes  y  los 
dioses.  Todas  las  fuerzas  de  la  tierra,  disensiones  dolorosas, 
guerras  intestinas,  insidias  y  agresiones  exteriores,  se  han 
eoaligado  sin  cesar  contra  las  fuerzas  del  cielo  subterrá- 
neo que  amparaban  aquella  vida. ...  sí,  cielo  subterráneo ; 
no  hay  que  rectificar  la  frase:  contra  la  ley  divina,  es- 
crita en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Aquí,  como  en  tiempo  de  los  titanes,  han  triunfado  los 
dioses  inmortales. 

En  esta  historia,  los  hombres,  y  aun  los  héroes,  han  sido 
arrebatados  por  el  incandescente  remolino  de  las  leyes 
ignotas,  cuyo  vértice,  ó  profundísima  raíz,  penetra  en  las 
entrañas  de  la  tierra  americana.  La  visión  de  los  hombres, 
en  éste  como  en  todos  los  ca.sos  de  construcción  de  patrias, 
no  es  siempre  clara ;  sus  pensamientos  suben  y  bajan ;  sus 
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conciencias  son  atraídas  muchas  veces,  ó  sojuzgadas,  por 
las  circunstancias  ó  apariencias,  hasta  que,  rectificadas 
por  subconcieneias  misteriosas,  vuelven  á  armonizarse  con 
las  intrínsecas  realidades  que  prevalecen.  En  la  historia 
no  hay  nada  absolutamente  individual;  los  procesos  his- 
tóricos, como  los  vitales,  se  compenetran  del  ambiente,  y 
en  él  y  por  él  se  desarrollan. 

Sólo  el  genio,  el  hombre  de  gran  poder  mental  ó  imagi- 
nación constructiva,  como  dice  Baldwin,  vive  perpetua- 
mente en  esas  hondas  realidades,  y  obedece  y  promulga  la 
ley  que  las  regula.  En  eso  se  distingue  el  genio  constructor, 
del  anárquico  que  destruye,  ó  del  loco  ó  extravagante  que 
no  cimenta ;  el  genio  es  la  variación  dentro  de  la  armonía 
progresiva. 

Habéis  conocido  en  esta  historia,  mis  amigos  artistas,  á 
ese  hombre  afirmativo,  esencial,  vidente  de  la  realidad 
futura.  Lo  dejamos  arando  tierra  paraguaya,  mientras  los 
heroicos  poseídos  de  su  espíritu  tocaban  con  las  manos  la 
intensa  realidad  de  su  visión. 

Vamos  á  verlo,  amigos  míos,  por  la  última  vez,  antes 
de  que  cierre  la  noche,  al  resplandor  de  las  últimas  estre- 
llas declinantes. 


Artiga».  — íi. 
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El  viejo  sembrador  anacoreta.  —  ¿Precursor?  ¿Fundador?  —  Los 
liéroes  olvidados.  —  La  ausencia  de  Artigas.  —  Juan  Manuel  de 
Rozas.  —  La  serpiente  de  Faraón.  —  Artigas  resurge.  —  Rivera 
manda  por  él.  —  ¿Artigas  Presidente  de  la  República?  —  Mi- 
sión de  Albin  y  Plá.  —  Carlos  Antonio  López.  —  En  Igurahé  ó 
Trinidad.  —  Los  cinco  líltimos  años.  —  Autopsia  del  corazón  del 
héroe.  —  Los  tres  latidos.  —  José  María  Artigas.  —  Beaurepaire- 
Rohan.  —  José  María  Paz  y  Juan  Manuel  de  Rozas.  —  Reminis- 
cencias de  gloria.  —  El  mensaje  sagitado  permanece.  —  Llegada 
del  silencio.  —  ^Muerte.  —  Proyección  de  su  sombra. 


Es  hora  de  volver,  me  parece,  al  viejo  sembrador  que 
dejamos  eii  su  paraguaya  sepultura,  amigos  artistas. 

No  os  conduciré  á  su  lado,  sin  embargo,  antes  de  estar 
persuadido  de  que  vosotros  lo  estáis,  tanto  como  yo,  del 
carácter  de  constructor  de  esta  patria  oriental,  tal  cual 
la  habéis  visto  nacer,  que  reconocemos  en  Artigas. 

¿Fué  eso  realmente,  arquitecto,  fundador?  Este  nuevo 
estado,  que  habéis  visto  conglomerarse  y  solidificarse  en 
la  historia,  ¿  es  la  realidad  futura  que  estaba  en  el  espíritu 
de  aquel  hombre  obstinado?  ¿Es  la  forma  coqioral  de  su 
pensamiento  ? 
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No  os  sorprenda,  amigos  míos,  la  pregunta,  por  mtis 
que  os  parezca  ingenua,  después  de  lo  que  hemos  hablado. 
Se  la  han  hecho  con  sinceridad  á  sí  mismos,  aun  los  que, 
si  bien  confesores  del  profeta,  echan  de  menos  una  coin- 
cidencia absoluta,  entre  las  fronteras  con  que  nació  nues- 
tra patria,  y  las  que  Artigas  le  atribuyó  expresamente,  ó 
presumen  que  existían  en  sus  planes.  No  menos  desorien- 
tados se  encuentran  los  que  no  ven  en  el  Río  de  la  Plata 
la  confederación  de  estados  que  Artigas  hubiera  deseado 
para  los  miembros  del  antiguo  virreinato  del  Sur,  como  lo 
deseó  Bolívar  para  el  del  Norte. 

En  presencia  de  ello,  hay  quienes  optan  por  designar  á 
Artigas  con  el  predicado  de  Precursor,  antes  que  con  el 
de  Fundador  de  la  Patria  Oriental. 

Fundador . . .  Precursor ...  No  os  será  muy  difícil,  me 
parece,  á  poco  que  meditéis,  distinguir  en  esto  un  mero 
asunto  de  palabras.  Y  creo  que  ya  hemos  hablado  de  ese 
punto  alguna  vez :  de  que  nada  hay  más  vago  y  movedizo 
(|ue  la  palabra  humana,  expresión  de  géneros  ó  especies, 
y  que  sólo  aproximadamente  se  adapta  al  verbo  interno 
de  un  hombre  determinado.  Dentro  de  cada  vocablo  caben 
mil  individuos;  acaso  un  millón,  ó  varios  millones,  si  que- 
réis. El  arte  de  la  palabra,  arte  supremo,  consiste  precisa- 
mente en  quitar  á  ésta,  por  medio  del  acorde  ó  combinación 
musical  de  los  sonidos  vivos,  esa  deficiencia  ingénita;  en 
}\acerla  cuerpo  de  un  espíritu,  y  no  de  otro  q^^e  se  le  pa- 
rezca. Fundir  palabras  viejas  en  aleación  vibrante,  para 
infundirles  la  juventud  de  los  dioses;  cincelar  ó  laminar 
esa  divina  substancia,  hasta  transfonnarla  en  instrumento 
sonoro,  capaz  de  acordarse  al  diapasón  de  una  alma  melo- 
diosa, eso  es  arte.  Sin  él,  las  palabras  son  despojos  ó  frías 
cenizas;  pueden  tener  un  sentido;  pero  no  una  alma. 

¡  Precursor !  Todos  los  hombres,  excepto  TTno.  por  su 
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puesto,  todos  los  hombres,  por  más  fundadores  ó  cimen- 
tadores de  algo  que  los  supongamos,  han  sido  y  serán  sólo 
precursores;  los  hechos,  todos  los  hechos,  son  precur- 
sores  El  tiempo,  el  espacio,  las  relaciones  de  causa  y 

efecto,  los  futuros  contingentes ....  Todo  eso  es  misterio, 
vértigo  enorme  que  nos  envuelve. 

Para  precisar  el  carácter  de  Artigas,  á  fin  de  encontrar 
la  palabra  que  mejor  lo  designe  con  relación  á  nuestra 
tierra,  no  hay  que  ir  á  buscar,  reflejadas  en  su  espíritu, 
como  en  una  cámara  oscura,  una  carta  geográfica  y  una 
constitución  política.  Ni  las  hallaríamos  allí,  ni  el  hallarlo 
nos  interesa  maldita  la  cosa. 

Pero  lo  que  sí  nos  concierne,  y  podemos  afirmar  sin 
<|ue  nos  quepa  la  mepor  duda,  es  que  Artigas  vio  y  sintió  y 
proclamó  siempre  una  patria  oriental,  un  patrimonio  de  los 
orientales,  que  no  puede  confundirse  con  nada  de  este 
mundo.  Podía  esa  patria  tener,  y  efectivamente  tenía,  ma- 
yores territorios  que  los  que  hoy  poseemos,  y  de  eso  hemo.s 
hablado  ya  largamente;  pero  el  núdeo,  el  carácter,  la 
enteleqnía,  de  que  también  hablamos,  y  que  no  tiene 
tamaño  material,  eso  es  lo  mismo  que  hoy  existe.  Podía 
estar  en  el  héroe,  como  una  garantía  de  común  seguridad 
para  esa  patria  oriental,  como  para  todos  los  estados  ame- 
ricanos, el  anhelo  de  su  confederación  con  otros  estados, 
para  utilidad  común:  pero  es  evidente  que  ese  anhelo, 
lejos  de  obstar  á  la  existencia  personal  de  todos  y  cada 
uno  de  los  estados  deslindados  por  la  naturaleza,  y  de 
esta  patria  oriental  especialmente,  presumía  esa  existencia, 
y  era  precisamente  su  garantía.  Entre  la  desmembración 
completa  y  la  confederación  de  los  estados  platenses.  Ar- 
tigas optaba  por  ésta;  más  aún:  la  deseaba,  y  la  escribió 
en  sus  instrucciones  de  1813.  Pero  no  es  menos  evidente 
«lUC  entre  la  absorción  de  su  patria  oriental  por  otra,  así 
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fuera  la  más  grande  y  poderosa  del  universo,  y  la  des- 
membración absoluta,  que  fué  el  resultado  de  su  heroico 
esfuerzo,  combinado  con  las  contingencias  que  el  hombre 
no  prevé,  Artigas  no  vacilaba  un  momento :  quería  la  des- 
líTiembr&ción  absoluta:  esto  que  hoy  tenemos,  esto  que  hoy 
amamos. 

Las  conglomeraciones  de  estados  pueden  aún  consumarse. 
I  Quién  osaría  afirmar  que  el  pensamiento  de  Bolívar,  por 
ejemplo,  la  confederación  de  ia  América  del  Sud,  no  se 
verá  en  el  porvenir?  Pero  todo  eso  será  accidental,  y,  so- 
bre todo,  presupone  la  existencia  de  las  unidades  ó  indivi- 
duos esenciales. 

Piénsese  lo  que  mejor  se  crea  sobre  la  realidad  futura  en- 
trevista por  Artigas,  podemos  asegurar,  sin  vacilación  algu- 
na, que  no  hay  patria  que  coincida  más  con  la  visión  de  los 
que  se  llaman  sus  fundadores  que  lo  que  coincide  esta  nues- 
tra patria  oriental,  tal  cual  es,  con  la  visión  del  hombre  ex- 
traordinario que  escribió  su  comunicación  al  Gobierno  del 
Paraguay  en  1811,  y  dio  las  instrucciones  de  1813. 

No  hemos  de  hablar,  por  supuesto,  de  la  distancia  que 
separa  á  los  Guillermo  Tell,  Pelayos,  Leovigildos,  etc.,  de 
las  naciones  que  hoy  los  aclaman  padres  ó  fundadores  de 
la  patria.  Esas  paternidades  remotas,  legendarias  las  más 
de  ellas,  y  consagradas  en  bronces,  sin  embargo,  se  cuentan 
por  centenares. 

Pero,  sin  entrar  en  ese  estudio,  que  yo  os  sugiero,  y  que 
vosotros  podéis  ampliar  fácilmente,  creo  muy  del  caso 
invitaros  á  pensar  en  las  visiones  de  Bolívar,  por  ejemplo, 
en  la  Gran  Colombia,  en  la  Confederación  continental 
Americana,  que  estaban  en  sus  ensueños,  y  á  que  las  com- 
paréis con  las  repúblicas  de  Venezuela,  Colombia,  Ecua- 
dor, estados  definitivos  como  el  que  más.  que  hoy  lo 
aclaman  obrero  ó  constructor  de  sus  sólidos  cimientos. 
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Esas  desmembraciones  fueron  otros  tantos  desencantos  de 
Bolívar,  sin  embargo;  él,  el  más  imaginativo  de  los  visio- 
narios americanos,  quería  otra  cosa,  á  buen  seguro. 

¿Se  debe  llamar  por  eso  solo  un  Precursor  á  Bolívar? 

Sobreponed,  mis  amigos,  como  último  ejemplo,  la  actual 
República  Federal  Argentina  y  las  realidades  futuras  que 
estaban  en  los  héroes  que  ella  aclama,  y  con  razón,  como 
gloriosa  personificación  de  su  vida:  el  trono  incásico  de 
Belgrano.  la  gran  monarquía  americana  de  San  Martín, 
en  que  Chile  se  refundía  en  el  Plata,  la  platense  de  Ri- 
vadavia,  la  de  los  proceres  de  Tucumán. . .  Convengamos 
en  que  las  visiones  de  esos  grandes  hombres  no  coinciden 
con  la  realidad:  fronteras,  espíritu,  destinos,  todo  dis- 
crepa. No  importa:  esos  hombres  vieron  hacia  adelante, 
trabajaron  en  los  cimientos  de  la  patria  argentina  que 
hoy  existe,  y  ésta  les  llama  sus  Fundadores.  Entre  éstos,  y 
como  el  primero  de  ellos,  debe  figurar  Artigas ;  podríamos 
disentir  sobre  si  éste  es  ó  nó  el  verdadero  Fundador  de  toda 
esa  patria  argentina  republicana  occidental  del  Uruguay ; 
pero  que  sea  el  que  echó  los  cimientos  estables,  precisos, 
inconfundibles,  de  esta  oriental,  eso  no  creo  que  pueda 
dejar  de  verse,  según'  es  de  evidente. 

Llámesele,  pues,  como  se  quiera:  fundador,  precursor, 
capitán  supremo;  Carlyle  le  llamaría  rex,  en  el  sentido 
de  realidad,  ó  de  intuición  profunda.  Todo  eso  es  lo  de 
menos:  sonidos  elásticos,  palabras  genéricas.  Todas  son 
buenas,  con  tal  de  que  convengamos  en  la  verdad  que  está 
en  el  fondo  de  todas  ellas. 
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II 


Y  eso  establecido,  volvamos  á  él,  al  viejo  anacoreta,  al 
rey  Lear,  que  dejamos,  con  su  invisible  Cordelia,  en  su 
paraguaya  sepultura. 

Al  mirarlo  de  nuevo  directamente,  va  á  ofrecérsenos  la 
más  hierática  figura  que  artista  pudo  desear.  Se  ha  hablado 
mucho  de  los  héroes  desconocidos  ú  olvidados,  víctimas 
de  la  injusticia  de  los  hombres,  etc,  etc.  Pero  no  es  eso 
lo  que  vamos  á  ver  en  los  treinta  años  de  clausura  y  de 
extinción  paulatina  de  Artigas  en  el  Paraguay,  donde 
muere  solo  y  pobre.  La  soledad  de  Artigas  es  muy  dis- 
tinta de  todos  los  demás  abandonos  que  corren  en  la  his- 
toria ;  es  soledad  de  esfinge  monolítica.  Artigas  muere  solo 
y  pobre  porque  él  lo  quiere  así ;  para  morir  libre. 

Recordad  que,  al  entrar  al  Paraguay,  vació  su  bolsillo 
en  manos  de  Lavalleja,  para  ir  él  á  pedir  limosna  al 
Dictador  Francia.  Ahora  lo  veréis  desdeñar  la  gloria,  el 
predominio,  los  puestos  encumbrados;  vaciar  toda  su 
gloria  en  el  nombre  de  sus  sucesores,  y  en  el  bolsillo  de  la 
posteridad ;  legarnos  á  nosotros,  á  los  orientales,  su  espada 
de  hierro,  la  herencia  de  una  figura  única,  ajena  á  toda 
discordia,  patrimonio  de  todos,  paladión  de  la  patria. 

Ha  habido  muchos  héroes  muertos  en  el  olvido  y  la 
pobreza ;  la  historia  americana  los  tiene  muy  numerosos : 
Bolívar,  Sucre,  O'Higgins  y  muchos  otros.  Por  todas 
partes  hay  peñones  con  su  pájaro  posado.  Para  no  des- 
viarnos demasiado  de  nuestro  teatro,  recordaremos  á  San 
Martín  que,  como  antes  os  dije,  muere  casi  en  la  misma 
hora  que  Artigas.  El  hombre  de  Chacabuco,  rechazado, 
como  sabéis,  en  el  Perú,  en  Chile,  en  Buenos  Aires,  sintió 
y  lloró  el  olvido  y  la  ingratitud  de  sus  coterráneos;  éstos 
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también  los  han  llorado.  Y  el  desagravio  ha  sido  más 
fuerte  que  el  olvido.  Lo  de  siempre. 

En  1847,  Sarmiento  visitó  á  San  Martín  en  Francia: 
"¡Tanta  gloria  y  tanto  olvido!  dice.  Ha  esperado  sin 
murmurar  cerca  de  30  años. . .  y  tiene  hoy  77;  las  dolen- 
cias de  la  vejez  y  d  legado  de  las  campañas  militares  le 
empujan  hacia  la  tumba,  y  espera  todavía." 

]\Iurió  esperando  en  los  hombres.  Hoy  leemos  su  larga 
correspondencia,  la  que  cultiva  con  O  'Higgins  sobre  todo ; 
y  al  verlo  rebelarse  contra  las  injusticias  de  que  es  objeto, 
y  denostar  á  sus  enemigos,  á  Rivadavia  especialmente; 
al  verlo  golpear  inútilmente  las  puertas  de  su  patria  para 
volver  á  ella  con  decoro,  sentimos  que  ese  hombre  no  es 
un  impasible,  no  es  de  piedra.  Y  sufrimos  con  él,  y  com- 
partimos las  justas  iras  de  su  carne  humana. 

En  1862  se  erige,  por  fin,  la  estatua  de  San  Martín  en 
Buenos  Aires.  Y  hahla  entonces  Mitre,  Presidente  á  la 
sazón  de  la  República  Argentina:  "La  hora  de  la  repa- 
ración ha  sido  lenta  y  tardía,  pero  segura.  Por  veinte 
años,  su  nombre  y  su  gloria  han  sido  votados  á  la  ingra- 
titud y  al  olvido. . . .  En  el  Perú  el  insulto  y  la  calumnia 
empañaron  la  corona  del  Libertador;  en  Chile  se  borró, 
por  espacio  de  veinte  años,  el  nombre  del  fundador  de 
su  independencia;  en  las  puertas  de  su  propia  patria 
encontró  un  letrero  que  lo  apostrofaba  de  cobarde,  y 
que  lo  obligó  á  volver  al  destierro,  sin  pisar  su  propio 
suelo " 

San  Martín  sufría  y  esperaba;  murió,  con  muerte 
grande  como  su  vida,  el  17  de  Agosto  de  1850,  sin  ver 
satisfechos  sus  anhelos;  fué  sepultado  en  el  pueblo  de 
Brunoy,  donde  su  familia  le  construyó  un  sepulcro.  Todo 
eso  es  melancólico,  sin  duda  alguna. 


Pero  la  muerte  solitaria  de  Artigas  en  el  Paraguay  es 
muy  distinta;  es  la  de  un  impasible;  es  la  muerte  de  un 
inmortal  que  no  espera  á  nadie.  La  esperanza  es  atributo 
del  tiempo;  en  la  eternidad  no  existe. 

Ya  hemos  visto  cómo  la  preseindencia  de  su  nombre,  en 
la  campaña  que  comienza  en  la  Agraciada  y  termina 
en  Ituzaingó  y  las  elisiones,  si  bien  podía  significar  —  y 
realmente  significaba  —  rechazo  ó  insulto  de  parte  de 
los  mismos  que  repudiaban  á  San  Martín,  no  significó,  en 
manera  alguna,  olvido,  ni  mucho  menos  insulto,  por  parte 
de  los  compatriotas  del  héroe  sepultado :  Lavalleja,  Rivera. 

Suárez,  Barreiro,  Oribe Éstos  tuvieron  que  prescindir, 

no  sólo  del  brazo  del  patriarca,  que  no  podía  dejar  su 
cerrada  sepultura,  sino  también  de  la  ostentación  expresa 
de  su  nombre  y  de  su  espíritu:  ella  era  incompatible  con 
la  alianza  occidental,  y  ésta  indispensable  á  la  empresa. 
En  Buenos  Aires  predominaban  los  que  ya  hemos  visto: 
Rivadavia  y  García,  los  negociadores  en  Europa;  Alvear, 
el  que  llamaba  á  Inglaterra;  los  de  la  Logia,  los  de  la 
diplomacia.  El  propio  Dorrego,  los  mismos  primaces  del 
partido  federal  de  Buenos  Aires,  que  eran  partidarios  á 
su  modo  de  los  orientales,  no  lo  eran  de  Artigas,  ni  com- 
partían su  visión.  Ya  os  he  explicado  la  diferencia  entre 
el  federalismo  interno  de  aquéllos,  y  la  federación  de  Ar- 
tigas; diferencia  enorme  y  substancial,  que  vais  á  ver 
consagrada  en  las  últimas  palabras  del  profeta. 

¿Cómo  invocar  el  nombre  del  héroe  sepultado,  para 
inducir  á  tales  hombres  á  la  alianza?  Ese  sólo  nombre  la 
disolvía;  era  un  proceso,  que  no  convenía  promover.  Era, 
pues,  preciso  que  aquél  estuviera  muerto,,  y  bien  muerto.  Y 
que  no  resucitara  jamás,  que  no  se  apareciera  en  el  festín 
democrático  de  los  monárquicos  de  ayer,  y  que  aun  podían 
serlo  de  maíjana.  Nadie  mejor  que  Artigas  comprendió  eso. 
Y  por  eso  se  fué.  Y  por  eso  no  volvió. 
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Los  orientales  callaron,  pues.  Más  de  una  vez,  durante 
la  lucha,  echan  de  menos  á  Artigas.  ¡Oh,  si  él  estuviera 
entre  nosotros ! . . .  dicen  por  órgano  de  sus  hombres  pen- 
sadores. Pero  callan.  Ya  hemos  visto  que  sólo  una  que  otra 
vez  surge  el  nombre  del  héroe,  como  una  lengua  de  fuego 
entre  la  ceniza ;  recordáis  especialmente  la  frase  de  Rivera, 
cuando  desconfía  que  no  sea  el  pensamiento  de  Artigas 
el  que  tienda  á  realizarse;  recordaréis  el  informe  de  Nú- 
ñez,  sobre  las  tendencias  anárquicas  artiguistas  que  se  per- 
ciben al  través  de  las  protestas  de  unión  de  La  valle  ja. 


III 


Pero  nace  la  patria ;  la  República  Oriental  del  Uruguay 
se  constituye  en  1830,  y,  no  bien  comienza  á  sentirse  dueña 
de  sí  misma,  á  tener  uso  de  razón,  uso  de  corazón,  mejor 
dicho,  todos  sus  proceres,  los  activos,  sobre  todo,  aquéllos 
precisamente  que  podían  ver  en  el  viejo  caudillo  vencido 
un  rival  que  les  arrebataba  la  gloria  germinal,  todos,  sin 
una  excepción,  Rivera,  Lavalleja,  Oribe,  Suárez,  Pereyra. 
sienten  que  el  culto  á  Artigas  se  impone  á  sus  almas. 
Ellos  mismos  no  saben  propiamente  por  qué. 

Toados  esos  proceres,  al  organizar  la  patria  que  han 
libertado,  están  divididos  entre  sí;  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  ha  sucedido  en  los  demás  estados  americanos,  y  en 
los  no  americanos:  historia  antigua  y  siempre  nueva. 
Mientras  Artigas  está  tapiado  en  el  Paraguay,  Rivera  es 
elegido  primer  Presidente  de  la  República  en  1830;  La- 
valleja se  rebela  dos  veces  contra  él,  en  1832  y  1834,  y  es 
vencido.  Oribe,  ministro  de  Rivera,  es  d  segundo  Presi- 
dente (I.''  de  IMarzo  de  1835).  Rivera,  que  ha  cooperado 
á  su  elevación,  lo  derroca,  después  de  cruentas  batallas,  y 
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vuelve  á  ser  elegido  Presidente,  el  1."  de  Marzo  de  1839. 
La  política  oriental  se  complica  con  la  occidental ;  el  caos 
se  rebela  contra  lo  creado;  los  hombres  son  arrastrados 
por  las  tinieblas  irritadas,  como  las  abejas  por  el  humo. 

Otro  tanto  ha  acontecido  en  la  Banda  occidental;  se 
han  entrechocado  las  moléculas  sin  núcleo.  Los  vencedores 
de  Ituzaingó  vuelven  á  Buenos  Aires,  ávidos  de  predo- 
minio, como  en  1820;  fraguan  su  motín  ó  revolución. 
La  valle  ha  fusilado  al  gobernador  Borrego;  los  hombres 
rivalizan  en  ambiciones  y  crueldades;  se  habla  de  unita- 
rismo y  federalismo,  pero  no  hay  tal ;  la  anarquía  lo  mismo 
brota  de  la  capital  que  de  las  provincias;  la  forma  varía, 
pero  el  fondo  es  el  mismo :  la  ambición  de  los  hombres,  la 
eterna  historia.  Y  allí  no  está  Artigas,  por  cierto ;  no  está 
el  anárquico. 

Todo  eso  se  ha  conglomerado,  por  fin,  en  tomo  de  un 
núcleo  de  atracción  fatal  engendrado  por  el  medio:  ha 
aparecido  don  Juan  Manuel  de  Rozas;  aquél  que,  con  sol- 
dados campesinos  vestidos  de  colorado,  fué  en  1820  el  ele- 
mento fuerte  de  organización  nacional  que  sostuvo  al  Ge- 
neral Rodríguez.  Este  don  Juan  ^Manuel  de  Rozas  fué,  en 
la  Banda  occidental,  algo  de  lo  que  don  Gaspar  Rodríguez 
de  Francia  en  el  Paraguay:  el  dragón  ó  magna  bestia, 
instrumento,  sin  embargo,  de  fuerzas  misteriosas.  Vivió  así 
en  su  caverna  inviolable  durante  veinte  años,  mirando 
hacia  afuera,  difundiendo  las  miradas  mortales  de  sus 
pequeños  ojos  verdes  con  estrías  de  sangre.  ¡Veinte  años 

de  tiranía ! El  tiempo,  precisamente,  que  duró  la  vida 

obscura  y  serena  de  Artigas  en  el  Paraguay,  después  de  la 
independencia. 

Artigas  no  fué  nunca  nada  de  eso;  y  para  que  notéis 
esa  circunstancia,  sólo  con  ese  objeto,  para  que  lo  apre- 
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ciéis  en  el  contraste,  os  hago  conocer  al  dragón  argentino 
de  pequeños  ojos  verdes  venenosos,  que,  como  vamos  ií 
verlo,  llego  á  creer  que  Artigas  era  de  su  especie.  Nú: 
Artigas  no  fué  nada  de  eso,  no  ambicionó  nada,  absoluta- 
mente nada.  Estuvo  muy  lejos  de  esas  grandezas:  fué  un 
abstraído. 

El  patriciado  de  Buenos  Aires  aniquiló,  como  sabéis, 
al  gran  caudillo  oriental,  que  el  Congreso  de  Washington 
proclamó  campeón  de  la  democracia;  esa  oligarquía  crej'ó 
que,  destruyendo  á  aquel  hombre  desinteresado,  obediente 
á  su  visión,  humano,  humano  sobre  todo,  verdadero  con- 
ductor del  pueblo,  arraigado  en  sus  entrañas  y  brotado 
de  ellas,  iba  á  aniquilar  al  pueblo  mismo;  y  que  el  pa- 
triciado ensimismado  y  exótico,  iba  á  quedar  en  lugar  del 
héroe,  como  cabeza  y  corazón  de  todo  el  organismo.  Ese 
foé  su  propósito  cuando  menos:  injertar  una  cabeza  y 
un  corazón  en  un  cuerpo  vivo.  Y  eso  era  lo  que  llamaba 
orden,  vida  y  organización  nacionales.  No  vio,  con  ser  ello 
tan  pasible,  que  eso  era  irreal;  que  no  era  substancia.  No 
pensó  en  que  toda  reproducción  se  realiza  según  la  especie 
biológica  que  se  reproduce;  y  que,  extirpados  en  Artigas 
la  ca])eza  pensante  y  el  corazón  sano  de  aquél  organismc. 
tenían  que  brotar  de  éste,  so  pena  de  muerte,  nuevos 
núcleos  de  vidí\,  pero  núcleos  vivos,  es  decir,  producto 
orgánico  de  la  vida  colectiva. 

Asf  quedaron,  en  sustitución  del  héroe,  los  caudillos 
secundarios,  simples  personajes  reinantes:  Ramírez,  Ló- 
pez, Bustos,  Araoz,  Quiroga  en  las  Provincias;  Dorrego. 
Lavalle,  etc., ,  en  la  capital.  En  ninguno  residía  el  pensa- 
miento pleno  del  vidente  oriental,  que  los  primeros  habían 
secundado  instintivamente.  Éstos,  los  campesinos,  se  divi- 
dieron, persiguiendo  sus  ambiciones  personales,  y  se  agi- 
taron sin  rumbo  en  el  vacío,  hasta  encontrar  de  nuevo  al 
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hombre  en  que  refundirse,  y  con  que  dominar  la  capital. 
Ese  hombre  tenía  que  presentarse,  tarde  ó  temprano,  como 
un  gran  coágulo  cósmico,  formado  por  la  rotación  espiral 
del  medio :  por  la  de  los  campos  anarquizados,  y  la  de  la 
(^apital,  tan  anarquizada  como  los  campos,  pero  amaman- 
tada en  la  tradición  de  que  era  necesario  un  rey. 

Como  en  el  Paraguay  don  Gaspar  Rodríguez  de  Fran- 
cia; apareció  en  Buenos  Aires,  con  los  caracteres  propios 
del  ambiente,  el  hombre  que  había  de  reemplazar,  en  la 
dirección  de  los  pueblos,  al  héroe  republicano  que  fué  re- 
chazado. Y  apareció  la  serpiente  que,  como  la  de  Moisés  á 
las  de  los  sacerdotes  faraónicos,  se  tragó  á  las  demás  ser- 
pientes, chicas  y  grandes,  y  se  transformó  en  dragón.  Eso 
fué  don  Juan  Manuel  de  Rozas.  La  naturaleza,  en  el 
orden  sociológico  como  en  el  físico,  tiene  horror  al  vacío: 
el  que  dejó  Artigas  fué  llenado  por  Rozas,  Eso  fué  Rozas : 
el  vacío  de  Artigas;  la  falta  del  héroe. 

Convengamos,  mis  amigos  artistas,  en  que  hubiera  sido 
mejor  no  haber  aniquilado  al  hombre  oriental,  que  fué  la 
antítesis  de  Rozas  y  de  Francia ;  mejor  hubiera  sido  haber 
recibido  su  mensaje  profético,  realizado  treinta  años  des- 
pués en  la  República  Argentina. 

Lejos  de  mí  el  aseguraros  que,  si  Artigas  hubiera  pre- 
valecido, se  hubiese  suprimido  el  período  caótico,  y  evitado 
en  absoluto  las  crisis  de  los  primeros  años  de  indepen- 
dencia; pero  sí  podemos  afirmar,  sin  temor  de  aventu- 
rarnos demasiado,  que  si  la  comuna  patricia  de  Buenos 
Aires  no  hubiera  odiado  tanto  á  Artigas,  y  hubiera  buscado 
con  él  la  resultante  de  todas  las  fuerzas,  la  oprobiosa  tira- 
nía de  don  Juan  Manuel  de  Rozas  hubiera  sido  evitada. 
Tal  se  hubiera  evitado  acaso  en  el  Paraguay  la  de  Francia, 
si  Artigas  realiza  su  propósito  de  animar  con  su  espíritu 
á  los  caudillos  de  aquel  animoso  pueblo. 
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Pero  dejemos  eso,  que,  sobre  ser  complejo,  nos  alejaría 
de  nuestro  propósito ;  lo  que  yo  quiero  haceros  notar  en  este 
momento,  mis  amigos,  es  la  incólume  permanencia  de  Ar- 
tigas, como  símbolo  supremo  y  exclusivo  de  independencia 
americana;  la  ascensión,  en  la  historia,  de  esa  forma,  ori- 
ginal y  magna  como  ninguna. 

Los  que  en  su  tierra  predominan  son  sus  capitanes, 
Rivera,  Oribe,  Lavalleja,  Suárez.  Éstos  son,  como  los 
proceres  occidentales,  rivales  entre  sí ;  pero  no  lo  son  de  la 
memoria  de  Artigas.  Artigas  es,  por  el  contrario,  el  ele- 
mento que  les  da  cohesión  vital,  alma  colectiva;  todos 
siguen  creyendo  en  él  como  en  el  indiscutido,  como  en  el 
super-hombre,  según  hoy  han  dado  en  decir.  Cuando  apa- 
rece su  memoria,  todos  se  miran  entre  sí,  y  se  miran  en 
él.  No  hay  nada  que  denimeie  la  realidad  inmanente  de 
Artigas,  mis  amigos,  como  esa  conservación  del  culto  al 
pobre  derrotado  y  prisionero,  en  el  alma  de  los  consuma- 
dores de  su  empresa  heroica. 

Es  preciso,  para  que  os  deis  cuenta  del  significado  de 
eso.  que  os  la  deis  del  carácter  sociológico  de  Montevideo 
en  1830,  al  nacer  la  patria  oriental.  Todo  allí  conspira,  al 
parecer,  contra  la  memoria  del  héroe  ausente:  la  familia 
española  es  la  base  de  aquella  sociabilidad;  sangi^e,  len- 
gua, costumbres  domésticas,  enseñanza,  comercio,  riqueza, 
todo  es  español.  La  dominación  portuguesa  de  trece  años 
dejó  allí  también  sus  vestigios;  don  Carlos  Federico 
Lecor  era  todo  cortesía;  se  casó  en  el  país  con  una  dama 
patricia.  La  influencia  intelectual  y  moral  del  patriciado 
de  Buenos  Aires  era  incontrastable  en  el  Río  de  la  Plata ; 
allí  radicó  la  cultura  colonial;  él  sólo  enseña  la  historia 
durante  medio  siglo;  la  historia  que  él  mismo  fabrica, 
ad  usum  delphini. 
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Y  los  españoles,  por  razones  que  me  parecen  claras,  y 
los  portugueses  y  los  bonaerenses,  por  otras  no  menos 
obvias,  alimentaban  al  pueblo  oriental  recién  nacido  con  la 
tradición  de  sus  recientes  agravios  contra  el  héroe  ausente, 
vencedor  de  Las  Piedras,  de  Guayabos,  de  Santa  María,  y 
capitán  irreductible  de  la  democracia  ingénita.  ''Eres  más 
malo  que  Artigas,"  decían  los  españoles  á  los  niños  rebel- 
des, al  llegar  éstos  al  uso  de  la  razón.  ¿  Quién  será  ese  Ar- 
tigas ? . . .  dirían  los  niños  de  entonces,  como  comenzamos 
á  decirlo  nosotros.  Fué  la  tiranía  de  Artigas  la  que  trajo 
la  invasión  portuguesa,  decían  á  sus  hijos  los  invasores 
de  1816.  ¿Y  qué  no  dirían  á  sus  hijos  los  cómplices  de 
la  invasión  portuguesa,  los  sucesores  de  Sarratea  y  de  Al- 
vear  y  de  Pueyrredón  y  de  la  Logia  Lautaro  y  del  Con- 
greso de  Tucumán,  que  ahora  aparecían  como  demócratar^ 
republicanos?  ¿Qué  no  harían  para  evitar  que  Artigas 
llegase  á  ser  efectivamente  el  campeón  de  la  democracia  en 
el  Plata,  el  hombre  de  grande  inteligencia  y  de  grande 
amor  á  la  patria,  como  lo  decían  Rodney  y  Bland,  y  nó, 
como  lo  afirmaba  el  señor  Cavia,  un  forajido,  un  desal- 
mado, siu  más  propósito  que  el  de  satisfacer  sus  concu- 
piscencias y  ambiciones  ? . . . . 

La  obra  de  aniquilar  al  héroe,  y  de  dejarlo  bien  tapiado, 
y  para  siempre,  en  su  sepulcro,  ha  sido  formidable,  mis 
bravos  amigos.  Como  aquel  macho  cabrío  que  los  israelitas 
arrojaban  al  desierto,  después  de  poner  sobre  sus  lomos  los 
pecados  del  pueblo.  Artigas  cargaba  con  los  de  la  guerra 
pasada.  La  depredación  de  una  partida  de  soldados,  el 
delito  de  un  bárbaro  capitanejo  en  las  provincias  más  re- 
motas, el  desorden,  inherente  á  la  guerra  en  todo  tiempo 
y  en  todas  partes,  todo,  en  estos  países,  había  sido  obra 
del  ausente  Artigas;  sin  él  nada  de  eso  se  hubiera  visto 
aquí;  los  hombres  de  España,  de  Portugal  ó  de  Buenos 
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Aires,  quedaban  inmaculados;  el  indefenso  macho  cabrío 
debía  ser  el  solo  objeto  de  execración.  Hasta  en  eso  es  Ar- 
tigas la  encarnación  del  pueblo.  Aun  entre  los  orientales 
estaban  los  que,  apasionados  partidarios  del  libertador 
al  principio,  habían  sucumbido  á  la  tentación  ó  al  miedo 
ó  al  desaliento,  hombres  al  fin,  y  lo  habían  renegado  en 
la  derrota;  los  que  se  sometieron  á  los  conquistadores,  y 
se  compusieron  con  sus  aliados  de  Buenos  Aires.  Esos 
orientales,  los  letrados,  los  patricios,  no  renegaban  de  Ar- 
tigas; pero  dejaban  correr,  mal  de  su  grado,  la  patraña 
enemiga. 

Y  sin  embargo,  notad,  amigos  míos,  el  maravilloso  fenó- 
meno :  el  héroe  resurge,  rompe  los  nublados,  derrumba  ó 
agrieta  las  piedras  que  amontonan  sobre  él,  y  asciende,  y 
sigue  ascendiendo  hasta  la  apoteosis,  hasta  la  cabeza  lumi- 
nosa de  vuestra  estatua. 

Imaginad  toda  la  verdad,  toda  la  fuerza  de  ascensión 
inmanente  que  ha  tenido  que  haber  en  esa  noble  criatura, 
para  haberse  conservado  así,  sin  un  eclipse,  como  una  fe, 
lo  que  se  llama  una  fe,  un  depósito  inviolable,  en  las  en- 
trañas del  pueblo  oriental.  Tal  fué  conservada,  en  las 
del  hebreo,  al  través  de  desiertos  y  vicisitudes,  la  tra- 
dición del  libro  santo.  Es  la  revelación  americana  pura, 
sin  alteración,  custodiada  por  un  pueblo  escogido,  la  que 
va  á  iluminar  los  ojos  de  vuestra  estatua;  es  la  fe  en  el 
pueblo  lo  que  va  á  irradiar  de  la  cabeza  de  esa  forma 
humana  pensativa,  que  yo  he  querido  modelaros  á  fuerza 
de  palabras  musicales,  que  vosotros  debéis  fundir  como 
si  fueran  de  bronce. 

Artigas  va  á  morir  solo  y  triste,  allá  en  el  año  1850, 
treinta  años  después  de  su  ostracismo;  veinte  después 
de  constituida  su  patria.  Esos  treinta  años  son  la  prueba 

26.  Artiga.<t.—  \i. 
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del  fuego  para  ese  hierro  sumergido  en  la  fragua.  Ya  lo 
hemos  visto,  en  los  diez  primeros,  desde  su  ostracismo  en 
1820,  hasta  1830  en  que  se  jura  nue^ra  constitución,  tra- 
bajar la  tierra,  mientras  sus  capitanes  luchan,  sin  poder 
pensar  en  su  rescate.  En  los  diez  años  siguientes  á  la  inde- 
pendencia, de  1830  á  1840,  Artigas  continúa  en  su  clau- 
sura ;  pero  la  idea  de  que  él  vive  hundido  en  el  Paraguay, 
sin  que  se  sepa  á  ciencia  cierta  lo  que  es  de  su  vida,  se 
impone  como  una  obsesión  á  los  orientales;  es  el  culto  á 
un  misterio,  el  amor  á  una  sombra  que  se  ve  pasar,  coro- 
nada de  adelfas  y  de  mirtos,  entre  los  árboles  lejanos.  Se 
dijera  que  vaga  en  el  semidía  del  purgatorio  dantesco,  al 
resplandor  de  un  próximo  paraíso.  Es  preciso  rescatarlo, 
se  empieza  á  decir,  es  menester  llegar  á  él pero  es  im- 
posible. ¿  Cómo  y  por  dónde,  si  el  doctor  Francia  lo  tiene 
en  sus  garras,  y  nadie  en  el  mundo  puede  trasponer  la 
boca,  llena  de  noche,  de  la  caverna  paraguaya  ? . . . 

Rivera,  desde  que  es  elevado  á  la  primera  Presidencia 
de  la  República,  piensa  en  el  rescate  de  su  viejo  general; 
Oribe,  el  segundo  Presidente,  se  identifica  con  Rivera  en 
ese  pensamiento.  La  patria  ha  tenido  su  poeta,  Francisco 
Acuña  de  Figueroa,  que,  en  1832,  ha  dado  forma  rítmica 
á  sus  glorias:  ha  escrito  el  himno  nacional.  Ese  himno, 
que  desde  entonces  canta  el  pueblo,  recuerda  la  lucha 
plena,  la  empeñada  con  tres  diademas  bajo  el  dogma  de 
Mayo.  ¿Quién  ha  presidido  esa  lucha  contra  esas  tres 
diademas?...  El  canto  es  impersonal;  pero  en  1836,  el 
poeta  dedica  al  Presidente  Oribe  uno  nuevo,  en  que  la 
patria  tradición  se  concreta  y  personifica;  en  él  es  Ar- 
tigas el  primer  campeón  de  la  libertad,  y  el  poeta  quema 
su  incienso 

Al  que  yace  en  olvido 

En  tierra  extraña  y  en  dolor  sumido. 
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Otro  poeta,  Melchor  Pacheco  y  Obes,  invoca,  como 
supremo  símbolo,  el  nombre  del  infortunado  Artigas;  la 
prensa,  la  voz  cívica,  clama  por  el  héroe ;  las  puertas  de  la 
patria  independiente  deben  elevarse  para  que  él  entre,  él, 
el  hombre  de  Las  Piedras.  Y  él  grito  es  unánime. 

Al  revés  de  San  Martín,  Artigas  no  tiene  entre  sus 
compatriotas  un  solo  incrédulo;  los  mismos  que  habían 
dudado  de  él  cuando  el  deber  se  hizo  obscuro,  se  han  con- 
vertido á  la  fe  de  su  recuerdo,  y  rinden  culto  á  su  nombre, 
y  lo  rendirán  toda  su  vida:  Larrañaga,  Oribe.  Bauza, 
Giró ....  En  cuanto  á  Don  Joaquín  Suárez,  el  inconta- 
minado, murió  con  el  retrato  de  Artigas  á  la  cabecera  de 
su  cama. 


IV 


Ocurre  entonces  la  muerte  del  Dictador  Francia.  Sep- 
tiembre de  1840.  Carlos  Antonio  López  continuará  su 
tiranía,  pero  atenuada.  Se  abre  el  Paraguay  á  la  comu- 
nicación con  los  hombres,  cuando  menos,  y  va  á  saberse, 
por  fin,  lo  que  es  del  viejo  anacoreta. 

Vamos  á  veWo,  mis  amigos  artistas. 

Es  Rivera,  elevado  por  segunda  vez  á  la  Presidencia  de 
la  República,  quien  recibe  las  comunicaciones  con  que 
López  inicia  sus  relaciones  internacionales  con  sus  her- 
manos. En  esos  momentos,  la  República  Oriental  recién 
nacida  sufre  las  mortales  congojas  de  sus  inevitables  dis- 
cordias intestinas;  todo  parece  disgregarse  en  su  orga- 
nismo por  falta  de  un  centro  bastante  enérgico  de  vida,  y 
pasan  fantasmas  negros  por  los  horizontes  incendiados. 
Si  ese  peligro  pudiera  ser  conjurado  por  un  hombre  en  el 
mundo,  ese  hombre  sólo  puede  ser  uno,  sólo  uno;  el  indis- 
cutible, el  casi  sagrado:  Artigas. 
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Yo  tengo  para  mí  que  Rivera  pensó  en  eso.  Su  pri- 
mer acto,  al  ponerse  en  comunicación  con  el  Paraguay, 
es  pedir  á  López  la  devolución  del  hombre  que  está  allí 
hace  veinte  años.  Envía,  con  ese  objeto,  una  misión  com- 
puesta del  Sargento  Mayor  don  Federico  Albín,  y  del 
teniente  don  Bernabé  Plá,  con  diez. soldados,  que  lleva  el 
cometido  de  llegar  hasta  Artigas,  y  traerlo  á  la  patria. 
Difícil  nos  hubiera  sido  hoy,  después  de  setenta  años, 
averiguar  algunos  de  los  detalles  de  esa  misión;  pero 
una  dichosa  circunstancia,  llegada  á  mí  en  estos  días  pre- 
cisamente en  que  hablo  con  vosotros,  nos  es  propicia: 
don  Bernabé  Plá,  uno  de  los  enviados  de  Rivera,  vive  aún 
felizmente,  y,  á  sus  94  años,  está  en  el  pleno  dominio  de 
sus  facultades  y  recuerdos.  Me  he  puesto  en  comunicación 
con  él,  y  le  he  pedido  para  vosotros  el  tesoro  de  sus  me- 
morias. Con  ellas,  y  con  los  documentos  que  poseemos  hoy, 
voy  ha  haceros  penetrar  al  Paraguay.  Seremos  más  felices 
que  los  enviados  de  Rivera :  veremos  á  Artigas. 

Albín  y  Plá  fueron  conductores  de  dos  notas  del  Presi- 
dente Rivera,  una  para  don  Carlos  Antonio  López,  y  otra 
para  el  mismo  Artigas.  En  la  primera,  pide  al  Dictador 
del  Paraguay  que.  como  el  mejor  testimonio  del  afecto 
que  manifiesta  al  pueblo  oriental,  le  devuelva  su  héroe; 
le  ruega  que  induzca  al  viejo  desterrado  á  acudir  pronto 
al  llamado  de  su  patria  que  le  tiende  los  brazos,  que  cree 
en  él.  En  la  nota  dirigida  á  Artigas,  Rivera  llama  á  su 
antiguo  jefe  en  nombre  de  su  pueblo,  le  protesta  el  inva- 
riable afecto  de  sus  conciudadanos,  le  ofrece  todo  cuanto 
la  patria  puede  ofrecer  de  sincero  y  generoso. 

Los  comisionados  van  con  el  encargo  especial  de  llegar 
hasta  Artigas,  y  expresarle  verbalmente  los  anhelos  con 
que  sus  compatriotas  lo  llaman  y  lo  esperan.  Parten  de 
Montevideo  á  fines  de  1841.  L^n  recuerdo  muy  preciso  ha 
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(luedado  arraigado  eu  la  memoria  del  anciano  Plá:  el 
General  don  Melchor  Pacheco  y  Obes,  Jefe  de  Estado 
jMayor  de  Rivera,  despidió  á  los  comisionados  al  partir. 
Plá  recuerda  bien  sus  palabras  de  despedida:  ''Tráigannoíi 
á  Artigas  —  les  dijo  —  tráigannos  á  Artigas,  que  lo  vamos 
á  hacer  Presidente  de  la  República." 

Creo,  como  os  he  dicho,  que  ese  fué  un  pensamiento  que 
pasó  por  las  noches  de  Rivera,  como  un  rayo  de  luz. 
¡Artigas  Presidente  de  la  República!...  Era  mucho,  y 
era  muy  poco.  Artigas  es  un  fantasma.  El  grande  obispo 
de  Hipona,  para  establecer  la  fuerza  de  la  libertad  humana, 
ha  dicho :  Qui  creavit  sine  te  non  justificahit  sine  te.  Dios, 
que  creó  al  hombre  sin  su  voluntad,  no  puede  salvarlo  sin 
su  voluntad.  Como  libertador.  Artigas  pudo  crear  la 
patria  libre ;  como  Presidente  de  la  República,  no  hubiera 
podido  evitar  los  fatales  extravíos  de  la  libertad  con- 
quistada. 

Los  comisionados  partieron ;  cruzaron  el  territorio  orien- 
tal y  el  argentino,  y  llegaron  por  fin,  tras  largas  jomadas, 
á  la  margen  inferior  del  Río  Paraná,  frontera  del  Para- 
guay. Una  guardia  paraguaya  los  detuvo  en  el  Paso  de  la 
Patria.  El  jefe  les  intimó  que  se  abstuvieran  de  cruzar  la 
frontera.  Tomó,  sin  embargo,  las  comunicaciones  de  que 
eran  portadores,  y  se  internó  con  ellas,  diciendo  á  los 
comisionados  que  esperaran.  Éstos  acamparon,  y  espera- 
ron. Esperaron  allí  varios  días,  hasta  que,  al  fin,  vieron 
reaparecer  al  jefe  paraguayo,  con  una  nota  de  López  diri- 
gida á  Rivera.  También  traía  un  obsequio,  que  Artigas 
personalmente  ofrecía  al  jefe  de  la  expedición  (jue  había 
ido  en  su  busca.  El  regalo  de  aquel  magnate  era  verdade- 
ramente precioso:  unos  estribos  de  hierro,  y  un  pretal  de 
cuero  para  el  caballo  del  embajador  de  su  patria.  Era  todo 
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cnanto  el  viejo  libertador  podía  ofrecer.  No  tenía  otra' 
cosa,  y  rogaba  al  jefe  de  la  expedición  que  le  aceptara 
aquello,  pobre  como  era,  en  testimonio  de  afecto  y  gratitud 
á  los  que  tanto  se  habían  molestado  por  él.  El  anciano  Piá 
recuerda  bien  la  fuerte  emoción  con  que  su  jefe  recibió  el 
regalo  del  viejo  libertador.  ¡  Unos  estribos  de  hierro,  y  un 
pretal  de  cuero! 

—  ¿Pero  no  veremos  á  Artigas?  dijo  al  jefe  paraguayo. 

—  Nó,  contestó  éste:  el  General  Artigas  se  manifiesta 
muy  reconocido,  lo  agradece  todo;  pero  está  resuelto  á 
quedarse  para  siempre  en  el  Paraguay.  Y  no  desea  hablar 
de  otra  cosa. 

Los  comisionados  se  volvieron  con  esa  respuesta,  que 
estaba  consignada,  por  otra  parte,  en  los  documentos  de 
que  fueron  portadores.  López  había  cumplido  empeñosa- 
mente la  comisión  de  Rivera :  había  remitido  á  Artigas,  á 
Curuguatí.  la  nota  del  Presidente  Oriental,  acompañadíi 
de  una  propia,  en  que,  con  las  más  expresivas  protestas  de 
respeto,  le  ofrecía  todos  los  recursos  para  su  regreso  á  la 
patria :  volvería  á  ella  con  las  mayores  seguridades,  y  con 
todos  los  honores.  El  Comandante  de  Curuguatí,  don 
Manuel  Gauto,  fué  quien,  personalmente,  dejó  en  manos 
del  viejo  cautivo  aquellas  comunicaciones,  además  de 
ponerse  á  sus  órdenes. 

Vosotros  debéis  hacer  algo  por  representaros,  mis  ami- 
gos artistas,  ese  momento  de  Artigas ;  el  en  que,  á  los  veinte 
años  de  sepultura,  recibe  las  noticias  y  el  llamado  de  su 
patria,  muy  poco  tiempo  después  de  haber  sido  engrillado 
y  encerrado,  á  título  de  bandido,  por  ese  mismo  López 
que  hoy  le  ofrece  sus  respetos.  El  momento  es  hondo 
y  melancólico,  sin  duda  alguna;  tiene  tonos  crepuscu- 
lares de  belleza  suprema.  Artigas  cuenta  76  años;  aun- 
que   fuerte    y    sano    todavía,    declina    como    una    tarde 
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de  otoño;  monta  á  caballo,  pero  camina  agobiado  y 
apoyado  en  un  palo;  viste  el  poncho  de  su  país.  Su  casa 
era  la  misma  que  él  había  construido  al  llegar:  una  casa 
de  barro ;  el  techo  era  de  paja.  Sus  sementeras  estaban  en 
gran  decadencia;  le  restaban  muy  pocos  ganados,  ocho  ó 
diez  cabezas,  de  muchas  que  había  tenido ;  conservaba  con 
predilección  un  caballo  zaino,  viejo  amigo  que  lo  había 
acompañado  en  sus  campañas.  A  su  lado  vivía  un  negro. 
su  fiel  asistente,  su  inseparable  Ansina.  Y  la  vida  de 
ambos  era  muy  pobre,  pero  perfectamente  tranquila. 

Imaginad  á  Artigas,  mis  amigos,  en  el  momento  en  que 
lee  largamente  los  papeles  que  el  comandante  de  Curu- 
guatí  pone  en  sus  manos.  La  Patria,  la  Cordelia  de  aquel 
viejo  Lear,  es  por  fin  independiente,  y  lo  invita  á  ir  por 
la  gloria  que  le  corresponde,  por  el  honor  y  la  autoridad 
que  son  suyos. 

Si  queréis  penetrar  en  ese  espíritu  en  ese  momento, 
hacedlo  por  vuestra  cuenta;  cada  uno  de  vosotros  verá 
algo  distinto.  Yo,  por  mi  parte,  aunque  también  he  procu- 
rado hacerlo  muchas  veces,  os  haré  gracia  de  mis  impre- 
siones personales,  y  sólo  os  daré  á  conocer  la  respuesta  de 
Artigas,  sin  vestir  su  desnudez  homérica.  ¿Por  qué  me 
habéis  traído  de  nuevo  á  la  vida  desde  mi  sepultura  ? . . . 
dice  el  rey  Lear. 

Artigas  no  contestó  nada  por  escrito;  quizá  hacía  mu- 
chos años  que  no  escribía  una  letra.  Después  de  leer  larga- 
mente las  comunicaciones,  dijo,  con  melancolía,  que  nó, 
que  no  volvería  á  la  patria ;  que  no  quería  nada  de  cuanto 
se  le  ofrecía;  ni  bienestar,  ni  honores,  ni  glorias.  Así  lo 
manifestó  sencillamente,  sin  altivez  ni  amargura,  al  por- 
tador de  aquellos  papeles.  "Decid  á  todos  los  que  me 
llaman  —  dijo  textualmente  —  que  quedo  muy  reconocido 
al  beneficio  que  se  me  quiere  dispensar:  pero  que  estando 
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muy  distante  de  imaginar  volver  á  mi  país  nativo,  sólo 
solicito  la  gracia  de  terminar  en  ésta  mi  residencia  el  resto 
de  mi  vida,  la  cual  ha  de  ser  muy  breve,  puesto  que  mi 
edad  es  m,uy  avanzada." 

Esos  son  los  términos  literales  de  la  contestación,  tras- 
mitida oficialmente  á  Rivera  por  López.  Éste,  al  dar 
cuenta  de  su  cometido,  deplora  'la  ineficacia  de  sus  oficios 
por  satisfacer  el  anhelo  del  gobierno  y  del  pueblo  orien- 
tales; ¿pero  había  de  negar  al  héroe  el  pedazo  de  tierra 
paraguaya  que  pedía  por  caridad,  y  por  poco  tiempo,  para 
morir  ? . . . 


Yo  os  he  anunciado  muchas  veces  este  momento,  mis 
buenos  amigos,  en  nuestras  ya  largas  conversaciones,  sobre 
todo  cuando  he  hablado  de  las  ambiciones  que  se  atribuían 
á  ese  libertador,  como  motor  de  sus  obstinaciones  creado- 
ras. Espero  haber  conseguido  mostraros  al  hombre  que 
buscamos,  en  actitud  propicia  á  la  soberbia  forma.  Pero 
si,  sea  por  no  haber  visto  bastante  cJaro  en  mi  cora- 
zón, sea  por  la  impotencia  de  la  palabra  para  reflejar  la 
visión  interna,  no  hubiera  conseguido  hasta  ahora  pro- 
yectar la  mía  en  vuestros  ojos,  yo  os  pido  que  os  detengáis 
en  este  momento  musical,  en  que  Artigas  se  mira  á  sí 
mismo,  ve  con  claridad  todo  lo  que  queda  de  vida  afectiva 
en  sus  honduras  psíquicas,  y  no  encuentra  allí  otra  cosa 
que  un  ansia  ingenua  de  morir  en  paz.  Quiere  sentarse  en 
la  puerta  de  su  rancho  á  esperar  la  muerte;  á  esperarla 
solo,  mirando  impasible  los  horizontes  por  donde  debe 
aparecer,  con  la  sutilísima  luz  ignota  que  de  ella  emana. 

Cuando  uno  recuerda  á  otros  grandes  hombres,  ¡  á  tan- 
tos !  que  no  han  podido  resignarse  á  la  soledad  y  al  olvido ; 
cuando  se  piensa  en  Bolívar,  por  ejemplo  —  uno  entre 
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muchos  —  que,  anatematizado  por  sus  compatriotas,  muere 
absorbido  en  la  última  tentativa  de  imponerles  la  sumisión 
á  su  genio,  y  la  restauración  de  su  poder  personal ;  ó  á  San 
IMartín,  que,  según  nos  lo  retrata  Sarmiento  y  lo  vemos  en 
su  correspondencia,  muere  en  Francia  esperando  y  recla- 
mando la  justicia  humana ;  cuando  se  piensa  en  eso,  y  se 
mira  á  Artigas  en  esa  actitud  de  vidente  abstraído,  poco  es- 
fuerzo de  visión  estética  se  necesita,  me  parece,  para  ver  en 
él  un  habitante  de  la  región  de  las  causas,  un  transeúnte 
solitario  del  bosque  de  mirtos,  en  que  discurren  las  divinas 
sombras  impasibles. 

Porque  aquello,  lo  de  Bolívar,  lo  de  San  Martín,  es  lo 
humano ;  es  lo  que,  expresado  en  mármol,  ha  dado  inmor- 
talidad á  la  conocida  estatua  de  Vela,  que,  en  el  Na- 
poleón moribundo  con  un  plano  de  Europa  sobre  las 
rodillas,  nos  ofrece  la  imagen  de  la  ambición  eterna; 
pero  lo  de  Artigas  es  lo  no  humano,  lo  que  imprime  defi- 
nitivamente su  carácter  á  esta  figura,  tan  distinta  de  las 
(jue  anduvieron  por  el  mundo. 

Como  el  del  vino  en  los  odres,  queda  el  dejo  de  las 
pasiones  dominantes  en  la  piel  del  corazón  anciano ;  donde 
hubo  soberbia,  ambición,  codicia,  odios,  algo  queda. 

Las  autopsias  psico-físicas  que  de  viejos  corazones  se 
han  hecho  son  numerosas,  Leo  la  siguiente,  por  ejemplo, 
del  ya  casi  seco  de  Benjamín  Constant,  trazada  por  un 
psicólogo  escéptico,  pero  famoso. 

"El  mundo  me  cansa  los  ojos  y  la  cabeza,  decía  Benja- 
mín Constant.  ¡  Soledad !  ¡  Soledad !  Más  necesaria  aún  á  mi 
talento  que  á  mi  corazón.  No  me  es  posible  pintar  la  ale- 
gría de  estar  solo.  Y,  al  día  siguiente,  se  lanzaba  al  mundo, 
donde  su  orgullo,  la  sequedad  de  su  corazón  y  la  delica- 
deza de  su  espíritu,  le  preparaban  raras  torturas.  Un  día, 
viendo  con  claridad  en  el  abismo  de  su  alma,  exclamaba: 
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En  el  fondo,  no  puedo  pasarme  de  nada.  Todo  le  hacía 
falta,  y  todo  le  faltaba." 

"  ¿  Qué  no  ha  deseado  ?  ¿  Qué  encanto  no  ha  soñado  este 
desencantado?  Llama  á  la  Gloria  y  al  Amor  al  mismo 
tiempo.  Quiere  llenar  el  mundo  de  su  nombre  y  de  su 
pensamiento,  y,  derrepente,  encontrando,  en  una  villa  de 
Alemania,  un  viejo  fraile  ocupado  hacía  treinta  años  en 
coleccionar  curiosidades  naturales  en  un  armario,  envidia 
la  serenidad,  la  calma,  y  la  dulzura  de  aquel  hombre. 
Quiere  todas  las  alegrías,  las  de  los  grandes  y  las  de  los 
humildes,  las  de  los  locos  y  las  de  los  cuerdos ....  No  cree 
en  nada,  y  se  esfuerza  por  experimentar  las  delicias  de 
que  el  amor  divino  llena  las  almas  piadosas." 

Nosotros  vamos  á  estudiar,  amigos  míos,  por  los  últimos 
rastros  que  encontramos  en  la  piel  no  del  todo  muerta  del 
corazón  de  Artigas,  las  pasiones  dominantes  que  en  él  exis- 
tieron, y  agotaremos  así  el  estudio  de  este  carácter  y  de 
esta  vida.  El  amor  á  la  soledad  es  en  él  sincero;  nada 
hallaremos  de  orgullo,  ni  de  ambición,  ni  de  rencor;  pero 
la  pasión  verdadera  está  allí  todavía,  y  despierta,  no  bien 
se  la  llama. 


De  su  rancho  de  Curuguatí,  en  que  ha  pasado  25  años, 
es  trasladado  por  el  Presidente  ó  Dictador  López,  en  1845, 
á  las  inmediaciones  de  la  Asunción.  Cuando  llegó  á  caballo, 
nadie  podía  saber  allí  quién  era  aquel  anciano  forastero; 
el  Paraguay  de  Rodríguez  de  Francia  no  podía  conocer  su 
propia  historia,  ni  historia  alguna.  Pero  no  ocurría  lo 
mismo  á  López.  Éste  había  nacido  en  1801 ;  las  hazañas 
del  gran  caudillo  de  la  federación  habían  llegado  á  sus 
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oídos  en  su  primera  juventud;  él  sabía  lo  que  era  aquella 
ruiaa.  Es  nuiy  posible  que  entreviera  ó  sospechara  lo  que 
dirá  la  verdadera  historia  á  su  tierra :  que  Artigas,  en  su 
lucha  con  Buenos  Aires  en  pro  de  la  autonomía  demo- 
crática de  los  pueblos,  y  en  su  guerra  con  Portugal,  había 
sido  el  verdadero  baluarte  de  la  independencia  paraguaya ; 
que  nadie  como  el  Paraguay  había  recogido  los  frutos  de 
la  inmolación  heroica  de  la  Patria  de  aquel  hombre. 

Creo  que  no  debe  vacilarse  en  atribuir  á  ese  instintivo 
sentimiento  la  respetuosa  piedad  usada  por  el  Paraguay 
con  nuestro  Artigas;  el  religioso  empeño  con  que  en  esa 
buena  tierra  nos  guardaron  su  sepulcro. 

López  no  esquivó  al  héroe  como  Francia;  lo  recibió, 
personalmente,  con  grande  interés,  en  su  casa;  dos  horas 
seguidas  habló  con  él;  lo  miró  largamente;  lo  alojó,  por 
fin,  en  una  chacra  ó  pequeña  casa  de  campo  de  su  pro- 
piedad, dos  leguas  al  norte  de  la  Asunción,  y  vecina  de 
una  ocupada  por  su  propia  familia,  y  de  otra  habitada  por 
el  ministro  del  Brasil. 

Allí,  en  Iguralié  ó  Trinidad,  se  instaló  el  pobre  viejo, 
en  compañía  de  su  propia  sombra  amiga :  el  negro  Ansina. 
su  fiel  asistente,  cuatro  años  mayor  que  él,  y  que  le  cerró 
los  ojos.  Si  queréis  imaginar,  amigos  artistas,  el  cuadro 
que  ofrecen  esos  dos  compañeros  octogenarios,  el  uno  negro 
y  el  otro  blanco,  podéis  hacerlo.  Os  indico  sólo  el  cuadro. 
al  pasar. 

Allf  vivió  el  héroe  sus  últimos  cinco  años.  López  le  dalia 
todo:  mandioca,  naranjas,  un  poco  de  carne,  yerba  mate, 
bananas,  algunas  ropas  de  vez  en  cuando,  una  camisa  de 
lienzo,  un  poncho  de  algodón,  un  sombrero  de  paja ;  todo 
cuanto  podía  darle,  y  todo  cuanto  el  indigente  anciano 
necesitaba.  Él  no  deseaba  otra  cosa;  estaba  contento.  No 
os  digo  resignado,  sino  contento. 
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Sainte  Beiwe  hace  suyas  las  siguientes  palabras  de 
Vinet,  y  las  aconseja  como  norma  de  la  vida  humana. 

"Estar  contento  es  estar  dontenido)  lo  dice  la  palabra; 
es  decir,  contener  sus  anhelos  en  los  Ií*mites  que  Dios  ha 
trazado,  y  porque  ha  sido  Él  quien  los  ha  trazado.  Estamos 
todos  en  el  mundo,  cOmo  dice  Mme.  Valliére,  para  estar 
contentos,  y  no  para  estar  á  nuestro  gusto,  ampliamente, 
y  sin  límite  alguno.  Y  el  contento,  término  relativo,  es  el 
nombre  verdadero  de  la  felicidad."  Artigas  estaba  con- 
tento con  su  mandioca  y  su  poncho  de  algodón ;  era,  pues, 
feliz;  estaba  dispuesto  para  la  muerte. 

La  familia  de  López,  sus  buenas  hijas,  visitaban  de  vez 
en  cuando  á  su  vecino ;  lo  visitaban  con  caridad,  le  deja- 
ban amables  palabras  de  respetuoso  afecto. 

Artigas  lo  recibía  todo  con  gratitud,  sin  reservas  men- 
tales. ¡Dios  de  salud  á  los  que  me  hacen  tanto  hien!  Son 
las  palabras  que,  según  dice  De  María,  estaban  constan- 
temente en  la  boca  de  aquel  viejo  desheredado,  cuando 
recibía  su  ración  de  carne  y  de  mandioca;  su  ración  de 
afecto  sobre  todo.  Hoy  los  orientales,  amigos  artistas,  repe- 
timos esa  frase  con  un  nudo  en  la  garganta ;  agradecemos 
de  veras  al  Paraguay  las  naranjas  y  la  mandioca  que 
comió  Artigas ....  Dios  se  las  pague  en  gloria,  en  libertad. 

Podéis  imaginaros,  amigos  míos,  esos  cinco  últimos  años 
declinantes  del  héroe.  El  cuadro  es  rico  de  color  y  de 
línea  originales,  y  de  expresión  homérica.  El  calor  es  allí 
muy  intenso;  un  sol  de  fuego  tuesta  la  tierra  bermeja, 
viste  de  amarillo  vivo  las  frutas  de  los  bosques  de  naranjos 
silvestres,  y  madura  los  generosos  racimos  de  las  palmas 
y  sonantes  bananeros ;  el  ramaje  pálido  y  transparente  de 
los  sauces  contrasta  con  el  verdinegro  de  los  opulentos 
naranjales,  y  con  los  de  la  rica  vegetación  arbórea  de  la 
flora  indígena  tropical. 
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El  río  Paraguay,  de  dos  quilómetros  de  anchura,  fran- 
jeado de  bosque,  corre  allá  abajo;  las  bandas  enormes  de 
yacarés  ó  cocodrilos  americanos,  salen  á  la  orilla  á  tomar 
el  sol ;  se  les  ve  en  la  arena  caliente,  como  troncos  secos, 
inmóviles  por  largas  horas.  En  la  margen  opuesta  del  río 
se  extienden  los  desiertos  del  Chaco,  poblados  de  selvas, 
y  habitados  por  indios  salvajes,  que  aparecen  desnudos 
en  la  ribera  de  vez  en  cuando.  El  pueblo  que  vive  con 
Artigas  es  también  indígena;  hab'la  guaraní.  Es  muy 
pobre;  los  hombres  cubren  apenas  sus  cuerpos  vigorosos; 
las  mujeres  cobrizas,  de  ojos  negros,  de  larga  trenza  col- 
gante, con  el  cántaro  ó  vasija  de  tierra  cocida  en  la  cabeza, 
y  con  el  niño  desnudo  á  la  espalda  ó  caminando  á  su  lado, 
van  cubiertas  del  tipoy  blanco,  y  dan  su  nota  candida  en 
aquel  ambiente  bíblico,  lleno  de  caniculares  indolencias. 

El  Paraguay  estaba  entonces  muy  lejos.  Muy  pocos 
barcos  llegaban  al  puerto  de  la  Asunción;  las  piraguas 
que  cruzaban  el  río  eran  largas  cascaras,  cuya  popa  se 
hundía  al  peso  del  único  tripulante,  y  que  resbalaban 
buscando  la  resultante  de  la  corriente  que  la  llevaba,  y 
del  remo  ó  pala  que  le  imprimía  su  empujón  intermitente. 

Artigas  vivía  serenamente  de  aquella  vida  soporosa;  su 
antiguo  caballo  zaino  había  sido  sustituido  por  uno  de 
menor  alzada,  mas  cómodo  de  montar;  el  viejo  subía  á  él 
con  dificultad ;  pero,  una  vez  en  los  estribos,  la  sombra  del 
caudillo  reaparecía,  y  se  la  veía  discurrir  al  paso  de  su 
caballo  por  entre  aquellos  árboles,  detenerse  en  las  colinas, 
descender  á  orillas  del  río.  Se  bañaba  en  éste  muy  á 
menudo;  pescaba;  pasaba  largas  horas,  á  la  sombra  de 
un  iihirapitá,  árbol  frondoso  que  aun  se  conserva,  y  se 
llama  el  árbol  de  Artigas 

Esos  cinco  últimos  años  del  héroe  fueron  una  especie  de 
exposición  de  su  cadáver  antes  de  morir.  El  mundo  pudo 
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desfilar  ante  él,  y  mirarlo  largamente,  y  hasta  golpearle 
3'  hacerle  resonar  el  corazón,  como  si  fuera  un  escudo. 

Son.  los  últimos  golpes  dados  en  él,  amigos  artistas,  tres 
de  ellos  especialmente,  los  que  quiero  haceros  oir,  como 
lejanos  dobles  de  campana,  precursores  del  silencio. 


El  primero  da  una  larga  nota  melancólica,  que  no  di- 
suena en  el  acorde  de  las  sugestiones  estéticas  que  busco 
para  vosotros.  El  año  1847,  Artigas  recibió  la  visita  ines- 
perada de  su  hijo  único,  José  María.  Éste  aprovechó  el 
viaje  de  la  escuadra  anglo-francesa  que,  en  guerra  con 
Rozas,  abrió  á  cañonazos  la  puerta  de  los  ríos,  defendida 
bizarramente  en  la  Vuelta  de  Obligado  del  Paraná,  y  llegó 
hasta  el  Paraguay.  El  Fxdton,  primer  barco  francés  que 
salvó  aquella  puerta,  llevaba  á  su  bordo  al  hijo  de  Artigas, 
y  lo  condujo  á  la  Asunción. 

Imaginaos  la  aparición  de  ese  hombre  de  cuarenta  años 
en  el  rancho  de  su  padre  indigente.  El  viejo  lo  vio  llegar 
como  á  un  extraño ;  lo  había  visto  sólo  muy  niño,  y  había 
pensado  siempre  en  él.  Ahora  se  le  aparecía,  por  fin.  j  A 
qué  ?  Ese  hombre  desconocido  era  su  hijo ;  el  único  reflejo 
persistente  del  día  de  sol  que  brilló  en  su  vida  tempes- 
tuosa. La  madre  había  muerto  hacía  muchos  año»,  en  1821 ; 
y  todos  los  suyos  habían  muerto.  Todo  había  muerto  para 
él,  menos  la  patria. 

Me  parece  muy  difícil  de  definir  el  sonido  que  produjo 
en  el  corazón  de  Artigas  el  abrazo  de  su  hijo.  Dice  De 
I\Iaría  que  la  despedida  precipitó  la  muerte  del  anciano. 
Bien  puede  ser.  Pero  yo  creo  que  no  es  lo  más  probable, 
porque  el  corazón  es  lo  primero  que  envejece  en  el  hom- 
bre, y  pierde  su  fuerza  mortífera. 

Jo  ■,('  ,M;irÍM  permaneció  dos  meses  en  la  Asunción;  en 
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vano  rogó  á  su  padre  que  regresase  con  él  á  Montevideo 
en  el  Fulton.  Artigas  recordaba  conmovido  á  su  patria; 
nombraba,  uno  por  uno,  sus  hombres,  los  del  tiempo  he- 
roico.. .  Pero  nó,  no  quiso  volver. 

Y  se  quedó  solo  en  la  playa,  cuando  el  Fulton  levó 
anclas,  llevándose  á  su  hijo  para  siempre. 

Y  cuando  lo  vio  perderse  en  el  horizonte,  se  volvió  á  su 
pobre  rancho,  y,  envuelto  en  su  poncho  de  algodón,  perma- 
neció largo  tiempo  con  la  cabeza  entre  las  manos. 


No  hablaremos  más  de  esas  intimidades  afectivas. 
Oigamos  otro  sonido  que  nos  llega  del  corazón  de  Artigas : 
el  segundo  de  los  que  os  he  anunciado.  Éste  dice  algo  más 
á  mi  propósito. 

El  año  1847,  el  mismo  de  la  visita  de  José  María,  llegó 
á  la  Asunción  el  joven  brasilero  Henrique  Beaurepaire- 
Rohan,  teniente  coronel  entonces,  y  teniente  general  des- 
pués, del  ejército  imperial.  Una  distinguida  persona ;  ilus- 
trado, inteligente  y  de  noble  corazón.  Este  Beaurepaire- 
Rohan,  conocía  el  nombre  y  las  hazañas  de  Artigas ;  pero  lo 
creía  muerto  de  mucho  tiempo  atrás:  nada  estaba  más 
lejos  de  su  mente  que  suponer  que  estaba  allí.  Cuando 
lo  supo  incidentalmente.  en  la  legación  del  Brasil,  fué  á 
ver  aqiieílo.  Llama  la  atención  el  espíritu  que  mueve  al 
joven  soldado  brasilero  á  buscar  á  Artigas.  Va  á  ver  al 
enemigo  de  sus  padres,  al  que  arrancó  á  su  patria  la 
integridad  atlántica;  pero  se  llega  á  él  con  solo  un  senti- 
miento de  respetuosa  admiración,  que  contrasta  con  los 
odios  y  menosprecios  de  que  aquel  vencido  ha  sido  objeto 
por  parte  de  otras  almas  menos  generosas. 

Fué  á  verlo.  El  viejo  salió  á  su  encuentro.  "Su  debilidad 
>enil,  dice,  en  carta  á  Carlos  María  Ramírez,  lo  obligaba 
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ú  andar  apoyado  en  un  bastón.  Y  así  fué  como  me  re- 
cibiü.  Era  hombre  de  mediana  estatura,  flaco,  de  nariz 
aguileña,  y  de  mirada  centellante.  Era  la  imagen  de  un 
monumento  histórico  en  ruinas." 

En  el  libro  que  escribió  de  su  viaje,  nos  narra  esa  entre- 
vista así : 

"Por  los  arrabales  de  la  Asunción  existen  algunas  cha- 
cras. En  una  de  ellas  visité,  hoy  viejo  y  pobre,  pero  lleno 
de  reminiscencias  de  gloria,  aquel  guerrero  tan  temible  de 
otros  tiempos  en  las  campañas  del  Sud,  el  famoso  Don  José 
Artigas ....  Yo  no  me  hartaba  de  estar  frente  á  frente  de 
este  hombre  intrépido,  (destemido)  de  cuyas  hazañas  había 
oído  hablar  desde  mi  infancia,  y  que  reputaba  muerto  de 
mucho  tiempo  atrás.  No  menos  satisfecho  se  mostró  por 
su  parte  el  declinante  anciano,  al  saber  que  era  la  fama  de 
sus  hechos   lo   que  me   llevaba   á  su  habitación." 

"¿Entonces,  me  preguntó  risueño,  suena  todavía  mi 
nombre  en  su  paisf 

"Y  como  yo  le  hubiera  contestado  afirmativamente,  vol- 
vióse á  mí.  tras  una  pequeña  pausa.  Es  todo  lo  que  me 
resta  de  tantos  trabajos,  me  dijo;  lioy  vivo  de  limosnas." 

He  ahí  una  nota  que  suena  aun  en  esa  lira  descordada ; 
una  cuerda  está  allí  tirante;  vibra,  responde.  La  gloria, 
como  el  sol  poniente  en  un  vidrio  lejano,  enciende  aun  su 
mirada,  en  la  casi  vidriosa  de  aquel  hombre,  y  la  hace 
centellante.  ¡Es  todo  lo  que  me  resta!  Es  decir,  nada. . . 
¿Acaso  la  gloria  es  algo,  cuando  deja  de  ser  motor  de  la 
voluntad  y  principio  de  acción?  Algo  significa  en  este 
caso,  sin  embargo :  la  alegría  de  saber  que  no  se  ha  vivido 
en  vano.  Artigas,  á  trueque  de  saber  que  ha  cumplido  su 
misión  en  la  tierra,  da  por  bien  empleada  su  pobreza;  se 
jacta  de  vivir  de  limosnas;  tiene  el  orgullo  de  su  miseria. 


ARTIGAS   MUERTO  421 


Pero  no  era  eso  todo  lo  que  allí  quedaba;  nó,  no  era 
todo.  Entre  los  recuerdos  de  la  patria  y  las  reminiscencias 
de  gloria,  que.  son  sólo  vestigios,  vamos  á  encontrar  algo 
que  es  realidad,  y  permanece  en  toda  su  maravillosa  efi- 
ciencia: la  inmortal  visión  antigua,  el  mensaje  sagrado 

Esta  última  página  de  la  vida  de  Artigas,  amigos  míos, 
es  quizá  la  más  intensa  de  toda  ella ;  es  el  testamento  del 
héroe. 

Los  que  lo  recogen  son  dos  hombres  representativos,  si 
los  hay:  los  generales  don  José  María  Paz,  y  don  Juan 
Manuel  de  Rozas,  el  dragón  de  que  os  hablé. 

Es  este  un  dato  nuevo,  que  incorporo  á  la  historia  para 
vosotros.  Para  que  pudierais  alcanzar  todo  su  interés,  sería 
menester  que  tuvierais  una  preparación  mayor  que  la  que 
os  he  dado,  y  puedo  daros  en  pocas  palabras,  sobre  lo  que 
esos  dos  hombres,  Paz  y  Rozas,  significan  en  los  anales  del 
Plata.  Pero  procuraré  ofreceros  algunos  elementos  de 
juicio,  los  más  indispensables,  cuando  menos,  para  la  com- 
prensión de  este  sugestivo  episodio. 

Ya  os  dije  lo  que  Rozas  es:  es  la  ausencia  del  héroe;  el 
tirano.  Ha  brotado  de  la  anarquía,  no  sólo  de  los  campos 
sino  de  la  capital,  que  conocéis  desde  su  origen ;  y  ha  subido 
invocando  la  federación,  la  palabra,  el  verbo,  la  forma  que 
quedó  sin  sustancia,  el  cuerpo  que  quedó  sin  alma  al  irse 
Artigas.  El  déspota  pretende  ser  la  reencarnación  del  in- 
mune caudillo  democrático,  por  el  hecho  de  ser  el  rival  del 
antiguo  patriciado  monárquico,  enemigo  de  Artigas. 

El  general  Paz  es  un  debelador  de  Rozas ;  un  vastago 
vigoroso  del  patriciado  unitario.  Si  alguien  pudiera  de- 
cirse federal,  sin  embargo,  por  su  intrínseca  naturaleza, 
sería  Paz  y  no  Rozas. 

Estamos  en  un  período  de  confusión  caótica,  en  que, 
según  antes  os  lo  dije,  nada  ó  muy  poco  puede  precisarse ; 

27.  Artigas.— II. 
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soplan  vientos  negros ;  los  hombres  son  arrastrados  por  el 
remolino,  como  las  semillas  del  cardo;  las  moléculas  más 
refractarias  aparecen  unidas  por  fuerzas  ajenas  á  su  propia 
naturaleza;  disgregadas  las  más  coherentes.  La  vida  polí- 
tica de  los  estados  occidentales  del  Plata  se  ha  mezclado 
y  confundido  con  la  del  oriental;  los  patricios  centralistas 
ó  unitarios  porteños,  los  antiguos  enemigos  del  pensa- 
miento de  Artigas,  los  sucesores  del  espíritu  de  Rivadavia 
y  García,  aparecen  fundidos  con  los  hijos  predilectos  del 
viejo  libertador,  con  Rivera,  Joaquín  Suárez,  Barreiro. 
Todos  ellos  han  hecho  de  la  ciudad  de  Montevideo  el  ba- 
luarte heroico  contra  el  tirano  encumbrado  en  Buenos 
Aires.  En  cambio  Oribe,  el  menos  federal  de  los  soldados 
orientales  del  hombre  germinal,  el  que  más  afinidades 
tenía  quizá  con  el  patriciado  unitario  bonaerense,  ha  sido 
lanzado  por  el  remolino,  é  incrustado  y  trasfundido  en  la 
federación  de  Rozas.  Es  aliado  de  éste ;  acaudilla  sus  ejér- 
citos en  la  banda  occidental,  y,  después  de  vencer,  vuelve 
con  ellos,  y  sus  propios  parciales,  á  la  oriental.  Aquí, 
diciéndose  Defensor  de  las  Leyes,  execra  á  los  unitarios, 
en  una  república  de  leyes  unitarias.  Oribe  pone  sitio  á 
Montevideo,  dentro  de  cuyos  muros  inexpugnables  se  ve 
la  misma  confusión :  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  el  hijo 
del  ministro  de  Alvear,  instigador  de  la  invasión  portu- 
guesa y  secretario  de  Lecor,  fraterniza  con  don  Joaquín 
Suárez  y  don  Miguel  Barreiro,  los  insignes  delegados  de 
Artigas  en  su  lucha  con  Lecor;  los  unitarios  occidentales 
ven  un  libertador  en  Rivera,  el  gran  capitán  del  héroe 
antiguo,  cuando  lucha  con  Oribe .... 

Una  circunstancia  más  grave  aún,  viene  á  aumentar 
aquella  endiablada  confusión:  los  unitarios  porteños,  los 
sucesores  de  García  y  Rivadavia,  se  refugian  en  la  vieja 
esperanza:  buscan  y  consiguen  la  intervención  de  las  mo- 
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narquías  europeas  en  el  Plata  contra  la  barbarie  de  Rozas. 
Francia  é  Inglaterra,  con  muy  dudoso  desinterés,  como  es 
fácil  comprenderlo,  envían  sus  escuadras  al  Río  de  la 
Plata,  y  él  tirano,  al  luchar  con  ellas,  adquiere  una  nueva 
apariencia  de  analogía  con  el  héroe ;  se  llama,  con  razón  en 
parte,  el  defensor  de  la  independencia  de  América  contra 
las  monarquías,  y  se  apellida  el  Grande  Americano.  Una 
mentira  es  tanto  más  peligrosa  cuanto  más  verdad  con- 
tiene. 

Sólo  os  trazo  estas  líneas,  mis  amigos,  para  indicaros 
la  grande  confusión,  la  pérdida  de  rumbos  fundamentales, 
la  noche.  Y,  sobre  todo,  para  mostraros,  en  esa  noche,  un 
hombre  iluminado  por  luz  interior,  una  estrella  inmóvil, 
que  brilla  solitaria  en  los  horizontes  negros,  y  que  se  pone 
para  salir  de  nuevo  en  una  próxima  mañana. 

Este  caos  cesará  cuando  ella  vuelva  á  lucir;  cuando, 
aniquilado  el  dragón,  reaparezca  el  agente  de  las  divinas 
leyes,  el  pensamiento  de  Artigas:  una  patria  oriental  in- 
dependiente; una  federación  argentina  verdadera,  sin 
déspota. 

Ahora  podréis  comprender  cómo  en  la  conciencia  de 
Artigas  quedaba  algo  más  que  simples  reminiscencias  de 
gloria,  pues  estaba  su  visión  perfectamente  incólume. 

El  general  Paz  ha  sido  de  los  primeros  constructores 
del  baluarte  montevideano;  no  sé  si  el  primero;  acaso  sí. 
Lo  deja  asediado  por  el  enemigo,  y  él,  el  año  1847,  se  va  á 
tentar,  en  su  tierra  occidental,  un  nuevo  esfuerzo  contra 
Rozas;  se  va  á  la  provincia  de  Corrientes,  limítrofe  de  la 
república  paraguaya,  á  organizar  allí  un  ejército  que  lan- 
zar contra  el  tirano. 

Entonces  tiene  ocasión  de  pasar  al  Paraguay.  Y  va  á 
visitar  á  Artigas,  en  quien  nadie  pensaba. 

¿Fué  también  como  turista,  ó  por  simple  curiosidad. 
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como  Beaurepaire-Rohan,   á   ver  la   ruina  monumental? 

Esa  entrevista  de  Paz  y  Artigas  corre  en  la  historia  y 
en  la  tradición  como  dato  pintoresco;  dicen  que  Artigas 
recibió  á  Paz  á  orillas  del  río  en  que  estaba  pescando  sere- 
namente. Se  sabe  que  aquellos  dos  hombres,  el  viejo  y  el 
joven,  paseaban  á  caballo  por  la  mañana;  el  joven  ayu- 
daba á  montar  al  viejo.  Y  hasta  se  cuenta  que,  en  una 
ocasión  en  que  éste  había  tenido  mucha  dificultad  para 
subir  á  caballo  ayudado  por  Paz.  dijo,  así  que  se  vio  firme 
en  los  estribos:  Ahora. . .  que  vengan  los  porteños!  Pero 
pronto  cayó  en  la  cuenta  de  que  quien  le  daba  la  mano  era 
un  porteño.  Y  rectificó  su  frase  sonriendo  amablemente : 
¡  Que  vengan  los  enemigos !  dijo,  agitando  el  sombrero  en 
la  mano  octogenaria.  Sabemos  que  Artigas  hablaba  con 
Paz  sobre  la  vieja  historia;  le  exponía  sus  antiguos  agra- 
vios; la  razón  de  sus  tenaces  actitudes  frente  á  los  hom- 
bres de  Buenos  Aires,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  hasta  ahora  no  sabíamos  á  ciencia  cierta, 
por  más  que  pudimos  presumirlo,  es  el  objeto  concreto  de 
la  visita  del  procer  unitario,  y,  mucho  menos,  la  aproxi- 
mación sigilosa  de  Rozas  á  esos  dos  hombres.  Este  impor- 
tante dato  ha  sido  obtenido,  de  una  respetable  tradición 
oral,  por  un  joven  y  estudioso  amigo  mío,  Plácido  Abad, 
que  me  la  envía  escrita  para  vosotros.  Abad  la  recogió  de 
boca  de  don  Antonino  Reyes,  muerto  hace  poco  en  Mon- 
tevideo. Este  caballero  sabía  mucho  de  las  cosas  de  Rozas ; 
fué  su  secretario,  y  jefe  de  sus  famosas  residencias  en 
Santos  Lugares;  sus  informes  han  sido  considerados  como 
fuente  de  verdad  por  historiadores  ilustres  argentinos. 

Según  el  señor  Reyes,  el  general  Paz  no  fué  á  ver  á 
Artigas  por  simple  curiosidad:  fué  á  inducirlo  á  aban- 
donar la  Asunción,  y  á  acompañarlo  á  formar  y  acaudillar 
el  ejército  de  Corrientes. 
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No  es  difícil  presumir  lo  que  hubo  de  decir  el  bizarro 
procer,  que  era  elocuente,  para  arrastrar  á  su  causa  al 
que  siempre  había  hecho  de  la  lucha  contra  el  despotismo, 
cualquier  fuese  su  forma,  el  objeto  de  su  vida. 

Y.  si  queréis,  procurad  imaginaros  lo  que  hubiera  signi- 
ficado entonces  la  figura  apocalíptica  de  aquel  viejo 
profeta,  brotado  del  sepulcro,  al  frente  de  los  ejércitos 
unitarios. 

Nadie  comprendió  eso  mejor  que  Rozas.  Éste,  según  los 
informes  del  señor  Reyes,  supo  inmediatamente  lo  que 
pasaba  en  la  Asunción ;  se  dio  cuenta  también  de  lo  que 
podía  significar  la  figura  de  Artigas  á  su  lado,  frente  á 
los  muros  de  Montevideo,  en  el  ejército  de  Oribe;  frente 
á  don  Joaquín  Suárez,  el  incontaminado  admirador  del 
viejo  Protector  de  los  Pueblos  Libres,  separado  entonces 
de  Rivera  por  causas  muy  complejas. 

Rozas  se  apresuró  á  contrarrestar  los  trabajos  de  Paz. 
Eligió  con  ese  objeto,  entre  sus  jefes,  al  coronel  correntino 
don  Eduviges  Gutiérrez,  antiguo  capitán  de  Ramírez,  y 
le  confió  la  misión  de  llegar  á  todo  trance  hasta  Artigas, 
y  hablarle  en  su  nombre,  y  atraerlo  á  su  causa.  Nada  más 
hacedero,  al  parecer,  que  desorientar  y  mover  en  esa  direc- 
ción al  olvidado  anacoreta:  la  bandera  de  Rozas  era  la 
bandera  de  franja  roja  diagonal  de  Artigas :  la  federación, 
la  enemiga  del  patriciado  centralista  que  combatió  su 
causa,  y  denigró  su  nombre;  que  trajo  al  portugués,  y 
consumó  los  contubernios  monárquicos. 

Era  ese  precisamente  el  momento  en  que  Rozas  acababa 
de  librar  el  combate  de  la  Vuelta  de  Obligado  contra  las 
escuadras  anglofrancesas.  Éstas  quisieron  forzar  la  en- 
trada del  río  Paraná,  y  se  encontraron  allí  con  una  batería 
argentina  que  luchó  bizarramente.  Forzaron  el  paso,  sin 
embaído,  y  remontaron  los  ríos.  Una  calle  de  París  lleva 
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hoy  el  nombre  de  ese  combate.  Rozas  encargó  expresamente 
á  su  embajador  Gutiérrez  que  dijese  á  Artigas  todo  eso,  y 
mucho  más:  que  los  mayores  campeones  de  la  indepen- 
dencia estaban  con  él,  y  que  el  gran  capitán  de  los  Andes, 
el  general  San  Martín,  le  había  enviado,  desde  Francia,  el 
sable  con  que  venció  en  Maipú,  en  señal  de  homenaje  y 
de  adhesión. 

Y  así  era  la  verdad :  San  Martín  había  ofrecido  á  Rozas 
su  sable  de  Maipú. . . .  Unos  han  visto  en  eso  un  acto  de 
extravío  ó  debilidad  senil;  otros  un  homenaje  bien  cons- 
ciente ;  otros ....  han  injuriado  con  sus  sospechas  al  héroe 
que  la  gloria  inmuniza.  Nosotros  no  entraremos  en  esos 
juicios;  nos  basta  con  saber  que  el  sable  que  venció  en 
Maipú  estaba  en  poder  de  Rozas.  ¿No  podía  estarlo  tam- 
bién la  espada  que  triunfó  en  las  Piedras? 

He  aquí,  mis  amigos,  que  una  vez  más  nos  encontramos 
en  la  historia  con  la  convergencia  de  estas  dos  almas,  San 
Martín  y  Artigas .  . .   ¡  Una  vez  más ! 

Nadie  pudo  servir  de  consejero  humano,  visible,  al 
héroe  octogenario;  estaba  solo,  absolutamente  solo,  en  el 
desierto,  desde  hacía  veintisiete  años.  Debía  de  vivir  muy 
lejos  de  sí  mismo. 

Y  sin  embargo,  aquellos  ojos  vieron  claro  en  la  oscu- 
ridad, y  aquella  boca  reprodujo  las  palabras  antiguas.  Se 
dijera  que  la  visión  acompañante  salió  con  su  lámpara  por 
la  puerta  de  los  sueños,  y  visitó  por  última  vez  á  aquel 
viejo  á  oscuras.  Y,  á  su  luz,  se  proyectaron  las  sombras 
exteriores  en  las  paredes  de  la  prisión  del  viejo  Lear. 

El  general  Paz  no  nos  ha  dicho  lo  que  Artigas  contestó 
á  su  demanda ;  pero  el  hecho  es  que  se  volvió  á  Corrientes 
sin  Artigas. 

Nó,  no  era  bastante  el  hecho  negativo  de  combatir  á  un 
déspota,  para  que  el  unitarismo  argentino  pudiera  iden- 
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tifiearse  con  aquel  soberbio  enemigo  de  los  déspotas,  de 
todos  los  déspotas;  él  era  algo  más  que  una  simple  nega- 
ción. Y  la  afirmación  esencial  de  Artigas  no  estaba  en  el 
pensamiento  ni  en  la  boca  del  general  Paz. 

En  cuanto  al  coronel  Gutiérrez,  don  Antonino  Reyes  nos 
dice  que  también  él  se  volvió  sin  Artigas  á  Buenos  Aires, 
dos  meses  después  de  su  partida. 

Y  nos  dice  por  qué.  El  verdadero  caudillo  de  la  fede- 
ración había  contestado  á  Rozas  categóricamente  "que  no 
quería  abandonar  la  Asunción;  que  quería  morir  tran- 
quilo donde  estaba,  antes  que  plegarse  á  ningún  movi- 
miento que  no  fuese  el  que  él  mismo  hahía  iniciado,  y  por 
el  cual  estaba  expatriado  desde  hacía  veintisiete  años."' 

Artigas  no  reconocía,  pues,  su  federación  en  la  de 
Bozas. 

He  ahí,  mis  amigos,  lo  que  quedaba  íntegro,  inaccesible 
á  la  mano  del  tiempo  y  de  los  hombres,  en  aquel  viejo 
corazón:  el  mensaje  sagrado,  la  conciencia  de  una  misión 
más  fuerte  que  la  voluntad  de  los  hombres  que  pasan. 

El  sable  de  Maipú,  el  sable  de  oro  de  San  Martín,  pudo 
estar  en  poder  del  déspota.  Eso  nos  tiene  sin  cuidado.  Pero 
la  espada  de  las  Piedras,  la  de  hierro  de  Artigas,  esa 
podéis  dejarla  donde  está.  No  es  ni  será  jamás  de  hombre 
alguno,  ni  de  fracción  política;  es  la  preciosa  herencia  de 
un  pueblo,  la  de  toda  la  América  democrática,  si  queréis. 
Podéis  dejarla  donde  está. 

Es  ese  el  último  sonido  que  ha  llegado  hasta  nosotros 
del  corazón  de  Artigas,  sonoro  escudo. 

Después  vino  el  silencio.  Está  cayendo  la  tarde. 
Podríamos  hablar  mucho  más  largamente  de  esto ;  pero 
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no  me  parece  necesario.  Yo  mismo,  cuando  me  propongo 
pensar  en  cómo  y  por  qué  Artigas  veía,  en  la  oscuridad,  lo 
que  otros  no  veían  en  la  luz,  siento  que  mi  cabeza  zumba 
como  un  árbol  lleno  de  abejas;  la  siento  cansada,  como  se 
cansan  los  ojos  cuando  se  empeñan  en  mirar  demasiado 
lo  invisible ;  salen  las  estrellas.  No  pensemos  más  en  eso,  y 
si  queréis  hacerme  favor,  leamos  de  nuevo,  como  descanso, 
y  á  guisa  también  de  comentario  de  este  último  episodio 
de  la  vida  del  héroe,  el  trozo  de  nuestro  Shakespeare  que 
ya  una  vez  leímos,  aquel  pasaje  en  que  Lear,  poco  antes 
de  morir,  habla  con  Cordelia,  la  diáfana  visión  amiga. 
Es  este : 

"Ven,  oh  mi  Cordelia,  vamos  á  la  prisión.  Solos  los  dos, 
cantaremos  como  los  pájaros  en  la  jaula.  Cuando  me  pidas 
la  bendición,  yo  me  pondré  de  rodillas.  Pasaremos  el 
tiempo  así,  cantando,  y  rezando,  y  contando  viejos  cuentos, 
y  riendo  con  las  mariposas  doradas,  y  oyendo  á  los  pobres 
diablos  hablar  de  las  cosas  de  la  corte.  Y  conversaremos 
sobre  quién  haya  ganado  y  quién  perdido  el  favor.  Y, 
desprendidos  del  mundo,  pondremos  en  claro  las  causas 
y  el  misterio  de  todo  eso,  como  si  fuéramos  observadores 
enviados  de  los  dioses.  Y,  en  los  muros  de  nuestro  calabozo, 
miraremos  pasar  las  intrigas  y  las  cabalas  de  los  grandes, 
que  crecen  y  menguan  como  lo  hace  la  luna." 

El  28  de  Setiembre  de  1850  Artigas  murió. 

"  En  esta  Parroquia  de  la  Recoleta  de  Ja  Capital,  á  23  de 
Setiembre  de  1850,  yo,  el  cura  interino  de  ella,  enterré,  en 
el  tercer  sepulcro  del  lance  número  26  del  Cementerio 
General,  el  cadáver  de  un  adulto  llamado  Don  José  Ar- 
tigas, extranjero,  que  vivía  en  la  comprensión  de  esta 
iglesia." 
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i  Extranjero !  Eso  está  bien  dicho,  me  parece.  Tenía  ra- 
zón el  cura  interino  de  la  parroquia  de  la  Recoleta:  era 
el  cadáver  de  un  extranjero,  el  que  allí  quedó  enterrado, 
en  el  lance  número  veintiséis  del  Cementerio  General .... 
¡Extraneus!  ¡Extraneus! 


VI 


He  aquí  que  apareció,  nacida  en  Buenos  Aires,  la  his- 
toria provisional  de  estos  países ;  la  que  se  escribe  á  tumba 
cerrada.  Se  encontró  con  el  hombre  enterrado  en  la  Asun- 
ción, é  intentó  pasar  adelante,  casi  sin  mirarlo,  á  ver  si 
así  moría  cada  vez  más.  Pero  eso  no  era  fácil,  porque  aquel 
muerto  miraba  fijamente  desde  su  oscuridad,  y  su  som- 
bra salía  al  paso  de  la  historia.  Fué  necesario  sostener 
aquella  mirada,  y  algunos,  con  miedo  supersticioso,  comen- 
zaron á  injuriar  al  incómodo  espectro,  y  á  llenarlo  de 
improperios.  Y  la  sombra  impasible  se  acercaba  cada 
vez  más. 

Y  ha  llegado,  por  fin.  la  historia  "incubadora  de  sepul- 
cros" según  la  frase  del  bárbaro  Esquilo;  la  que,  como 
dice  el  férreo  verso  de  Guerra  Junqueiro,  ''abre  o  cráneo 
aos  héroes  e  o  ventre  as  sepulturas;"  la  nuestra,  amigos  ar- 
tistas, la  que  no  permanece  indiferente  ante  los  bellos  es- 
pectáculos de  la  vida,  ni  ante  las  maravillas  de  la  muerte. 

Y  Artigas  ha  surgido  de  la  muerte. 

Su  patria  fué  por  él  á  la  Asunción ;  fué  por  sus  huesos 
áridos.  El  año  1855,  el  Presidente  de  la  República,  General 
Flores,  envió  al  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, con  una  comisión  respetable  de  ciudadanos,  en  busca 
de  Artigas  muerto. 

Y  en  el  lance  número  26  del  Cementerio,  la  silenciosa 
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comitiva  se  detuvo  ante  una  piedra  en  que  estaba  escrito : 
General  don  José  Artigas.  1850. 

El  cura  de  la  parroquia  manifestó  "que  había  recibido 
orden  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  del  Para- 
guay para  vigilar  y  cuidar  de  que  aquel  sepulcro  no  fuese 
removido,  y  aseguraba  al  agente  oriental  que  no  lo  había 
sido."  El  de  la  parroquia  de  la  Recoleta  declaró  "que,  en 
virtud  de  orden  superior,  no  se  había  enterrado  en  ese 
lugar  otro  cadáver " . . . . 

Sí,  buen  amigo  Paraguay ;  todo  está  muy  bien,  y  en  su 
lugar:  esos  son  los  huesos,  perfectamente  auténticos:  el 
cráneo,  el  tórax  en  que  estuvo  el  corazón.  Jamás  la  Patria 
Oriental  te  agradecerá  bastante  tu  piedad  para  con  el 
pobre  viejo,  que  no  veneraste  en  vano;  jamás  te  lo  agra- 
decerá bastante.  Tu  respeto  hacia  él  hará  tu  gloria  á  nues- 
tros ojos,  oh  el  bravo  amigo  Paraguay. 

Y  envolvieron  aquellos  huesos  en  la  bandera  de  la 
Patria,  y  volvieron  con  ellos,  á  bordo  del  vapor  nacional 
Uruguay,  para  guardarlos  en  el  cofre  de  hierro  de  nuestros 
caudales. 

Apenas  necesito  deciros,  amigos  míos,  lo  que  se  hizo 
cuando  Artigas  muerto  llegó  á  su  tierra,  y  lo  que  las  varias 
generaciones  han  hecho,  de  entonces  acá,  con  ese  nombre 
cabalístico.  El  ignoto  agente  de  vida  intrahistórica  ha 
movido  sin  cesar  á  este  pueblo,  y  lo  ha  agrapado  en  torno 
de  ese  sepulcro  lleno  de  verdad ;  honras  fúnebres  primero, 
rapsodias  ó  narraciones  de  los  viejos  á  los  niños  sobre  el 
hombre  que  parecía  prehistórico,  casi  mítico;  litúi^icas 
proclamaciones  del  héroe  en  los  parlamentos;  su  nombre 
simbólico  dado  á  ciudades,  á  calles,  y  plazas,  y  fortalezas : 
leyes  y  decretos  que  han  ordenado  genuflexiones  de  ban- 
deras, y  silencio  de  armas  al  pasar  junto  á  aquel  nombre. 
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y  oraciones  de  clarines  militares,  y  cultos  civiles,  y  erec- 
ción de  altares  de  piedra  y  bronce,  todo  se  ha  hecho,  y  se 
ha  hecho  por  todos.  No  ha  habido  gobierno,  entre  los  di- 
versos y  antagónicos  que  se  han  sucedido,  desde  Flores  y 
Pereira  y  Berro,  hasta  el  doctor  Williman,  en  cuyo  nombre 
os  hablo,  que  no  se  haya  sentido  depositario  y  guardián 
del  nombre  de  Artigas,  como  del  velo  ó  paladión  sagrados, 
custodios  de  esta  tierra. 

Operari  sequitur  ese.  dice  el  viejo  aforismo ;  lo  que 
obra  existe;  y  solo  existe  lo  que  obra.  Eso  es  verdadera 
fuente  de  historia;  el  documento  vivo.  Con  él,  tienen  una 
alma  los  papeles  y  legajos,  que,  sin  él,  son  cosas  muertas. 

Pero  ese  soplo  de  perpetua  vida,  esa  forma  sustancial 
no  se  ha  unido  aún  al  cuerpo  que  la  espera,  oculto  en  el 
marmóreo  bloque  predestinado;  aun  no  se  ha  erigido, 
felizmente,  en  el  alto  promontorio,  el  monumento  que  ha 
de  ser  visto  de  lejos,  desde  la  tierra  y  el  mar,  por  los  hom- 
bres que  hoy  viven  y  por  los  hombres  futuros,  como  dice 
Homero.  A  nosotros  nos  estaba  reservado  trazar  el  con- 
torno de  la  sustancia  espiritual,  plasmar,  por  fin,  en  forma 
amada  de  los  dioses  inmortales,  la  presencia  inmanente 
en  esta  tierra  del  héroe  progenitor. 

Los  hombres  pretéritos  amaron  á  Artigas  tanto  como 
nosotros ;  ellos  confesaron  al  héroe,  cuando  el  insulto  arre- 
ciaba contra  el  facineroso  salteador  de  caminos;  pero 
no  pudieron  verlo  como  nosotros,  por  falta  de  distancia. 

Nuestros  predecesores  estaban  cerca  de  un  peligro,  que 
no  sé  si  hubieran  podido  salvar,  al  intentar  el  monumento : 
el  de  no  ver,  en  el  objeto  de  su  fe.  otra  cosa  que  el  más 
grande  de  los  caudillos,  en  el  sentido  corriente  en  nuestra 
América;  un  batallador  animoso,  abnegado,  fascinador  de 
multitudes ;  un  personaje  reinante. 

Y  confío  en  que  vosotros  estáis  ya  bien  persuadidos  de 
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que  Artigas  no  es  eso,  sino  algo  tan  distinto  como  el  día 
de  la  noche. 

Por  ese  Artigas,  amigos  míos,  llegamos  los  orientales 
á  la  causa  generatriz  de  nuestra  patria,  pues  por  él  pode- 
mos hacernos,  sin  incurrir  en  ilusión  jactanciosa,  la  pre- 
gunta que  debe  proponerse  todo  pueblo,  para  tener  con- 
ciencia de  sí  mismo.  ¿Ha  tenido  realmente  mi  patria  una 
misión  privativa  y  diferencial  entre  las  demás?  ¿Para 
qué  ha  servido?  ¿Qué  es  lo  que  ha  dado  y  puede  dar  á  la 
civilización,  á  la  libertad  ó  al  progreso  humanos?  ¿Qué 
hubiera  habido  de  menos,  si  ella  no  hubiese  existido? 

Eso  ha  llegado  á  ser  Artigas  para  nuestra  fe  nacional, 
amigos  míos:  la  revelación  en  carne  de  hombre,  en  una 
conciencia  humana,  de  una  misión  divina,  confiada,  por 
alguna  razón  recóndita,  á  nuestro  pueblo  atlántico. 

Bueno  será  que  recordemos  aquí,  por  vez  postrera,  el 
angular  pensamiento  de  Pascal:  ''¿Qué  es  el  hombre  en 
la  naturaleza?  Una  nada  con  relación  á  lo  infinito;  un 
todo  con  relación  á  la  nada."  Porque  yo  bien  me  sé  que 
no  faltará  quien  quiera  tachar  de  creación  quimé- 
rica de  amor,  la  sólida  figura  que  os  he  hecho  ver  con 
los  ojos,  y  tocar  con  las  manos.  Tiene  que  parecerlo,  según 
es  de  extraordinaria,  sobre  todo  á  los  que  exigen  al  héroe, 
para  reconocerlo,  las  pompas  ó  abalorios  imperiales,  ó  las 
grandes  marmitas  en  que  se  recuecen  ideas  ajenas.  No  todos 
pueden  advertir  lo  que  notó  el  autor  de  Sartor  Resartus: 
que  no  hay  más  que  una  diferencia  entre  el  simple  carre- 
tero y  el  simple  rey:  el  traje. 

Yo  convengo  en  que  este  Artigas,  con  su  chaquetilla 
de  blandengue,  sin  entorchados  de  oro,  sin  toga  doctoral, 
sin  reflejo  de  otra  persona  ó  cosa,  es  pequeño  en  ese  sen- 
tido; lo  mismo  puede  ser  visto  carretero  que  rey,  según 
sea  quien  lo  mire. 
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Pero  mucho  más  pequeño  fué,  según  me  parece,  y  siguió 
siéndolo  durante  dos  ó  tres  siglos,  un  inglés,  carretero  ó 
cosa  parecida,  de  la  aldea  de  Stratfort,  que  guardó  caba- 
llos en  el  teatro  Convent  Garden  de  Londres,  y  escribió 
comedias  semibárbaras,  y  hubo  de  ser  llevado  á  la  cárcel 
por  pillo. 

"  ¿,  Qué  inglés  que  nosotros  hayamos  jamás  hecho  en  esta 
nuestra  tierra,  dice  Carlyle  hablando  de  ese  Shakespeare. 
qué  millón  de  ingleses  no  daríamos,  antes  que  despren- 
demos de  ese  rústico  de  la  aldea  de  Stratfort?  No  nos 
desprenderíamos  de  él,  ni  por  un  regimiento  de  los  más 
altos  dignatarios  de  la  nación." 

"  Considerad  ahora  si  se  nos  llegase  á  preguntar :  ¿  Que- 
réis abandonar  vuestro  imperio  de  la  India,  ó  vuestro  Sha- 
kespeare ?  ¿  Preferiríais  no  haber  tenido  nunca  un  imperio 
de  la  India,  ó  no  haber  tenido  nunca  un  Shakespeare  ? , . . . 
Con  ó  sin  imperio  de  la  India,  nosotros  no  podemos  pres- 
cindir de  nuestro  Shakespeare.  El  imperio  de  la  India  se 
irá  de  todos  modos  cualquier  día;  pero  este  Shakespeare 
no  se  va:  permanecerá  siempre  con  nosotros." 

Artigas,  amigos  míos,  no  se  va;  estará  siempre  con  nos- 
otros y  en  nosotros,  j  Desprendernos  de  nuestro  Artigas ! 

Los  imperios  de  la  India  se  escapan,  tarde  ó  temprano, 
así  estén  atados  con  cadenas  formadas  de  barcos  como  mon- 
tañas llenas  de  cráteres;  se  van  los  predominios  hijos  de 
vanidad,  y  se  disuelven  las  conglomeraciones  sin  destino. 
Sólo  no  se  va  ni  se  disuelve  el  núcleo  cósmico,  la  nebulosa 
espiral  generatriz,  que  es  fuerza  al  par  que  sustancia,  la 
promulgación  inmanente  y  perpetua,  que  los  pueblos  escu- 
chan en  sí  mismos,  de  la  ley  de  gravitación  ó  perdurable 
armonía  que  los  sostiene,  porque  están  ajustados  á  la  di- 
vina armonía  del  universo. 
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dignidad  histórica;  esa  potencia  del  alma  nacional  que 
podríamos  llamar  memoria  colectiva,  y  que,  con  la  comu- 
nidad de  ideas,  de  imágenes  y  de  emociones,  forma  el 
yo  permanente  de  este  pueblo  del  Uruguay,  y  le  impri- 
me su  carácter  indeleble ;  ese  deber  para  consigo  mismo 
y  para  con  sus  semejantes,  que  le  da  el  derecho  de  ser 
fuerte,  y  le  impone  la  obligación  de  serlo,  y  le  infunde 
el  sano  orgullo  de  los  pueblos  contentos,  que  Con  Li- 
bertad NI  Ofenden  ni  Temen,  orgullo-virtud  que,  lejos 
de  confundirse  con  la  vana  jactancia,  y  mucho  menos 
con  el  odio  histórico,  se  identifica  con  el  respeto  y  el 
amor  hacia  todos  los  seres  de  la  propia  especie,  eso  es 
lo  que  debéis  hacer  visible  en  un  cuerpo;  ese  el  soplo 
vital  que  debe  tomar  carne  de  bronce,  y  arterias,  y  ca- 
liente sangre,  y  divino  gesto,  y  voz  imperiosa  y  musi- 
cal, en  el  Artigas  que  esperamos  de  vuestras  manos  po- 
derosas, forjadoras  de  inmortales. 

Vuestros  sonoro  monumento  será  el  título  al  amor  y 
al  respeto  de  nuestros  iguales,  que  invocaremos  ante  la  ci- 
vilización. Y  será  también,  tanto  ó  más  que  nuestras  armas, 
siempre  despiertas  y  apercibidas,  el  baluarte,  el  verdadero 
baluarte  y  prudente  fortaleza  de  esta  sagrada  tierra. 

Yo  no  desespero  de  haberos  presentado  vuestro  mode- 
lo, alguna  vez  siquiera,  en  actitud  propicia  á  recibir  la 
luz,  hija  de  las  estrellas,  y  madre  de  la  forma.  Pero  pre- 
cisamente en  estos  momentos,  en  que  voy  á  deciros  adiós, 
creo  distinguir  su  silueta,  propicia  como  nunca,  según 
me  parece,  al  relieve  escultural.  El  sol  de  Mayo,  aquel 
de  1810  que  os  hice  conocer,  ha  vuelto  á  levantarse  en  el 
horizonte,  después  de  un  siglo.  Y  las  democracias  de  estas 
tierras  lo  saludan.  Se  oyen  grandes  clamores  en  América, 
grandes  clamores  de  multitud. 


ARTIGAS   MUERTO  435 


Miremos  juntos,  antes  de  despedimos  estrechándonos  las 
manos,  miremos  hacia  ese  lado  del  cielo.  Ya  dijimos  que 
el  día  es  la  proximidad  de  una  estrella. 

Conocéis  la  intrínseca  composición  de  esa  del  mes  de 
Mayo  que  reaparece,  y  no  podéis  confundir,  por  consi- 
guiente, con  nada  de  este  mundo,  la  silueta  sencillísima 
de  Artigas,  que  se  nos  proyecta  sobre  el  foco  en  primer 
término,  incólume  en  el  fuego,  toda  franjeada  de  sol,  como 
eclipse  anular  de  forma  humana. 

Recordaréis  que,  cuando  Dante  pasaba  con  Virgilio 
entre  los  muertos,  las  almas  advertían,  con  sorpresa,  que 
uno  de  aquellos  visitantes  de  la  ciudad  silente  arrojaba 
sombra  sobre  el  suelo.  Y  de  eso  deducían  que  estaba 
vivo. 

¡  Ese  no  es  de  los  muertos !  se  decían  entre  sí.  ¡  Ese 
hace  sombra! 

La  triunfante  democracia  americana,  amigos  míos,  inci- 
piente pero  firmísima,  que  hoy  canta  su  himno  al  sol ;  la 
verdadera,  la  plena  del  porvenir,  que  cantará  otros  nue- 
vos de  victoria ;  esta  Patria  Oriental  sobre  todo,  ésta, 
que  fué  el  soldado  y  el  holocausto  de  la  idea  precursora, 
no  son  otra  cosa  que  la  proyección,  sobre  el  suelo,  de 
aquel  hombre  extraordinario  que  apareció  en  nuestra  tie- 
rra, con  un  mensaje  profético  en  los  ojos,  y  que  ahora, 
vivo  en  la  región  de  las  causas,  vemos  pasar  á  lo  lejos, 
en  medio  á  los  inmortales,  revelado  y  transfigurado  por 
la  luz. 
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